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			PRÓLOGO

			 

			18 de Julio de 1996

			Sacrilegio, Bosque Dosantos (Llanes, Asturias)

			00:15 am

			
Los gritos de dolor empañaban casi hasta los cristales mugrientos y deteriorados del dormitorio.

			Linda Gálvez no podía reprimir por más tiempo el dolor que surgía desde lo más profundo de sus entrañas, al mismo tiempo que inevitablemente la sangre inundaba la sábana blanca sobre la que se encontraba completamente tendida.

			Las luces que deslumbraban a través de las ventanas de la granja aquella madrugada aparentaban esconder en su interior una tradicional vivienda de familia de granjeros, a pesar de que las paredes parecían querer gritar todos los secretos que allí dentro se escondían. Linda se encontraba en uno de los dormitorios del piso bajo de la granja, con el rostro hinchado y los ojos casi fuera de las órbitas, mientras la mujer no terminaba de asimilar que su momento había llegado.

			—¡No lo soporto más, llamad a alguien!— gritaba enloquecida la mujer pareciendo perder el juicio por completo.

			Los alaridos desesperados de la desdichada mujer se incrustaban entre las rancias paredes de la habitación, llegando a parecer a veces agonizantes en su propia desesperación. Cuando la desangrada mujer comenzaba a perder cualquier tipo de esperanza, la puerta del dormitorio se abrió repentinamente desde fuera, apareciendo bajo el umbral de la puerta la siniestra silueta de una mujer que rondaba los cuarenta y tantos años.

			—¡Marga, ayúdame, por el amor de Dios, me estoy desangrando! —gritó Linda tumbada aún sobre la cama completamente fuera de sí.

			La mujer que acababa de entrar en la escena no manifestaba ningún tipo de gesto cordial por Linda, pues a pesar de las súplicas de ésta, la mujer seguía observándola bajo el umbral de la puerta.

			—¿Qué te ocurre endiablada mujer? —preguntó con una voz seca y casi escalofriante la mujer—. ¿Acaso piensas que estamos todos en la granja esperando a que nos llames para venir corriendo a auxiliarte?

			—¡Ayúdame, Marga, llama a una ambulancia lo más rápido posible y avisa a Steve! —prosiguió Linda con sus continuos gritos—. ¡Ha llegado la hora, antes de lo previsto, pero ha llegado!

			Las miradas de ambas mujeres se cruzaron durante unos segundos en los que Linda cesó de gritar para comenzar a respirar con dificultad y a tambalearse presa de los nervios.

			—¿Qué te hace pensar que voy a ayudarte? —chilló de pronto enfurecida la mujer llamada Marga permaneciendo aún bajo el umbral de la puerta—. ¡No perteneces a esta familia y yo no te debo nada!

			Linda dejó escapar de sus húmedos labios una exclamación de cansancio y de frustración al mismo tiempo.

			—¡Maldita seas, Marga, hazlo aunque sea por tu jodida familia, ayúdame condenada, estoy de parto, no puedo hacerlo sola! —gritó Linda Gálvez perdiendo la poca calma que había conservado hasta ese momento—. ¡No quiero que el niño muera en el parto y sabes que a Steve tampoco le gustará!

			Marga Morgreed volvió a permanecer en silencio durante unos segundos, como si tratase de hacer explotar del todo la paciencia de Linda.

			—Está bien, te ayudaré, pero todo sea por la familia— optó Marga finalmente sin mostrar ninguna compasión por la mujer.

			—¡Corre y llama a Steve, dile lo que está pasando!— continuaba Linda dando órdenes a la impasible mujer.

			—Steve y todos los demás están en la cabaña del acantilado, aquí en la granja solo estamos tú y yo— contestó Marga al instante como si tuviera la respuesta estudiada con antelación.

			—¡Pues ayúdame tú, Marga, por favor, tú estudiaste enfermería varios años y seguro que eso podrá ayudarme!— trataba Linda incansable de obtener la ayuda de la mujer.

			—De acuerdo, voy a coger todo lo que necesito —dijo secamente Marga dándose la vuelta y desapareciendo de la vista de Linda.

			Después de aquello, la habitación volvió a quedarse sumida por el silencio, exceptuando los gritos y la respiración entrecortada de Linda.

			—Padre Nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo, danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal —comenzó de pronto Linda a rezar deseando con todas sus fuerzas que aquello saliera bien—. ¡Por favor, Dios mío, no permitas que le pase nada a mi niño, tómame a mí si quieres, pero que él nazca sano y salvo!

			La situación de Linda Gálvez parecía ser cada vez más insostenible, hasta tal punto que la mujer ya temía por su propia vida y por la del niño que estaba a punto de dar a luz.

			La granja estaba situada casi a doscientos kilómetros del pueblo, por lo que era evidente que en caso de llamar a una ambulancia o a un especialista no se podrían conseguir grandes logros, debido al avanzado momento del parto en el que se encontraba Linda.

			La mujer observó la sábana que tenía bajo ella y aterrada observó la enorme cantidad de sangre que estaba perdiendo por minutos, lo cual la hacía sentirse cada vez más desolada ante la idea de perder al bebé en el parto.

			—¡Por Dios, Marga, date prisa, ya está saliendo! —gritó Linda con un tono de voz que debió de escucharse hasta en el último rincón de la granja.

			Linda agachó la cabeza para observar que entre sus piernas comenzaba a vislumbrarse la cabeza del niño haciendo presión contra su vagina, intentando salir prácticamente solo.

			La presión inundaba todo el cuerpo de Linda, a la vez que sentía la sangre bombeándole por todos los poros de su piel.

			—¡No, no, esto no puede estar pasando! —gritaba la mujer llorando y negándose así misma lo evidente—. ¡Ven Steve, ven ya, te necesito aquí!

			Marga se estaba retrasando tanto que Linda ya comenzaba a pensar que en el último momento había decidido no ayudarla y dejar que ella misma se encargase de su propio parto.

			La desesperación era el elemento vital que reinaba en la habitación.

			—¡Marga, maldita hija de puta! —gritó Linda desesperada y a la vez furiosa mientras sentía cada vez más como su hijo apretaba su cuerpo para salir al mundo real—. ¡Te juro que si a mi hijo le pasa algo te mataré con mis propias manos, te juro que te mataré, te mataré!

			La silueta de una persona que no era Marga Morgreed apareció inesperadamente también bajo el umbral de la puerta.

			Linda guiñó los ojos y observó fijamente la familiar silueta de aquella persona, intentando vislumbrar a través de las lágrimas y la desesperación quien estaba observándola.

			—¡Gabriela, gracias al cielo, en el fondo sabía que tú me ayudarías! —lloró de felicidad la desdichada Linda.

			Aquel misterioso personaje entró cojeando en la habitación casi corriendo y se agachó junto a la cama de Linda.

			—¿Vi... vi... viene ya? —tartamudeó la tal Gabriela a la mujer—. Am... amb... bu... ambulancia.

			—¡No, corazón, no da tiempo a que llegue nadie, sólo necesito que tu madre me ayude a traerlo al mundo, tienes que convencerla Gabriela, por favor, hazlo por mí! —suplicó Linda.

			—Sí, co... cogiendo el... el... el boti... el botiquín— trató Gabriela de hacerle saber a la mujer que Marga estaba buscando lo necesario para ayudarla en el parto.

			—¡Dile que se dé prisa, por favor, confío en ti, Gabriela, siempre has sido la persona de toda esta gran familia en la que más he confiado, incluso confío aún más en ti que en tu tío Steve!

			Gabriela intentó mostrar una sonrisa de felicidad en mitad de su desfigurado rostro, y acto seguido, acarició el pelo corto castaño de Linda Gálvez.

			A pesar de la desesperación de Linda, la mujer acarició también el sucio y encrespado pelo de Gabriela, transmitiéndole a través de sus profundos ojos verdes el afecto que sentía por la minusválida muchacha.

			—Steve... —trataba de gesticular las palabras Gabriela lo más rápido posible—. En... en... la cabaña con... co... con mi padre.

			Linda trataba de aparentar ante la muchacha una cierta tranquilidad, aún sabiendo que la vida de su bebé y la suya propia era crítica por momentos.

			La presencia de la pérfida Marga Morgreed irrumpió una vez más en la habitación, aunque aquella vez apareció con un enorme botiquín fuertemente agarrado entre las manos.

			—¿Qué demonios haces aquí, Gabriela? —gritó enfurecida Marga al observar que la muchacha estaba de rodillas junto a Linda cogiéndole la mano—. ¡Lárgate de aquí ahora mismo, no quiero ver tu sucia cara en esta habitación!

			El miedo se manifestó de pronto en el desangelado rostro de Gabriela, temiendo cualquier tipo de reacción por la que parecía ser su madre.

			—¿Es que no me has escuchado maldita imbécil? —chilló Marga lanzando el botiquín al suelo mientras éste se rompía por completo y de él salían disparadas varias vendas y un puñado de medicamentos por toda el suelo del dormitorio—. ¡Tú te lo has buscado!

			La rígida y estricta Marga Morgreed dio tres enormes zancadas hacia su hija y sin ningún tipo de reparo la agarró del cabello, mostrando una increíble expresión de odio y furia en su rostro.

			—¿Qué haces, Marga? —gritó Linda tratando de defender a la muchacha—. ¡Suéltala, no le hagas daño, no estaba haciendo nada malo!

			Sin prestar atención a las súplicas de la mujer, Marga pareció concentrar todas sus fuerzas en sus propias manos y repentinamente comenzó a arrastrar a su propia hija por el suelo del dormitorio, pareciendo dirigirse a la puerta del mismo.

			—¡Su... su... suéltame, ma... mamá... por fa... fa... favor! —chilló Gabriela histérica mientras lloraba descosida por el dolor.

			Marga arrastró sin piedad a la muchacha hasta el pasillo que daba acceso a la habitación, mientras escuchaba de fondo los gritos de piedad de su hija y de su cuñada Linda Gálvez. Los gritos parecían volver a dominar por completo los grises y tétricos pasillos de la vieja granja de los Morgreed.

			Cuando Marga creyó que el merecido de Gabriela ya había sido suficiente, soltó la larga cabellera negra azabache de la muchacha, dejándola tendida sobre el suelo de madera del pasillo.

			—Espero que hayas aprendido la lección —murmuró Marga fríamente—. ¡Aquí mando yo, esta casa es mía y sólo mía, quien viva aquí tendrá que someterse a mi voluntad, y no hay más que hablar!

			Gabriela lloraba sin parar, mientras tendida en el suelo observaba aterrorizada el monstruo en el que se había transformado su madre.

			—¡No quiero que te acerques nunca más a esa zorra! —chilló Marga observando enfurecida a su hija mientras señalaba con la mano al dormitorio de Linda—. ¡Esa ramera ha sido la gota que ha colmado el vaso de nuestras desgracias!

			Gabriela asentía continuamente con la cabeza, tratando aparentar que estaba de acuerdo con todo lo que su madre decía, hasta que de pronto, se llevó la mano a la pierna derecha (de la cual cojeaba), y horrorizada observó que tenía clavadas unas tijeras que seguramente se habían insertado en su piel al ser arrastrada por el suelo del dormitorio después de haber roto su madre el botiquín como una energúmena.

			—¡Mamá! —chilló presa del pánico Gabriela sin tartamudear—. ¡Sa... sa... san... sangre!

			—Ahora no puedo ayudarte, tengo que volver a poner a esta familia en el sitio que le corresponde —dijo secamente la madre de la muchacha mientras se daba la vuelta para regresar al dormitorio de su cuñada, dejando a su hija herida en mitad de aquel oscuro pasillo.

			Comportándose como la completa dueña de la inmensa granja, Marga llenaba todas y cada una de las habitaciones de la casa con su tormentosa silueta de mujer engarrotada y maltratada por el paso de los años.

			—Vamos a terminar con esto de una vez por todas —dijo Marga decididamente entrando en la habitación de Linda—. Prepárate.

			Linda no supo si sentirse más aliviada con aquellas palabras o derrumbarse totalmente presa del pánico.

			Marga cerró la puerta de la habitación y anduvo hasta que se plantó a los pies de la cama de Linda, dispuesta a comenzar con el parto del que parecía ser su sobrino.

			Linda separó las piernas lo máximo que pudo a ambos extremos de la cama, dispuesta a dejarse guiar por la despiadada Marga.

			La madre de Gabriela observó que la cabeza del bebé comenzaba a distinguirse entre las piernas de la luchadora Linda.

			—Esto está pidiendo a gritos salir —dijo Marga al observar el avanzado estado del parto.

			—Marga, por favor... —suplicó Linda entre lloros interminables—. El niño y yo dependemos de ti, te lo suplico, haz que todo salga bien, sé que puedes conseguirlo.

			—Hace muchos años que dejé la enfermería, no te puedo prometer nada —dijo Marga mientras mojaba paños en un recipiente de agua—. Puedo ver la cabeza del niño, solamente tendrás que empujar con fuerza hasta que pueda agarrarlo.

			—Pero... ¡se supone que tienes que limpiar primero la zona, no se puede hacer de una forma tan insegura! —gritó Linda observando los desestabilizados planes de la mujer—. ¡No podré resistir tanto dolor y el bebé aún menos!

			Haciendo caso omiso a los desesperados consejos de Linda, la pérfida Marga se puso unos delicados guantes de látex en las manos y recogió un escalpelo del suelo del dormitorio.

			—Cuando te lo indique tendrás que empujar con todas tus fuerzas, esto será más sencillo de lo que parece —explicaba Marga el proceso—. De nada servirá que te limpie o intente hacerlo menos doloroso, ya que el niño está prácticamente fuera.

			Linda Gálvez se sentía frustrada, pero sabía que la única posibilidad de que aquel parto saliera bien dependía plenamente de Marga, así pues, decidió seguir sus instrucciones.

			Los segundos pasaban incesantes uno de tras de otro, mientras Marga acercaba sus manos a la vagina de su cuñada, dispuesta a acabar con aquella escena.

			—¡Empuja! —gritó de repente Marga fuera de sí—. ¡Sácalo de ahí de una puta vez, empuja con todas tus fuerzas maldita bastarda!

			Linda comenzó a hacer fuerza mientras las sienes se le hinchaban desmesuradamente y su rostro se volvía rojo por completo.

			Los gritos de Linda ya se escuchaban desde el exterior de la granja, mientras la histérica mujer sentía que el niño salía de sus entrañas provocándole un dolor insoportable.

			—¡Dios, no puedo soportarlo, no puedo hacerlo, no tengo fuerzas, he perdido muchísima sangre! —chillaba Linda histérica sintiendo que el niño comenzaba a salir de su interior—. ¡Marga, Dios mío, no puedo!

			Marga parecía haber ensordecido ante los gritos de Linda, pues parecía no escuchar los gritos de la mujer —¡Empuja una vez más, ya es la última! —ordenó Marga mientras manipulaba las partes más íntimas de la mujer—. ¡Ya casi está fuera!

			Fue entonces, en mitad de la noche, en medio de aquella locura descontrolada cuando Linda Gálvez dejó de chillar, dejando el lugar sumido en el más remoto de los silencios.

			La habitación que Linda había transformado en su paritorio personal se transformó de pronto en un velatorio, en el que no se escuchaba nada más que la entrecortada respiración de la mujer.

			—Por fin está aquí —se escuchó de pronto la voz de Marga mientras sostenía algo entre sus brazos.

			Linda Gálvez estaba tumbada sobre la ensangrentada cama, con las piernas abiertas y los ojos como platos mirando las vigas del techo de la habitación.

			—Aquí está tu bebé —dijo secamente Marga enseñando a Linda el recién llegado al mundo—. Es hijo de mi hermano Steve, sin duda alguna.

			Linda continuaba en la misma posición, sin mostrar ninguna seña, parecía haberse sumergido en un estado de shock.

			—¡Despierta, te estoy diciendo que aquí está tu bebé, maldita ramera! —chilló Marga fuera de sí dejando caer el bebé bruscamente sobre el brazo derecho de la madre.

			El llanto, el primer llanto del bebé en aquel mundo interrumpió la escena a la vez que Linda seguía impasible observando el techo y Marga siguiese impasible de observarla a ella.

			La recién estrenada madre movió la cabeza hacia abajo repentinamente y observó fijamente a aquel pequeño ser llenó de sangre con los ojos cerrados que lloraba en su regazo.

			La expresión del rostro de Linda cambió cuando la boca de ésta pareció querer asomar una sonrisa en medio de aquel horror.

			—Aquí está la nueva generación —comenzó Marga a reírse repentinamente—. Ahora por fin está familia volverá a ser dichosa.

			Linda tomó el bebé entre sus brazos y conmovida al ver de cerca a su hijo comenzó a llorar desconsolada.

			—Es un Morgreed en toda regla— suspiró Marga—. Él será el encargado de continuar con la tradición familiar cuando yo ya no esté.

			—¡Nunca jamás, Marga, nunca consentiré que te acerques a este niño! —chilló Linda pareciendo salir del trance repentinamente—. ¡Nunca formará parte de esta desquiciada familia, no permitiré que mi niño sea un asesino como tú!

			Los ojos de Marga cambiaron inesperadamente, y su demacrada cara comenzó a reflejar una ira indescriptible.

			Linda respiraba con dificultad y parecía encontrarse en un estado gravísimo, pese a todo, abrió la boca con tremendo esfuerzo y le dijo a su cuñada:

			—En cuanto esté recuperada cogeré mis cosas y me marcharé de aquí para siempre, junto a Steve y nuestro niño —dijo decididamente Linda cada vez con menos fuerzas—. Y tú no podrás impedirlo Marga, nunca podrás separarnos.

			—En esta casa se hace mi santa voluntad, y quien no esté de acuerdo conmigo para mí está muerto —dijo Marga enfurecida.

			—Yo nunca he estado de acuerdo contigo, Marga, nunca vengarás la muerte de tus padres destruyendo este pueblo, porque antes de hacerlo, te destruirás a ti misma —dijo valientemente Linda conociendo los planes de Marga para el futuro—. Te has convertido en un monstruo asesino, no eres ni la sombra de lo que un día fuiste para tu familia, nadie se acuerda de ti, solo tu familia y porque la estás manipulando… estás prácticamente muerta.

			—Maldita ramera —chilló Marga enfurecida mientras se acercaba lentamente a su cuñada—. Nadie nunca se debe atrever a mencionar a mi familia, estás muerta, Linda, tú sí que estás muerta.

			Repentinamente, Marga alzó el brazo derecho sobre su cabeza, mostrándole a la sincera Linda un enorme cuchillo de metal que llevaba grabada la inscripción: «La Familia Morgreed Vencerá Al Final De Los Tiempos».

			—Ese cuchillo… —tartamudeó Linda mientras comenzaba a verlo todo borroso—. Es… es el que…

			—Este cuchillo es el que yo misma he forjado —terminó Marga la frase—. Lo hice especialmente para empezar con él la masacre de este pueblo, este cuchillo está esperando a mancharse con la sangre de la primera víctima de tantas con las que se cobrará la venganza de la muerte de mi familia.

			Linda no consiguió articular palabra después de escuchar aquello, pues sabía que Marga había hecho con sus propias manos aquel cuchillo y nunca lo había utilizado para nada, pues como acababa de decir, sabía perfectamente en qué momento debería de usarlo.

			—Tú vas a empezar la masacre de Sacrilegio, vas a ser la primera y nadie podrá detenerme —dijo Marga pareciendo tener todo bajo control.

			Repentinamente Marga bajó el brazo velozmente e incrustó fuertemente su querido cuchillo en el cuello de la desgraciada Linda Gálvez.

			La asesina observó con una radiante sonrisa en el rostro cómo su cuñada perdía la vida por segundos, al mismo tiempo que la sangre teñía por completo el poco color blanco que le quedaban a las sábanas.

			—Púdrete en el infierno —dijo la sádica Marga sin compasión.

			Linda Gálvez miró una vez más al techo del dormitorio, pero esta vez su mirada era distinta, era una mirada que reflejaba la terrible muerte que acababa de sufrir a manos de su cuñada.

			La habitación se convirtió en una sala sumida por el silencio sepulcral de la muerte, algo que a Marga Morgreed parecía encantarle, pues observaba sonriente a su cuñada.

			El cuerpo inerte de Linda Gálvez yacía en la cama reposando tras unos angustiosos últimos minutos de vida.

			El recién nacido rompió a llorar inesperadamente, como si hubiese sido capaz de asimilar que su tía había asesinado a sangre fría a su madre.

			—Todo ha acabado pequeño —sonrió monstruosamente Marga mientras tomaba el bebé entre sus brazos—. Ahora nadie podrá impedir que seas un auténtico Morgreed.

			El bebé dejó de llorar entre los brazos de Marga, intentando silenciar el horror que acababa de vivir en su tan precoz vida.

			—¿Qué te pasa, pequeño? —se borró de pronto la sonrisa de Marga para contemplar horrorizada a su nuevo sobrino—. ¡Reacciona, reacciona maldita sea!

			La muerte volvió a pasar por la habitación, pues el bebé parecía no haber resistido aquel descontrolado nacimiento.

			—¡No puede ser, no puede ser! —chilló Marga fuera de sí mientras sus gritos de ira se escuchaban por toda la granja—. ¡No puedes morir tú también, no puedes!

			La grotesca Marga Morgreed dejó el cuerpo del bebé junto al de su madre en la cama ensangrentada y observó paralizada por el horror la fúnebre escena.

			—¡Ni siquiera has servido para traer al mundo un niño! —chilló de nuevo Marga mientras observaba a su cuñada como una desequilibrada mental—. ¡Esta familia está acabada, y todo por tu culpa!

			Cuando aquella habitación parecía haber vivido ya todo el horror que pudiese existir, la despiadada propietaria de la granja comenzó a apuñalar el ya fallecido cuerpo de su cuñada, provocándole cortes por todas partes.

			La enloquecida Marga Morgreed soltaba unas estremecedoras carcajadas mientras remataba una y otra vez sin compasión el destrozado cuerpo de Linda Gálvez.

			La muerte, el dolor y la ira habían invadido por completo la vieja granja familiar, a la vez que la enloquecida Marga parecía perder el juicio por momentos.

			Lo que la propietaria de la granja no sabía, era que su hija Gabriela había presenciado toda la escena desde la puerta entreabierta de la habitación.

			La maltratada Gabriela yacía inmóvil y de rodillas en el pasillo, concretamente junto a la puerta del dormitorio de Linda, sin poder terminar de asimilar lo que sus ojos acababan de presenciar.

			—A pesar de todo esta familia aún no está acabada como mucha gente debe de pensar —comenzó Marga a hablar sola en el interior de la habitación—. Nadie acabará con los Morgreed.

			Gabriela sintió de pronto que debía salir huyendo de allí para evitar ser descubierta por su madre y correr la misma suerte que su tía y su primo.

			La horrorizada Gabriela se levantó del suelo y echó a correr lo más rápido que pudo hacia la puerta principal de la granja para huir de allí antes de ser descubierta.

			Marga continuaba en la habitación absorta en sus pensamientos cuando su hija ya había atravesado todo el pasillo y había cruzado el salón de la granja para llegar hasta la puerta principal.

			Cuando Gabriela huyó de la granja cojeando y con la pierna herida, sintió como si se encontrase en otro mundo, pues en el exterior sólo se respiraba el veraniego aire del mes de junio y parecía ser muy distinto al terrible hedor a muerte que había en el interior de la casa.

			—¡Ste… Steve! —chilló Gabriela a los cuatro vientos escuchando el eco de su voz por todo el patio de la granja.

			La desconsolada joven sabía que Steve estaba a un par de kilómetros de la granja, pero era tal su desesperación que necesitaba que su tío estuviese junto a ella en ese preciso momento.

			Gabriela alzó la vista y observó cómo la luna llena brillaba recelosa tras unas pequeñas nubes que cruzaban el oscuro cielo nocturno.

			La noche parecía cernirse entorno a la vieja granja de los Morgreed, al mismo tiempo que la inmóvil Gabriela yacía de pie observando el cielo entre lloros desconsolados tratando de pensar qué es lo que iba a hacer aquella noche, puesto que nunca llegaría ella sola a pie hasta el pueblo y Marga acabaría con ella si descubría que lo había presenciado todo.

			—¡Steve, por… por favor, a… ayú… ayúdame! —chilló Gabriela fuera de sí echando a correr entre lloros hacia el bosque.

			La joven cruzó la puerta corredera que separaba la granja del bosque Dosantos y echó a correr insegura pero decidida hacia una vieja cabaña que la familia tenía junto a un enorme acantilado no muy lejos de la granja.

			A medida que Gabriela corría veloz hacia la cabaña entre los frondosos árboles del bosque, sentía que la familia iba a terminar por separarse, si es que aquella situación no terminaba con más muertes en mitad de aquella desgracia.

			El bosque estaba tan oscuro y silencioso como cualquier otra noche en el pueblo de Sacrilegio, pese a que esa noche se respiraba otro ambiente diferente, probablemente por la tensión y los acontecimientos inesperados que se estaban dando lugar en los alrededores.

			El caluroso aire acompañaba a Gabriela en su tormentosa huida hacia la cabaña del acantilado.

			La hija de Marga Morgreed no era una muchacha muy inteligente, pero era seguro que aquel bosque lo conocía como la palma de su mano, pues en sus catorce cortos años de edad no había salido nunca de aquel bosque y se había criado solamente en compañía de su extraña familia.

			Gabriela corría como una desesperada entre los interminables árboles del bosque Dosantos, esquivando todos los arbustos y demás vegetaciones típicos de aquel bosque asturiano.

			La luz que alumbraba el abandonado bosque era pésima, pues solo había un poco de claridad por los pequeños destellos de luz de la luna, que se empeñaba en esconderse tras las nubes.

			Cuando el camino hacia la vieja cabaña comenzó a hacerse eterno para Gabriela, la muchacha llegó al descampado en el cual se encontraba la casa.

			—Ya… ya… estoy a… aquí —tartamudeó Gabriela comenzando a sonreír esperanzada entre todos los lloros que la habían acompañado de camino.

			La joven corrió a lo largo del descampado en dirección al borde del acantilado, en donde se encontraba una larga valla blanca que cubría el exterior de la cabaña.

			A medida que Gabriela se aproximaba más a la cabaña, observaba ilusionada que las luces del interior se encontraban encendidas, lo cual indicaba que allí dentro había alguien.

			Unas enormes águilas nocturnas merodeaban por el tejado inclinado de la cabaña, mientras presagiaban que aquella horrible noche aún no había terminado.

			Gabriela atravesó rauda y veloz la verja blanca que rodeaba la cabaña y se precipitó sobre la puerta principal de la casa, comenzando a golpearla frenéticamente.

			—¡Ste… Steve! —chilló Gabriela.

			La puerta de la cabaña se abrió repentinamente desde dentro, apareciendo tras ella un hombre joven pero bastante grueso que escondía una triste mirada tras unas enormes lentes.

			Aquel hombre debía de rondar los dos metros de altura y su envergadura suspiraba un gran respeto, parecía una persona de apariencia ruda y seria, pero en aquel lugar las apariencias nunca acababan siendo lo que parecían ser.

			—¿Qué pasa, Gabriela? —preguntó el hombre con una amable pero varonil voz—. ¿Por qué estás llorando, preciosa?

			Gabriela trató de gesticular alguna palabra frente a su querido tío Steve, pero una vez más rompió a llorar aterrorizada aferrándose fuertemente a la cintura de su tío.

			—Ya está, pequeña, tranquilízate, tienes que decirme que te pasa porque sino no te podré ayudar —dijo Steve dulcemente acariciando la cabeza de su sobrina.

			—Lin… Linda – gritó de pronto Gabriela aún abrazada a la cintura de su tío mientras lloraba sin pausa.

			—¿Qué le pasa a Linda? —preguntó Steve extrañado agachándose frente a su sobrina para observarla fijamente a los ojos—. ¿Le pasa algo?

			Gabriela observó a su tío con los ojos llenos de lágrimas y el rostro desencajado por tanto dolor.

			Sin que la muchacha hubiese pronunciado ninguna palabra siquiera, Steve cambió aquella mirada triste por una mirada de tensión y nerviosismo.

			—¡Gabriela, por favor, necesito que me digas que pasa con Linda, si no me hablas no voy a poder saber qué me quieres decir!— trató Steve de hacer entrar en razón a su sobrina.

			La minusválida muchacha se secó las lágrimas y tendió la mano derecha a su tío para que éste la cogiera.

			—¿Por qué me tiendes la mano? —preguntó Steve sin comprender nada—. ¿Intentas llevarme a algún sitio?

			Gabriela asintió con la cabeza dando una respuesta afirmativa, pues la muchacha parecía haber enmudecido por completo, quizás porque no se atrevía a decir nada después de haber presenciado el asesinato de Linda a manos de su propia madre.

			Steve le dio la mano a su sobrina y ésta comenzó a correr tirando de él hacia el bosque, pareciendo tener muy claro hacia dónde tenía que dirigir a su tío.

			El hermano de Marga Morgreed no entendía lo que estaba sucediendo, simplemente corría agarrado fuertemente de mano de su sobrina hacia un lugar que únicamente ésta parecía conocer.

			Los acontecimientos se daban lugar en aquella trágica noche de una forma imparable, mientras la desdichada Gabriela y su tío corrían por el lúgubre bosque Dosantos.

			—¿A dónde me llevas, Gabriela, a dónde me llevas? —preguntaba continuamente Steve con un gran nerviosismo en sus palabras.

			La hija de Marga seguía en sus trece de no abrir la boca, como si aparte de haber enmudecido se hubiese quedado sorda por completo.

			—La gran… gran… granja —gritó Gabriela sin dejar de correr con su tío.

			—¿La granja? —pareció Steve comprenderlo todo—. ¿Allí me llevas, por qué, qué pasa allí? Entonces Gabriela volvió a enmudecer y siguió corriendo y tirando de la mano de Steve todo lo que le permitía su fuerza.

			La luna se asomó entre las grises y escasas nubes que cubrían el cielo aquella noche como intentando alumbrar un poco el camino que los dos miembros de la familia Morgreed seguían por el bosque.

			Entre la penumbra de la noche, comenzaba a vislumbrarse a lo lejos del camino las luces amarillentas de la vieja granja.

			—Ya llega.. ga… gamos —tartamudeó Gabriela dando a entender que se dirigían directamente hacia la granja familiar.

			La incertidumbre y las dudas comenzaban a rondar la cabeza del pobre Steve, sin saber con exactitud qué es lo que estaba ocurriendo.

			El sudor ya resbalaba por debajo de los brazos y por la frente de Steve, haciendo partícipe al hombre de que debía de pesar algunos kilos más de los recomendados.

			La hija de Marga Morgreed y Steve atravesaron la verja que separaba el bosque de la granja, entrando en el patio de la casa.

			—Ya… ya estamos —dijo Gabriela terminando allí su increíble carrera a contrarreloj a la granja—. ¡Ti… tienes que… que… que en… entrar!

			—¿Entrar a la granja? —preguntó Steve aún más confundido—. ¡Háblame claro de una vez, Gabriela!

			—¡Mamá… en… en tu habita… habi… habitación y la de Lin… Linda! —gritó Gabriela con rabia y miedo en la voz—. ¡Co… corre a tu habitación… yo no… no… no pue… no puedo! Steve observó la granja desde fuera y por primera vez en toda su vida desde que había estado viviendo allí, sintió miedo, pues algo allí era diferente esa noche, algo que no se podía explicar, como si la muerte aún siguiese rondando por allí.

			—Si no quieres entrar espérame aquí, no te muevas, ¿de acuerdo?— trató Steve de llegar a un acuerdo con su sobrina dispuesto a entrar en la casa.

			Gabriela asintió con la cabeza y se cruzó de brazos sin poder evitar como los escalofríos le recorrían la espalda de arriba abajo.

			Steve se dio la vuelta y echó a correr hacia la puerta principal de la granja, dispuesto a entrar en la casa para encontrarse con cualquier cosa.

			El esposo de Linda giró el pomo de la puerta principal y en cuestión de segundos ya estaba en el salón de la granja, observando todo como si fuera la primera vez que entraba allí.

			Las elegantes lámparas colgaban del alto techo del salón, alumbrando todos los rincones de la habitación.

			La cocina se encontraba a la izquierda de la puerta principal, la cual daba acceso al comedor de la granja y estaba unida con el granero en donde se encontraban todos los animales.

			La decoración interior del salón de la granja era bastante rústica, pero recogía un curioso aroma reconfortable y hogareño.

			Al fondo del salón, junto a una gran chimenea, se encontraba una puerta pintada de verde oscuro que transmitía respeto, probablemente porque daba acceso a las habitaciones de la planta baja, en donde dormían todos los miembros de la familia Morgreed.

			A la derecha de la puerta principal se encontraba una deteriorada escalera de madera que se extendía hasta el primer piso de la granja, en donde se encontraban completamente deshabilitadas todas las habitaciones.

			Steve observó las escaleras, la puerta de la cocina y la puerta verde oscura entreabierta que daba al pasillo de las habitaciones, sin saber exactamente hacia donde dirigir sus pasos.

			En el salón de la granja, solo se escuchaban los lejanos mullidos de las vacas que debían de estar reposando en el granero, más allá de la cocina.

			Cuando las dudas hacia donde dirigirse ya comenzaban a eclipsar los pensamientos de Steve, una risotada familiar se escuchó por toda la granja, proveniente del pasillo de las habitaciones.

			—Marga —susurró Steve dirigiéndose entonces a la puerta de las habitaciones—. Reconocería la risa de mi hermana hasta en el infierno.

			El ignorante personaje atravesó el pasillo por el que Gabriela había sido arrastrada anteriormente del cabello por su madre.

			De nuevo el silencio sepulcral de la granja se apoderó de aquel oscuro pasillo, mientras la tensión y el nerviosismo se apoderaban del cuerpo de Steve.

			Entre aquel silencio comenzó a escucharse un ruido cercano, seco y ciertamente estremecedor.

			Steve escuchó el ruido que se repetía sin parar hasta que dedujo que tal y como Gabriela le había dicho, algo estaba pasando en su habitación y en la de su querida Linda.

			Las risotadas de Marga comenzaron a escucharse seguidamente, causando un gran estruendo entre las viejas paredes de las habitaciones.

			Steve abrió de golpe la puerta de su habitación, para quedarse horrorizado, con los ojos abiertos y sin pronunciar una palabra bajo el umbral de la puerta.

			La imagen no podía ser más catastrófica: el cadáver completamente deformado de Linda tumbado sobre una cama ensangrentada, un bebé inmóvil junto al cuerpo de la mujer, y una enloquecida Marga Morgreed apuñalando una y otra vez sin compasión a su cuñada, mientras reía sin parar, presa de un extraño comportamiento.

			—Dios Santo… —susurró Steve en voz muy baja mientras las lágrimas comenzaban a invadir sus ojos—. No puede ser…

			Marga continuaba apuñalando a su cuñada de espaldas a la puerta, sin saber que su hermano estaba observándolo todo.

			Steve apretó los puños fuertemente tratando de matar la ira que comenzaba a nacer en él, sin saber cómo reaccionar exactamente ante aquella situación.

			El ruido que se escuchaba en el pasillo cuando Steve aún no había entrado en la habitación no era otra cosa que las puñaladas con las que Marga estaba cosiendo a la ya más que asesinada Linda.

			Steve golpeó brutalmente con el puño derecho la puerta abierta de la habitación, provocando un enorme agujero en ésta.

			Marga se dio la vuelta sobresaltada para observar el rostro descompuesto y vengativo de su hermano Steve, así como una enorme herida que se había hecho en el puño derecho por el tremendo golpe seco que dio a la puerta.

			—Steve… ¡qué pronto has vuelto de la cabaña! —exclamó Marga en un tono de voz absolutamente normal, mientras las manchas de sangre de Linda cubrían parte de su rostro y de su estirado vestido negro—. Pensaba que llegarías más tarde, por eso me he estado entreteniendo aquí con mi querida cuñada, y parece ser que nos llevamos mejor de lo que pensábamos.

			Steve no supo qué contestar a aquello, pues lo único evidente era que la mujer parecía haber enloquecido por completo.

			—¡Maldita hija de perra! —chilló Steve sintiendo como se le hinchaban las sienes—. ¿Qué diablos has hecho, jodida chiflada?

			—¡No ha resistido el parto, Steve, te lo juro, ni ella ni el bebé, han muerto los dos, te juro que he tratado de evitarlo, pero no he podido hacer nada!— trató Marga de excusarse cobardemente frente a su hermano.

			Steve corrió hacia la cama y comenzó a chillar horriblemente y a lanzar unos alaridos terribles al comprobar que su mujer y su recién nacido hijo, al que ni siquiera había podido llegar a conocer, yacían muertos sobre la cama.

			En el exterior de la granja, Gabriela, que aún permanecía plantada de brazos cruzados en el patio, se tapó los oídos al escuchar los gritos y comenzó a llorar desconsolada una vez más al imaginarse que su tío se había topado finalmente con la realidad.

			—¡No, no puede ser! —chillaba Steve angustiado mientras abrazaba desconsolado los cadáveres de su fallecida familia—. ¡Esto no puede ser verdad, no es real!

			Marga observaba la escena con su cara demacrada e inexpresiva que siempre la había caracterizado.

			El dolor que Steve sentía en su interior era una sensación terriblemente insoportable, pues sabía que había llegado demasiado tarde a una escena en la que quizás podría haber hecho algo para que no hubiera tenido semejante final.

			—¡Dios mío no! —chillaba Steve imparable en su agonía—. ¿Por qué ha tenido que ocurrir esta desgracia, por qué?

			—Ya está, Steve, ya todo ha terminado, esa zorra ya se ha apartado de nuestro camino y esta familia volverá a ser sólo para los que llevamos la sangre de los Morgreed —dijo Marga tranquilamente poniendo las manos sobre los hombros de su hermano intentando consolarlo.

			Los lloros de Steve cesaron y éste observó el destrozado cuerpo de la que había sido su hermosa mujer, sin terminar de asimilar lo que estaba sucediendo.

			El cuerpo del bebé yacía tan inerte como el de la madre sobre la estropeada cama de la habitación.

			Cuando Steve Morgreed observó de cerca el diminuto cuerpo inerte de su hijo, sintió como una furia inmensa comenzaba a nacerle en lo más profundo de su ser.

			—Esa mujer y ese niño sólo hubieran sido una desgracia para ti —continuó Marga su discurso.

			Steve se levantó de pronto y dándose la vuelta propinó un fuerte puñetazo a su hermana mayor, haciendo que ésta cayera de espaldas contra el suelo de la habitación.

			—¡Nunca habrá un perdón para ti, Marga, no saldrás de esta! —chilló Steve señalando a su hermana mientras ésta yacía inconsciente en el suelo del dormitorio.

			El hermano menor de Marga abrió un armario de la habitación, sacando una gran maleta del mismo, en la que parecía querer guardar todas sus pertenencias.

			Mientras Steve iba guardando rápidamente todas sus cosas en aquella enorme maleta, Marga permanecía inconsciente en el suelo, debido al golpe que se había dado en la cabeza.

			—¡Gabriela! —chilló Steve a pleno pulmón sin dejar de recoger sus cosas—. ¡Entra en la granja, deprisa, necesito tu ayuda, pequeña, tu madre ya no va a hacerte más daño!

			En el patio de la granja, la hija de Marga escuchó los ensordecedores gritos de su tío, mientras dudaba si debía entrar en la casa una vez más, pues el miedo que sentía era demasiado grande.

			—¡Gabriela, por favor, te necesito! —gritaba sin parar Steve sin dejar de recoger todas las cosas de la habitación.

			Armándose de valor y coraje, la joven Gabriela echó a correr hacia la puerta principal de la granja, dispuesta a ayudar en lo que fuera a su querido tío.

			Steve terminó de guardar lo más imprescindible para él en aquella maleta cuando escuchó los rápidos pasos de Gabriela que se acercaban por el pasillo de la granja hasta la habitación.

			Cuando Gabriela se dispuso a entrar en la habitación fríamente sin pensar en que volvería a contemplar la terrible escena, Steve abrió la puerta desde dentro, observando tristemente a su sobrina.

			—¿Qué… qué… qué ha pa… pasado? —preguntó Gabriela hecha un manojo de nervios.

			—Toma esta maleta y las llaves de mi coche que está aparcado en el interior del granero, ve lo más deprisa que puedas hasta allí y espérame sentada dentro sin moverte —dio Steve las órdenes a su sobrina rápida y claramente—. ¿Has entendido, Gabriela?

			—Pe… pero… —comenzó Gabriela a preguntar algo.

			—¡No quiero escuchar nada Gabriela, tienes que darte prisa, corre al coche y espérame allí con la maleta, pronto nos iremos muy lejos de aquí y todo esto habrá acabado! —interrumpió Steve a su sobrina indicándole por segunda vez lo que debía hacer.

			Gabriela cogió la maleta de las manos de su tío y obedeció sin contemplaciones, pues echó a correr una vez más hacia la salida de la granja, de camino al granero para obedecer a su tío.

			Steve cubrió los cadáveres de su esposa y su hijo con una sábana blanca dispuesto a llevárselos también con él una vez se hubiese marchado del viejo pueblo de Sacrilegio. Los planes de Steve se vieron interrumpidos cuando observó una carta junto al cuerpo inmóvil de su hermana en el suelo que al parecer se le había salido de algún bolsillo del vestido.

			Sin pensar ni un solo segundo, Steve cogió aquella carta para abrirla y leerla rápidamente:


			
11 de Enero de 1988

			Querido Julián

			
Lamento no haberme despedido siquiera de ti al haber desaparecido de esta manera, pero mi tía Marga me ha convencido de que lo mejor ante esta situación es perderse durante una temporada, al menos hasta que haya nacido nuestra hija.

			
Ni mis padres, ni mi hermana Elisa, ni absolutamente nadie de mi familia conoce mi embarazo, únicamente mi tía Marga y mi prima Gabriela.

			
Marga me ha convencido de que hacer saber a la familia mi embarazo con mi corta edad es un sacrilegio… ¡qué ironía, cómo el nombre de nuestro pueblo!, así quiero hacerte saber que siempre te querré y que pensaré mucho en ti mientras dure el embarazo, mi tía Marga me va a ayudar con el parto, puesto que tiene experiencia como comadrona y una vez haya nacido nuestra hija seré yo misma quien vaya a buscarte para que conozcas a nuestra pequeña Mary Alice.

			
Sé que esta carta es algo frío y puedes sentirte dolido, pero entiende que soy joven y estúpida y no sé aún qué será de mi vida cuando nazca la niña, necesito estar sola por ahora, pero sé que tú estarás ahí en el momento en el que yo regrese.

			
Te quiero mucho mi amor, no lo olvides nunca, y por favor no pienses mal de mí por hacer esto.

			
Siempre tuya, Ángela Morgreed.


			
Steve dobló de nuevo la estropeada carta y completamente perplejo al haber conocido su contenido, se la guardó rápidamente en un bolsillo trasero de sus pantalones.

			
—Dios Santo… —contuvo Steve por un momento el aliento—. ¿Cómo no me he dado cuenta antes de que Marga tiene que ver algo con todo esto?

			El hermano de Marga acababa de descubrir algo inesperado en aquella carta, pues al haberla leído, su inminente salida del pueblo parecía haber quedado en un segundo plano.

			—Gabriela debe saber algo más de todo esto, estoy seguro —dijo Steve en voz alta aún pensativo.

			El silencio volvió a ser el dueño de la habitación, hasta que Steve salió de aquel trance y sin querer pensar más en aquella carta decidió volver a la realidad.

			Steve tomó en brazos el cadáver de su esposa y su hijo, ambos envueltos en aquella sábana que cada vez era más roja.

			El hermano de Marga observó por última vez aquella habitación que había sido la suya desde que nació, consciente de que si le resultaba posible, nunca más regresaría allí, pues había comenzado una nueva vida para él.

			Con el cadáver de su familia entre sus brazos, Steve salió de aquella habitación para dirigirse al granero y reunirse allí con su sobrina Gabriela.

			Los apresurados pasos del hermano de Marga se escuchaban por toda la granja conforme se dirigía a la salida, pues las paredes de la casa parecían no poder silenciar más tanto horror y tantos secretos que se estaban dando lugar aquella madrugada.

			Steve salió de la granja y avanzó rápidamente por el patio de la misma hasta llegar al granero, en el cual estaba aparcado su coche con la aterrorizada Gabriela esperándole en su interior.

			—Tí… tí… tío —tartamudeó Gabriela saliendo de pronto del coche—. ¿Qué… qué… va a pa… sar… ahora?

			Steve abrió el maletero del coche y allí depositó los cuerpos ensangrentados de su familia, sin contestar a la pregunta de su sobrina.

			—Métete en el coche, Gabriela, deprisa, no hay tiempo que perder —dijo Steve fríamente. Los dos miembros de la familia Morgreed se introdujeron en el coche, así pues Steve arrancó con las llaves el motor y encendió las luces de posición del vehículo.

			—Gabriela… ¿qué sabes de tu prima Ángela? —preguntó de pronto Steve antes de sacar el vehículo de la granja—. Si sabes algo tienes que decírmelo ahora mismo, es por su propio bien.

			Gabriela abrió los ojos como platos, completamente perpleja por lo que acababa de escuchar.

			—¡Habla, maldita sea, Gabriela, haz el esfuerzo! —gritó Steve perdiendo una vez más la calma—. ¿Tú sabes donde está escondida Ángela?

			—¡Ma… má me pe… pegará si… si te… te… lo digo! —dijo Gabriela aterrada.

			—¡Tu madre no te va a hacer nada más nunca, Gabriela! —chilló Steve—. ¡Vamos a marcharnos de Sacrilegio, Gabriela, para siempre, nunca más volveremos porque vamos a tener una vida mejor, pero necesito dejar zanjada la desaparición de tu prima y tú sabes donde debe de tenerla tu madre escondida, tenemos que llevarla a ella también con nosotros!, ¿entiendes?

			Gabriela asintió rápidamente con la cabeza tratando de asimilar lo que su tío le estaba tratando de explicar.

			—Án…gela está en el vie…vie…viejo ca…se…serón de los Mor… Morg… Morgreed —dijo Gabriela de pronto.

			Steve dejó de preguntarle cosas a Gabriela, y dispuesto a llevarse a su otra sobrina con ellos, metió la primera marcha y se dirigieron en el coche hasta la puerta de la granja.

			Gabriela se giró para observar a través del cristal trasero del coche la granja por última vez, pues aunque allí había sido tremendamente infeliz, nunca olvidaría que aquel había sido su hogar.

			Steve ni siquiera quiso observar la granja por última vez, pues cuando cruzó la gran puerta del patio el coche ya iba en la cuarta marcha y él se empeñaba por acelerar para alejarse lo más posible de allí.

			Pronto fue la oscuridad y el silencio del bosque quienes rodeaban el automóvil de Steve Morgreed, pues a aquellas horas de la madrugada, no se veía absolutamente nada por la carretera del bosque Dosantos.

			—Ten… tengo mi… miedo —dijo Gabriela a su tío mientras observaba la oscuridad del bosque tras los cristales del coche.

			—No temas nada, sólo tenemos que recoger a tu prima Ángela y nos habremos marchado sin despedirnos de nadie, cuando salgamos de este pueblo y nos hayamos ido muy lejos, ya me preocuparé de llamar a tu tío Charles para decirle que su hija Ángela está a salvo.

			Gabriela se sentía incapaz de preguntarle a su tío que es lo que había sucedido con su madre, pues era evidente que si no les había seguido hasta el coche algo debía de haberle sucedido.

			El automóvil de Steve avanzaba a gran velocidad por la abandonada carretera del bosque, lo cual demostraba que el hombre conocía aquellos caminos perfectamente.

			—Así que tu prima desapareció hace 7 meses porque estaba embarazada y no quería que nadie lo supiera, ¿no es así? —preguntó Steve de pronto a su sobrina—. Tu madre la convenció para que se quedara en la antigua casa de la familia hasta que diera a luz. Gabriela asintió con la cabeza dando una respuesta afirmativa a su tío sin querer pronunciar una sola palabra.

			—¿Pero quién la ha dejado embarazada, y qué pensaba hacer tu madre con el bebé cuando naciera, y con Ángela? —preguntaba incesable Steve—. ¿Acaso pensaba hacer con ella y con su bebé lo mismo que con Linda y mi hijo?

			—No… no… no lo sé, tí… tío —dijo Gabriela sinceramente—. Hace ti… tie… tiempo seg… seguí a… a… ma… má has… has… hasta la ca… casa de los a… bu… abuelos y allí es… estaba Án… án… Ángela, pe… pero ma… má me juró que me… me… mata… matarí… mataría si decí… decía a al… alguien que Án… Án… Ángela es… es… taba allí.

			—Entonces… si Ángela lleva 7 meses desaparecida y ella ya sabía que estaba embarazada… debe de estar a punto de dar a luz, ¿no es así?

			Gabriela agachó la cabeza intentando ocultar una vez más información a su tío.

			—¿Hay algo más que deba saber, Gabriela? —preguntó Steve—. Ya casi hemos llegado a la mansión, necesito saberlo todo antes de entrar.

			—Ge… ge… gemelas —dijo Gabriela rápidamente antes de empezar a darle vueltas a sus ajetreados pensamientos.

			Al escuchar aquello, Steve paró en seco el vehículo en mitad de aquella penumbra y observó perplejo a su sobrina, asimilando lo que aquello quería decir.

			—¿Ángela ha dado a luz a dos niñas, dos niñas gemelas? —preguntó inseguro Steve. Gabriela asintió con la cabeza una vez más para evitar tener que hablar sobre el asunto.

			—¿Pero cuándo ha dado luz? —preguntaba Steve incansable—. ¿Están entonces las tres bien o ha ocurrido algo malo?

			—Es… es… están bien —aseguró Gabriela.

			Steve observó la carretera a través del cristal delantero del coche y volvió a comprender que no había tiempo que perder, pues tenían que abandonar el pueblo lo antes posible.

			El tío de Gabriela arrancó el coche una vez más y continuó avanzando por la carretera a toda velocidad.

			En mitad de la oscuridad se distinguía un deteriorado y oxidado cartel en el que se podía leer: «PROPIEDAD PRIVADA, FAMILIA MORGREED».

			Junto a aquel cartel nacía un camino de tierra que se separaba de la carretera general y parecía introducirse aún más en el bosque.

			Steve giró el vehículo a la izquierda y se introdujo por este camino, el cual parecía estar abarrotado de baches y en un pésimo estado, pues el automóvil iba dando saltos a medida que iban avanzando.

			Unos enormes árboles cubrían ambos lados del camino, tapando la poca luz de la luna que alumbraba aquella noche el bosque.

			—Ya estamos casi —dijo Steve en voz baja mientras avanzaba a ochenta kilómetros por hora por aquella senda.

			Gabriela sentía escalofríos recorriéndole toda la espalda a medida que el coche iba dando saltos y se acercaba más a la antigua mansión de los Morgreed, la cual parecía llevar bastantes décadas abandonada.

			Cuando el reloj aquella madrugada ya marcaba casi la una de la mañana, el vehículo de Steve Morgreed se detuvo frente a la puerta de una enorme y tétrica mansión.

			—Vamos, Gabriela, tienes que decirme dónde se encuentra exactamente tu prima, cuanto antes la hayamos recogido a ella y a los bebés antes nos iremos de aquí —trató Steve de hacer entender a su sobrina la situación.

			Gabriela se armó de coraje y salió del coche rápidamente, dispuesta a zanjar aquel gran escándalo junto a su tío.

			Steve y la muchacha se dirigieron a paso rápido hacia la puerta de la mansión, mientras los sonidos de las aves nocturnas merodeaban el lugar, preso de un inquietante silencio.

			La mansión estaba rodeada de farolas, pero todas estaban apagadas, pues al parecer allí ni siquiera llegaba la corriente eléctrica.

			—Están todas las luces apagadas —dijo Steve observando la fachada de la mansión desde fuera y comprobando que tras los cristales de las ventanas solo reinaba la misma oscuridad que en el bosque.

			Gabriela tomó de la mano a su tío y lo guió hasta la puerta principal de la casa, entrando rápidamente a la casa.

			—No se ve nada —dijo Steve—. Dios… parece mentira que habiendo sido esta la casa de mis padres lleve tanto tiempo sin entrar aquí.

			Desde el interior de la casa, se vislumbraba un largo pasillo que llevaba hacia una gran escalera que subía hacia el piso superior y diversas puertas cerradas por todo el pasillo. Gabriela comenzó a andar hacia una puerta decididamente, mientras Steve sentía la tensión adueñándose de todo su cuerpo, pensando que su desaparecida sobrina se encontraba tras aquella puerta.

			La hija de Marga y Steve entraron a una oscura habitación en la que como era de esperar, no se podía ver absolutamente nada.

			—Espera, tengo una caja de cerillas —dijo Steve buscando entre los bolsillos de sus pantalones.

			Cuando Steve encendió la cerilla, los dos personajes que se encontraban en la habitación observaron una gran cantidad de muebles acumulados en una esquina de la sala, mientras en la pared de enfrente no había absolutamente nada más que un viejo cuadro familiar en el cual se veían cuatro niños pequeños en compañía de sus padres.

			Los niños de la foto no eran otros que: Marga, la mayor de los cuatro hermanos, Charles, el segundo, Edna, la tercera y Steve el pequeño de los cuatro, así como los padres de la familia Morgreed.

			—El… el… cua… cuadro —señaló Gabriela hacia la pared—. Quí… quíta… quítalo de… de la… de la pared.

			Steve se dirigió hacia el viejo cuadro que tantos recuerdos le producían y lo quitó rápidamente de la pared, observando tras él un gran hueco en la pared.

			—Da… dale a… a la… la palan… palanca —indicó Gabriela.

			Steve iluminó el hueco de la pared con la cerilla, y en efecto, observó una pequeña palanca de metal adherida a la pared, así pues, la giró.

			En el piso bajo de la mansión se escuchó como un ruido seco que parecía provenir de un sótano o un piso inferior.

			—¡Va… vamos, rá… rá… rápido! —chilló Gabriela echando a correr hacia el pasillo principal de la mansión para salir de aquella habitación.

			Steve siguió a su sobrina por el pasillo principal de la casa hasta la habitación que se encontraba frente a aquella, observando una vieja trampilla de madera en el suelo.

			—Ahí de… debajo —señaló Gabriela una vez más con el dedo a la vieja trampilla.

			Steve se dirigió al lugar indicado por su sobrina y en un instante levantó aquella pequeña puerta del suelo hacia arriba, quedando al descubierto lo que parecía ser la entrada a una serie de túneles.

			A través de unos peldaños de piedra, los dos personajes bajaron a aquel piso inferior secreto, avanzando rápidamente por unos oscuros túneles mientras Steve alumbraba el camino continuamente con las cerillas.

			Cuando aquellos túneles parecían no querer conducir a ninguna parte, una luz tenue se observó al final de la cueva, lo cual indicaba que allí debería de haber alguien. Gabriela echó a correr sin soltar la mano de su tío hacia la luz, para llegar frente a una robusta y fuerte puerta de madera, a través de la cual, unas viejas rendijas dejaban entrever la luz que salía al túnel.

			Steve no esperó más indicaciones de su sobrina, pues de una patada abrió la robusta puerta para acceder al interior de aquella habitación.

			Al instante, tras el ruido producido por Steve, comenzó a escucharse el lloro incesante y ensordecedor de un bebé desde el interior de la sala.

			El hermano de Marga contempló aquella habitación de la cual desconocía su existencia, observando perplejo que toda la habitación estaba amueblada y perfectamente habituada. Las paredes de la habitación estaban hechas de piedra, al igual que el suelo, y el techo era bastante alto, lo suficiente para que allí abajo pudiesen haber varias personas merodeando. Steve observó cómo a través de un pequeño boquete en el techo se observaba una de las habitaciones del piso superior de la mansión.

			—¡Ángela! —chilló Steve esperando ver a su sobrina por allí—. ¿Dónde estás?

			Toda la sala estaba llena de velas, las cuales generaban una gran cantidad de luz por toda la habitación, alumbrando una gran cortina blanca al fondo de la sala.

			Steve corrió hasta la cortina y tras correrla observó dos preciosos bebés en una gran cuna de madera marrón.

			Steve se llevó las manos a la boca mientras las lágrimas brotaban rápidamente por su rostro, al comprobar que su hermana había sido capaz de retener allí abajo en secreto a su sobrina y a las hijas gemelas de ésta.

			—No es posible que Marga se haya convertido en un monstruo tan horrible —se lamentó Steve sin separar su triste mirada de aquellas tiernas bebés.

			Una de las niñas lloraba sin parar, mientras la otra, dormía plácidamente saboreando un chupete de color rosa en su diminuta boca.

			—Ya está pequeña, ya ha pasado todo —dijo Steve tomando entre sus brazos a la niña que lloraba.

			Extrañamente, la tristeza y la emoción embargaron el sucio ambiente de la habitación, mientras Steve abrazaba conmovido aquel bebé y Gabriela observaba enternecida la escena parada y de brazos cruzados en mitad de la sala.

			—¿Dónde está tu mamá, pequeña? —preguntó Steve al bebé como si ésta pudiese contestarle—. ¡Dios Santo, pero si eres igual que tu mamá!

			En aquel momento, la presencia de una misteriosa persona entró en la habitación por el mismo lugar que Gabriela y Steve habían hecho, sin que éstos se percatasen de ello.

			Steve continuaba ensimismado con una de las gemelas de su sobrina, cuando de pronto se escuchó gritar a Gabriela al otro lado de la sala.

			Steve dejó inmediatamente a la niña de nuevo en la cuna y tras apartar la cortina blanca de su vista, observó a su sobrina Gabriela tumbada sin conocimiento en el suelo, a los pies de su soberbia madre Marga Morgreed.

			—¿A que son preciosas? —preguntó Marga cínicamente a su hermano mientras sostenía un palo de madera entre las manos, con el que parecía haber golpeado a su hija.

			—Te pudrirás en el infierno, Marga —juró Steve observando lleno de odio a su hermana mayor—. ¡Ni lo que me has hecho a mí ni a tu sobrina Ángela tiene perdón alguno de Dios! Marga frunció el ceño como si aquella situación le provocase risa.

			—¿Te imaginas lo que pensará nuestro hermano Charles y nuestra cuñada Alyssa cuando sepan que has tenido secuestrada a su hija y que con ello le has ocultado durante siete meses que estaba embarazada de estas dos criaturas? —gritó furioso Steve mientras su voz retumbaba por los túneles de la mansión—. ¡Vas a pagar por todo lo que has hecho, Marga, no hay condena en ninguna cárcel del mundo que pague toda esta locura!

			—Yo no voy a ir a ninguna parte, hermanito —dijo fríamente Marga mientras comenzaba a avanzar paso a paso hacia Steve—. Yo voy a seguir con mi vida de siempre, cuidando de la granja y de esta familia para que nunca más nadie vuelva a manchar su nombre con tanto embarazo no deseado.

			—¡Te has vuelto loca, completamente loca! —continuó Steve chillando—. ¿Acaso piensas que matando a la gente vas a conseguir vengar el asesinato de nuestros padres?, ¡olvida esa idea, te has obsesionado demasiado, Marga, necesitas ayuda!

			—¡Tú no eres digno ya de mencionar a nuestros padres, ni tú ni nadie va a salpicar a esta santa familia nunca más, y si para eso tengo que acabar también contigo, así lo haré! —chilló Marga mostrando en sus ojos una furia que nunca antes había mostrado—. ¡Ni tu hijo ni las hijas de Ángela hubieran hecho nada en este mundo porque son hijos del pecado, son hijos concebidos por Satanás!

			Steve abrió los ojos completamente indeciso por las palabras que estaba escuchando de los labios de su propia hermana, con la que se había criado y a la que siempre había defendido y tenido como una gran referente en su vida.

			Los secretos de Margaret Morgreed se estaban desvelando aquella trágica noche.

			—¿Qué has hecho con Ángela? —gritó Steve comenzando a odiar profundamente a su hermana, enterrando así todo su aprecio hacia ella—. ¿La has matado también, y qué piensas hacer con estas dos criaturas?

			—Ángela ya no pertenece a esta familia y nunca más lo hará —anunció Marga con su voz seca y tajante—. Esto es el final, Steve, ella ya no estará nunca más y sus hijas ahora me pertenecen, soy yo quien tendrá que decidir lo que ocurre ahora con ellas.

			—¡Tú no vas a decidir nada, maldita demente! —chilló Steve mientras una de las gemelas continuaba llorando.

			—Tienes que morir, Steve, tienes que morir, sólo eso podrá salvar ahora a los Morgreed, sólo yo puedo sacar adelante esta familia —dijo Marga decididamente mientras comenzaba a andar rápidamente hacia su hermano con el palo de madera levantado—. Tu sangre será el perdón eterno para la familia.

			Steve se abalanzó sobre su hermana antes de que ésta tuviera tiempo a golpearle y ambos cayeron brutalmente sobre el suelo de la habitación, comenzando a golpearse mutuamente y a forcejear.

			—¡Suéltame, maldito traidor! —chillaba Marga fuera de sí mientras se revolcaba por el suelo con su hermano salvajemente—. ¡Tienes que morir, tienes que morir!

			Entre todo aquel forcejeo y sin darse cuenta, Marga le dio una patada a una enorme vela, cayendo ésta rápidamente sobre la cortina blanca.

			En un par de segundos la habitación comenzó a arder pasto de las llamas del fuego, pues después de arder la cortina comenzaron a arder los muebles de la sala.

			El humo comenzó a cubrir la habitación y respirar allí dentro cada vez parecía más complicado.

			Gabriela recuperó el conocimiento en aquel momento y aterrada observó que su madre y su tío se estaban golpeando sin parar por el suelo de la habitación mientras el fuego poco a poco hacía arder todo.

			La muchacha se quedó inmóvil en mitad de la sala, paralizada por el miedo y sin saber cómo reaccionar en aquella situación.

			Steve consiguió golpear una vez más la cabeza de su hermana contra el suelo, pareciendo haberla dejado fuera de combate por el momento.

			El hermano de Marga se puso en pie y corrió hacia la cuna en la que se encontraban las dos hermanas gemelas, dispuesto a llevárselas de allí cuanto antes.

			Steve arrastró la cuna por la habitación para no perder más tiempo mientras el fuego rodeaba prácticamente toda la sala.

			—¡Gabriela, ayúdame! —chilló Steve suplicando ayuda a su aterrada sobrina. Repentinamente, Marga se levantó del suelo, abalanzándose como una loca sobre su hermano una vez más.

			—¡Saca a las niñas de aquí cuanto antes, deprisa, Gabriela, corre! —chilló Steve mientras intentaba quitarse encima a su hermana.

			Gabriela se armó de valor y sin pensárselo dos veces, corrió entre las llamas hasta que pudo llegar hasta la cuna de sus primas.

			En aquellos momentos las dos niñas ya lloraban debido al escándalo y sobre todo al humo que había en la habitación.

			Gabriela intentó arrastrar la cuna, pero pesaba demasiado para poder llevársela solamente una joven de catorce años.

			Actuando con una rapidez tremenda en mitad de aquel infierno, Gabriela cogió a la niña que más lloraba entre sus brazos y salió corriendo de la habitación lo más rápido que pudo. La habitación de Ángela Morgreed se encontraba ya sumida completamente en llamas, mientras Steve y Marga luchaban entre ellos imparables en una batalla que solo terminaría cuando uno de los dos hubiese muerto.

			La niña gemela que aún yacía en la cuna lloraba mientras desconsolada.

			Steve logró empujar a su hermana y zafarse de ella una vez más, echando a correr hacia la cuna para comprobar si Gabriela se había llevado a las niñas.

			Cuando Steve observó aterrado que una de las niñas aún yacía en la cuna, Marga cogió la cuna en un descuido y la empujó fuertemente hacia el final de la habitación, mientras la niña lloraba sin parar.

			—¡Púdrete en el infierno, hija de perra! —chilló Steve, y acto seguido le propinó un fuerte puñetazo a Marga, lanzándola directamente al otro lado de la habitación junto a la cuna. Marga se quedó tendida en el suelo mientras se agitaba frenéticamente casi moribunda por aquel tremendo golpe.

			Steve se dispuso a correr hacia la cuna para tomar a la niña y salir de allí antes de que fuese demasiado tarde, pero una parte del techo se desprendió frente a él, imposibilitándole el paso hasta el otro lado de la habitación en el que se habían quedado atrapadas Marga y la niña.

			—¡Nooooooooo! —chilló estruendosamente Steve al comprender que ya no podría hacer nada por salvar la vida de la otra niña.

			Marga se levantó del suelo gravemente herida y observó a su hermano a través de las llamas con el llanto de la niña de fondo.

			Steve observó fijamente a su hermana a través del fuego, viendo como toda su vida pasaba por delante de sus ojos.

			—¡Steve, sácame de aquí, cambiaré, te lo juro, pero no me dejes morir aquí en el fuego junto a la niña! —suplicaba Marga compasión a su hermano.

			—¡No podré salvar a la niña, pero tu arderás porque ese es tu merecido y porque tú misma te lo has buscado! —chilló Steve preso por la ira—. ¡Una vez tú estés muerta está familia sí que estará realmente a salvo!

			Steve echó a correr hasta la puerta de la habitación mientras tosía sin parar por el humo, y allí, bajo el umbral de la puerta observó a su hermana viva por última vez tras las llamas.

			El esposo de la asesinada Linda Gálvez echó a correr a toda prisa por los viejos túneles para llegar a la trampilla por la que había entrado antes con su sobrina Gabriela.

			A medida que se alejaba de la habitación en llamas y el túnel, Steve sentía como si hubiese muerto allí dentro también, pues acababa de dejar morir a su hermana mayor, pese a todo, era algo que no le preocupaba demasiado en aquel momento.

			Steve Morgreed llegó finalmente a los peldaños de la escalera que conducían nuevamente a la antigua mansión de los Morgreed.

			Los gritos de Marga se escuchaban por todo el bosque, mientras Steve salía a toda prisa de la mansión, sin prestar atención alguna a los alaridos de su desequilibrada hermana. Después de salir de la mansión, Steve llegó hasta la entrada del bosque, en la cual se encontraba aún su coche y Gabriela con la niña que había logrado salvar de las llamas. Junto al coche de Steve también se encontraba aparcado el vehículo de Marga, pues debía de haberles seguido hasta allí.

			—¡Dios, no he podido sacar de ese infierno a la niña! —se llevó Steve las manos a la cabeza—. Nunca podré perdonármelo.

			Gabriela observó a su tío con cierta tristeza en los ojos.

			—¿Y… aho… ahora qué? —preguntó Gabriela sintiendo curiosidad por cómo iba a ser su vida.

			—Nos vamos Gabriela, nos vamos para siempre, aquí termina la familia —dijo Steve tajantemente.

			—Y… ¿dón… dónde está ma… má? —preguntó Gabriela tristemente.

			—Tu madre está muerta, ha tenido su merecido, se acabó todo tu sufrimiento —dijo Steve fríamente a su sobrina.

			Las llamas comenzaron a arder por el piso bajo de la granja, mientras comenzaba a vislumbrarse una espesa nube de humo salir por las ventanas de la mansión.

			Gabriela le entregó la niña a su tío y fue entonces cuando se echó a llorar tirada sobre la hierba que rodeaba el vehículo de Steve.

			—¡No… no quier… no quiero ir… irme! —estalló en lloros la pobre muchacha.

			Steve observó entre la oscuridad de la noche como se acercaba un coche a toda velocidad hacia la mansión.

			—¡Maldita sea, deben de ser tus tíos Charles y Edna! —gritó Steve de pronto—. ¡Larguémonos de aquí, Gabriela, vamos levanta del suelo, tenemos que irnos antes de que se presenten aquí y se vuelvan contra nosotros!

			Steve introdujo el bebé en el coche y arrancó rápidamente el motor, dispuesto a marcharse de allí para siempre.

			—¡Corre, Gabriela, levanta del suelo, es hora de marcharse! —gritaba Steve incansable a su sobrina.

			—¡Ve… vete tú, yo me… me… me quedaré a… aquí, ell… ellos son mi… mi… fami… familia!— lloró Gabriela rindiéndose al final de todo.

			—¡Gabriela si no vienes aquí ahora mismo me marcharé yo solo! —chilló Steve por última vez—. ¡No pienso repetírtelo una sola vez más, no hay tiempo que perder!

			—Nun… nunca te olvi… olvidaré ti… tío Steve —dijo tristemente Gabriela negándose a irse de allí con su tío—. Que ten… teng… tengas suerte, yo te esper...esperaré si al… algún dí… día quieres vo…vol…volver.

			Steve observó tristemente a su sobrina, pues sabía que no iba a convencerla y él no estaba dispuesto a quedarse allí.

			—Te quiero, Gabriela, nunca te olvides de mí, que seas muy feliz, pequeña —sonrió tristemente a su sobrina mientras se introducía en su coche.

			El coche que se acercaba llegó a la mansión, y en efecto, de su interior salieron Edna y Charles Morgreed, sin saber que había podido suceder para que la casa familiar acabase en llamas.

			Steve encendió las luces y antes de que nadie pudiera ir a preguntarle nada, aceleró y salió de aquel lugar a toda prisa, dejando perplejos a sus hermanos que no entendían nada de lo que sucedía, al menos Gabriela podría contarles lo sucedido, aunque Steve no parecía tener intenciones de que Charles conociera a su nieta.

			—¡Steve, para! —chilló Charles echando a correr tras el coche de su hermano—. ¿A dónde vas?, ¡la mansión está en llamas!

			Edna trataba sin éxito de consolar a su sobrina Gabriela, mientras ésta no hacía más que llorar sin parar.

			Charles dejó de correr tras el coche de su hermano sin entender nada y corrió hacia donde estaban Edna y Gabriela.

			—¿Qué ha ocurrido Gabriela, por qué está la casa ardiendo? —preguntó Charles muy nervioso.

			—Ste… Steve se ha i… ido pa… para siem… siempre —dijo finalmente Gabriela—. Ma… má está mu… mu… muerta, el fue… fuego la ha… devo… devorado.

			—¿Qué estás diciendo, Gabriela, qué estás diciendo? —gritó una joven Edna Morgreed mientras zarandeaba enloquecida a su sobrina—. ¡No, mi hermana Marga no!

			Edna comenzó a chillar fuera de sí mientras echaba a correr hacia la mansión.

			Charles corrió tras ella para impedir que su hermana intentara entrar en la casa, mientras Gabriela continuaba con sus lloros en el suelo.

			—¡Ni se te ocurra intentar entrar ahí, Edna, si de verdad Marga está ahí dentro no podremos hacer nada por ella! —agarró Charles a su hermana para que no cometiera una locura.

			—¡No, Marga, no! —chillaba Edna sin parar—. ¡Primero mis padres y ahora mi hermana, no puede ser, Marga no!

			Charles abofeteó a su hermana y la soltó repentinamente, cayendo ésta sobre la hierba del suelo y comenzando a llorar desconsolada.

			Cuando el caos comenzaba a reinar, empezó a llover inesperadamente.

			—Entiendo… esto debe haber sido cosa de Steve, por eso se ha marchado tan deprisa, él debe de haberla dejado morir en las llamas —dijo Charles con rabia en sus palabras—. 

			¡Espero que ese mal nacido no aparezca nunca más por aquí porque sino yo mismo acabaré con él!

			La lluvia comenzaba a caer más fuerte sobre el bosque Dosantos, pareciendo incluso apagar poco a poco el fuego que cubría la mansión.

			Edna y Gabriela lloraban sin parar, mientras Charles juraba allí mismo, frente a la casa de sus padres, que la vida de los Morgreed iba a cambiar desde ese preciso momento, y nada ni nadie conseguirían detenerle.

			—Este maldito pueblo va a pagar por todo el dolor que ha causado a la familia— juraba incesable Charles mientras la lluvia caía sobre él.

			La escena no podía ser más terrible, pues aquello no presagiaba nada bueno, mientras Gabriela se hizo así misma la promesa de nunca revelar exactamente lo que había ocurrido, pues ella era entonces la única testigo de todo.

			El espeso y asfixiante humo que salía desde la planta baja de la mansión de los Morgreed comenzaba a inundar los alrededores de la propiedad, pareciendo tratarse de una abundante niebla.

			La muerte, la tristeza y el odio comenzaron entonces a ceñirse sobre los supervivientes de la familia Morgreed, sin que nadie supiese que aquella trágica noche no había sido más que el comienzo de una interminable pesadilla.

			No muy lejos de allí, el automóvil de Steve se alejaba imparable de aquel lugar, mientras el hombre nervioso, pensaba hacia dónde se iba a dirigir.

			En el maletero del vehículo, Steve transportaba los cadáveres de su mujer y su hijo, y junto a él, acostada y llorando en el asiento, se encontraba su sobrina nieta, de la cual, sólo Gabriela y él conocían su existencia.

			—Ya ha acabado todo, pequeña —dijo felizmente Steve Morgreed al bebé—. Siento que no hayamos podido llevarnos a tu hermana, pero nunca permitiré que esta familia te haga daño, te lo juro por mi esposa y mi hijo.

			Steve aún no lo sabía, pero su vida ya estaba empezando a cambiar, nada sería como antes y para él su propia familia ya había muerto, al igual que su mismo nombre.

			—Comenzaremos los dos una nueva vida, me cambiaré el nombre y los apellidos y nunca nos encontrarán, y tú… tú serás mi hija, nunca diremos nada a nadie y siempre seremos padre e hija, sí, me devolverás la ilusión que he perdido al morir mi hijo —dijo Steve muy seguro en sus palabras mientras los limpiaparabrisas limpiaban la lluvia que caía sobre los cristales—. Todo acabó, hija, pronto estaremos muy lejos de Sacrilegio y seremos felices… y los Morgreed… los Morgreed por nosotros que se pudran en el infierno…
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Aquella soleada mañana de junio, los adolescentes iban ajetreados, pues se encontraban con los exámenes finales antes de realizar la prueba de selectividad.

			Los pasillos del instituto estaban repletos de alumnos que apuraban los últimos minutos antes de entrar a las aulas para realizar sus exámenes.

			La puerta principal del instituto se abrió, y tras un enorme portazo, una muchacha llamada Nora Estévez de larga cabellera rubia y unos penetrantes ojos azules de color muy claro corría por el pasillo cargada de libros entre sus brazos.

			En un lado del pasillo se encontraban Magdalena Serfes, más conocida por todos como Mady, Melisa Sanz y Marcia Fábregas, tres muchachas de la clase de Nora que charlaban animadamente sobre sus cosas, hasta que Mady, la más malévola se percató de la prisa que llevaba la joven que corría por el pasillo.

			—Ahora veréis —sonrió maliciosamente la joven a sus dos amigas.

			Cuando la joven que tanta prisa llevaba pasó junto a ellas notó que alguien le ponía la zancadilla, con lo cual cayó bruscamente contra el suelo del pasillo.

			Las tres muchachas comenzaron a reírse entonces cruelmente al ver cómo la más malintencionada de ellas había conseguido ponerle la zancadilla a la joven.

			—¡Oh, lo siento mucho, Nora, no me he dado cuenta! —continuó riéndose Mady Serfes de la otra joven que aún estaba en el suelo.

			Nora recogió tranquilamente todos sus libros, los cuales habían salido disparados por el aire al caerse al suelo.

			—No lo sientas tanto, no creo que esto te quite esta noche el sueño —dijo Nora sarcásticamente sin dejar de recoger sus cosas.

			—¿Te ayudo? —preguntó repentinamente un muchacho agachándose junto a Nora. La muchacha observó a aquel joven que de pronto le había prestado su ayuda, y avergonzada, se dio cuenta que era un muchacho de su misma clase por el que ella se había sentido atraída desde el primer día del curso.

			—Pues… muchas gracias, Abel, pero no hace falta, ya lo he recogido todo —sonrió Nora mientras se le subían los colores.

			La joven terminó de recoger sus cosas del suelo y se puso nuevamente en pie, echando a andar por el pasillo con su amigo y dejando atrás a las tres muchachas.

			—Parece que Mady y tú no os lleváis muy bien, ¿eh? —sonrió el simpático joven.

			—No la soporto, pero ella a mí aún menos —reconoció Nora—. Sólo quiero terminar los exámenes y hacer la selectividad, después dudo que la vuelva a ver porque quiero irme a estudiar fuera.

			—¿Ah, sí? —preguntó Abel ciertamente interesado—. Oye… el examen no es hasta las nueve, ¿por qué no vamos a tomarnos un café?

			—¡Pero si son casi las nueve, por eso venía corriendo, pensaba que llegaba tarde! —exclamó Nora—. Por eso no entiendo por qué están aún esas tres ahí en el pasillo.

			—Nora… aún es temprano, son las ocho y media —corrigió Abel a la joven.

			Nora observó su reloj de mano y comprendió que debía de habérsele adelantado.

			—La pila de este reloj me está fallando demasiado últimamente —comprendió Nora—. Bien, pues vamos a tomarnos un café si quieres.

			Los dos jóvenes avanzaron por el interminable pasillo del instituto entre todos los adolescentes hasta que llegaron a la cafetería del instituto, sentándose en una mesa.

			—¿Cómo llevas el examen? —preguntó Abel a su compañera—. Supongo que bien, tú eres una chica inteligente.

			Nora dejó escapar una risa nerviosa entre sus labios.

			—No es que me guste estudiar, sinceramente, pero quiero hacer medicina y sé que para ello primero tengo que salir del instituto, y además mi padre no bromea con el tema de los estudios— volvió a reírse Nora nerviosamente.

			—¿A qué te refieres, tu padre es de esos que no te deja salir de casa hasta que te lo hayas estudiado todo? —preguntó Abel muy sonriente.

			—¡No, para nada! —sonrió Nora dulcemente—. Puede ser que suene un poco a niña pequeña, pero mi padre para mí es lo más importante, al igual que yo para él, solamente nos tenemos el uno al otro.

			—¿Vivís los dos solos? —se extrañó Abel—. ¿No tienes más familia?, no sé… un hermano pequeño con quien pelearse o una abuela de las que siempre se quejan por todo…

			—No, sólo tengo a mi padre —dijo Nora algo triste—. Mis padres se divorciaron cuando yo apenas tenía tres años y mi madre se marchó del país para cambiar de vida, así que nos quedamos solos mi padre y yo, porque su familia es de Valencia y la verdad es que todavía no los he llegado a conocer.

			—¡Vaya, al menos tienes a tu padre! —sonrió dulcemente Abel—. A mí solamente me quedan mis hermanos mayores y tampoco están en Madrid.

			—Parece mentira que yendo a la misma clase nos conozcamos tan poco —sonrió Nora—. Ya sólo nos queda terminar los exámenes y me hace gracia hayamos hablado tan poco hasta ahora.

			—Sí, bueno, como ya te habrás dado cuenta yo no me junto mucho con el resto de la gente, excepto con Víctor y Álvaro —reconoció Abel—. Son los únicos con los que me he conseguido integrar bien, pero tampoco salgo mucho con ellos, ya sabes que yo he entrado a este instituto este año y los demás ya os conocíais.

			La interesante conversación de los jóvenes se vio de pronto interrumpida cuando otra atractiva muchacha rubia de ojos verdes entró en la cafetería.

			—Mira, ahí está Jenny —señaló Abel a la muchacha.

			Nora alzó el brazo para que la joven viese que estaban allí sentados.

			La joven se acercó hasta la mesa y se sentó junto a sus compañeros de clase.

			—¡Menudas ojeras llevas, no debes de haber dormido mucho! —bromeó Nora con la muchacha al observar unas vistosas ojeras en el rostro de su amiga.

			—No he dormido nada en toda la noche —dijo Jenny reflejando el aturdimiento en su rostro—. No he parado de estudiar porque tengo que aprobar como sea, porque sino mis padres me van a crucificar este verano.

			Abel permanecía en silencio durante la conversación de las jóvenes, pues al parecer no había tenido la ocasión de hablar mucho con Jennifer y debía de sentirse quizás avergonzado.

			—¿Sabéis que he escuchado algo sobre una excursión de fin de curso? —saltó Jenny de pronto—. Hay rumores sobre eso, pero nadie dice nada con seguridad.

			—¿Ah, sí? —se sorprendió Nora—. ¡Ojalá sea cierto!

			La camarera de la cafetería les interrumpió para tomarles nota, y después las dos jóvenes continuaron con sus conversaciones, bajo la atenta presencia de Abel.

			—¿No sabes entonces nada más sobre esa excursión? —preguntó Nora a su amiga.

			—No hay mucho que contar, pero se dice que probablemente sea una semana o dos en una granja —dijo Jenny contando la información.

			—¡Vaya, genial! —exclamó de pronto Abel hablando por primera vez en la conversación—. Yo me crié de pequeño en una.

			—Bueno, quizás no esté mal, pero sinceramente yo preferiría ir de viaje de fin de curso a Italia o algo así, como se ha hecho todos los años, así que no entiendo por qué este año habrán podido cambiar —explicó Jenny.

			—Cualquier sitio será ideal con tal de salir de aquí aunque sean unos días —intentó Nora sacar la parte positiva de aquello.

			La camarera de la cafetería les puso sobre la mesa tres cafés con leche, tal y como los jóvenes debían de haber pedido.

			Tras pagar cada uno de los estudiantes sus cafés, continuaron con aquella conversación en torno a una posible excursión de la cual ninguno conocía exactamente algún dato oficial. El tiempo anterior al examen pasó inadvertido y en lo que habían parecido un par de minutos, aquellos tres muchachos y el resto de la clase se encontraba en silencio, en su aula, concentrados cada uno en sus exámenes, mientras el tiempo continuaba imparable. Nora escribía a toda velocidad las respuestas de su examen, mientras observaba continuamente a Abel, que se encontraba sentado dos pupitres más adelante del suyo.

			Aquel joven le inspiraba a Nora muy buenas sensaciones solamente con observarlo, pero en él había algo que a la joven no terminaba de convencerle plenamente.

			Nora continuó su examen mientras observaba como Mady, su enemiga más notable, se copiaba descaradamente el examen gracias a unas pequeñas chuletas diminutas que parecían servirle de gran ayuda. Fue en aquel momento cuando Nora, para sus adentros, pensó en lo desdichada que era por no saber copiarse tan bien como Mady y no tener más remedio que estudiar a capa y espada para poder aprobar los exámenes.

			Fue aproximadamente una hora después cuando Nora se encontraba en la puerta del instituto hablando con su inseparable amiga Lindy.

			—Pues he hecho exámenes mejores —decía Lindy mientras se encendía un cigarrillo—. Pero la verdad es que me da igual, supongo que me llegará la nota media para hacer bellas artes, aunque aún no estoy muy segura, no tengo muchas ganas de meterme en la universidad… a día de hoy lo único que me gusta es pintar y sólo soy una aficionada.

			—¿Una aficionada? —repitió Nora aquella palabra—. He visto cuadros tuyos y te aseguro que no tengo ni idea de arte, pero tienen algo que llaman la atención, sabes hacerlo de tal manera que eres capaz de atraer a la gente.

			Lindy se quedó en silencio unos segundos y se quedó observando a su amiga.

			—¡Vaya, no sé que haría sin ti, haces que las cosas parezcan tan sencillas! —abrazó Lindy impulsivamente a su amiga—. Vamos a ir echando a andar a nuestras casas, ¿no?

			Nora asintió felizmente y ambas echaron a andar tranquilamente por el recorrido que diariamente realizaban desde el instituto hacia sus casas.

			Cuando las dos jóvenes iban caminando tranquilamente por la calle, una voz conocida se unió a ellas por el camino.

			—¡Eh, chicas! —gritó de pronto Abel acercándose a ellas—. Hoy voy por aquí a mi casa que tengo que hacer unas cosas antes, por cierto, ya sé algo sobre el viaje de fin de curso.

			—¿Entonces Jenny no mintió sobre que había un viaje? —preguntó Nora de repente.

			—No, ¿por qué tenía que haber mentido?, Jenny parece una tía legal —defendió Abel a su compañera de clase—. Ella estaba en lo cierto, se rumorea algo de una granja aislada por el norte.

			—Pues si eso es cierto no sé que pueden haber visto en una granja para irnos de viaje de fin de curso —confesó Lindy—. Preferiría ir a Italia u otro sitio antes, la verdad, pero lo cierto es que para nuestros padres va a ser mejor, porque no les va a costar tanto pagarnos el viaje.

			—Yo pienso ir sea donde sea, lo importante es que vayamos todos —irrumpió Nora la conversación, la cual hasta el momento había aparentado no importarle mucho.

			—Yo he escuchado que la granja está en un pueblo llamado Sacrilegio o algo así— continuó Abel informando a sus compañeras.

			—¿Sacrilegio? —preguntó Lindy algo extrañada—. ¡Menudo nombre, dan escalofríos solo de imaginarlo!

			—No había escuchado un pueblo que se llamase así nunca— confesó Nora.

			—Bueno, chicas, me voy por esta calle, mañana nos vemos en clase —se despidió Abel echando a andar por otro lugar.

			—Este chico parece majo, pero no sé por qué parece que tiene algo que no me termina de convencer —confesó Lindy a su amiga.

			—Pues a mi me parece muy normal —dijo libremente Nora a pesar de opinar como ella. Las muchachas continuaron con el camino hacia sus casas hablando sobre aquel lugar llamado Sacrilegio, sin saber exactamente si ese viaje de fin de curso existiría.

			Sobre las doce de la noche de ese mismo día, se encontraba Nora acostada en la cama de su habitación, observando como las sombras de los muñecos de sus innumerables joyeros se reflejaban en el techo del dormitorio, a través de varias velas aromáticas que la joven encendía en su habitación con bastante frecuencia.

			Nora se quedaba ensimismada observando cómo los pequeños muñecos aumentaban considerablemente de tamaño a través de las sombras, e imaginaba que aquellos muñecos dejaban de bailar para observarla detenidamente.

			Nora debía de tener unos once o doce joyeros de diferentes colores y melodías, pero le gustaba darles cuerda para que sonaran y bailaran mientras ella observaba danzar a los diminutos muñecos.

			—Voy a darme un baño —se dijo en voz alta Nora levantándose de la cama para salir del dormitorio.

			La joven se asomó a la ventana de su dormitorio y sorprendida pudo contemplar la silueta de un hombre que desde la calle miraba fijamente hacia su ventana.

			Nora sintió un leve escalofrío, pues no llegaba a comprender qué haría aquel hombre plantado en mitad de la calle observando su ventana.

			La silueta del hombre parecía una estatua, pues ni siquiera parecía respirar.

			—Pero… ¿qué demonios estará mirando? —se preguntó Nora sin dejar de observar al hombre a través de la ventana.

			Para el asombro de la joven, el misterioso hombre levantó el brazo derecho, pareciendo sostener algo bien sujeto en la mano.

			Nora guiñó un poco los ojos tratando de adivinar que era aquello que el hombre sostenía en la mano, quedándose petrificada por el miedo al creer distinguir un revólver.

			—¿Qué…? —se preguntó Nora así misma en voz alta.

			Inesperadamente, se escuchó un estruendo desde el lugar en el que estaba situado el hombre, y el cristal de la ventana se rompió por una esquina, penetrando una bala del revólver en el dormitorio de la joven.

			Nora se tiró al suelo rápidamente, llevándose las manos a la cabeza y lanzando un ensordecedor grito de terror.

			El misterioso personaje comenzó a correr calle abajo en aquel momento, aunque sin dejar de observar la ventana mientras huía.

			El padre de Nora irrumpió corriendo en la habitación de su hija, abriendo la puerta rápidamente.

			—¿Qué demonios ha pasado? —gritó atemorizado el hombre tirándose al suelo para abrazar a su hija—. ¿Qué ha ocurrido hija, qué ha ocurrido?

			—¡Han disparado a la ventana, papá, han intentado dispararme! —chilló Nora abrazando a su padre entre un mar del lágrimas.

			El Sr. Estévez observó aterrado el cristal roto de la habitación, sin entender muy bien qué había sucedido.

			Unos veinte minutos más tarde, Nora estaba sentada en un sofá del salón de su casa, hablando con una mujer policía, mientras su padre hablaba con otros agentes en el dormitorio de la joven.

			—Entonces… ¿estás bien, verdad? —preguntó la mujer policía a Nora—. Piensa que al final sólo ha sido un susto.

			Nora observaba a la mujer con una expresión de miedo en sus ojos, sin querer articular palabra.

			—No entiendo… no entiendo cómo ha podido pasar esto así sin más —dijo Nora en voz baja aún conmocionada.

			—¡Yo tampoco lo entiendo! —chilló de pronto el Sr. Estévez apareciendo en el salón con tres agentes más de la policía—. ¡Es una vergüenza que pasen estas cosas en este barrio y que ustedes no vayan a hacer nada!

			—Tranquilícese por favor, Sr. Estévez —dijo pausadamente uno de los agentes de policía—. Ya le he dicho que si no vuelve a repetirse un incidente semejante no podemos tomar medidas, de momento sólo podemos examinar la bala que hemos encontrado en la habitación y comprobar si pertenece a alguien que estemos buscando.

			—¿Viven ustedes solos, no existe una señora Estévez? —preguntó un agente de la policía tomando notas.

			—No, su madre se fue con un amante cuando mi hija sólo tenía tres años —dijo fríamente el padre de Nora—. Esa zorra sigue sin dar señales de vida desde entonces.

			Nora observó a su padre, comprobando que a pesar de los años que habían pasado, aún le guardaba rencor a su madre por haberlos abandonado, pese a que la joven no tenía ningún recuerdo de ella al haberse marchado siendo tan pequeña.

			—Muchas gracias por la información, les informaremos cuando tengamos noticias, les rogamos que estén localizables —dijo uno de los policías mientras se dirigían a la puerta principal de la casa.

			Una vez el Sr. Estévez y Nora volvieron a quedarse solos en la casa, los dos se sentaron en el sofá del salón.

			—Ya ha pasado todo hija —abrazó el Sr. Estévez tristemente a su hija—. Esto no volverá a pasar.

			—Papá… esta noche prefiero dormir aquí en el salón, no soporto la idea de volver a meterme sola en la habitación —le dijo Nora a su atento padre.

			Al día siguiente, Nora estaba sentada en el pupitre de su clase, contándoles a Jenny y Lindy lo que le había ocurrido el día anterior en la habitación de su casa.

			—Es increíble —dijo Lindy tras escuchar lo sucedido—. La gente debe de estar volviéndose loca o algo por el estilo.

			La puerta de la clase se abrió y tras ella apareció el Sr. Navarro, el director del instituto.

			—Buenos días chicos— saludó el director colocándose junto a la mesa del profesor. Todos los alumnos se quedaron en silencio, esperando a que el director hablase.

			—Como ya habréis escuchado algunos rumores vengo a confirmaros que sí, que vais a hacer un viaje de estudios —dijo con una voz seca el Sr. Navarro—. La única desventaja es que como estamos a finales de junio y en verano, resulta bastante difícil encontrar un lugar donde poder hacer una reserva para tanta gente durante una semana.

			Los alumnos comenzaron a mostrar cara de desmotivación y de desaprobación, todos, excepto Nora, que escuchaba atenta las palabras del Sr. Navarro sin poder dejar de pensar en lo que le había sucedido el día anterior.

			—Después de llamar a un millón de sitios y de intentar por todos los medios que pudieseis tener un viaje de fin de curso, hemos conseguido que nos hagan reserva en una enorme granja situada en Sacrilegio —anunció seguidamente el Sr. Navarro.

			Todos los alumnos comenzaron entonces a mirarse entre sí, sin entender exactamente qué sentido tendría hacer un viaje de fin de curso a una vieja granja.

			—Perdone, Sr. Navarro —dijo Jenny, que era la muchacha que trabajaba en la cafetería del instituto—. ¿Cómo es posible?, todos los años en este instituto los alumnos del último curso han ido de viaje a Italia normalmente, pero yo creo que es la primera vez que escucho que el viaje va a ser en una granja.

			—Sr. Navarro, ¿dónde ha dicho que está la granja? —preguntó un joven extrañado tras haber escuchado el nombre del pueblo.

			—Es lo único que hemos podido encontrar a estas alturas, y no es poco teniendo en cuenta que ya hemos terminado el curso —continuó explicándose el director—. Este año no ha podido ser Italia, pero una granja también tiene su parte positiva… ¡ah!, y además he conseguido que los dueños de la granja nos hagan un buen precio por estar allí una semana, sé que no es quizás lo que esperabais, pero estoy seguro de que puede ser algo especial para todos.

			La clase entera continuaba en silencio y las caras de todos los alumnos hablaban por sí solas, pues aquello no parecía ser exactamente lo que querían para terminar bien aquel último curso en el instituto.

			—Bueno chicos, os reparto toda la información que necesitáis sobre esto y espero que os animéis, seguro que os gustará, os ruego que los que queráis ir entreguéis las autorizaciones firmadas cuanto antes —terminó el Sr. Navarro de dar las explicaciones para acto seguido repartir los pertinentes papeles a todos los alumnos.

			Unos minutos después, tras marcharse del aula el director del instituto todos los jóvenes charlaban alborotados sobre aquello, habiendo opiniones de todo tipo.

			Nora continuaba sentada en su pupitre, absorta en sus pensamientos y sin dar importancia a lo que el Sr. Navarro acababa de comunicarles.

			—Nora… ¿tú vas a venirte a la granja esa no? —preguntó Lindy acercándose de pronto a su amiga—. Seguro que allí encontramos la forma de pasarlo bien.

			—Sí, supongo que sí, aunque tendré que inventarme algo para convencer a mi padre, que después de lo que pasó anoche estará más a la defensiva que nunca —dijo algo triste Nora. Jenny y una amiga suya llamada Amanda Álvarez fueron a la mesa de Nora para hablar con ésta y con Lindy.

			—Nosotras ya lo hemos hablado y tenemos decidido que vamos a ir —dijo Amanda a las chicas—. Estoy segura de que puede ser algo interesante.

			Amanda Álvarez era la mejor amiga de Jenny, a pesar de que se llevaba muy bien con Lindy y con Nora también, era una muchacha de estatura mediana, con un largo cabello de color castaño y unos enigmáticos ojos color avellana, siempre intentaba estar alegre y aunque muchos no lo sabían le gustaba bastante Nicolás Estrada, un chico de la misma clase que se dejaba ver bastante con Abel, Víctor y Álvaro, que formaban el trío masculino de la clase más inseparable.

			Pese a que en un principio la noticia de aquella excursión parecía no haber sido del agrado de los alumnos, finalmente los ánimos parecían haberse venido arriba.

			Un par de horas después, Nora, Jenny, Lindy y Amanda caminaban por la calle de vuelta a sus casas tras haber terminado aquel día en el instituto.

			—Parece que ya se me está olvidando un poco lo de ayer —comentaba Nora a sus amigas—. El problema ahora va a ser mi padre, tengo que pensar en algo para que me firme los papeles del viaje y poder ir tranquila, sobre todo porque a mi padre siempre le han dado pánico los sitios aislados y una granja en mitad de un bosque…

			—Eso es muy sencillo Nora —sonrió Jenny maliciosamente—. Sólo tienes que comentárselo por encima en cualquier momento y decirle que en vez de a una granja vamos de viaje a Marbella y que vamos a ir todos, si te pone muchas pegas deja ahí la conversación y más tarde ponle los papeles delante y dile simplemente que firme poniéndole cara de pena, seguro que ni se detiene a leer a los papeles para ver a donde vas… eres la niña de sus ojos, estoy convencida de que te los firmará sin problemas.

			—Hazle caso, Nora, Jenny es de las que siempre saben cómo y cuándo hacer bien las cosas —soltó Amanda una carcajada.

			Las cuatro amigas andaban tranquilamente por una larga calle de casas residenciales, hasta que escucharon cómo alguien más atrás les silbaba.

			—¡Eh, chicas, esperad! —gritó Abel en mitad de la calle, acompañado por Nicolás, Víctor y Álvaro.

			Las cuatro chicas se quedaron quietas en aquel punto para esperar a que sus compañeros llegaran hasta ellas.

			—Menudas fieras andan sueltas por la calle —dijo Lindy a sus amigas bromeando en voz baja.

			Jenny y Nora soltaron una leve carcajada al escuchar el comentario de su amiga, mientras

			Amanda se quedaba sonriente observando en concreto a Nico acercarse a ellas.

			—Amanda, cariño, cierra un poco la boca que se te cae la baba —le susurró Jenny a Amanda en el oído sin que sus otras dos amigas escucharan nada.

			—¿Qué tal chicas, vais a ir a la granja? —preguntó Víctor llegando con sus amigos junto a las chicas.

			—Sí, precisamente íbamos hablando de eso —sonrió Jenny.

			Víctor era un chico simpático que siempre procuraba arrancarle una sonrisa a todo el mundo, era bastante alto y corpulento y tenía unos expresivos ojos de color marrón que hacían juego con unos graciosos hoyuelos que se le formaban en la cara. Pese a todo era un joven que sólo se dejaba ver en compañía de su mejor amigo Nico y el resto de ocasiones con Abel y Álvaro.

			Nico, por el contrario, era un muchacho de estatura mediana y de envergadura normal, tenía los ojos de color verde oscuro, el pelo corto y rubio y a diferencia de sus amigos, siempre solía ser el más callado y reservado con el resto de la gente, se limitaba a sonreír y a asentir con la cabeza la mayoría de ocasiones.

			Para terminar con este cuarteto, contando también con Abel, faltaría Álvaro, que era el mayor de toda la clase, puesto que estaba repitiendo curso y ya tenía los dieciocho años recién cumplidos, era bastante sociable, aparte del delegado del curso y siempre tenía opinión para todo, así como le gustaba tener voz y voto en todo lo que pudiera. Físicamente era un joven bastante alto también, que solía gustar mucho a las chicas de su edad, tenía los ojos de color azul claro, era muy moreno de piel y tenia el pelo de color negro azabache, quizás de los cuatro, era el que más se relacionaba con todo el mundo.

			—Nosotros cuatro ya hemos decidido que vamos a ir —sonrió Abel felizmente.

			—Sí, yo creo que después de todo acabaremos yendo toda la clase —sonrió Lindy también bastante contenta.

			—¿Qué te pasa Nora?, me he fijado y he visto que estabas muy distante —preguntó Abel de pronto.

			Todos se quedaron en silencio esperando una respuesta, mientras las chicas que sabían que era por lo ocurrido el día anterior en su dormitorio guardaban silencio.

			—Nada, nada, son sólo tonterías mías —sonrió cínicamente Nora tratando de ocultar la verdad.

			Los ocho jóvenes continuaron hablando sobre aquel viaje que tanto parecía importarles hasta que finalmente se despidieron en un punto medio para irse cada uno a sus respectivas casas.

			Más tarde, ese mismo día, Jenny estaba sentada frente al ordenador en su habitación mientras hablaba por teléfono con su inseparable amiga Amanda sobre sus cosas.

			—Sí, mis padres han firmado los papeles después de comer y la verdad es que no me han puesto muchas pegas tampoco, y si tú también los tienes ya firmados mejor aún, sólo falta saber si Nora habrá sido capaz de engatusar un poco a su padre —se rió Jenny mientras hablaba con Amanda a través del teléfono—. Precisamente yo ahora mismo estaba en Internet, mirando cosas sobre el pueblo al que vamos para estar bien informada.

			—¿Ah, sí?, ¿y has encontrado algo interesante? —preguntaba Amanda por el teléfono.

			—No, la verdad es que en Internet no hay gran cosa, lo único que he descubierto por el momento es que Sacrilegio es un pueblo bastante pequeño de apenas unos mil habitantes, los cuales se dedican casi todos a la agricultura y poco más… sinceramente aún no entiendo qué habrán visto en ese lugar para organizar el viaje de fin de curso —dijo Jenny.

			—Bueno, yo corto ya el teléfono, voy a darme una ducha, si encuentras algo interesante llámame corriendo, ¿vale? —dijo Amanda sonriendo como siempre antes de cortar la comunicación con su amiga.

			—Vale, cambio y corto —se despidió bromeando Jenny de su amiga.

			La joven abrió la ventana de su habitación y acto seguido se encendió un cigarrillo procurando no hacer mucho ruido para evitar represalias de sus padres, ya que consideraban que era muy joven para que fumase.

			Jenny se sentó de nuevo frente al ordenador y tras seguir buscando información sobre el pueblo en Internet un viejo artículo publicado años atrás pareció llamarle la atención.

			—¡Vaya, vaya… si hasta el último rincón del mundo esconde algo! —se sorprendió Jenny mientras exhalaba el humo de su cigarrillo.

			La joven abrió aquel antiguo archivo de Internet y leyó en voz alta: —La madrugada del 18 de julio de 1996 un incendió se llevó por delante la vieja mansión de una de las familias más veteranas de Sacrilegio, cobrándose la vida de una mujer y un bebé de temprana edad. Pese a las investigaciones policiales, la familia ha hecho valer su derecho a la privacidad para el entierro de las víctimas que se ha producido en la intimidad, la policía no tiene detalles de este incendio y debido a la decisión de la familia la investigación se ha dado por cerrada, suponiendo una vez más el hecho de que la familia Morgreed esté en la cabeza de las noticias del viejo pueblo de Sacrilegio, puesto que después de morir los patriarcas de la familia asesinados en 1976, Ángela Morgreed, sigue en búsqueda tras su desaparición unos meses antes de producirse el incendio.

			Jenny se quedó perpleja sin comprender exactamente que significaba aquello y sin saber que su destino y el de aquella familia que aún no conocía se vería irremediablemente unido un par de semanas después.

			—Menudo culebrón familiar —dijo Jenny en voz alta.

			Tras leer aquel artículo, la joven encontró otros que hablaban de numerosas desapariciones de gente joven que se habían producido en el mismo pueblo durante los años siguientes al incendio de la mansión Morgreed, y al parecer, aunque todas aquellas desapariciones nada tenían que ver con el incendio de la mansión, lo que sí era cierto es que Ángela Morgreed, una de los miembros de aquella famosa familia fue quien inauguró la lista de la gente desaparecida en el pueblo.

			—Parece que después de todo va a ser interesante ir a aquel lugar —se dijo Jenny al mismo tiempo que decidió no contar nada de aquello a ninguno de sus compañeros.

			No muy lejos de allí, en la casa del Sr. Estévez, Nora se encontraba charlando con su padre más de media hora, intentando convencer a su intransigente padre de que un viaje de fin de curso no era nada del otro mundo y no tendría por qué ocurrirle nada.

			—Papá, por favor… sabes que nunca te pido nada… pero es que es sólo un viaje de fin de curso y van a ir todos, además he estado estudiando durante todo el año y creo que me lo merezco —continuaba Nora intentando ir a e ese viaje por todos los medios.

			El Sr. Estévez estaba preparando la cena en la cocina de la casa, de espaldas a su hija, mientras ésta se encontraba sentada en una de las sillas de la cocina.

			—Claro que te lo mereces hija— reconoció el Sr. Estévez—. Pero no es por ti, es que el mundo está muy mal y no puedes fiarte de lo que haya ahí fuera.

			Nora soltó un fuerte suspiro comenzando a pensar que no iba a convencerlo de ninguna forma.

			Repentinamente comenzó a sonar el teléfono de la casa, interrumpiendo la conversación entre el padre y la hija.

			—Ya voy yo a coger el teléfono, pero papá… por favor no puedes decirme que no —repitió Nora una vez más mientras se levantaba enfurecida de la silla para coger el auricular del teléfono.

			—¿Dígame? —preguntó la joven a través del teléfono.

			—¡Dime por Dios que ya te ha firmado los papeles, dime que sí! —se escuchaba a Lindy gritar eufórica desde el otro lado del auricular—. ¡Sólo faltas tú, el resto de la clase ya va oficialmente!

			—Pues aún estoy en ello, y la verdad es que sabía que me iba a costar… pero ya es demasiado, llevo todo el día detrás de mi padre y no hay manera —dijo Nora triste y en voz baja para que su padre no la escuchara.

			—¿Cómo? —chilló Lindy una vez más—. ¡Ponme ahora mismo con tu padre que ya me conoce, voy a ver si yo puedo hacer algo!

			Nora, entre la risa por los comentarios de su amiga y el enfado por la testarudez de su padre anduvo nuevamente hasta la cocina y le tendió el teléfono a su padre entre las manos.

			—Es Lindy, quiere conseguir lo imposible —dijo Nora enfadada dejándole el teléfono y dándose media vuelta.

			El Sr. Estévez estuvo hablando un rato con la amiga de su hija por teléfono y finalmente colgó el teléfono, manteniendo el mismo talante impasible de siempre.

			—¿Y bien? —preguntó Nora apoyándose en la encimera de la cocina junto a su padre—. Papá, es sólo una semana, ni a ti ni a mí nos va a pasar nada por estar separados ese tiempo… y yo sí voy a volver, no soy como mamá.

			El Sr. Estévez levantó entonces la mirada y observó la cara de desesperación de su hija, comenzando a pensar que quizás estaba siendo demasiado autoritario.

			—Tu madre no tiene nada que ver con esto —dijo secamente el Sr. Estévez—. Lo que pasa es que es la primera vez que vas a estar tanto tiempo fuera.

			—Sí, papá, pero ya no soy una niña, ya es hora de que salga ahí fuera y empiece a descubrir el mundo por mí sola, además… en septiembre empezaré la universidad y no estaré seguramente todos los días aquí, estoy segura de que dos semanas no nos harán daño —razonó Nora la situación.

			—¡Uffff! —suspiró el Sr. Estévez profundamente—. Está bien, tráeme esos dichosos papeles, te has salido con la tuya.

			—¡Gracias, papá, muchas gracias! —se tiró la joven a los brazos de su padre entusiasmada—.

			¡Sabía que al final entrarías en razón y no me fallarías, eres el mejor!

			La joven tardó apenas unos segundos en ir corriendo a por los papeles y en ponerlos sobre la mesa de la cocina con un bolígrafo para que su padre firmara cuanto antes.

			Nora fue bastante cuidadosa y colocó los papeles en la mesa de tal forma que no se viera que el viaje se iba a hacer a una granja aislada, pues ella había hecho caso a Jenny y le había dicho que se iban a Marbella.

			—Espero que después de todo esto merezca la pena, yo no he estado nunca en Marbella, así que espero que te lo pases bien, aunque no te separes de tus compañeros y profesores —dijo el Sr. Estévez firmando los papeles rápidamente antes de arrepentirse—. Mañana antes de irte al instituto te daré el dinero para que lo lleves con la autorización.

			—¡Gracias papá, de verdad, no sabes lo que esto significa para mí! —chilló Nora contentísima—. Voy a llamar corriendo a Lindy.

			La joven cogió el teléfono una vez más, y acto seguido marcó el número de teléfono de la casa de su amiga, suponiendo que ella lo descolgaría, como siempre.

			—¿Sí, dígame? —preguntó Lindy desde el otro lado.

			—Lindy… ¡lo he conseguido, me voy yo también al viaje! —chilló Nora fuera de sí.

			Las dos amigas comenzaron entonces a gritar eufóricas por la alegría sintiendo que se habían salido con la suya, sin saber que todo aquello no era más que el principio de la peor experiencia de sus vidas.

			A pesar de la inmensa alegría que sentía Nora, la joven no podía disimular su preocupación al saber que se había salido con la suya gracias a una pequeña mentira piadosa, la cual había sido fundamental para que todo saliese como ella esperaba.

			Por otra parte, Jenny se encontraba en su habitación, después de haber cenado con sus padres y de haberse dado una buena ducha que tanto apetecía en aquel caluroso verano. La joven se sentó nuevamente frente a su ordenador, ansiosa por seguir descubriendo anécdotas sobre el pueblo de Sacrilegio, pues parecía ser algo que a la muchacha le llamaba mucho la atención.

			—Detrás de todo esto debe haber algo más, aún no entiendo por qué el Sr. Navarro habrá aceptado ese lugar tan extraño para hacer el viaje de fin de curso —se extrañaba Jenny aún de aquella situación.

			La joven se levantó y se dirigió a la ventana para fumarse un cigarrillo por última vez antes de acostarse.

			La luna llena brillaba en lo alto de un cielo oscuro y despejado de nubes, mientras una leve brisa circulaba por la calle.

			Jenny se sentó en el alféizar de la ventana mientras exhalaba tranquilamente el humo de su cigarrillo, pensando en sus cosas y en qué sería de su vida una vez llegase septiembre y tuviese que empezar la universidad.

			La calle estaba bastante desierta, por eso la joven se extrañó de ver la silueta corpulenta seguramente de un hombre que andaba lentamente por la calle de enfrente.

			—Qué hombre tan extraño —se dijo Jenny en voz alta sin perder de vista a aquel personaje. El hombre continuó avanzando unos pasos más, hasta que repentinamente se detuvo en mitad de la calle y levantó la mirada hacia la ventana de la joven.

			Jenny guiñaba los ojos tratando de ver el rostro del hombre, pero le resultaba imposible teniendo en cuenta que era de noche y que el hombre iba vestido de negro, casi cubriéndose la cara por completo.

			En aquel momento, Jenny recordó lo que su amiga Nora le había contado esa misma mañana en clase sobre aquel hombre que se quedó observándola al pie de su ventana para después disparar contra ella.

			La joven comenzó a sentirse ciertamente nerviosa al pensar que aquello mismo podría sucederle a ella en ese momento.

			El hombre levantó la mano derecha y movió la mano como queriendo saludar a la joven. Jenny no se lo pensó dos veces: tiró el cigarrillo a la mitad por la ventana, bajó la persiana a cal y canto y cerró la ventana desde dentro.

			A pesar de sentirse aterrada ante lo que aquel misterioso personaje pudiese haber intentado hacer, Jenny se asomó a través de los pequeños agujeros de la persiana, observando que aquel hombre se daba la vuelta y comenzaba a alejarse de la casa.

			—¿Qué demonios está pasando? —se preguntó Jenny asustada metiéndose en la cama y sin dejar de mirar la ventana ya cerrada—. Seguro que esto tiene algún significado… algo malo debe de estar a punto de ocurrir.

			Jenny respiró hondo para tratar de tranquilizarse al saber que todo aquello no había sido más que un susto, ignorando que aquello solamente era el principio de la peor experiencia de su vida…

		

	


	
		
        

			CAPÍTULO 2: EL CAMINO HACIA LA GRANJA

			17 años después

			 

			14 de junio de 2013

			Madrid, Instituto San Marcos

			12:00 p.m


			
En la puerta del instituto se encontraba aparcado un autobús con las luces de emergencia puestas esperando a dirigirse a su próximo destino: Sacrilegio.

			Todos los alumnos del último curso se encontraban allí también, hablando de sus cosas y esperando a subir finalmente al autobús.

			El Sr. Braulio era el profesor de Historia del instituto y era él junto a la Sra. Ferrán, quienes iban a acompañar en el viaje a los alumnos para supervisarlo todo.

			El Sr.Braulio era un hombre de estatura mediana, de unos cuarenta y tantos años, tenía los ojos de color marrón oscuro y llevaba una abundante barba llena de canas que hacían juego con su pelo blanco y corto. Era un hombre bastante serio y responsable, pero amaba su profesión y se llevaba bien con todos los alumnos de aquella clase, por eso probablemente había aceptado ser él quien fuera de viaje con los jóvenes.

			Por el contrario, la Sra. Ferrán era la profesora de Literatura, así como una agradable mujer de cuarenta y pocos años, con el pelo castaño, a la altura de los hombros y rizado, llevaba unas pequeñas gafas negras que escondían unos expresivos ojos de color avellana.

			En mitad de aquel caos estudiantil se encontraban Nora, Jenny, Lindy y Amanda con sus respectivos equipajes a los pies.

			Jenny no le había contado a nadie lo de aquel misterioso personaje que la había saludado desde la calle semanas antes, ni tampoco nada sobre todos aquellos artículos que había leído en Internet sobre el lugar al que iban de viaje de fin de curso.

			Abel, Víctor, Nico y Álvaro estaban cerca también de las cuatro jóvenes esperando a que sus profesores pasaran lista para subir finalmente al autobús.

			Entre aquella multitud de personas se encontraban también Mady Serfes, Melisa Sanz y Marcia Fábregas, las tres enemigas directas de Nora Estévez.

			Mady Serfes era quizás la que más conspiraba en contra de todo el mundo, no permitía que nadie pronunciase nunca una palabra por encima de la suya, era bastante soberbia con todos, tenía el pelo de color rubio a la altura de los hombros y los ojos de color marrón oscuro, era una muchacha ciertamente misteriosa y siempre evitaba el relacionarse con alguien que no fueran sus dos inseparables amigas.

			Dejando el aspecto físico a un lado, había que destacar que la joven era la hermanastra de Víctor, puesto que su madre se había casado con el padre de éste cuando los dos muchachos eran muy pequeños y ambos se habían criado prácticamente como hermanos, hasta tal punto que el padre de Víctor había dado su apellido a Mady, convirtiéndola por ley en su hija.

			Pese a estas circunstancias, Víctor y Mady se comportaban delante de la gente como si apenas se conocieran ya que al parecer no consideraban que sus lazos fueran muy estrechos y por ello debieran de tratarse como hermanos de sangre.

			Por el contrario, Melisa Sanz era una joven tímida de pelo largo y negro por debajo de los hombros, tenía los ojos de color verde marino y tenía una estatura mediana, siempre estaba a la sombra de su inseparable amiga Mady, a pesar de que era bastante sociable con el resto de sus compañeros, excepto con el otro grupo de las chicas.

			Marcia Fábregas era quien faltaba por describir de aquel peculiar trío de amigas, así pues, era la más alta de las tres, tenía el pelo de color castaño y largo, aunque llevaba mechas rubias. La joven poseía unos bonitos ojos de color azul claro y a juzgar por su sonrisa perenne, siempre parecía estar alegre, o al menos eso aparentaba.

			Aquella soleada mañana el viaje hacia la granja parecía no comenzar nunca, pues el tiempo no paraba y los jóvenes no habían comenzado a subir aún al autobús.

			El Sr. Braulio y la Sra. Ferrán estaban de pie en la puerta del autobús, observando detenidamente los papeles en los que figuraban los nombres de todos los alumnos.

			Los padres de algunos de los jóvenes estaban a un lado del autobús también, preparados para despedir a sus hijos hasta la vuelta de aquel viaje que duraría casi dos semanas.

			—¡Haber, chicos, un momento de silencio, por favor, vamos a pasar lista para ver si estamos todos, conforme lo hagamos podréis ir subiendo al autobús los que ya hayáis dejado el equipaje en el maletero! —alzó repentinamente la voz el Sr. Braulio en mitad de aquella muchedumbre.

			Todos los alumnos del último curso fueron guardando silencio para atender a sus profesores.

			—Comenzamos… vamos haber… —tomó la lista de nombres la Sra. Ferrán—. Por apellidos en orden alfabético… las primeras son Amanda Álvarez y Jennifer Andreu.

			Las dos jóvenes se subieron entonces al autobús sonrientes, como alegrándose de ser las primeras en estrenar el vehículo.

			—Abel Duarte y Ana De Lucas —leyó en voz alta el Sr. Braulio los nombres de los jóvenes. Abel fue el tercero en subirse al autobús, y tras él Ana De Lucas, otra joven de la clase de estatura mediana, rubia y con los ojos de color marrón claro, era la novia de otro joven de la misma clase y se llevaba bien con todo el mundo debido a que era una chica muy sociable.

			—Nora Estévez y Nicolás Estrada —leyó la Sra. Ferrán los nombres de la lista.

			Los dos jóvenes se separaron del resto de la gente para unirse a los que ya estaban a bordo del autobús, quedando cada vez menos jóvenes por sumarse a los excursionistas.

			—Marcia Fábregas y Lindy Herrán —nombró una vez más el Sr. Braulio.

			La joven Marcia se alejó por primera vez en todo el curso de sus queridísimas amigas Mady y Melisa, para reunirse unos segundos después con ellas.

			—Carlos y Cristóbal Holgado —llamó la Sra. Ferrán a los dos jóvenes.

			Aquellos dos muchachos eran los más graciosos y simpáticos de la clase, eran mellizos y a pesar de que siempre se estaban peleando no podían vivir el uno sin el otro.

			Los dos muchachos se dirigieron entonces al autobús.

			Carlos era el que medía un par de centímetros más que su hermano, los dos tenían el pelo corto y castaño y los ojos de color negro oscuro, siempre iban sonrientes a todas partes y aunque no eran íntimos amigos del resto, se llevaban bien especialmente con Nico y Víctor.

			—Álvaro Illán y Galya Mornel —continuó el Sr. Braulio observando gracias a la lista que cada vez quedaban menos jóvenes por subir al autobús y comenzar el viaje.

			Álvaro continuó con el desfile hacia el autobús, seguido de su compañera de clase Galya, esta joven era una muchacha responsable y seria, aparte de la alumna más brillante y destacada de la clase y quien sacaba las mejores notas al terminar cada curso, era de estatura mediana, tenía el pelo rubio largo y rizado por debajo de los hombros y los ojos de color marrón avellana.

			—Martín Rojas y Lucas Sáez —nombró la Sra. Ferrán a la penúltima pareja en subirse.

			Los dos amigos, se subieron al autobús charlando animadamente entre ellos, mientras casi todos sus compañeros de clase los esperaban sentados en el interior del vehículo.

			Martín Rojas era el inseparable novio de Galya, tenía dieciocho años camino de diecinueve y era de los más mayores de la clase al haber repetido curso, junto a Jenny y Álvaro.

			Era un agradable joven alto, con los ojos de color negro y el pelo castaño y corto, siempre estaba con su novia Galya o con Lucas y Ana, los mejores amigos de la pareja.

			Lucas, por su parte, era un poco más bajito que Martín, siempre había sido un muchacho bastante rebelde que huía de sus obligaciones para escaparse cuando podía con sus dos pasiones: su novia Ana y su moto. Tenía el pelo largo a la altura de los hombros de color negro oscuro y los ojos de un color verde aguamarina, así como le gustaba dejarse un poco de barba y perilla.

			El autobús estaba a punto de partir y el conductor esperaba sentado pacientemente mientras los jóvenes iban subiendo sin parar de dos en dos.

			—Bueno chicos, y ya los tres que quedáis: Víctor y Mady Serfes y Melisa Sanz —nombró por última vez el Sr. Braulio a los jóvenes dando por finalizada la lista de nombres de los excursionistas.

			Los tres muchachos se unieron finalmente al resto del grupo y tras unos minutos el autobús arrancó y mientras este se alejaba poco a poco de la puerta del instituto todos los jóvenes se despedían felizmente de los familiares que los habían acompañado hasta allí a través de los cristales del autobús.

			Unos minutos más tarde el autobús salía por la autopista de Madrid, dirigiéndose hacia el norte tranquilamente mientras los muchachos hablaban alborotados en el interior del vehículo.

			Nora y Lindy estaban sentadas juntas en las últimas filas de asientos del vehículo, justo detrás de Jenny y Amanda.

			La joven Nora iba sentada junto a la ventana, observando a través del cristal cómo finalmente se había salido con la suya y junto a sus compañeros se encontraba de camino a la ansiada granja de aquel pueblo llamado Sacrilegio.

			—Así que… ¿al final tu padre seguirá pensando que nos vamos de viaje a Marbella? —preguntó Lindy a su amiga interrumpiendo sus pensamientos.

			—Sí, así es, y la verdad que me da un poco de pena porque conforme termine el viaje y regresemos seguramente ya se habrá enterado —dijo Nora algo triste—. Pero es que no me quedaba otra alternativa, y aun ocultándole que vamos a un sitio aislado le ha costado bastante dar su consentimiento.

			—No te preocupes demasiado, cuando se entere le sentará mal pero se le acabará pasando —dijo Jenny de pronto asomando la cabeza entre los asientos delanteros del autobús—. Lo único que tienes que pensar es que vamos a pasarlo genial, ya encontraremos la forma de hacer que una simple granja sea algo espectacular.

			Nora observó a sus amigas y trató de esbozar una sonrisa, pese a que no se sentía del todo bien por haberse marchado al viaje sin ser del todo honesta con su padre.

			Víctor y Nico estaban sentados cerca de las jóvenes, junto a Álvaro y Abel.

			—La verdad es que este viaje puede ser la oportunidad definitiva, ten en cuenta que después de este viaje todo habrá terminado y en septiembre cada uno irá a una universidad diferente, es la oportunidad de que le digas que te gusta, no tienes nada que perder —le dijo Nico a Vic recordándole también sus cuentas pendientes.

			—Lo sé, Nico, ya he pensado en eso y creo que voy a aprovechar el viaje para decirle algo —confesó Vic a su amigo.

			—¿En serio? —sonrió el tímido Nico al escuchar aquello y golpeándole el hombro derecho amistosamente—. Me alegro y ya que es así es posible que me anime yo también y le diga algo a Amanda.

			—¿De qué habláis? —preguntó de pronto Abel a los dos jóvenes asomando la cabeza desde el asiento delantero.

			—¡Bah, tonterías nada más! —disimuló Nico para que nadie más supiera nada de sus temas de conversación—. ¿Qué tal va Álvaro?, hace rato que no lo escucho hablar.

			—Pues se ha quedado dormido hace casi nada —se rió Abel observando cómo su compañero de viaje durmiendo con la boca abierta.

			Los jóvenes continuaban hablando de sus cosas mientras el autobús avanzaba sin prisa pero sin pausa rumbo a Sacrilegio, donde sin duda alguna aquellos jóvenes vivirían situaciones que jamás podrían haber imaginado.

			Las horas pasaban rápidas acercándose al mediodía, mientras el autobús con los excursionistas cada vez se encontraba a menos kilómetros de su destino.

			14 de junio de 2011

			Sacrilegio

			17:00 p.m


			
En mitad de un calor insoportable, un autobús de color oscuro entraba por la carretera en el pequeño pueblo de Sacrilegio, el cual parecía estar prácticamente abandonado, puesto que las calles estaban desérticas.

			Todos los jóvenes que iban subidos a bordo del autobús se asomaban curiosos a través de las ventanas del vehículo para observar cómo era aquel pueblo al que tanto habían deseado llegar.

			El pueblo se veía pequeño, con estrechas calles que rodeaban la carretera principal. Los edificios no tenían más de tres plantas y todo se veía muy rústico debido a que las fachadas de las casas eran todas de piedra, algo muy característico de aquella zona en el norte de España.

			Por el aspecto general, se deducía que aquel pueblo debía de tener muchísimos años y que la mayor parte de su población sería probablemente gente mayor de 60 años.

			—Ahora es cuando empiezo a pensar que a lo mejor no lo pasamos tan bien —dijo de pronto Nora a Lindy mirando a través de los cristales—. Este lugar parece que está muerto.

			—Eso es lo que puede parecer, pero hasta este pueblo tiene que tener su propia historia —contestó Jenny a su amiga desde el asiento trasero mientras observaba también el pueblo detenidamente.

			—¿Por qué dices eso, sabes algo más que nosotras? —preguntó Amanda a su amiga al escuchar sus palabras.

			—No, para nada, pero a mí me gusta, se ve antiguo pero tiene su encanto —dijo Jenny ocultando a sus amigas lo que había averiguado sobre el pueblo semanas antes.

			El autobús avanzó un par de kilómetros hasta un área de servicio en mitad de ninguna parte.

			—Bueno, chicos, vamos a hacer un descanso de diez minutos, si queréis tomar algo en bar o ir al baño… contad diez minutos a partir de ahora mismo y nos vemos en la puerta del autobús —dijo el Sr. Braulio levantándose de su asiento y saliendo el primero del vehículo seguido por la Sra. Ferrán.

			Los jóvenes fueron bajando del autobús formando en el exterior sus respectivos grupos: Jenny, Amanda, Nora y Lindy por una parte, Vic, Nico, Abel y Álvaro por su lado pero cerca de las jóvenes con las que parecían congeniar más.

			Ana, Lucas, Galya y Martín se quedaron junto a la puerta del autobús, fumándose un cigarrillo cada uno mientras hablaban de sus asuntos.

			Maddy, Marcia y Melisa fueron andando tranquilamente hacia el bar que tenían enfrente para tomar algo, y por su parte, los mellizos Carlos y Cristóbal se acercaron al grupo de Vic y los chicos para charlar con ellos.

			—Aquí hace un calor insoportable —dijo Amanda a sus amigas abanicándose la cara con sus propias manos.

			—Sí, y parece que estamos en el fin del mundo, fijaos, no se ve nada alrededor de este lugar— protestó Nora una vez más de aquel pueblo.

			Las cuatro jóvenes se dieron la vuelta y alzaron la mirada para observar que alrededor de aquella enorme explanada a excepción del bar sólo se veían hileras de enormes árboles que rodeaban el lugar.

			—¡Menudas sois las dos, no hacéis más que quejaros! —se rió Jenny de Nora y Amanda—. Desde que hemos entrado al pueblo sólo os he escuchado quejándoos por todo.

			Lindy asintió con la cabeza como queriendo darle la razón a su amiga.

			En aquel momento, apareció un coche de la policía local por la misma carretera que había entrado el autobús justo antes de aparcar en mitad de la explanada.

			—¡Vaya, vienen a por vosotras!, seguramente van a arrestaros por protestar tanto —se rió Jenny animadamente una vez más.

			Lindy dejó escapar una leve y amistosa risotada ante el comentario de la joven.

			Nora y Amanda continuaban observando atentas a su alrededor, como si nunca hubiesen estado en la calle.

			El coche policial se detuvo justo detrás del autobús, saliendo de éste seguidamente dos agentes.

			—Menudo tío —dejó escapar Amanda sus pensamientos en voz alta al observar al más joven de los dos agentes del cuerpo policial.

			—Después de todo parece que te va a gustar este sitio —continuó Jenny bromeando—. Aunque la verdad es que tienes razón, está hecho un bombón.

			—¡Vamos, chicas, no digáis tonterías, podría ser nuestro padre! —opinó de pronto Nora observando al policía.

			—¡No exageres, Nora! —dijo Lindy a su amiga—. ¿Qué edad debe tener ese hombre?, ¿unos treinta y pocos años?

			Los dos agentes de policía charlaban alegremente mientras cerraban el coche seguramente para dirigirse al interior del bar a tomarse algo.

			—Voy un momento al baño, chicas, vuelvo enseguida —dijo Nora alejándose de sus amigas para dirigirse al bar.

			La joven abrió la puerta del establecimiento para observar una enorme sala llena de mesas con una interminable barra al fondo, donde se encontraban charlando el Sr. Braulio y la Sra. Ferrán mientras tomaban un café.

			Maddy, Marcia y Melisa se encontraban al otro lado de la barra hablando de sus cosas y riendo sin parar, seguramente estaban riéndose de alguien.

			Dos ancianos se encontraban también sentados en una mesa jugando al dominó sin cruzar palabra entre ellos.

			Nora observó un cartel que indicaba que los aseos estaban junto a la barra del bar y allí se dirigió sin dejar de examinar curiosamente aquel local.

			La hija del Sr. Estévez entró en un pequeño cuarto que daba acceso a las puertas de los aseos de hombres y mujeres, entrando en el que a ella le correspondía.

			Nora observó el luminoso baño de azulejos blancos, así como algunas moscas que rondaban los retretes.

			—¡Qué asco, menudo sitio! —protestó una vez más la joven mientras se introducía en el más limpio para hacer sus necesidades.

			Cuando la joven terminó, abrió la puerta del aseo tras lavarse las manos y refrescarse la cara para regresar al pequeño cuarto que daba acceso nuevamente a la sala del bar.

			La puerta se abrió repentinamente desde fuera, dándole irremediablemente a la joven en la cabeza.

			—¡Ay, maldita sea! —chilló Nora algo enfadada al comprender que alguien más intentaba entrar al pequeño cuarto para ir a alguno de los aseos.

			Cuando la muchacha alzó la vista observó que quien le había golpeado con la puerta era el policía joven que estaba antes fuera del bar.

			—¡Oh, lo siento mucho, de verdad!, ¿te he dado, verdad? —preguntó el hombre disculpándose al momento—. ¡No había caído en que saldría nadie, normalmente por aquí no suele haber mucha gente!

			—Eh… sí, pero no tiene importancia, son cosas que pasan —sonrió Nora tímidamente al encontrarse allí a solas en aquel cuarto pequeño con aquel hombre.

			—Pero, entonces… no te he hecho daño, ¿no?, en fin, lo siento otra vez, perdóname, soy Cristian Montálvez, el subinspector de policía de Sacrilegio —sonrió amablemente el hombre estirando la mano derecha a la muchacha para formalizar las presentaciones.

			—¡Ah, pues encantada, yo soy Nora! —sonrió la joven dándole desconfiada la mano al hombre—. Soy de Madrid y he venido con mis compañeros a una granja de viaje de fin de curso.

			Cuando el subinspector de policía estrechó la mano de la joven abrió los ojos repentinamente, como si estuviese viendo un fantasma.

			Nora se quedó asustada en silencio, observando fijamente como el hombre se quedaba completamente frío y quieto observándola a los ojos.

			—Perdone… —comenzó la joven a decir más asustada aún.

			—No… perdóname tú una vez más— volvió de pronto el hombre en sí—. Tengo algo de prisa, estoy de servicio, mira, esta es mi tarjeta, por favor guárdala y si en cualquier momento necesitas ayuda mientras estés en el pueblo no dudes en llamarme.

			En mitad de aquella situación tan extraña, Cristian Montálvez extendió una pequeña tarjeta blanca a la muchacha, esperando a que ésta la tomase entre sus manos.

			Nora cogió la tarjeta y la guardó rápidamente en el bolsillo derecho de sus pantalones vaqueros, sin dejar de sentirse asustada ante aquel hombre.

			—Lo dicho, perdóname, tengo que irme, no dudes ni un momento si te ves en apuros, ¿de acuerdo? —se despidió el hombre pareciendo estar algo alterado—. Encantado de conocerte y espero que lo paséis muy bien.

			Cristian Montálvez se introdujo entonces en el aseo de hombres, dejando a la joven Nora sola una vez más en el pequeño cuarto.

			La muchacha se quedó parada allí en medio sin entender exactamente qué le sucedía a aquel extraño personaje, pero sin dudarlo ni un segundo más salió de aquel cuarto para acceder al bar y reunirse con sus amigas junto al autobús seguidamente.

			Mientras tanto, en el interior del aseo de los hombres, Cristian se observaba así mismo en el espejo, tratando de volver a respirar con normalidad tras el encuentro con la joven, pues algo grave parecía haberle ocurrido al estrecharle la mano.

			Minutos más tarde, los jóvenes comenzaban a subirse una vez más en fila al autobús para continuar su camino hacia la ansiada granja, mientras Cristian se reunía con su compañero en la puerta del bar.

			—¿Qué te pasa, Cristian? —le preguntó su compañero al verlo salir algo alterado—. Parece que hayas visto un fantasma.

			—No te lo vas a creer Jeremías… pero he vuelto a tener una visión, después de tanto tiempo —explicó Cristian a su compañero de trabajo.

			Jeremías Ballesteros era el comisario de la policía local de Sacrilegio, se trataba de un hombre de mediana estatura, de unos cincuenta y largos años, estaba prácticamente calvo y el poco pelo que aún conservaba lo tenía completamente blanco a causa de las canas debidas a la edad, también pesaba algún kilo de más con respecto a su peso ideal y tenía unos ojos rasgados de color marrón oscuro que escondía tras unas antiguas gafas.

			—¿Cómo puede ser después de tanto tiempo? —se extrañó Jeremías pareciendo conocer a la perfección aquello sobre lo que su compañero hablaba—. Que yo recuerde ya hace muchos años desde que tuviste la última visión… aunque si es cierto, debemos de andar con

			cuidado puesto que por experiencia propia sé que lo que ves se termina cumpliendo… ¿qué has visto esta vez?

			—He tropezado con una de las muchachas de las que van en aquel autobús en la puerta de los baños, al parecer son un grupo de excursionistas que vienen de Madrid para hacer un viaje de fin de curso en la granja de los Morgreed… pero el caso es que cuando le he estrechado la mano la he visto corriendo por mitad del bosque Dosantos, con un traje de fiesta blanco y largo, llena de sangre y corriendo aterrada porque alguien la perseguía —explicó brevemente Cristian a su superior el por qué de su tan agitado estado.

			Jeremías Ballesteros dirigió entonces su mirada al autobús de los jóvenes sin entender muy bien lo que todo aquello podía presagiar, aunque lo que sí era cierto es que se fiaba al cien por cien del instinto de su compañero.

			Cristian era un hombre maduro de treinta y tres años que vivía en Sacrilegio desde el mismo día en que nació, medía alrededor de un metro noventa y a juzgar por su aspecto corpulento y varonil, debía de entrenar durante varias horas al día, pues aparentaba ser un hombre fuerte con un aspecto físico casi envidiable. Tenía también los ojos de color azul muy claro, con lo que conseguía intimidar a la gente con sólo una mirada profunda, su pelo era corto y de color castaño con tendencia a rubio.

			Lo que más caracterizaba al joven subinspector de policía era un privilegiado don que poseía desde que era un niño, puesto que al tocar a una persona que le produjera una fuerte emoción era capaz de verla en alguna imagen de su futuro, ya fuera buena o mala, y en el caso de Nora parecía ser que fue bastante desagradable.

			—Jeremías, debemos de estar pendientes mientras esos jóvenes estén en la granja de los Morgreed, ya sabes que esa familia siempre ha estado en el punto de mira de todo lo que ocurre en Sacrilegio y esa visión ha hablado por sí sola —advirtió Cristian.

			—No te preocupes, llamaremos a la granja a menudo y si es necesario iremos allí si vuelves a tener alguna visión —le puso Jeremías la mano en el hombro al subinspector para mostrarle su confianza—. Te aseguro que en esa granja no volverá a ocurrir nada malo.

			—Sí, Jeremías, pero ya sabes que la granja está más allá del bosque Dosantos y si de verdad ocurre algo grave y tenemos que ir allí es más que probable que en las cuatro horas a las que se encuentra del pueblo allí pueda pasar de todo —recordó Cristian a su superior.

			—Bueno, ya veremos como se suceden las cosas —trató Jeremías de calmar a su compañero.

			—Esa maldita familia tendría que haberse marchado de este pueblo desde hace ya varias generaciones, puesto que sólo han traído problemas y más problemas hasta aquí —dijo Cristian con bastante rencor en sus palabras.

			A unos pocos metros de los agentes, el autobús arrancó nuevamente el motor, y mientras Nora les contaba a sus amigas lo sucedido con aquel policía que tanto les había gustado a Jenny y Amanda, el vehículo comenzó a alejarse de la explanada a través de la carretera.

			—No sé por qué Jeremías, pero algo me dice que esta vez después de tantos años la familia Morgreed debe de estar tramando algo —dijo seriamente Cristian mientras observaba cómo se alejaba el autobús.

			—Lo extraño de todo esto es que los Morgreed hayan vuelto a habilitar la granja para recibir excursionistas… ya hace más de quince años desde la última vez, es todo tan sospechoso… —confesó Jeremías finalmente.

			En la distancia, el autobús comenzaba a perderse de la vista de los agentes, mientras en el interior de mismo Nora observaba las siluetas de los dos policías a lo lejos parados en la puerta de aquel bar.

			El autobús cruzó un par de callejuelas y continuó recto por una larga carretera de doble sentido, en ambos lados de la misma solamente se veían los mismos árboles enormes de la explanada que parecían llegar hasta el mismo cielo, dándole al bosque un aspecto tétrico y siniestro.

			La granja se encontraba aproximadamente a cuatro horas del pueblo, más allá del bosque Dosantos, completamente aislada de la civilización.

			El autobús circulaba lentamente por la estrecha carretera, mientras los excursionistas, en su interior, observaban a través de las ventanas el frondoso bosque, ansiosos por llegar a la famosa granja.

			Casi cuatro horas después, la eterna carretera desapareció para dar paso a un camino de tierra lleno de baches.

			El autobús pasó junto a un pequeño lago y continuó lentamente por el inestable camino de tierra.

			Los jóvenes excursionistas llevaban ya un rato en silencio, puesto que ya parecían haberse cansado de ver nada más que el bosque a su paso.

			Tras continuar varios metros en línea recta a lo lejos se comenzó a distinguir un antiguo y enorme tejado rojo entre los árboles.

			—Bien, chicos, ya estamos llegando —se levantó el Sr. Braulio de su asiento después de tanto tiempo—. El autobús nos va a dejar a unos pocos metros de la entrada a la granja, puesto que el camino es bastante inestable y solo está preparado para coches y turismos pequeños.

			—¡Vaya, nos han traído hasta el mismísimo infierno! —dijo Mady a sus amigas en voz baja. Tal y como había dicho el Sr. Braulio, el autobús se detuvo repentinamente justo cuando el camino de tierra comenzaba a ser más inestable aún.

			Eran cerca de las nueve de la noche y aunque aún era de día, el sol ya comenzaba a esconderse tras las montañas del bosque Dosantos.

			Unos segundos más tarde, todos los jóvenes sacaron del maletero del autobús sus respectivos equipajes para seguir las indicaciones del Sr. Braulio y la Sra. Ferrán.

			Los dos profesores comenzaron a andar entonces hacia adelante, seguidos de todos los jóvenes.

			—¡Ufff! —exclamó Lindy—. Estoy cansadísima, sólo quiero llegar para darme una buena ducha y quedarme nueva.

			El autobús comenzó a dar la vuelta en mitad de aquella deteriorada y antigua carretera para regresar a su lugar correspondiente tras haber cumplido su trayecto hasta Sacrilegio.

			—¡Vamos, chicos, que os noto un poco decaídos! —sonrió la Sra. Ferrán tratando de animar a los alumnos al verlos algo cansados por el viaje.

			—A mí este lugar me recuerda muchísimo a la casa que mis abuelos tenían en su pueblo —dijo Amanda a sus amigas mientras arrastraba como podía sus maletas por aquel incómodo camino.

			Los enormes árboles se mecían suavemente con el seco viento que comenzaba a correr al empezar también a oscurecer lentamente.

			Los fatigados excursionistas anduvieron por aquel viejo camino durante unos diez minutos aproximadamente, hasta que frente a sus ojos, entre los verdes árboles se comenzó a vislumbrar un antiguo pero grande edificio de tres pisos, con una indestructible fachada de madera y un inmenso tejado inclinado hacia adelante.

			—¡Vaya, es una granja enorme! —exclamó la joven Galya caminando con el grupo cogida de la mano de su querido Martín.

			Abel, como siempre inseparable también de sus tres amigos, volvió la cabeza para observar el grupo de las cuatro amigas, especialmente a Nora, que parecía llamar más aún su atención.

			—Pues ya hemos llegado —anunció el Sr. Braulio ciertamente cansado a juzgar por su suave tono de voz.

			Los diecisiete jóvenes, junto a los dos profesores llegaron finalmente a una enorme reja de barrotes de hierro que cortaba el acceso, dando paso tras ella a un gran patio delantero que daba la bienvenida a la granja.

			Todos se quedaron parados frente a las rejas, tratando de recobrar el aliento tras el paseo, algunos incluso dejaron sus equipajes en el suelo para descansar un poco más.

			El antiguo edificio mostraba un aspecto bastante rústico, con ventanas por todas partes y balcones en casi toda la fachada que componía el primer piso.

			La granja parecía estar bastante cuidada en apariencia y ofrecía desde fuera un aspecto bastante acogedor, pese a que prácticamente todo el mundo desconocía los terribles sucesos que allí dentro se habían producido.

			Una suave brisa se mezcló entre los excursionistas, comenzando el cabello de todos a agitarse suavemente.

			Todos observaban curiosos el lugar desde fuera, percatándose por ejemplo de que había un gran pozo en mitad del patio, rodeado de un frondoso césped que rabiaba de un color verde intenso.

			Repentinamente, la gran verja que daba acceso al patio comenzó a desplazarse hacia la izquierda, indicando que los propietarios les estaban esperando y al verlos llegar les abrían las puertas cordialmente desde el interior de la casa.

			—Vamos, chicos —sonrió el Sr. Braulio aparentando estar encantado en aquel lugar.

			Los excursionistas comenzaron a pisar por primera vez el patio, que ya se consideraba propiedad de la familia Morgreed.

			Nora Estévez sintió un intenso escalofrío recorriéndole la espalda cuando comenzó a andar por aquel lugar.

			Había un estrecho camino de tierra que llevaba directamente hasta la puerta principal de la granja, separado del resto del patio que estaba lleno de aquella abundante hierba.

			Todos avanzaron lentamente por el pequeño camino hasta llegar a la puerta principal. Algunos de ellos sentían como aquel lugar transmitía un cierto respeto inexplicable. Cuando los dos profesores que encabezaban el grupo se disponían a subir los peldaños que daban acceso al porche donde estaba la puerta principal, ésta se abrió rápidamente desde dentro, apareciendo tras ella la silueta de un hombre y una mujer que rondarían los cuarenta y pocos años.

			—¡Bienvenidos a la granja de los Morgreed! —exclamó el hombre estirando los brazos a los excursionistas muy amablemente—. ¡Os estábamos esperando!

			La mujer se limitó a observar sonriente a todos los visitantes mientras el hombre daba la bienvenida.

			—Buenas tardes —saludó cortésmente el Sr. Braulio a los dos personajes.

			—¡Vamos, pasad, que a pesar de que estamos en junio, aquí refresca un poco al anochecer! —avisó sabiamente la mujer con un dulce tono de voz.

			Los recién llegados comenzaron a entrar entonces en la casa, mientras el hombre y la mujer abrían sonrientes a cal y canto la puerta principal.

			Cuando todos entraron, el hombre cerró la puerta, dispuesto a comenzar con las presentaciones.

			En aquel momento, se encontraban en el salón de la granja, el cual estaba decorado con un estilo muy rústico.

			El techo de la sala estaba muy alto y mostraba unas consistentes vigas de madera que lo sostenían firme.

			El salón tenía varios sillones en el centro con una gran mesa sobre una antigua alfombra que cubría prácticamente todo el suelo de la habitación.

			Al fondo del salón había una gran chimenea con un cuadro sobre ésta que mostraba una familia, seguramente la de los Morgreed.

			La iluminación de la sala era bastante importante, con dos grandes lámparas en forma de ruedas que colgaban bastante del techo, ofreciendo una fuerte luz cálida.

			—Bueno, yo soy Edna Morgreed, la dueña de la granja, y este es mi marido Fred, venimos de una familia inglesa, por eso nuestros nombres quizás os suenen raros —sonrió la simpática mujer—. Esperamos que lo paséis muy bien el tiempo que estéis aquí con nosotros y que descanséis mucho, puesto que aquí es una de las mejores sensaciones que vais a experimentar en nuestra granja: la paz y la tranquilidad.

			Todos escuchaban atentamente las explicaciones de los propietarios de la granja, sintiéndose como en sus propias casas.

			—Si necesitáis algo no dudéis en avisarnos a nosotros o a Otto, nuestro sobrino que ahora mismo imagino que debe de estar en el granero con los animales, pasa allí prácticamente todo el día —sonrió Fred—. Aparte de nosotros tres también vive por aquí nuestra hija Shelly de diecinueve años, pero probablemente a ella la veáis menos, ya que siempre está con el coche paseándose por el bosque y vive sola en una cabaña junto al acantilado.

			Los dos profesores parecían estar encantados de estar allí, pese a que muchos de los excursionistas debían de pensar que aquel lugar sería un aburrimiento absoluto.

			—Mañana por la mañana tendremos también con nosotros a Cintia Márquez, que será vuestra guía para conocer los alrededores, nosotros tampoco la conocemos pero viene recomendada por el ayuntamiento del pueblo, puesto que trabaja allí y la han mandado porque conoce al parecer muy bien esta zona —continuó Edna explicándoles los planes a los excursionistas—. Por lo pronto, os dejamos tranquilos para que vayáis a vuestras habitaciones y sobre las diez nos encontraremos de nuevo aquí para cenar.

			—Muchas gracias por todo —sonrió amablemente el Sr. Braulio a los Sres. Morgreed.

			La Sra. Ferrán sacó unos papeles en los que debía de tener apuntados también los números de las habitaciones que les habían asignado a todos.

			—Bien, chicos, vamos a subir al piso de arriba con los Sres. Morgreed para que nos vayan indicando dónde esta todo —anunció la Sra. Ferrán.

			Los Sres. Morgreed comenzaron a subir entonces las antiguas escaleras de madera que estaban junto a la puerta principal, las cuales conducían al piso superior de la granja, en donde se encontraban todas las habitaciones.

			Todos subieron unos detrás de otros la deteriorada escalera, mientras la madera chirriaba bajo sus pies.

			Nada más subir la escalera se veía un largo pasillo lleno de puertas al frente, todas aparentemente iguales, a excepción de la que se veía al final, la cual seguramente daría acceso al desván de la granja.

			A la izquierda de la escalera había otro pasillo que terminaba con una cristalera al fondo por la que se veía el bosque.

			El piso superior parecía más corriente, todo compuesto de madera de color nogal, con algunos cuadros de paisajes y algunas plantas que decoraban los pasillos.

			Los Sres. Morgreed comenzaron a andar hacia el pasillo a la izquierda de la escalera, indicando que los excursionistas se hospedarían en aquellas habitaciones.

			—Cuando queráis, las habitaciones llevan sus números correspondientes escritos en las puertas —dijo Fred a los dos profesores.

			—Bien, la Sra. Ferrán estará en la primera habitación y yo en la segunda, así, sucesivamente, estaréis en el siguiente orden: Martín y Lucas en la número tres, Álvaro y Abel en la cuatro, Carlos y Cristóbal en la cinco, Víctor y Nicolás en la seis, Ana y Galya en la siete, Amanda y Jennifer en la ocho, Nora y Linda en la nueve y por último, la habitación de tres camas para Mady, Marcia y Melisa. Hemos conseguido que las habitaciones estén repartidas tal y como pedisteis —sonrió el Sr. Braulio.

			Los jóvenes se mostraron ilusionados al conocer que finalmente compartirían habitación con quienes habían elegido anteriormente.

			—Pues si nadie quiere preguntar nada, nos vemos sobre las diez en la planta baja, tal y como nos han pedido los Sres. Morgreed —dijo la Sra. Ferrán dirigiéndose a la puerta de su habitación.

			Los excursionistas comenzaron a alborotar el pasillo buscando sus respectivas habitaciones, ansiosos quizás por ver cómo serían y por poder descansar un poco después del viaje.

			Unos segundos más tarde, el pasillo volvía a estar desierto y los Sres. Morgreed comenzaron a bajar la escalera una vez más para dirigirse a la cocina de la granja y preparar la cena para todos.

			—¿Qué te parecen? —preguntó Fred a su esposa sin borrar ni un segundo la sonrisa de su rostro.

			—Fantásticos, pero creo que va a ser bastante complicado el lío en el que nos vamos a meter —dijo Edna—. Todo sea porque esta familia vuelva a estar unida después de todo.

			—Vamos a buscar a Otto y Shelly, tenemos que contarles todas las novedades —dijo Fred a su mujer.

			Nora y Lindy estaban deshaciendo sus maletas en el interior de la habitación, mientras hablaban sobre sus cosas.

			—La habitación está genial —dijo Lindy mientras colocaba su ropa en un armario de madera empotrado en la pared—. La verdad es que esto no me convencía tampoco mucho a mí, pero parece que va a estar bien.

			—Sí, eso espero yo también —sonrió Nora—. Pero este sitio me parece tan extraño…

			—¿Extraño por qué? —preguntó Lindy observando a su amiga.

			—No sé, primero lo de ese policía en el pueblo y los Sres. Morgreed, tienen algo que no me termina de convencer —dijo Nora como si presintiese algo.

			—Pues a mí todo me parece hasta el momento fenomenal —dijo Lindy—. Olvídate un poco de todo y empieza a disfrutar.

			La habitación, según se entraba desde fuera, tenía una litera a la derecha de la puerta con

			dos grandes camas una encima de la otra, así como una gran cristalera que daba acceso a un balcón, con unas cortinas blancas de tela que cubrían completamente el ventanal.

			El suelo, las paredes y el techo de la habitación estaban hechos de un color de madera muy oscuro, lo cual le quitaba bastante claridad al dormitorio.

			Junto a la cristalera que daba acceso al balcón se encontraba el armario empotrado en el que las jóvenes estaban guardando sus pertenencias, y junto a la litera había una puerta que conducía a un pequeño baño propio y luminoso de azulejos blancos con inodoro, lavabo y pie de ducha.

			Las dos jóvenes terminaban de acomodarse tranquilamente en su nueva habitación, cuando alguien tocó a la puerta desde fuera.

			—¿Sí? —preguntó Lindy extrañada mientras Nora se giraba para observar la puerta.

			—¿Se puede? —preguntó Jenny abriendo la puerta desde el pasillo—. ¿Qué tal todo?

			—¡Es genial, se ve todo muy rústico, como muy clásico, pero me gusta mucho! —sonrió Lindy entusiasmada.

			—¡Desde luego no os podéis quejar, nuestra habitación es un poco más pequeña y no tenemos balcón, sólo hay una ventana! —dijo Amanda sintiendo envidia sana.

			Jenny corrió las cortinas blancas y abrió hacia dentro las puertas, invadiendo al instante la habitación una leve brisa.

			—¡Vaya, menuda vista, se ve todo el patio de la granja! —exclamó Jenny al contemplar las bonitas vistas.

			Las otras tres muchachas salieron al pequeño balcón, junto a su amiga para comprobar que tenía razón.

			Nora levantó la mirada y observó una gran ventana redonda en el piso superior de la granja.

			—Seguramente desde ahí arriba se tiene que ver aún mejor todo —señaló Nora a sus amigas.

			—¿Y qué habrá en el piso de arriba? —preguntó Jenny curiosamente.

			—A saber… seguramente será como un ático para guardar trastos —supuso Lindy mirando el enorme ventanal.

			—No sé por qué, pero este sitio me da como miedo, hay algo que me asusta —dijo Nora en voz baja y ciertamente acongojada.

			Jenny, Lindy y Amanda estallaron en carcajadas al escuchar las palabras de la joven, mientras el eco de aquellas risas retumbaba en el patio de la granja.

			—Nora, relájate, ni tu padre se va a enfadar contigo ni vas a volver a ver a ese policía guapo pero chalado —continuó Jenny riéndose de las palabras de la joven como si supiese que sus inseguridades venían por esos dos asuntos.

			—Vamos a pasarlo genial —sonrió Lindy abrazando amistosamente a Nora.
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Los excursionistas estaban sentados en unas elegantes mesas en el comedor de la granja, pues acababan de cenar.

			Se encontraban en una enorme habitación de techos altos, situada tras pasar la cocina de la planta baja, debía de haber una veintena de mesas con diez asientos en cada una, lo cual indicaba que la granja estaba perfectamente acondicionada para recibir a un gran número de excursionistas.

			A pesar de que eran un total de diecinueve personas contando con los dos profesores, a aquel lugar parecía seguir faltándole más vida, pues estaba demasiado aislado quizás del resto de la civilización.

			Edna y Fred Morgreed se habían encargado por completo de preparar la cena a todos los excursionistas, así como de organizar las mesas y después retirarlas, lo cual era bastante sorprendente, ya que era obvio que los dos solos eran capaces de alimentar a todo un regimiento, lo cual no parecía suponerles ningún problema.

			Jenny estaba sentada en una mesa con su inseparable amiga Amanda, a poca distancia de Vic y Nico.

			—A mí no me engañas, Jenny, parece que sabes algo más, puedes intentar decirme que no las veces que quieras, pero te conozco desde hace muchos años y sé que te estás callando algo —dijo Amanda a su amiga mientras se terminaban de tomar el postre que les habían servido los Sres. Morgreed.

			—No insistas más, no sé por qué pensarás eso, simplemente estoy intentando disfrutar de este sitio y animar a Nora que aún se le ve muy decaída —dijo Jenny.

			—Me parece muy bien que quieras animarla, pero ella sabía desde un principio a lo que veníamos aquí y si ahora no le gusta esto no tiene más remedio que aguantarse —dijo Amanda tranquilamente observando a su amiga—. Pero no es por Nora, es por ti, he visto cómo miras a los dueños de la granja, y te aseguro que por lo que te conozco sé que sabes algo de ellos o que sospechas algo, por eso estoy convencida de que hay algo que aún no me has contado.

			—¿Queréis algo más de postre por aquí o necesitáis algo más? —preguntó repentinamente Edna acercándose a la mesa tan sonriente como siempre mientras observaba a las dos muchachas.

			—No, muchas gracias, Edna, creo que por hoy ya está bien —sonrió Jenny falsamente a la mujer mirándola directamente a los ojos.

			—Está bien… ¿cómo os llamáis vosotras? —preguntó Edna curiosamente—. Estoy intentando recordar todos los nombres aunque seguro que me va a costar un poco.

			—Yo soy Amanda y ella es Jenny —sonrió Amanda amablemente haciendo las presentaciones.

			—Amanda y Jenny… de acuerdo, si queréis algo sólo tenéis que avisarnos a Fred o a mí, o a nuestro sobrino Otto, aunque de momento debe de estar en el bosque aún, puesto que no ha regresado —dijo Edna muy educada antes de dirigirse a la mesa de Vic y Nico para preguntarles seguramente lo mismo.

			—¿Ves lo que te decía? —preguntó Amanda a su amiga en voz baja para que nadie más la escuchase—. Se ha acercado y por cómo la has mirado yo noto que me escondes algo y no entiendo por qué, parece un encanto de mujer.

			—Déjalo, Amanda, por más que te diga que no sé nada vas a seguir insistiéndome —dijo Jenny dando aquella conversación por terminada.

			La joven terminó su postre y una vez más se quedó absorta en sus pensamientos, pues como su amiga le había dicho, se mostraba distante por momentos desde que habían llegado a la granja, y lo que solamente ella sabía y se negaba a contar, eran los artículos que había leído en Internet sobre lo ocurrido en Sacrilegio, puesto que recordaba a cada momento el párrafo que decía que diecisiete años atrás una anciana y un bebé habían muerto en un incendio, así como la desaparición de una joven que pertenecía a la familia Morgreed.

			Miles de preguntas le rondaban a Jenny por la mente desde que habían llegado a la granja y los propietarios habían anunciado a todos que su apellido era Morgreed, pues la joven deducía por lógica que todo aquello debía de estar relacionado y que tras las corteses sonrisas de los dueños de la granja habría algo escondido que aún no podía desvelarse.

			Pese a todo, Jenny no quería contar nada de aquello a sus amigos, pues sabía que podría cundir el pánico entre todos, especialmente entre Nora y las chicas, así que optó por guardar silencio respecto a ese tema y limitarse a disfrutar del viaje de fin de curso como si ella misma no supiese nada.

			Cuando todos los jóvenes estaban terminando sus postres después de cenar, se abrió sin más la puerta que daba acceso a la cocina, apareciendo tras ella un gran hombre de unos treinta y pocos años o quizás algo más joven, vestido de negro, completamente calvo y con un rostro bastante demacrado y envejecido que le hacía aparentar más edad de la que realmente debía tener.

			Todos los jóvenes y los dos profesores se dieron la vuelta desde sus mesas para observar quien entraba en el comedor, permaneciendo algunos de ellos algo perplejos al ver a aquel desconocido personaje, el cual se quedó inmóvil bajo la puerta observándolos a todos.

			—¡Vaya, ya estás aquí, gracias a Dios, ya comenzábamos a impacientarnos!— rió Edna como siempre tan amable mientras se dirigía a la puerta junto al hombre.

			Fred estaba junto a la mesa de los profesores de los excursionistas, mostrando una vez más su amable y agradecida sonrisa.

			—Este es nuestro sobrino Otto, es como si fuera nuestro hijo, él es quien se encarga especialmente de los animales de la granja, por eso normalmente cuando no os lo crucéis por la casa será porque está en el granero —explicó Edna a todos.

			Ana y Lucas, una de las dos parejas de la clase estaban sentados al final del comedor, pareciendo alegrarse en especial el joven cuando escuchó hablar del granero.

			—¡Vaya, el granero, suena genial! —sonrió el joven Lucas a su novia en voz baja para que nadie los escuchase.

			—¿Te parece genial un granero repleto de suciedad y de animales malolientes? —preguntó Ana extrañada a su novio—. Definitivamente eres una caja de sorpresas, nunca sé por dónde vas a salir.

			Lucas mostó a su novia una pícara sonrisa, mientras ésta parecía seguir sin entender nada.

			—A mí el granero y sus animales me dan bastante igual, pero debe ser un sitio bastante grande, y seguro que podremos encontrar el rincón perfecto para… ya sabes —guiñó Lucas el ojo a la joven.

			—¿Cómo?, ¡de eso ni hablar, no pienses ni en broma que voy a estar revolcándome por el suelo de ese granero porque tú quieras restregarte un poco! —exclamó Ana en voz baja y algo indignada—. Además las habitaciones también están para algo, ¿no?

			—Sí, lo sé Ana, pero el granero seguro que tiene algo especial —sonrió el joven una vez más dejando claras sus intenciones.

			—Bueno, Lucas, todo se irá viendo sobre la marcha —dijo finalmente Ana quizás para que el joven no insistiera más.

			Hacia las doce de la noche, Edna, Fred y su sobrino Otto se habían quedado en el comedor recogiendo todas las mesas para dejarlo todo en orden.

			—Tendrías que intentar haberte mostrado más amable con todos —reprochó Edna a su sobrino la actitud que tuvo.

			—No exageres Edna, no ha dicho ni hecho nada malo, simplemente es que no ha abierto la boca, y mejor así, porque cuanto menos contacto tenga con los jóvenes, más fácil será hacer bien las cosas —contestó Fred a su esposa defendiendo a su sobrino.

			—No os preocupéis por mí, sé muy bien cómo tengo que hacer las cosas, para eso he tenido los mejores maestros —sonrió Otto secamente a sus tíos—. Estos pobres ingenuos ni se imaginan aún nada de lo que va a pasar.

			Mientras tanto, los excursionistas se encontraban ya en sus respectivas habitaciones, dispuestos a acostarse para descansar después de aquel día tan largo.

			Nora salió del baño de su habitación tras haberse dado una ducha, mientras su compañera Lindy estaba sentada en una silla en el balcón, fumándose un cigarrillo y observando la oscuridad del bosque Dosantos.

			—¿Qué haces ahí, esperas ver un platillo volante o algo parecido? —se rió Nora mientras se cepillaba el pelo.

			—La verdad es que la tranquilidad de este sitio puede llegar a ser inquietante —dijo de pronto

			Lindy mientras exhalaba el humo de su cigarrillo.

			—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Nora mientras se cepillaba el pelo frente al espejo.

			—Nada, es sólo que tanta paz y tranquilidad no puede ser buena para nadie, no imagino cómo alguien puede vivir tan alejado de la civilización durante toda su vida y no sentir la necesidad de asociarse con el resto de la gente… yo creo que si fuera una Morgreed y tuviese que vivir aquí toda mi vida me moriría —se explicó Lindy.

			—Supongo que bajarán al pueblo alguna vez, yo tampoco creo que puedan vivir aquí siempre, tratándose solamente entre los miembros de esa extraña familia —dijo Nora—. Además, también tendrán que comer algo que no sean sólo sus propias cosechas.

			La conversación de las dos compañeras de habitación se vio interrumpida cuando alguien tocó la puerta desde fuera.

			Antes de que ninguna de las dos diese su consentimiento para recibir al visitante, la puerta se abrió, apareciendo una vez más Jenny tan sonriente como siempre.

			—¡Chicas, chicas, Vic y Nico están haciendo una fiesta en su habitación, están allí también Amanda, Carlos, Cristóbal, Abel y Álvaro! —exclamó Jenny—. ¡Creo que Álvaro se ha traído algunas botellas de alcohol de su casa!

			—¿Qué estás diciendo? —preguntó Lindy levantándose de la silla y apagando el cigarrillo en el cenicero rápidamente—. ¡Yo no me pierdo una fiesta ni loca!

			La joven no esperó a nadie y salió corriendo de su habitación para dirigirse al cuarto de los jóvenes, en búsqueda de aquella fiesta.

			—¿No quieres venir, Nora? —preguntó Jenny a su amiga aún desde la puerta—. ¡Vamos, anímate, ya verás como lo pasamos bien!, además… a lo mejor es la oportunidad perfecta para que Abel y tú os conozcáis algo mejor.

			—¿Cómo? —preguntó Nora de pronto empezando a sonrojarse—. ¿Qué sabes tú de eso?

			—¿Quién, yo?, hasta hace un par de segundos nada, pero por la cara que se te ha puesto diría que te gusta mucho —se rió Jenny felizmente—. Nadie me ha dicho nada, pero he visto esas miraditas que os echáis a menudo desde hace algún tiempo.

			—¿Tanto se nota? —se extrañó Nora confiando en su amiga.

			—Para nada, lo que pasa es que a mí no se me escapa ni una, y a decir verdad me atrevería a decirte que Vic también anda detrás de ti, lo que pasa es que lo veo más tímido —soltó Jenny de pronto a su amiga—. Si eso es así, ya me gustaría estar en tu lugar porque los dos son guapísimos y están muy bien, aunque para mi gusto, Vic me llama más la atención.

			—¡No digas tonterías, Jenny, Vic no va detrás de nadie! —contestó Nora aún algo sonrojada.

			—Bueno, sea lo que sea ya se verá —sonrió Jenny—. Entonces… ¿vienes o qué?

			—Sí, ve tú si quieres, yo voy a arreglarme un poco y me acerco —sonrió Nora a su amiga. Jenny cerró nuevamente la puerta del dormitorio y se dirigió a la habitación número seis, en donde estaban los demás jóvenes reunidos.

			Nora terminó de cepillarse el pelo y cerró la puerta que daba acceso al balcón, puesto que

			Lindy se había ido con tanta prisa que se había dejado todo abierto.

			La joven Nora se dirigió entonces a la puerta del dormitorio para unirse al resto de los jóvenes, cuando repentinamente escuchó unos fuertes golpes en el piso superior de la granja.

			—¿Qué habrá sido eso? —se preguntó la joven en voz alta.

			Fue entonces cuando se escucharon los mismos golpes, y seguidamente unos extraños ruidos como si alguien estuviese arrastrando algo en el piso superior.

			Nora salió de la habitación sin darle más vueltas a aquel asunto para reunirse con sus amigos.

			La joven avanzó por el desierto e inquietante pasillo de las habitaciones, sintiendo una cierta intranquilidad a cada paso que daba.

			Los ruidos comenzaron a escucharse una vez más, consiguiendo que la joven sintiese un escalofrío recorrerle la espalda.

			Repentinamente se abrió la puerta de una de las habitaciones y Nora se sobresaltó en mitad del largo pasillo.

			—Nora… ¿qué te pasa? —preguntó la joven Galya, saliendo de su habitación cogida de la mano de su novio Martín—. Parece que hayas visto un fantasma.

			—Eh… nada, nada, es sólo que llevo un rato escuchando ruidos en el piso de arriba —se explicó Nora tímidamente frente a sus dos compañeros con los que apenas tenía trato.

			—¿Ruidos? —se extrañó Martín—. Yo no he escuchado nada, pero seguramente serán los Morgreed, supongo que son los únicos que pueden estar paseándose por la granja libremente.

			—¿Qué debe de haber en el piso de arriba? —preguntó Galya curiosamente—. En fin, sea lo que sea será algo que no va con nosotros, ¿a dónde ibas Nora?, nosotros vamos al cuarto de

			Vic y Nico porque nos han dicho antes que iban a quedar todos allí.

			—Sí, sí, yo iba también para allá —sonrió Nora disimulando su sobresalto.

			Los tres jóvenes se dirigieron entonces hasta el cuarto de sus compañeros, reuniéndose allí dentro prácticamente casi todos los alumnos, a excepción de la pareja formada por Ana y Lucas, y el trío formado por Mady, Marcia y Melisa.

			Unos minutos más tarde, los jóvenes estaban sentados por el suelo de la habitación, jugando a las cartas y algunos de ellos bebiendo de las famosas botellas de alcohol que Álvaro había guardado en su maleta antes de salir de camino a la granja.

			A pesar de todo, los jóvenes procuraban no hacer mucho ruido, ya que al principio del pasillo de las habitaciones se encontraban los dormitorios de los profesores, los cuales no dudarían en terminar el evento en caso de escuchar el más mínimo ruido.

			Eran alrededor de las doce y media de la noche cuando la puerta de una de las habitaciones se abrió lentamente, saliendo de su interior sigilosamente los jóvenes Ana y Lucas, procurando que nadie les escuchase.

			—¡Estamos locos, Lucas, van a pillarnos! —decía Ana en voz baja mientras andaba de la mano de su novio por el pasillo.

			—¡No te preocupes, ya verás que bien lo vamos a pasar! —sonreía Lucas muy contento.

			—¡Pero si es que hemos llegado hace unas horas nada más, podríamos esperar un poco más, como nos pillen nos mandan de vuelta a Madrid! —dijo Ana sin parecer estar muy convencida de lo que iban a hacer.

			Los dos jóvenes descendieron silenciosamente por la escalera que daba acceso a la planta baja de la granja, contemplando que todas las luces estaban apagadas y lo poco que se vislumbraba en el enorme salón eran sombras que generaban las farolas del patio delantero filtrándose a través de las ventanas.

			—¡Qué miedo da esta casa con todas las luces apagadas! —exclamó Ana bajando las escaleras lentamente.

			Algunos de los escalones crujían bajo los pies de los dos muchachos, pues una vez más quedaba patente el mal estado de la vieja escalera.

			Ana y Lucas salieron de la casa por la puerta principal sin encontrarse con ningún obstáculo por el camino, recorriendo a toda prisa el patio delantero de la granja de camino al granero.

			—¡Van a vernos, Lucas, es imposible que con toda la luz que hay en el patio nadie nos haya visto salir! —protestaba Ana todo el rato a pesar de seguir las instrucciones de su novio.

			—¡No digas tonterías Ana, nadie se va a dar cuenta! —seguía Lucas en sus trece.

			Los dos muchachos llegaron hasta la inmensa puerta verde del granero, la cual estaba evidentemente cerrada desde fuera a cal y canto con un enorme candado.

			—¡Genial, no sé por qué pero me lo imaginaba! —exclamó Ana algo indignada—. ¡Más vale que volvamos a la casa antes de que esto vaya a peor!

			Lucas ignoró una vez más las palabras de su novia y se limitó a rascarse la cabeza intentando pensar en algo.

			—¡Mira, por aquella ventana! —dijo de pronto el joven echando a correr hacia uno de los laterales del granero arrastrando con él a su novia de la mano.

			El granero era un edificio de planta baja y con paredes de madera roble que parecía ser bastante grande, a su alrededor habían unas ventanas de color verde oscuro a juego con la puerta, las cuales parecían estar abiertas durante todo el día para que el interior se ventilase debido al fuerte olor que despedían los animales.

			Lucas trepó por una de las ventanas, ayudando después a Ana a saltar también al interior del lugar.

			—¡Qué oscuro está esto! —dijo Ana algo asustada.

			—¿Oscuro?, ¡es perfecto! —sonrió Lucas entusiasmado.

			Efectivamente, el interior del granero estaba completamente a oscuras, pese a que la luz del patio delantero de la granja entraba por las ventanas permitiendo así que alguien se pudiese mover por su interior.

			Los dos jóvenes avanzaron lentamente por el interior del granero, observando que había varias salas separadas por tablas de madera que agrupaban a los animales por especies. Lo que más se distinguía entre la penumbra eran casi todo vacas, gallinas y algunos caballos.

			Las vacas mugían de vez en cuando como tratando de advertir de la presencia de los dos extraños en su casa.

			Ana y Lucas avanzaron entre las cuadras de los pocos caballos que allí había, aplastando bajo sus pies montones de paja a cada paso que daban.

			—Y… ¿qué demonios vamos a hacer aquí? —preguntó Ana algo extrañada y algo molesta por el olor de los animales.

			—Vamos, Ana… no te hagas la tonta —sonrió Lucas empujándola de pronto sobre un montón de paja junto a las cuadras.

			Ana se quedó tendida boca arriba, conociendo perfectamente las intenciones de su novio y esperando a que éste tomara las riendas.

			El joven se quitó toda la ropa en sólo unos segundos, tumbándose seguidamente sobre su novia, la cual pareció mostrarse finalmente muy receptiva.

			—No sé cómo lo haces, pero al final siempre acabas saliéndote con la tuya —sonrió Ana mientras besaba excitada a su novio.

			Lucas le quitó la camiseta a la joven y seguidamente el sujetador, comenzado a lamer muy excitado también los pechos de Ana.

			—¡Oh…, Lucas!— susurró Ana sintiendo que podía tocar el cielo con las manos por un momento.

			El joven le quitó rápidamente sin pensar los pantalones a la joven, dejándola en un par de segundos completamente desnuda también, al igual que él.

			Mientras los jóvenes se retozaban de placer y lanzaban gemidos muy excitados, una misteriosa sombra se coló en el interior del granero sin que se diesen cuenta, dirigiéndose hacia los muchachos en el más absoluto de los silencios.

			—¡Ufff…, Ana, eres increíble! —exclamó Lucas restregando su cuerpo con el de la joven sintiéndose cada vez más excitado.

			Ana se levantó del montón de paja con el pelo alborotado y observando a su novio tumbado con una expresión de placer en el rostro y el miembro viril en su máximo esplendor.

			—Voy a darte lo que estás buscando —sonrió Ana olvidando sus temores y sentándose sobre su novio.

			La joven comenzó a respirar entrecortadamente cuando sintió cómo Lucas la penetraba.

			—Lucas… tengo que decirte algo… —dijo Ana mientras comenzaba a tambalearse sobre su novio para realizar el acto sexual pleno.

			—¡No, no, ahora no, Ana, luego me lo dices, sigue moviéndote así! —cortó Lucas a su novia antes de que esta dijese nada.

			La joven guardó silencio una vez más y comenzó a moverse frenéticamente sentada sobre su novio, mientras ambos sentían un placer inmenso y dejaban sus mentes en blanco. Lucas cerró los ojos y estiró la cabeza hacia atrás mientras él solo se relamía de placer.

			—¡Oh, sí, Ana, no pares de moverte cariño! —gritó Lucas fuera de sí creyendo que el mundo se paraba en aquellos instantes.

			Cuando Lucas estaba a punto de alcanzar el máximo momento de placer, se escuchó un ruido seco, y entonces el joven sintió que Ana dejaba de moverse para permanecer completamente inmóvil sobre él.

			—Pero… ¿por qué paras ahora? —preguntó Lucas molesto abriendo de pronto los ojos para observar a su novia.

			El increíble momento de placer se transformó al instante en una terrible sensación de horror para el joven, pues tratando de vislumbrar el rostro de su novia entre la oscuridad se encontró con que la chica ya no tenía la cabeza sobre los hombros, sólo se distinguía el cuello rodeado de sangre que emanaba por todo el cuerpo rápidamente.

			—¡Oh, Dios mío! —gritó Lucas sintiendo como el miedo se apoderaba de él.

			El joven observó a su alrededor y sin terminar de dar crédito a lo que tenía frente a sus ojos, observó que la cabeza de Ana estaba tendida sobre el montón de paja, rodeada de un creciente charco de sangre espesa.

			Lucas no tuvo tiempo de reaccionar y asimilar que a su novia le acababan de arrancar la cabeza de un brutal machetazo.

			El joven apartó el resto del cuerpo de Ana del suyo propio para levantarse y salir corriendo dando voces de aquel granero, cuando el personaje misterioso se plantó frente a él, clavándole fuertemente en el pecho un enorme rastrillo del granero que estuvo a punto de atravesarle por completo.

			Lucas intentó gritar, pero ya era demasiado tarde y sintió cómo le fallaban las fuerzas al mismo tiempo que la sangre le brotaba de los cuatro picos del rastrillo que tenía clavados en el pecho.

			El joven comenzó a toser y a escupir sangre a raudales, mientras el asesino le extrajo el rastrillo del pecho.

			—¿Por qué…? —lloró Lucas en voz baja sintiendo como se le iba la vida.

			El cuerpo desnudo, inerte y sin vida de Ana yacía sobre el montón de paja, junto a la mutilada cabeza de la que había sido una hermosa joven de diecisiete años.

			Lucas hizo un último esfuerzo y consiguió ponerse en pie aunque le fallaban las fuerzas. La sangre brotaba sin parar de aquella terrible herida mientras el joven estiraba la mano hacia el asesino tratando de aferrarse a él quizás para no caerse y sostenerse en pie.

			—¡Maldito bastardo! —dijo una ronca y aterradora voz que provenía del asesino.

			Lucas dio un par de pasos por el granero completamente desnudo, tratando por todos los medios de luchar por su vida entre el dolor y miedo que lo invadían.

			El asesino, sin ningún tipo de remordimiento le clavó al joven por segunda vez el rastrillo, esta vez alcanzándole en el estómago.

			Lucas cayó una vez más sobre la paja en la que había intentado aliviar sus instintos primarios, la cual era cada vez más roja debido a la sangre de los dos jóvenes.

			El joven estiró el brazo izquierdo observando la cabeza degollada de su novia intentando alcanzarla, pero en aquel momento dejó de respirar, quedándose tendido e inmóvil junto al cuerpo de Ana.

			El asesino tiró el rastrillo entonces al suelo, pareciendo sentirse aliviado de haberles quitado la vida a los dos inocentes jóvenes.

			—¿Qué has hecho? —gritó de pronto la voz de una mujer sobresaltando al asesino—. ¡Por el amor de Dios!, ¿qué demonios has hecho sanguinario?

			—He tenido que hacerlo, ha sido culpa de ellos, se habían colado aquí para fornicar como animales, ahora deben de estar pudriéndose en el infierno —dijo el asesino fríamente sin inmutarse ante aquello lo más mínimo.

			La mujer que acababa de entrar al granero se llevó las manos a la cabeza cuando comprobó con sus propios ojos que efectivamente, los dos jóvenes habían sido terriblemente asesinados de improviso.

			—¿Tú sabes lo que has hecho? —gritó la mujer agitando por los hombros al asesino—. ¡Esto sólo nos va a traer problemas!

			—Limpiar nuestro apellido nunca puede ser un problema— continuaba explicándose el asesino tratando por todos los medios de justificarse.

			La mujer se mostraba más agitada y nerviosa por momentos, pues aquella situación parecía perturbar su comportamiento por segundos.

			—¡Ahora no vamos a tener más remedio que adelantar las cosas, vamos a tener que matarlos a todos antes de lo previsto! —gritó la mujer sin pensar en que alguien pudiera escucharla—. 

			¡Aún no estábamos seguros de cómo teníamos que hacerlo, has actuado antes de tiempo y nos estás obligando a adelantarlo todo!

			—Lo siento, mamá, pero seguramente tú hubieras hecho lo mismo en mi lugar, ya veremos cómo hacerlo todo poco a poco sin que nadie se dé cuenta —se explicó el asesino.

			—¿Sin que nadie se dé cuenta?— repitió la ofuscada mujer aquellas palabras—. ¿Cómo no se van a dar cuenta?, ¡mañana por la mañana, conforme se despierten todos y llegue la jodida monitora para enseñarles el bosque se darán cuenta de que faltan dos de los chicos!

			—Entonces tenemos que actuar rápido, tenemos que acabar esta misma noche con todos y mañana con la monitora conforme ponga un pie en la granja —sugirió el asesino con total normalidad en su tono de voz ronca y seca.

			La mujer perdió la poca calma que le quedaba y repentinamente le propinó un fuerte bofetón al asesino, tratando de hacerle entrar en razón

			—¿Cómo vamos a hacerlo todo esta noche?, ¡han llegado esta misma tarde y sabes que es Brett quien tiene que indicarnos el momento oportuno para actuar, esto no se puede hacer de esta forma y lo sabes! —reprendió la mujer al asesino una vez más—. Sabes que llevamos años esperando este momento y tenemos que hacerlo todo de tal forma que no se puedan levantar sospechas.

			—Deberíamos de quitarnos de en medio entonces a los compañeros de habitación de estos dos jóvenes, ya que serán sino los primeros que empiecen a sospechar algo —dijo el hombre. La mujer observó una vez más el terrible escenario en el que se encontraba, comenzando a sentirse nuevamente nerviosa al observar los cadáveres de los dos muchachos.

			—¡Cállate, maldito, ahora las cosas las vamos a hacer como yo te diga! —ordenó tajantemente la mujer—. Esta noche no vas a hacer nada más, sólo quédate aquí en el granero hasta que amanezca y llegue la monitora, entonces cuando todos se hayan ido vendré a avisarte para que saques de aquí los cuerpos y los escondas, no creo que los compañeros de habitación de estos dos los echen de menos, se imaginarán que deben de estar por ahí dando rienda suelta a la pasión, tal y como estaban haciendo.

			El hombre asintió con la cabeza, mostrando su aprobación para seguir a rajatabla los planes de la que parecía ser su madre.

			—Ya me ocupo yo del resto, mañana ya me inventaré algo para conseguir que el resto no sospeche nada, tú quédate aquí sin hacer ruido y vigilando que nadie entre… porque si eso sucede… no dudes tampoco ni un segundo en matar a quien sea, porque si se enteran de que estos dos ya están muertos estaremos perdidos —explicó finalmente la mujer—. ¿Has entendido, me he explicado con suficiente claridad?

			—Sí, mamá, por esta noche ya está bien —dijo el hombre—. Mañana será otro día.

			—Bien, pues manos a la obra —indicó finalmente la mujer.

			Completamente ajenos a los terribles sucesos que acababan de tener lugar en el interior del granero, los jóvenes continuaban en el cuarto de Vic y Nico, algunos de ellos pensando ya en irse a sus respectivas habitaciones, pues aún no habían descansado desde que habían llegado a la granja, y a la mañana siguiente tendrían que estar en pie para irse de excursión por los alrededores con la aún desconocida monitora.

			Jenny había estado casi todo el tiempo sentada junto a Álvaro, saltando a la vista que entre los dos jóvenes había una química muy especial.

			Lindy, Amanda y Nora estaban sentadas juntas en el suelo jugando a las cartas con Nico, Vic y Abel, integrándose todos a la perfección.

			Los gemelos Carlos y Cristóbal hacían payasadas todo el tiempo provocando las risas de todo el grupo, puesto que los dos jóvenes resultaban ser bastantes agradables para el resto. Galya, que estaba sentada junto a Martín y Amanda, se levantó de pronto estirándose y bostezando.

			—Bueno, chicos, me voy a dormir un poco, estoy cansadísima —anunció la joven—. Además, supongo que Ana ya habrá vuelto y no querrá quedarse sola en la habitación mucho tiempo.

			—¿Y por qué no se ha venido con Lucas? —preguntó Vic a la joven al darse cuenta que no se habían pasado por allí.

			—Bueno… Lucas y ella creo que tenían sus propios planes —sonrió Galya conociendo perfectamente las intenciones de su amiga—. No sé si me entenderéis.

			Los chicos sonrieron al comprender las palabras de la joven y ninguno más volvió a preguntar por la pareja.

			—Yo me voy también, voy a acompañarla para que no se pierda —sonrió Martín cogiendo de la mano a su novia.

			Los dos jóvenes salieron de la habitación casi a hurtadillas para que nadie escuchase ruidos a aquellas horas por los pasillos, dirigiéndose al cuarto que Galya compartía con Ana. Martín acompañó a su novia hasta el interior de la habitación.

			—¡Vaya, pues Ana aún no ha vuelto! —se extrañó Galya—. Pues si que se deben estar empleando a fondo.

			Martín dejó escapar una carcajada y abrazó amorosamente a la muchacha.

			—Déjalos que se desfoguen el tiempo que les haga falta, a lo mejor tú y yo también podríamos intentar esta noche algo —sonrió Martín sugiriendo a la joven una manera de pasar el tiempo.

			—¡Ni de broma, estoy que me caigo del sueño!— cortó Galya a su novio al instante—. Mañana quizás si estoy más animada puede que no ponga mucha resistencia.

			Los dos enamorados se abrazaban sin parar, pese a que Galya no tenía muchas intenciones de dar rienda suelta a la pasión en aquel momento.

			—Me voy a la cama, cariño —sonrió Galya—. Mañana nos vemos, ¿no?

			—Si quieres me quedo contigo hasta que vuelva Ana, total, yo tampoco quiero quedarme solo en la habitación y Lucas no va a volver solo —sonrió Martín.

			—Vale, pero no intentes nada, ¿eh?, vamos a dormir y ya está —sonrió Galya—. Además, conociendo a estos dos… a saber si no se han ido hasta el bosque y aparecen por la mañana.

			—Voy un momento a mi cuarto a por las cosas del baño y el pijama, aunque si te animas puede que duerma desnudo— le guiñó el ojo Martín a la joven bromeando.

			—Vale, no tardes —sonrió Galya despidiéndose del joven.

			Martín salió de la habitación, dejando a Galya sola por unos minutos, mientras ésta se cambiaba y se ponía un pijama corto para dormir más cómoda.

			Galya se acercó a la ventana de su habitación y observó tras el cristal el desierto patio delantero de la granja.

			La joven se extrañó cuando vio a un extraño personaje vestido de negro salir tras el granero y dirigirse a la puerta principal de la granja.

			—¿Quién andará a estas horas por ahí? —se preguntó Galya en voz alta.

			Mientras tanto, Martín andaba tranquilamente por el pasillo de las habitaciones, hasta que escuchó unos pasos que provenían de la escalera del piso inferior, los cuales indicaban que alguien subía.

			El joven se escondió tras una vitrina llena de jarrones que estaba en mitad del pasillo para que nadie lo viese a aquellas horas merodeando por allí.

			Martín se asomó un poco a través de su escondite y observó como un misterioso personaje vestido de negro andaba por el pasillo rápidamente, dirigiéndose hacia la puerta que estaba al final del otro pasillo, la cual seguramente conduciría al piso superior de la granja.

			El joven avanzó curiosamente por el pasillo y tras asomarse a la esquina comprobó que efectivamente aquel personaje abría la puerta del final del pasillo con una llave y segundos después desaparecía tras ella.

			Martín corrió hasta la puerta y a través de ella escuchó como los pasos de aquel personaje se alejaban cada vez más, indicando que tras la puerta había una escalera que ascendía al piso superior.

			El novio de Galya, sabiendo perfectamente que aquel asunto no le incumbía, no sabía por qué, pero sentía la necesidad de seguir al misterioso personaje, quizás por curiosidad o ganas de ver qué había en el piso de arriba, así pues, abrió lentamente la puerta y comenzó a subir los peldaños de una escalera más deteriorada aún que la que descendía a la planta baja de la granja.

			La escalera era estrecha y apenas se veía algo de luz, puesto que el personaje que había subido segundos antes parecía conocer la casa como la palma de su mano.

			Martín subió las escaleras sintiendo como el corazón se le salía del pecho de los nervios que le producía el ser descubierto, pese a todo, ni corto ni perezoso había decidido investigar por su propia cuenta.

			El muchacho llegó a lo alto de la escalera tras subir unos veinte peldaños aproximadamente, observando una enorme habitación con el techo bajo que iba creciendo en torno al centro de la sala, indicando que estaba exactamente bajo el tejado a dos aguas de la granja.

			La inmensa habitación ocupaba en su totalidad toda la planta superior de la casa, y tal y como alguno de los jóvenes había supuesto, aquello no era nada más y nada menos que un desván lleno de trastos viejos y polvo por todas partes.

			Martín observó una gran ventana circular a la izquierda, la misma que se veía desde el bosque mostrando que era la parte más alta de la vieja granja.

			Antes de que el joven pudiera dar un paso más, sintió un fuerte golpe que alguien le propinó por detrás en la cabeza, cayendo inconsciente al suelo en el mismo momento y sin tener la oportunidad de defenderse.

			El silencio volvió a reinar entonces en el inmenso desván de la granja, mientras el personaje vestido de negro observó sonriente entre la oscuridad al joven en el suelo.

			—Estos jóvenes son demasiado curiosos —rió en voz alta la misma mujer que anteriormente había estado en el granero junto al asesino—. Ellos solos parecen ir buscando los problemas. La mujer cogió de los pies al inconsciente Martín y comenzó a arrastrarlo por el suelo de la sala para llevarlo hasta el final.

			—¿Y ahora qué hago contigo? —sonrió malévolamente la mujer.

			Mientras tanto, Galya caminaba por su habitación de un extremo al otro, mostrando un cierto nerviosismo.

			La joven finalmente abrió la puerta y salió al pasillo de las habitaciones, dirigiéndose directamente al cuarto que su novio compartía con Lucas.

			—¡Martín!, ¿estás ahí? —preguntó Galya tocando suavemente la puerta desde fuera.

			Tras no obtener ningún tipo de respuesta, la joven comenzó a sentirse más nerviosa aún y se dirigió entonces al cuarto de Vic y Nico, en donde esperaba encontrar al resto de los compañeros de su clase.

			Nico abrió la puerta desde el interior de la habitación, y en efecto, allí continuaban casi todos los muchachos.

			—¿Ha vuelto Martín por aquí? —preguntó Galya desde el pasillo.

			Todos negaron con la cabeza, pues efectivamente el joven no había regresado a la habitación después de haberse marchado con su novia.

			Nora y Lindy estaban de pie junto a Nico, pues al parecer se iban a ir en ese momento también.

			Galya se dio la vuelta sintiendo que la preocupación comenzaba a ser más evidente a cada momento.

			Nora y Lindy se reunieron con la joven en el pasillo, dispuestas a dirigirse a su habitación.

			—¿Qué te pasa Galya?, pareces algo agitada —le preguntó Lindy a la joven.

			—Estoy algo preocupada por Martín, hace ya un rato que se ha ido a su cuarto a recoger unas cosas y aún no ha vuelto, pero es que Ana y Lucas tampoco están —informó Galya a sus compañeras de la situación.

			—No te preocupes, ya verás como en cualquier momento aparecen —sonrió Nora intentando animar a la joven.

			—Lo que está claro es que dando vueltas por el pasillo no lo voy a encontrar —dijo Galya—. Me voy a mi habitación, si los veis decidles que los he estado buscando, por favor.

			Así pues, las muchachas se separaron para ir a sus respectivas habitaciones.

			Unos minutos más tarde, Jenny y Amanda volvieron a su habitación, al igual que Carlos, Cristóbal, Abel y Álvaro, disponiéndose todos a descansar para el día siguiente continuar con el itinerario establecido del viaje.

			Cuando todo parecía volver a la normalidad, y los jóvenes descansaban después de trasnochar un par de horas, la joven Galya continuaba preocupada por su novio y sus dos mejores amigos, sin entender aún por qué en especial Martín no había regresado.

			Galya cogió su teléfono móvil y marcó de memoria el número de su novio, escuchando tras unos segundos que el joven se había dejado su móvil en la habitación.

			—¡Genial! —exclamó Galya sarcásticamente comprobando una vez más que por el momento no podía hacer nada más que seguir esperando.

			La joven se tumbó en su cama, observando el techo del dormitorio sin dejar de hacerse preguntas así misma.

			Un ruido en el piso superior interrumpió sus pensamientos, levantándose de nuevo de la cama y dirigiéndose hacia la puerta de la habitación.

			Galya pensó durante unos segundos en salir nuevamente para buscar a su novio, pero finalmente echó el pestillo desde dentro, sintiéndose algo asustada al pensar que algo les podría haber pasado a su novio y a sus amigos.

			—Supongo que ya volverán —se dijo la joven en voz alta tumbándose finalmente en su cama. Tras escuchar el silencio que reinaba en la granja durante unos minutos, la joven terminó quedándose dormida sin poder evitarlo debido al cansancio que llevaba acumulado.

			En la habitación número ocho, Amanda dormía plácidamente en su cama, mientras Jenny pensaba en lo mucho que le atraía su compañero Álvaro y los secretos que debían de esconder la familia Morgreed.

			En aquella habitación no había balcón, pero sí una gran ventana a través de la cual entraba una suave brisa veraniega.

			Jenny se fumaba el enésimo cigarrillo del día observando lo inquietante que resultaba ser el bosque más allá del patio de la granja, en donde no se apreciaba ni un ápice de luz.

			La joven estaba convencida de que tras la amabilidad de los Sres. Morgreed había algo que no terminaba de encajar en toda aquella historia.

			Los pensamientos de la joven se vieron interrumpidos cuando escuchó un fuerte golpe en el piso superior, pues al parecer, el ático de la granja era una zona de la casa bastante frecuentada a cualquier hora del día, debido a que no paraban de escucharse ruidos provenientes de allí.

			Jenny observó a través de la ventana el viejo granero que estaba situado a un lado de la granja, creyendo distinguir la silueta de una persona que andaba por allí a través de las ventanas.

			—¿Qué miras? —preguntó de pronto Amanda consiguiendo asustar a su amiga.

			—¡Dios, qué susto me has dado Amanda, pensaba que estabas durmiendo! —gritó Jenny asustada.

			—Sí, así es, pero me he despertado con el olor a tabaco, sabes que es algo que me supera —dijo Amanda levantándose de su cama con el pelo alborotado y los ojos entrecerrados—. ¿Hay algo interesante que ver ahí fuera?

			—Pues no sé, creo que hay alguien dentro del granero —dijo Jenny—. Me parece haber visto a alguien andando.

			Amanda se asomó también a la ventana, intentando ver a alguien en el interior del granero.

			—Yo no veo nada, Jenny, mejor apaga ya ese cigarrillo y acuéstate —sugirió Amanda a su amiga—. La nicotina te hace alucinar.

			Cuando Amanda se dio la vuelta para regresar a su cama, se escuchó de nuevo otro fuerte golpe en piso superior.

			La joven observó a su amiga Jenny, como queriendo preguntarle con la mirada si ella había escuchado algo también.

			—No sé que serán esos ruidos, pero lo que es seguro es que arriba debe de haber alguien que no tiene sueño —dijo Jenny bromeando.

			—¡Son las dos y cuarto de la noche! —dijo Amanda mirando su reloj de mano—. ¿Quién puede andar haciendo ruido a estas horas ahí arriba?

			—Pues no tengo ni idea, pero desde luego yo no pienso ir a averiguarlo— aseguró Jenny apagando lo poco que le quedaba de cigarrillo.

			—¡Qué extraño es todo esto! —exclamó Amanda—. A mí me da miedo… ¡a saber quién será y qué estará haciendo alguien ahí arriba a estas horas!

			—Pues serán Fred o Edna, que a lo mejor están redecorando el ático —soltó Jenny una carcajada—. ¿Qué más da, Amanda?

			—Tienes razón —dijo finalmente Amanda—. Yo voy a acostarme otra vez antes de que me desvele del todo.

			Las dos jóvenes se metieron cada una en sus respectivas camas, sin volver a mencionar nada de los misteriosos ruidos que casi todos los excursionistas estaban escuchando continuamente desde sus habitaciones.

			Durante los siguientes minutos, no se volvieron a escuchar los dichosos ruidos.

			En la habitación número nueve, justo la que estaba al lado de Amanda y Jenny, Nora estaba acostada en su cama, esperando a que el sueño le ganase la batalla.

			La hija del Sr. Estévez no paraba de pensar en todas las cosas que se habían sucedido tan rápidamente en los últimos días: el individuo que trató de dispararle a través de la ventana, la mentira más grande que le había dicho a su padre para salirse con la suya y sobre todo el haber conocido al subinspector de policía de Sacrilegio de aquella forma tan extraña, aunque más extraño había sido aún el comportamiento del hombre.

			Nora observó el pantalón vaquero en el que había guardado la tarjeta con el nombre y el teléfono del subinspector de policía, sintiendo que por razones que ella aún desconocía, tendría que acabar llamándolo.

			Como era lógico, y teniendo en cuenta lo tarde que era, los ruidos del piso superior no tardaron mucho en comenzar a entrar en escena nuevamente.

			Nora observaba el techo, sintiéndose algo asustada al escuchar nuevamente aquellos ruidos en mitad del silencio.

			Lindy dormía plácidamente respirando fuertemente con la boca entreabierta, pues sólo había tardado unos minutos en conciliar el sueño.

			El silencio sepulcral rodeaba todos los rincones de la granja, consiguiendo que los misteriosos y fuertes golpes del piso superior resultasen inquietantes.

			Nora se levantó para cerrar la ventana que daba acceso al balcón, puesto que a pesar de ser verano, en mitad de aquel bosque se sentía muy frío el ambiente.

			La joven salió al balcón y se estremeció al observar el oscuro bosque que se extendía más allá de la granja, así como al sentir el silencio tan remoto del lugar.

			—Hay algo en este lugar que me inquieta —se dijo la joven en voz alta observando la oscuridad del bosque.

			Nora entró de nuevo a la habitación, cerrando tras de sí la puerta del balcón y dirigiéndose al armario en el que había guardado anteriormente sus pertenencias.

			La joven cogió su teléfono móvil del mismo pantalón en el que se encontraba la tarjeta del subinspector de policía, observando que en aquel lugar no tenía siquiera una línea de cobertura, por lo que aún no había hablado con su padre.

			Los ruidos que tanto inquietaban a la joven hija del Sr. Estévez parecieron haber terminado finalmente, así que la joven se tumbó de nuevo en su cama con el teléfono móvil en la mano, quizás porque así debía de sentirse más segura al estar tan lejos de su casa.

			Nora continuó observando el techo de la habitación durante unos minutos, mientras sentía cómo los ojos se le cerraban poco a poco víctimas del sueño que comenzaba a invadirla.

			Así pues, la joven no tardó mucho tiempo más en quedarse dormida, mientras el silencio se apoderaba totalmente de la granja.

			Al mismo tiempo, en el piso superior de la granja, la misteriosa mujer que había dejado a Martín inconsciente anteriormente, se encontraba sentada frente a la enorme ventana a través de la cual se observaba todo el bosque Dosantos.

			La mujer se tambaleaba lentamente en una vieja mecedora mientras sonreía felizmente, pues al parecer se encontraba orgullosa por algún motivo en especial.

			—Por fin las cosas van a volver a ser como siempre —dijo la mujer en voz alta—. Ahora nada ni nadie evitarán que las cosas vuelvan a su lugar.

			Tras la mecedora de la maquiavélica mujer, se encontraba tumbado Martín en el suelo, sin dar señales de vida por el momento, pues la mujer era la única que sabía a ciencia cierta lo que iba a ocurrir con él.

			Los hechos se estaban sucediendo demasiado rápido y lo peor aún no había comenzado…

		

	


	
		
        

			CAPÍTULO 4: EXTRAÑAS DESAPARICIONES

			 

			15 de Junio de 2013

			Sacrilegio, granja de los Morgreed

			9:00 a.m


			
Aquella soleada mañana, un jeep de color verde oscuro aparcaba justamente en la verja que daba acceso a la propiedad de los Morgreed.

			Una mujer de unos treinta y pocos años, alta, con el pelo castaño a la altura de los hombros y los ojos de color avellana se bajó del vehículo para acercarse a la entrada de la granja.

			La mujer se quitó las gafas de sol en el mismo momento en el que la verja comenzaba a abrirse, indicando que la habían visto llegar y la habían abierto desde el interior de la granja.

			Todos los excursionistas estaban sentados en el salón de la casa, después de haber desayunado todos juntos.

			El Sr. Braulio y la Sra. Ferrán estaban con los muchachos, a pesar de que se habían percatado de que Ana, Lucas, Galya y Martín no habían bajado a desayunar con el resto de los jóvenes.

			—Ya ha llegado la monitora —sonrió Edna informando a los dos profesores.

			—Perdónenos Edna, pero aún faltan cuatro jóvenes por bajar, vamos a subir a sus habitaciones porque es muy extraño que aún no hayan bajado, si es usted tan amable de quedarse aquí con los jóvenes mientras vamos a sus cuartos… —informó el Sr. Braulio a la dueña de la granja.

			—Por supuesto, no se preocupen, yo me quedo aquí con los jóvenes y la monitora —sonrió Edna tan amable como siempre.

			Los dos profesores se separaron del grupo y subieron por las escaleras que daban acceso al pasillo de las habitaciones.

			—Es extraño, Galya y Martín siempre suelen ser de los primeros en presentarse a todo, en cambio Ana y Lucas siempre se han hecho más de rogar —dijo la Sra. Ferrán a su compañero de trabajo.

			—Sí, lo sé, pero desde luego hemos empezado mal este viaje si piensan que van a tener al resto del grupo esperando —dijo el Sr. Braulio tajantemente.

			Los dos profesores se dirigieron a la puerta de la habitación de Ana y Galya, llamando a la puerta sin cesar repetidas veces.

			Unos segundos más tarde, la joven Galya abrió la puerta, mostrando una innegable cara de preocupación.

			—Galya, ¿se puede saber qué haces aún aquí arriba, y dónde está Ana? —preguntó seriamente el Sr. Braulio—. La monitora acaba de llegar a la granja.

			—De verdad que lo siento mucho, pero es que estaba esperando a Martín —confesó la joven sin poder borrar de su rostro aquella expresión de preocupación.

			—¿Qué estás esperando a Martín? —preguntó la Sra. Ferrán sorprendida—. ¡Ya tendríais que estar abajo los cuatro!

			Galya agachó la cabeza durante unos segundos bastante avergonzada y sin saber exactamente qué debía decir.

			—Lo siento, pero Ana no ha venido en toda la noche y tampoco sé nada de Martín desde ayer por la noche —confesó la joven finalmente—. Estoy algo preocupada por ellos y por eso aún no había bajado, estaba esperando haber si aparecían.

			—¿Cómo? —preguntó enojado el profesor—. ¿Se puede saber entonces dónde se han metido los tres?

			—No lo sé, Sr. Braulio, es todo lo que puedo decirle, anoche me quedé durmiendo sola y no sé nada de ellos —dijo la joven con los ojos llenos de lágrimas—. Ana y Lucas se fueron después de cenar, pero Martín… es que no tengo ni idea.

			El Sr. Braulio observó primero a la Sra. Ferrán sin entender exactamente lo que estaba pasando y después fijó su mirada en la joven alumna, deduciendo al instante que no debía de estar mintiendo, a juzgar por su evidente estado de preocupación.

			—Está bien, Galya, baja a desayunar, te esperamos en el comedor de la granja, les diremos a los Sres. Morgreed que el resto se van a ir con la monitora y tú si quieres te quedarás aquí con nosotros haber si los encontramos, ¿de acuerdo? —preguntó el Sr. Braulio a su alumna. Galya asintió nerviosa con la cabeza, dando a entender que se reuniría abajo con sus profesores.

			—Está bien, no tardes mucho, estaremos abajo —informó la Sra. Ferrán.

			Los dos profesores comenzaron a bajar una vez más la escalera que daba acceso al salón, mientras se preguntaban extrañados dónde estarían los tres alumnos que habían desaparecido tan misteriosamente.

			En el salón se encontraban el resto de los excursionistas, hablando animadamente con la monitora, la cual acababa de entrar en escena.

			Los Sres. Morgreed observaban en silencio a la monitora, manteniendo sus implacables sonrisas de oreja a oreja.

			El Sr. Braulio y la Sra. Ferrán se acercaron a la monitora para presentarse formalmente.

			—Yo soy el Sr. Braulio, y ella es mi compañera, la Sra. Ferrán —sonrió el profesor tan educado y correcto como siempre mientras estrechaba la mano de la monitora.

			—Yo soy Cintia Márquez, ya nos hemos presentado los muchachos y yo, vamos a dar una vuelta por los alrededores para que conozcan un poco más el bosque Dosantos —sonrió dulcemente la simpática mujer—. ¿Ustedes vendrán con nosotros?

			—No, por el momento te dejamos a ti el relevo y esperamos que os lo paséis muy bien, en un principio sí íbamos a acompañaros, pero nos ha surgido un contratiempo y nos vamos a quedar aquí en la granja para solucionar unos asuntos.

			Todos los alumnos comenzaron a mirarse entre ellos extrañados, sin entender exactamente qué es lo que pasaba para que los profesores no les acompañaran en la excursión por el bosque.

			—Sr. Braulio… ¿no van a venir tampoco con nosotros Ana y Lucas? —preguntó de pronto en voz alta Abel extrañado de no ver allí a sus compañeros.

			—Sí, y Galya y Martín tampoco están aquí aún— anunció Álvaro por si alguien aún no se había percatado de la ausencia de los jóvenes.

			—No, no van a ir con vosotros esta mañana, vosotros ir con Cintia y más tarde ya nos encontraremos todos aquí en la granja, ¿de acuerdo, chicos?— quitó la Sra. Ferrán importancia al asunto.

			Unos minutos más tarde, y sin dejar de pensar que algo debía de estar ocurriendo, los jóvenes abandonaron la granja, siguiendo los pasos de una segura Cintia Márquez. Cuando en el salón de la casa se quedaron solos los Sres. Morgreed y los dos profesores, los propietarios de la granja se acercaron un poco a éstos.

			—¿Ha ocurrido algo que deba preocuparnos? —preguntó Fred en un tono serio a los dos profesores.

			—Lo cierto es que sí, verán… no sabemos exactamente dónde están tres de los jóvenes, así que vamos a quedarnos aquí si no les importa con la novia de uno de los muchachos, para ver si sabe algo y los encontramos— informó inmediatamente la Sra. Ferrán a los Sres. Morgreed de sus planes.

			—¡Por supuesto, quédense aquí! —sonrió Edna Morgreed—. Pero si aceptan un sabio consejo… no deben de preocuparse por ellos más de la cuenta, siempre que han venido aquí varios excursionistas algunos de ellos deciden explorar los alrededores por curiosidad, pero siempre acaban regresando.

			—Gracias, Sra. Morgreed, pero es que todo esto es muy extraño, ya que al parecer se fueron ayer por la noche y nadie sabe nada —dijo el Sr. Braulio algo preocupado—. Y si algo ocurriese… la Sra. Ferrán y yo seríamos los únicos culpables, puesto que la mayoría de los muchachos aún no han cumplido los dieciocho años, y aún así están todos bajo nuestra responsabilidad.

			—Los comprendo, créannos que les comprendemos —sonrió Fred intentando tranquilizar a los profesores—. Vamos a tomar un café y a desayunar, acompáñennos a la cocina.

			Los cuatro personajes se sentaron en una mesa que había en la cocina, pues quizás para cuatro personas utilizar el comedor sería excesivo.

			Cuando los cuatro hablaban tranquilamente, Galya apareció en la cocina, algo más sosegada, pero con la mirada perdida.

			—Ven, Galya, siéntate con nosotros —sonrió la Sra. Ferrán a la joven.

			Galya se sentó entre sus dos profesores, mientras los Sres. Morgreed la observaban fijamente sentados frente a ella en la misma mesa.

			—Dinos, Galya, ¿sabes algo más que creas que debes contarnos? —preguntó el Sr. Braulio intentando aparentar estar calmado para que no cundiera el pánico.

			—No sé nada, de verdad —dijo la joven tristemente—. Martín iba a venir a darme las buenas noches, incluso se dejó su teléfono móvil en mi habitación, pero ya no regresó.

			—¿Crees que puede ser algún tipo de broma? —preguntó la Sra. Ferrán observando a los ojos a la joven para averiguar si decía la verdad.

			—No… al menos no de Martín, él sabe que cuando se va y no me dice a dónde yo siempre me empiezo a preocupar, no puedo evitarlo, y menos ahora que… —dijo la joven agachando la cabeza sin poder continuar.

			—¿Qué es lo que pasa Galya? —preguntó el Sr. Braulio comenzando a perder la calma—. Dinos todo lo que sepas, por el amor de Dios.

			—Es sólo que… tengo el presentimiento de que algo malo ha pasado, pienso que quizás se hayan perdido por el bosque o algo así— terminó la joven finalmente la frase.

			—Pero… si Martín iba a darte las buenas noches y tú ya estabas sola en la habitación…

			¿dónde estaban entonces Ana y Lucas? —preguntó el Sr. Braulio sintiendo como los nervios se apoderaban de él.

			—Ellos se fueron antes por su cuenta, no sé a dónde, pero Ana me dijo que le tenía que contar algo muy importante a Lucas, y a ser posible quería estar a solas con él —dijo Galya sintiendo hacia sus adentros sin poder evitarlo que quizás estaba hablando más de la cuenta.

			—¡Por favor, Galya, deja ya de hablar a medias tintas y dilo todo, no va a pasarles nada, pero necesitamos saber dónde demonios andan metidos! —gritó el Sr. Braulio levantándose de pronto y dando un golpe en la mesa.

			—Tranquilízate, por favor —reprochó la Sra. Ferrán a su compañero su exigente actitud. Los Sres. Morgreed borraron por primera vez las sonrisas de sus rostros, observando al profesor con una expresión de seriedad impasible, pero sin intervenir en la acalorada discusión.

			—Galya, tesoro, el Sr. Braulio tiene toda la razón, di todo lo que sepas sin temor, te prometo que no pondremos el grito en el aire sea lo que sea, pero quizás sabiéndolo todo podamos averiguar donde están, sin tener que avisar a sus padres, porque esto supondrá un problema para todos si no aparecen hoy —explicó la Sra. Ferrán más calmada a la joven la gravedad de la situación—. Tú eres una chica muy razonable e inteligente, no dejes que esto pueda ir a más por intentar ocultarnos algo.

			Galya observó avergonzada a sus dos profesores y a los Sres. Morgreed, prometiéndose a sí misma que no les perdonaría a sus amigos el haberla dejado sola frente a aquella situación.

			—Ana quería decirle a Lucas que está embarazada —dijo finalmente la joven soltando aquella increíble bomba informativa.

			—¿Có… cómo? —preguntó el Sr. Braulio más nervioso aún—. ¿Pero alguien más sabe algo de esto?

			—No, Ana sólo me lo contó a mí antes de irse con Lucas anoche, al parecer se hizo un test de embarazo un par de días antes de venir aquí y no le había dicho nada a nadie excepto a mí —confesó Galya desvelando el secreto mejor guardado de su amiga.

			—En el dulce nombre de Jesucristo nuestro Señor —se santiguó Edna Morgreed al escuchar aquellas palabras, mientras su marido permanecía impasible en la mesa.

			—Ahora sí que tenemos que buscarlos, y más vale que aparezcan cuanto antes —dijo la Sra. Ferrán en un tono de voz bastante serio—. Ya estamos hablando de algo muy delicado.

			—Desde luego, pero… ¿a dónde demonios habrán ido? —preguntó el Sr. Braulio—. ¡No entiendo que tiene que ver toda la historia del embarazo con que hayan desaparecido!

			—Yo tampoco, se lo juro Sr. Braulio, pero a mí quien más me preocupa es Martín, es muy extraño que haya desaparecido así sin más, sin dejar ni rastro— confesó Galya comenzando a ponerse una vez más nerviosa.

			—Por favor, vamos a tranquilizarnos todos y a pensar en algo —dijo de pronto Fred Morgreed respirando hondo—. Si quieren podemos salir con el coche a buscarlos, quizás como dice

			esta joven estén en alguna parte del bosque, lo complicado va a ser saber exactamente dónde.

			En aquel momento, Otto, el sobrino de los Sres. Morgreed entró en la cocina de la granja.

			—Buenos días —saludó amable pero fríamente el serio sobrino de los Sres. Morgreed.

			—Otto, cariño… ¿tú has visto por casualidad a alguno de los jóvenes merodeando por los alrededores de la granja o por el bosque? —preguntó Edna a su sobrino.

			—No he visto nada, he ido a la cabaña del acantilado a ayudar a Shelly a limpiar la casa —contestó al momento Otto.

			—Shelly es nuestra hija —sonrió Edna olvidando por un momento las preocupaciones del resto y repitiendo que tenía una hija, tal y como hizo la noche anterior—. Será raro que la vean por aquí, vive en una cabaña a unos quince minutos, junto al acantilado.

			—Volviendo a lo de antes, Sres. Morgreed… será mejor que vayamos a buscar por nuestra cuenta a los muchachos— finalizó el Sr. Braulio la conversación ignorando al recién llegado Otto.

			Comisaría de policía

			Sacrilegio

			10:00 a.m


			
El sol arrasador del mes de junio ya lucía radiante sobre el poblado de Sacrilegio, inundando las calles de un sofocante calor que los habitantes ya conocían de sobras.

			En el interior de la comisaría de la policía local, el aire acondicionado ya llevaba unas horas funcionando sin parar, consiguiendo crear en su interior un agradable clima y bienestar.

			El subinspector de policía, Cristian Montálvez, se encontraba sentado en su despacho con la puerta cerrada y la vista fija en unos documentos que estaba revisando detenidamente en su mesa.

			Alguien llamó a la puerta del subinspector desde fuera, dando éste al instante su consentimiento para que quien fuese entrase en el despacho.

			La puerta se abrió desde fuera y tras ella apareció una esbelta mujer de unos treinta y poco años, con los ojos verdes y el pelo largo y rubio, la mujer llevaba una falda que le llegaba hasta las rodillas, dejando ver unas bonitas y cuidadas piernas femeninas.

			—Cristian, ¿vienes a desayunar a la cafetería o te vas a quedar aquí? —preguntó la mujer con una dulce voz al hombre.

			Cristian observó a la mujer durante unos segundos sin saber exactamente qué debía hacer.

			—Sí, voy contigo, me vendrá bien descansar un poco —sonrió Cristian mostrando su perfecta sonrisa.

			La mujer se acercó a la mesa del hombre cómo tratando de averiguar algo.

			—Hoy te noto un poco distante, más de lo normal —confesó la mujer—. ¿Te ocurre algo?

			—No, no es nada, Claudia, pero gracias por preocuparte —respondió Cristian levantándose de su mesa.

			—¿La familia Morgreed? —preguntó de pronto la mujer llamada Claudia al observar que la mesa de Cristian estaba llena de informes sobre aquella familia—. Por eso estás así, ¿no?, llevas tantos años detrás de esa familia que cualquier noticia relacionada con ellos consigue cambiarte el humor por completo.

			—¡Cómo me conoces, Claudia! —se rió Cristian al instante—. ¡Cómo se nota que nos conocemos ya desde hace muchos años!

			El atractivo subinspector y su espectacular secretaria abandonaron la comisaría para sentarse en un pequeño bar que estaba situado justamente frente al edificio.

			Mientras se tomaban un café largo, Cristian le contó a su secretaria, amiga y confidente lo que le había ocurrido con la joven Nora, pues al parecer la visión que tuvo al estrecharle la mano había hecho mella en él.

			—No te preocupes, Cristian, si pasa algo malo lo sabrás pronto —dijo Claudia—. La verdad es que siempre te he admirado muchísimo por ese don tan especial que tienes de ver imágenes que pueden ocurrir en el futuro.

			—Sí, la pena es que no puedo saber cosas que ocurrieron en el pasado —dijo tristemente el subinspector de policía—. Han pasado tantos años que a veces ni recuerdo el verdadero motivo por el que quise hacerme policía.

			Claudia cogió a Cristian de las manos y lo observó fijamente a los ojos.

			—Sé que han pasado muchos años, pero tú tienes que seguir con tu vida, y ten por seguro que pase lo que pase tarde o temprano se sabrá lo que pasó, simplemente tienes que tener paciencia y pensar en que pudo ocurrir cualquier cosa —dijo seriamente Claudia—. Y tú, Cristian, sabes mejor que nadie que pasara lo que pasara tú no pudiste impedirlo.

			—Lo sé, Claudia, pero cuanto más pasa el tiempo, más me obsesiono con todo esto… no sabes lo que es perder a la mujer de tu vida así sin más, y sin saber ni siquiera por qué, y encima la maldita familia Morgreed que sólo ha traído desgracias a este pueblo, estoy convencido de que ellos son los culpables de su desaparición y de la de todas las personas que se han esfumado de la noche a la mañana sin dejar ni rastro —dijo Cristian con rabia en sus palabras—. Me juré a mí mismo hace muchos años que los acabaría descubriendo, pero a día de hoy cada vez veo más inalcanzable ese momento.

			—Todo llega, Cristian, seguro que todo llega —sonrió Claudia siempre tan paciente con su jefe y amigo.

			—Muchas gracias por estar siempre ahí, Claudia —agradeció el subinspector su apoyo incondicional a su compañera—. Jeremías, Ernesto y tú siempre habéis estado conmigo, en los buenos y los malos momentos, Jeremías es como mi padre, Ernesto como mi hermano y tú… tú eres para mí alguien tan cercano que no sé ni cómo clasificarte.

			Claudia dejó escapar una suave carcajada al escuchar aquellas palabras.

			—Siempre hemos sido como una pequeña familia —sonrió Claudia recordando a sus compañeros—. Perdóname, voy un momento al baño.

			Claudia Tornel permaneció en silencio durante unos segundos, en los que mientras se mostraba sonriente ante el subinspector, por dentro se consumía al no poder confesarle que llevaba enamorada de él en secreto bastantes años, convirtiéndose para ella en su particular amor platónico.

			Cristian Montálvez era un hombre tan dedicado a su trabajo que nunca se había parado a pensar en que su atractiva secretaria llevaba años deshaciéndose cada vez que lo veía entrar en la oficina todas las mañanas, y debido a su traumático pasado, Claudia siempre se había sentido impotente e incapaz de confesarle la verdad de sus sentimientos, por el miedo a ser rechazada.

			—Este fin de semana quizás me marche a casa de mis padres, llevan tiempo diciéndome que no voy a verlos y ya empiezo a sentirme hasta culpable —cambió Claudia el tema de conversación como siempre solía hacer.

			—¿Qué tal están? —preguntó Cristian terminando de beberse el café que le quedaba de un sorbo.

			—Bien, como siempre, empeñados en que me case y les dé nietos —se rió Claudia mientras pensaba que aquello nunca sería posible.

			—Yo supongo que me quedaré aquí en el pueblo, como siempre, con Ernesto, contándonos nuestras batallitas con unas cervezas —dijo Cristian recordando los buenos momentos que pasaba con su compañero de trabajo.

			—¿Nos vamos ya? —preguntó Claudia—. Tengo que buscarle unos archivos a Jeremías antes del mediodía y últimamente tengo el tema del papeleo algo liado.

			Los dos amigos pagaron los cafés y se dirigieron nuevamente a la comisaría, para seguir con sus respectivos trabajos.

			Cuando entraron en la oficina, Ernesto Zaplana, el mejor amigo de Cristian Montálvez estaba sentado en la silla de Claudia, junto al despacho del subinspector.

			—¡Vaya, vaya, ya decía yo que no os veía a ninguno de los dos, me imaginaba que habríais ido a desayunar sin decirme nada! —bromeó Ernesto al ver a los dos compañeros entrar juntos en la oficina.

			Ernesto Zaplana era un hombre alto y corpulento, tenía el pelo de color negro y los ojos de color marrón claro, era un pilar importante para todos los miembros del cuerpo policial, puesto que siempre estaba dispuesto a ayudar a todo el mundo y se implicaba en todos los casos como si en ellos se le fuese la vida, quizás aquello lo había aprendido de su inseparable compañero Cristian.

			—No te pongas celoso, si quieres luego nos vamos a comer juntos— bromeó Cristian con su compañero.

			—Jeremías me ha comentado algo sobre una visión que tuviste ayer con una joven, ¿es verdad —preguntó Ernesto a su compañero queriendo informarse de todo.

			—Sí, si quieres ven al despacho y te comento —dijo Cristian entrando en su despacho y dando por sentado que su compañero iría tras él.

			Claudia volvió al trabajo y comenzó a buscar los archivos que su jefe Jeremías le había pedido.

			Ernesto entró en el despacho de Cristian, cerrando la puerta tras de sí.

			—¿Qué has visto esta vez? —preguntó Ernesto pareciendo estar acostumbrado a las visiones de su compañero.

			—Pues… le estreché la mano a una joven que venía de viaje de fin de curso a la granja de los Morgreed con sus compañeros de clase, y al hacerlo se me vino de pronto la imagen de la misma chica corriendo por la carretera del bosque con un traje blanco y llena de sangre —dijo Cristian sintiendo como se estremecía al recordarlo.

			—¿De veras? —preguntó Ernesto—. ¿Y a qué estamos esperando entonces para averiguar si allí está ocurriendo algo?

			—Se lo conté a Jeremías, y quedamos en que hoy, al mediodía, antes de comer llamaríamos a la granja para saber si todo marcha bien —explicó Cristian—. Hacía tanto tiempo que no tenía una visión de ese tipo que ni yo mismo me fío del todo de que pueda ser real.

			—Sí, por eso me he extrañado cuando Jeremías me ha contado que volviste a tener una visión, como hacía tanto tiempo que no te pasaba pensaba que sería algo urgente —confesó Ernesto.

			—Si lo que presentí ahora mismo pudiese estar ocurriendo, puedes dar por hecho que ya estaríamos de camino a la vieja granja —aseguró Cristian—. Además, antes de irme a desayunar estaba echándole un ojo a los últimos hechos que tuvieron lugar en la granja.

			—¿Y has encontrado algo reciente? —preguntó Ernesto tratando de informarse.

			—No, lo más reciente que he encontrado es todo lo referente al incendio de la antigua mansión de los Morgreed, en donde supuestamente murieron Margaret Morgreed y un bebé que apenas tenía un par de días —explicó Cristian.

			—¿Supuestamente? —repitió Ernesto aquella expresión—. No tiene nada de supuesto, la misma Edna Morgreed, que era su hermana pequeña lo confirmó, así como corroboró que si no fuera por su hermano Charles y ella misma el fuego habría destruido la mansión entera.

			—Sí, pero la vida entera de esa familia son nada más que secretos y más secretos, así como desapariciones… aún no sabemos ni qué ni quién produjo el incendio, ni qué fue de Steve Morgreed, el pequeño de los cuatro hermanos… está claro desde siempre que algo ocultan, porque cada vez que ese apellido sale a la luz algún miembro de la familia desaparece sin dejar ni rastro —explicó Cristian.

			—Sí, tienes toda la razón, pero… —comenzó Ernesto a decir.

			—Sí, lo sé, hasta que no tengamos pruebas consistentes para detenerlos no podemos investigarlos ni adelantar nada, pero créeme, estoy deseando que llegue ese día... —dijo Cristian sintiéndose endeudado por alguna extraña razón con la familia Morgreed—. No me iré de este mundo sin haberme asegurado antes de que todo este asunto se quede completamente al descubierto.

			En mitad del bosque Dosantos, la vital Cintia Márquez andaba al mismo compás que los trece excursionistas que la acompañaban por los alrededores.

			—El bosque se llama así porque entre solamente dos antiguos habitantes del pueblo consiguieron levantarlo de la nada —explicó la monitora a los jóvenes—. Los dos hombres dedicaron prácticamente toda su vida a hacer de una explanada de miles de metros de suelo un bosque frondoso como este, pese a que el clima de esta zona también les ayudó bastante, por eso, la gente del pueblo decía que estos dos hombres eran como dos santos al haberlo logrado con su esfuerzo, así que en un principio se llamaba el bosque de los dos santos, pero con el tiempo para abreviarlo acabó tomando el mismo nombre que tiene ahora.

			Todos los jóvenes escuchaban atentamente las explicaciones de Cintia, sintiendo que aquel bosque tenía algo especial, así como un ambiente puro y limpio que parecía perderse conforme se acercaban a la propiedad de los Morgreed.

			—¿Y la familia Morgreed es la única que vive por aquí tan alejada de todo? —preguntó el gemelo Carlos a la simpática monitora.

			—No exactamente, veréis, uno de los hombres que levantó el bosque era un tatarabuelo de Edna Morgreed y sus hermanos, y el otro el tatarabuelo de Jonathan Barker, un anciano también americano que se instaló en el bosque, el cual aún vive aquí con su esposa —explicó Cintia demostrando que conocía todo aquello como la palma de su mano—. Aunque en un principio los dos hombres eran muy amigos, el tiempo y sus familias consiguieron que acabaran distanciándose, creándose así una cierta enemistad entre ambas familias, los únicos que han continuado la tradición de vivir aquí toda su vida han sido los Morgreed, puesto que la familia Barker poco a poco ha ido marchándose de aquí, excepto Jonathan y su esposa, como ya os he dicho.

			—Así que… ¿Edna Morgreed tiene más hermanos? —preguntó Jenny interesándose por aquella familia—. ¿Ellos también se fueron con el tiempo del pueblo?

			—Algo así, Edna es la tercera hermana de los cuatro, la mayor se llamaba Margaret y murió en un incendio hará ya bastantes años, y el segundo hermano y el cuarto no se supo exactamente por qué, pero se esfumaron del pueblo tras la muerte de la hermana mayor, así que Edna se casó con Fred, un primo suyo y tuvieron tres hijos que deben de tener ahora vuestra edad más o menos —explicó Cintia desvelando algunos secretos de la familia—. El caso es que Edna es la única que lleva aquí toda su vida.

			—¿Y dónde están los hijos de Fred y Edna? —preguntó Vic sintiendo curiosidad como todos por conocer mejor a la familia que los había hospedado en su granja.

			—Bueno, vamos a cambiar el tema, se supone que yo estoy aquí para enseñaros el bosque y no para contaros los cotilleos de la familia Morgreed —sonrió Cintia sintiendo que quizás estaba llevándose demasiado bien con los muchachos y tal vez hablando más de la cuenta—. ¡Mirad!, allí más adelante está el acantilado de Llanes, tiene unas vistas espectaculares y una altura enorme.

			Todos los excursionistas anduvieron con Cintia hacia el acantilado, observando que junto al mismo extremo del mismo se encontraba una pintoresca y bonita cabaña de madera.

			—¿Quién vive ahí, Jonathan Barker? —preguntó Amanda esta vez a la monitora.

			—¡No, para nada! —exclamó Cintia—. Jonathan Barker vive mas allá del río que está por detrás de la mansión de los Morgreed así que se puede decir que la mitad del bosque es de los Barker y la otra de los Morgreed. Esa cabaña no sé muy bien de quién será pero con seguridad os digo que debe de ser de alguno de los Morgreed.

			Todos se acercaron a una distancia prudencial del acantilado, sintiendo una suave brisa fresca que subía desde lo más bajo del mismo.

			Aquel lugar era realmente encantador, aunque también transmitía un cierto aroma a

			soledad, debido a que únicamente se escuchaban las olas estrellarse con las rocas de la parte baja del acantilado.

			—¿Quién diablos anda ahí? —chilló una joven de pronto saliendo del interior de la cabaña observando al grupo de excursionistas.

			Todos los jóvenes se quedaron inmóviles al escuchar aquella voz, pues al parecer no esperaban encontrarse con nadie por aquella zona.

			—Esperadme aquí —sonrió Cintia dejando al grupo cerca del acantilado para acercarse a la joven.

			La muchacha que salió de la cabaña no debía de tener más de unos veinte años, pero parecía algo enfadada de haberse encontrado allí a toda aquella gente.

			Cintia comenzó a andar calmadamente hacia la joven, con una expresión amable y cordial en su rostro.

			La joven, de pelo largo y moreno se acercó a la monitora sin pensárselo dos veces cómo queriendo reclamarle algo, observándola fijamente con unos penetrantes ojos negros y rasgados. La muchacha vestía unos tejanos oscuros y una camiseta de tirantes verde manzana.

			—Hola, buenos días, soy Cintia Márquez, estoy guiando a estos excursionistas que están hospedados en la granja de los Sres. Morgreed, para que conozcan un poco los alrededores —explicó Cintia a la joven al notarla ciertamente ofuscada.

			—No me importa quién eres ni de dónde vienes, así como el resto de esa pandilla de mal nacidos —dijo fríamente la joven con una voz quizás impropia para la edad que debía tener.

			—Lo siento, no hace falta ponerse grosera, si te hemos molestado porque esto es parte de tu propiedad nos marcharemos ahora mismo —anunció Cintia no queriendo causar ningún problema a la muchacha.

			—Desde luego que os iréis ahora mismo… ¡no entiendo por qué mis padres han vuelto a rehabilitar la granja para acoger a nadie, deben de estar volviéndose locos o perdiendo la cabeza por la edad! —chilló de pronto la joven comenzando a perder la compostura.

			El grupo de excursionistas observaban a lo lejos los gestos de indignación de la joven, sin entender exactamente qué le estaría diciendo a la monitora.

			—¿Tus padres? —preguntó Cintia extrañada—. Entonces tú debes de ser Shelly, la hija de Fred y Edna, ¿verdad?

			—¡Sí, esa soy yo, y más vale que os vayáis por dónde habéis venido porque este lugar me pertenece y yo no le he dado mi consentimiento a nadie para que pise mis tierras! —chilló Shelly adoptando una postura infantil e insociable.

			—Está bien, nos vamos, perdona por haberte molestado —respondió Cintia educadamente sin ponerse a la altura de la joven.

			—Estúpida zorra —dijo de pronto Shelly en voz alta insultando sin sentido a la monitora. Cintia entonces se acercó más a la joven observándola directamente a los ojos, como si tratase de escuchar algún tipo de disculpa tras aquello.

			—Escúchame jodida cría… no eres nadie ni me conoces de nada para hablarme así —dijo Cintia seriamente tratando de hacerse respetar.

			Shelly Morgreed apretó los dientes y los puños con fuerza e inesperadamente levantó la mano derecha dispuesta a golpear a la monitora tras haberla tratado de poner en su lugar. Cintia agarró la mano de la joven en el aire con la suficiente fuerza como para que Shelly no llegara ni a hacerle aire en la cara.

			Los excursionistas fueron corriendo hasta donde se encontraban las dos mujeres, dispuestos a intervenir si aquella situación por casualidad fuese a mayores.

			—¡No se te ocurra ponerme una mano encima!, ¿me oyes? —gritó Cintia a la joven retorciéndole la muñeca derecha—. ¡Nadie me falta el respeto de esa manera jodida niña consentida!

			La monitora soltó finalmente el brazo de Shelly Morgreed con tanta fuerza y rabia, que la joven cayó de bruces al suelo inmediatamente.

			—No te preocupes por nosotros, no te vamos a molestar más —dijo finalmente Cintia observando a la malcriada joven sentada en el suelo.

			Cintia Márquez comenzó a caminar tranquilamente para regresar al bosque seguida de todos los excursionistas, mientras éstos le preguntaban sorprendidos qué había ocurrido para que la joven hubiese tratado de golpearla.

			—¡Iros de aquí malditos! —chilló Shelly poniéndose nuevamente en pie y señalándolos a todos—. ¡No sabéis lo que habéis hecho, os habéis sentenciado, vais a caer todos de cabeza al infierno!

			Los excursionistas se alejaron poco a poco del acantilado, dejando allí sola a una histérica Shelly Morgreed lanzando gritos al aire, mientras maldecía a todo el mundo sin parar, pues no parecía estar en sus cabales.

			—¡Tú, Cintia Márquez, vas a ser la primera que te vas a arrepentir, maldita descarada! —chilló Shelly aún más fuerte para que todos la escucharan despotricando a los cuatro vientos.

			Cintia hizo caso omiso y continuó su camino con los excursionistas, sin prestarle la más mínima atención a la desequilibrada joven.

			—¡Eres increíble, cómo le has torcido la muñeca, le ha cambiado la cara al instante! —se reía Jenny admirando a la monitora.

			—Bueno, chicos… olvidadlo, no ha pasado nada, y a pesar de todo no olvidéis que es la hija de los Morgreed y vosotros estáis hospedados en su casa, mejor será que no digáis nada por si acaso esa chica busca meteros en alguna disputa con sus padres —quiso Cintia dejar zanjado aquel asunto—. Ahora si queréis podemos acercarnos a la zona del bosque donde está la vieja granja de los Morgreed y después al río.

			Todos los jóvenes asintieron entusiasmados, pues al parecer estaban encantados con su guía por el bosque, ya que tenía un trato cercano con todos ellos y les hablaba de cualquier tema con total naturalidad.

			Unos minutos más tarde los trece excursionistas y la monitora atravesaban la carretera del bosque, observando continuamente a su paso numerosos carteles que indicaban que estaban pisando las tierras de la familia Morgreed.

			—Esa familia está obsesionada con dejar claro que el bosque es suyo —dijo Lindy a su amiga Nora mientras caminaban con el resto del grupo.

			—Están todos como cabras… el sobrino de Fred y Edna tiene una cara de loco… al igual que su prima Shelly —comentó Jenny a sus amigas—. Debe de ser algún gen familiar que les afecta o algo parecido.

			Nora, Lindy y Amanda se rieron tras escuchar el comentario de su charlatana amiga. Cintia iba la primera del grupo, mientras charlaba animadamente con Carlos y Cristóbal, los cuales parecían estar sorprendidos con la atractiva monitora.

			Mady, Marcia y Melisa caminaban tan juntas como siempre, observando al grupo de las otras chicas y seguramente criticando cualquier defecto de ellas.

			Los excursionistas exploraban curiosamente todos los rincones del bosque Dosantos de la mano de la simpática y atrevida Cintia Márquez.

			Mientras tanto, en la granja, el Sr. Braulio salía por la puerta principal de la casa, en compañía de Fred Morgreed, dispuestos a salir en busca de los tres excursionistas que habían desaparecido sin dejar ni rastro.

			La Sra. Ferrán, Galya y Edna se quedaron en la granja por si los muchachos aparecían en cualquier momento, pues al parecer no habían creído oportuno dejar la granja sola.

			—Sra. Ferrán… si no le importa me voy a mi habitación, si hay alguna noticia por favor avíseme —dijo Galya mientras pedía permiso a su profesora.

			—Sí, desde luego, no te preocupes, yo me quedaré aquí abajo si necesitas algo— informó la profesora quedándose sentada en la cocina junto a Edna Morgreed.

			Galya se marchó entonces para regresar nuevamente a su cuarto, dejando a las dos mujeres hablando de sus cosas en la cocina de la granja.

			—¿Y usted no cree que sea posible que los muchachos estén por alguna parte de la granja, Edna? —preguntó la Sra. Ferrán tratando de descubrir por iniciativa propia dónde estarían los muchachos.

			—¡Para nada, ya nos los habíamos encontrado por alguna parte! —rió Edna descartando al instante aquella posibilidad—. Además, la granja es grande, pero no tanto como para que tres excursionistas se pierdan en ella.

			—Es que toda esta situación es tan extraña… —continuó la Sra. Ferrán dándole vueltas al tema—. Estoy preocupada por esos muchachos y a la vez también por el Sr. Braulio y por mí, puesto que están bajo nuestra responsabilidad.

			—No se preocupe, Sra. Ferrán, seguro que tarde o temprano aparecen sin más, los jóvenes son todos así de alocados —sonrió Edna quitándole importancia al asunto.

			—En eso tiene usted razón… ¿cuántos hijos tiene, Edna? —preguntó la Sra. Ferrán interesándose al parecer por la vida de la propietaria de la granja.

			—Aparte de Shelly que es la mediana, también está mi hijo Brett, que es el menor de los tres, pero él no vive aquí, hace unos meses se fue a buscarse la vida, estaba ya cansado de vivir siempre en la granja, tan lejos de todo, al contrario que Shelly, ella siempre se ha negado a vivir en otra parte y este tipo de vida es la que más le gusta —sonrió Edna hablando orgullosa de sus dos hijos—. Y luego está Franklin, el mayor, se fue de aquí hace años.

			—¿Y Otto, él ha estado siempre también con ustedes? —continuó preguntando la Sra. Ferrán.

			—¡Sí, claro, él nació aquí, en la granja! —sonrió Edna—. Mi hermana mayor, que Dios la tenga en su gloria, falleció hace diecisiete años y por aquel entonces él tenía dieciocho años, así que yo lo acogí aquí en la granja y desde entonces ha sido para Fred y para mí como nuestro hijo mayor, y siempre se ocupa de todo lo relacionado con la granja.

			—Es hermoso ver que una familia está tan unida que no necesita relacionarse con el resto de la gente —admiró la profesora a aquella familia.

			Edna se quedó en silencio, observando a la profesora durante unos segundos, consiguiendo que ésta llegase a sentirse incómoda.

			—La familia es sagrada, eso nunca debe de olvidársele a nadie… el resto del mundo es indiferente —dijo por primera vez Edna fríamente.

			—Bueno… yo no comparto eso del todo, si no evidentemente no sería profesora —sonrió la

			Sra. Ferrán dando su opinión.

			—Claro, eso lo dice porque no ha soportado lo mismo que esta familia ha tenido que llevar a sus espaldas toda la vida —continuó Edna hablando en un tono seco y serio.

			—No sé, Edna… yo no les conozco para saber… —comenzó la Sra. Ferrán a explicarse.

			—¿Entonces por qué demonios opina sobre nada que tenga que ver con mi familia? —la interrumpió Edna tajantemente.

			La Sra. Ferrán empezó a sentirse más incómoda aún al comprobar cómo el estado de ánimo de aquella mujer variaba por momentos, y sobre todo, dependiendo del tema de conversación que se tratase.

			—Perdóneme, Edna, no quería ofenderla en ningún momento, pero es que…— continuó la Sra. Ferrán tratando de explicarse frente a la tozuda mujer.

			—¡Cállese, no hay excusas que valgan, usted no tiene ni idea de nada, sólo sabe meterse en una jodida clase llena de jóvenes degenerados para soltar estupideces sin sentido por la boca, es algo tan estúpido que no puedo soportarlo! —chilló de pronto Edna perdiendo la calma y levantándose de la mesa al instante.

			La Sra. Ferrán sintió cómo se le aceleraba el corazón al comprobar el drástico trastorno de personalidad de Edna Morgreed.

			—Discúlpeme, tengo que hacer mis tareas diarias, no sé el tiempo que me van a llevar —dijo de pronto Edna comenzando a sonreír de nuevo—. Espero que tenga un buen día, Sra. Ferrán.

			La dueña de la granja se dio entonces la vuelta y desapareció de la cocina para encerrarse en el comedor de la casa, dejando a la Sra. Ferrán sentada sola en mitad de la cocina, algo desorientada y aún pensando en el tenso momento que acababa de vivir.

			La profesora se puso en pie y salió al salón de la granja con los brazos cruzados y preguntándose qué podía hacer después de aquello.

			Repentinamente, la puerta que estaba junto a la chimenea, la cual daba acceso a las habitaciones de los Morgreed se abrió sola chirriando a su paso.

			La Sra. Ferrán se acercó a la puerta, y tras ella observó un pasillo oscuro con tres puertas a la izquierda y otras tres a la derecha, habiendo una única puerta al final del todo.

			—¿Hola? —preguntó la profesora pensando que alguien habría abierto la puerta—. ¿Hay alguien ahí?

			Cuando la mujer se dispuso a darse la vuelta para volver a su dormitorio, escuchó unos ruidos al final de aquel oscuro pasillo.

			—¿Otto, es usted? —preguntó la Sra. Ferrán observando las puertas verde oscuro del pasillo esperando ver al sobrino de los Morgreed por allí.

			La profesora se cansó de estar hablando sola con el pasillo, así que se dio la vuelta para marcharse definitivamente.

			—¡Ayúdeme! —se escuchó de pronto gritar una conocida voz en alguna de las habitaciones. La Sra. Ferrán se quedó helada al identificar aquella al instante aquella voz con la de su alumno Martín, así que sin pensárselo dos veces se metió en aquel pasillo con la esperanza de encontrar allí al joven.

			—¡Martín, Martín! —lo llamó la profesora angustiada—. ¿Dónde estas, muchacho?

			La Sra. Ferrán se quedó parada en mitad del pasillo comenzando a sentirse asustada al no escuchar de nuevo al joven.

			La última puerta de las tres de la izquierda se abrió repentinamente desde dentro, propinando un fuerte portazo que consiguió que la Sra. Ferrán se sobresaltase.

			—Pero… ¿qué clase de broma es esta, maldita sea? —preguntó finalmente la mujer enfadada al pensar que debía tratarse de alguna mofa.

			La mujer anduvo hasta la puerta que se había abierto sin ningún temor, observando una luminosa habitación que olía a suciedad y a cuarto cerrado.

			La habitación parecía ser bastante grande, pero todos los muebles estaban tapados con sábanas blancas, quizás porque allí no solía entrar nadie y así pretendían evitar que todo se estropease con el tiempo.

			Lo que la Sra. Ferrán desconocía por completo, es que se encontraba en la misma habitación en la que diecisiete años atrás Linda Gálvez había muerto asesinada a manos de su cuñada tras haber dado a luz a su bebé.

			—¡Martín, no tiene ninguna gracia, más vale que salgas de dónde estés! —gritó la profesora convencida de que el joven debía de estar por allí escondido.

			La Sra. Ferrán no pudo evitar estornudar un par de veces al respirar el fuerte y sucio clima de la habitación.

			La luz de la mañana entraba a través de una vieja ventana que daba acceso a la parte trasera de la granja, en la cual no se observaba más que el bosque frondoso del lugar.

			La Sra. Ferrán se volvió a asustar nuevamente cuando creyó distinguir en el suelo varias manchas oscuras que parecían ser sangre de bastante tiempo atrás.

			—Pero… ¿cómo pueden tener esto tan descuidado? —se preguntó la mujer en voz alta volviendo a estornudar al respirar el espeso polvo de la habitación.

			En una pared, sobre una de las sábanas, que a juzgar por la forma parecía estar tapando una cama, se encontraba un enorme cuadro enmarcado con una foto ampliada que mostraba la imagen de dos niñas pequeñas, de apenas unos días de vida, las cuales parecían ser gemelas.

			—¡Qué preciosidad de niñas! —exclamó la Sra. Ferrán acercándose despreocupada al cuadro—.

			¿Quiénes serán?

			En la esquina derecha del cuadro se podía leer algo escrito a mano: «Mary Alice y Stephanie Morgreed, 2 de Julio de 1996».

			La Sra. Ferrán se quedó ensimismada observando la ternura que desprendía la imagen de las dos niñas, sintiéndose a la vez extrañada al creer encontrar algo familiar en el rostro de las muchachas.

			Los pensamientos de la profesora se vieron interrumpidos cuando escuchó algo junto a uno de los muebles que estaban tapados con las sucias sábanas blancas.

			—¡Ya me he cansado de jugar al escondite, sal ya de ahí! —gritó la Sra. Ferrán acercándose al lugar en el que había escuchado el ruido.

			La profesora se quedó boquiabierta cuando observó a Martín tirado en el suelo, con una mordaza en la boca que le impedía hablar y una brecha en la cabeza que cubría prácticamente de sangre toda la cara del joven, el cual parecía estar algo débil.

			—¡Dios Santo! —se llevó la Sra. Ferrán las manos a la cabeza aterrada—. ¿Qué está pasando aquí?

			La mujer le quitó rápidamente la mordaza al joven y agachándose al suelo junto a él le tomó la cabeza suavemente entre las manos.

			—¿Qué te ha pasado Martín, quién te ha hecho esto? —preguntó la mujer aterrada al observar el deteriorado estado del joven—. ¡Estábamos volviéndonos todos locos sin saber dónde estabas!

			Martín observó aturdido a la profesora intentando decirle algo, pero el haber perdido tanta sangre conseguía que le costase hablar con coherencia.

			—En el ático… —comenzó el joven a decir tratando de esforzarse.

			—¡Vamos, te ayudaré a levantarte, tenemos que ir inmediatamente a un médico! —exclamó la mujer poniéndose en pie de nuevo e intentando levantar ella sola al joven.

			Martín abrió de pronto los ojos como si estuviese viendo un fantasma y sin poder decir nada señaló algo que había tras la profesora.

			Antes de que la Sra. Ferrán pudiese darse la vuelta e intentar reaccionar sintió un terrible dolor en el costado derecho, observando al instante cómo comenzaban a caer gotas de sangre al suelo tras ella.

			La mujer se dio la vuelta tocándose dolorida el costado derecho, y aterrada observó a un enorme personaje vestido de negro y con una careta blanca sosteniendo un cuchillo ensangrentado entre las manos.

			La Sra. Ferrán sintió como el terror invadía su cuerpo por unos instantes, sintiéndose paralizada por la puñalada que aquel extraño personaje le había propinado en el costado derecho.

			—¡Oh, Dios…! —lloró la mujer mientras la sangre chorreaba sin parar por sus piernas.

			La profesora sacó fuerzas sin saber exactamente de dónde y echó a correr lo más rápido que pudo hacia la puerta de la habitación para salir de allí cuanto antes, dejando a Martín incapaz de defenderse en el suelo, puesto que en aquel momento su prioridad era salir de allí cuanto antes.

			—¡Socorro! —chilló la mujer lo más fuerte que pudo mientras cojeaba hacia la puerta sin mirar atrás.

			La Sra. Ferrán salió finalmente de la habitación, pero sintió como unas manos la agarraban fuertemente por los hombros y la golpeaban fuertemente contra la puerta que estaba al fondo del pasillo de las habitaciones de los Morgreed.

			La profesora lloraba desconsolada al encontrarse de espaldas a aquella puerta, observando que el personaje vestido de negro se acercaba a ella rápidamente con el cuchillo levantado.

			—Preguntas demasiado, profesora —dijo una seca voz masculina tras la máscara blanca. Antes de que la aterrada mujer tuviese oportunidad de reaccionar, el hombre le clavó el cuchillo en la cara sin compasión, desfigurando el rostro de la angustiada profesora.

			La Sra. Ferrán lanzó un aterrador grito que inundó hasta el último rincón de la granja, y acto seguido, antes de abandonar aquel mundo sintió que la puerta que había a sus espaldas se abría sola al ejercer sobre ella toda la fuerza de su cuerpo y comenzaba a caer sin rumbo escaleras abajo.

			La última imagen que tuvo la desdichada profesora antes de morir terriblemente fue la de aquel personaje observando como descendía rodando por una vieja escalera desde lo alto. El cadáver de la mujer terminó de caer escaleras abajo, observándose el cuerpo inmóvil de la profesora desde lo alto de los peldaños que al parecer daban acceso a un sótano de la granja.

			El asesino observó durante unos segundos cómo la sangre hacía un charco en el suelo alrededor de la inocente profesora, simbolizando finalmente que la había matado, al igual que la noche anterior a Lucas y Ana.

			—Una menos —dijo la ronca voz bajo la máscara mientras cerraba la puerta del sótano dejando allí a la ya fallecida Sra. Ferrán.

			Mientras tanto, la joven Galya estaba en su habitación aterrada, pues desde allí arriba había escuchado el ensordecedor grito de la Sra. Ferrán.

			Galya salió al instante de su habitación y corrió hacia las escaleras que descendían hasta el salón, tratando de encontrarse allí a la profesora.

			—¡Sra. Ferrán! —gritó Galya desde lo alto de las escaleras sin atreverse a bajar—. ¿Qué estará

			pasando ahí abajo?

			La joven observó desde lo alto de la escalera la escalofriante silueta de un hombre vestido de negro caminando por el salón y dirigiéndose hacia la escalera para acceder al piso superior.

			Galya sintió como el miedo se apoderaba al instante de su cuerpo, pues sin saber por qué estaba aterrada tras haber escuchado el grito de su profesora.

			La joven corrió hasta su habitación y tras encerrarse en ella, echó el pestillo desde dentro. Galya sentía cómo el corazón se le quería escapar del pecho y las sienes le latían a toda velocidad mientras observaba la puerta de la habitación desde dentro cruzando los dedos para que aquel personaje vestido de negro que tanto parecía inquietarla no tratase de abrir la puerta desde fuera.

			Los peores temores de la muchacha se hicieron realidad cuando vio como el pomo de la puerta comenzaba a girarse lentamente, indicando que alguien desde fuera estaba intentando entrar a la habitación.

			—¿Galya, estás ahí muchacha? —preguntó una fría y desconocida voz al otro lado de la puerta—. Abre la puerta, necesito contarte algo.

			La joven sintió un estremecedor escalofrío por todo el cuerpo, sintiéndose incapaz de pronunciar palabra alguna ante aquella voz.

			—¡Galya, abre la puerta inmediatamente! —chilló la voz desde fuera—. ¡No trates de ponérmelo más difícil o será peor para ti!

			El misterioso personaje comenzó a empujar la puerta fuertemente desde fuera, como si tratase de derribarla.

			En aquel preciso momento, y dominada completamente por el miedo, recordó que la noche anterior había visto la misma silueta de aquel personaje a través de la ventana de la habitación, mientras esperaba a que Martín regresase junto a ella.

			—¡Abre la puerta maldita zorra! —chilló aún la voz más fuerte empujando con más fuerza desde fuera.

			—¡Lárgate hijo de puta, estoy llamando a la policía, así que más vale que te largues ahora! —chilló Galya desde dentro intentando intimidar al personaje.

			Una profunda carcajada se escuchó desde el otro lado de la puerta, consiguiendo que Galya comenzara a perder la calma por completo sin saber qué hacer allí encerrada.

			—Pequeña ingenua… ¿no sabes que tengo las llaves de todas las habitaciones de la granja? —comenzó reírse escandalosamente el hombre desde el otro lado de la puerta.

			Sin dar crédito a lo que acababa de escuchar, la joven se sintió más aterrada aún cuando escuchó el ruido de unas llaves al otro lado de la puerta introducirse en la cerradura.

			Galya observó a su alrededor rápidamente, y sin saber qué debía de hacer se encerró en el cuarto de baño de la habitación, mientras lloraba desconsolada pensando que no saldría más de allí.

			La muchacha agarró su teléfono móvil contemplando como era de esperar, que no tenía siquiera una línea de cobertura para poder avisar a alguien.

			El pánico se adueñó de aquella habitación, mientras la joven no podía evitar que miles de pensamientos le rondaran por la cabeza, sintiéndose completamente desorientada.

			—¿Qué hago, Dios mío, qué hago? —lloró la joven tirándose al suelo junto a la bañera. Galya observó entonces la ventana que daba acceso al patio delantero de la granja, levantándose de inmediato y corriendo a abrirla.

			—¡Deja de esconderte, no puedes hacer nada! —chilló de pronto la voz intentando abrir también la puerta del baño desde fuera.

			Galya observó la altura que había desde la ventana hasta el suelo del patio, creyendo que la única posibilidad que tenía de escapar era lanzándose a través de ella.

			—¡Que alguien me ayude! —chilló la joven por la ventana escuchando nada más que su propio eco.

			De pronto, la puerta del baño se abrió dando un fuerte golpe contra la pared, entrando en el baño el implacable personaje vestido de negro.

			Para el asombro del misterioso personaje, la joven no estaba allí.

			—¿Dónde estás condenada? —chilló la voz furiosa.

			El asesino se dirigió corriendo a la ventana al verla abierta, creyendo inmediatamente que la muchacha se habría lanzado y probablemente habría conseguido huir.

			Cuando el hombre se asomó extrañado a través de la ventana, la joven Galya salió de detrás de la puerta echando a correr nuevamente a la habitación, sin que el asesino se diese cuenta de que se escapaba a sus espaldas.

			Galya abrió lentamente la puerta de la habitación y echó a correr lo más rápida y silenciosa que pudo hacia las escaleras que descendían al salón, para salir de la granja lo antes posible, aprovechando que milagrosamente había conseguido burlar al asesino.

			Cuando la astuta joven bajó dos peldaños de la vieja escalera, observó aterrada que en mitad del salón otro personaje vestido exactamente igual que el que estaba arriba en su cuarto andaba agitadamente por la sala, aparentemente nervioso por algo.

			Galya sintió cómo el corazón se le paraba de golpe por el miedo al pensar que no conseguiría escapar de dos personas que trataban de darle caza como si fuera un animal.

			A pesar de que el miedo le paralizaba prácticamente todo el cuerpo, la joven se dio la vuelta y volvió al pasillo de las habitaciones, observando rápidamente indecisa a su alrededor, sin saber entonces a dónde dirigirse.

			Completamente aterrada y dominada por el pánico, la escurridiza joven observó la puerta que estaba al final del pasillo de las habitaciones, y sin pensárselo apenas un par de segundos, echó a correr hasta la misma.

			Galya giró el pomo de la puerta y sorprendida al haberla descubierto abierta subió rápidamente los peldaños, sin saber a ciencia cierta a dónde conducían.

			La muchacha subió la empinada escalera hasta llegar al enorme ático de la granja, observando que allí arriba no tenía escapatoria ninguna en caso de ser descubierta.

			Galya corrió a la enorme ventana desde la que se contemplaba el bosque, sintiéndose sola e indefensa en la planta más alta de la granja.

			—¡Dios! —lloraba sin parar desconsolada—. ¿Y ahora qué hago, dónde está la Sra. Ferrán?

			La joven finalmente optó por esconderse tras un enorme montón de muebles sucios y viejos que estaban en una de las esquinas del ático, sentándose en el suelo para conseguir recuperar el aliento que tanto le faltaba.

			A pesar de la crítica situación que acababa de vivir, la muchacha trataba de tranquilizarse así misma y autoconvencerse de que tenía que escapar de una manera u otra, ya que al parecer no se iba a dar por vencida.

			Cuando ya comenzaba a sentirse más relajada, escuchó unos fuertes pasos de alguien que subía a toda prisa la escalera del ático.

			Galya se agachó en su escondite y a través de los trastos entre los que se encontraba volvió a sentir que el mundo se le caía encima al observar que el personaje corpulento vestido de negro que la había atacado en la habitación aparecía nuevamente en escena, aunque esta vez algo desorientado.

			La muchacha cruzó los dedos mientras rezaba al cielo para que no la encontrara allí arriba, pues se sentía completamente abatida y sin fuerzas para intentar de nuevo otra huida.

			Para la tranquilidad de la joven, el misterioso personaje se dirigió hacia el final del ático y decididamente llamó a una puerta que se encontraba escondida tras unas deterioradas estanterías.

			La casi secreta puerta se abrió al instante, saliendo tras ella una mujer mayor, que observaba al personaje vestido de negro sin ningún tipo de miedo, demostrando que lo conocía perfectamente.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó la preocupada voz de la mujer.

			—La chica se ha escapado —anunció la voz bajo el traje negro y la máscara blanca con un cierto tono de tristeza.

			Galya escuchaba a los dos personajes en silencio, mientras los observaba escondida entre los viejos muebles de aquella esquina del ático.

			—¿La chica, qué chica, cuál de ellas? —gritó de pronto enfurecida la mujer—. ¡No puede escapar nadie!

			—La novia de Martín, el chico que atrapaste ayer por la noche aquí arriba —explicó el personaje vestido de negro intentando que la mujer supiese de quien estaba hablando. Galya abrió los ojos desmesuradamente al escuchar que habían atrapado a su novio la noche anterior, sintiéndose angustiada entonces por saber qué habrían hecho con el muchacho mientras sentía que el corazón se le salía del pecho por el miedo.

			—Ha sido hace unos segundos, la he intentado atrapar en su habitación, pero debe de haber saltado por la ventana del baño al patio —informó el asesino de los últimos acontecimientos—. La he perdido en cuestión de segundos.

			—¡Maldito imbécil!— empujó la mujer enfurecida al enorme hombre—. ¿Y qué diantre haces aquí arriba, para qué vienes a contármelo?, ¡yo no puedo hacer nada desde aquí arriba hasta que llegue el momento, nadie puede verme!

			—No sé, pensé que… —comenzó el hombre a explicarse.

			—¡No tienes que pensar en nada, sólo tienes que matarlos a todos maldito inútil! —chilló la mujer pareciendo que iba a sufrir un ataque de nervios en cualquier momento.

			Galya no podía dar crédito a todo lo que estaba escuchando, pues los hechos se estaban produciendo tan rápidamente que no le estaba dando tiempo suficiente a asimilarlos todos de golpe.

			—¡Vete ahora mismo a buscarla hasta debajo de las piedras del bosque si es preciso! —chilló la mujer sin querer escuchar las explicaciones del hombre—. ¡Tú tienes la culpa de todo, tú mataste ayer a los dos muchachos en el granero porque quisiste, así que ahora tú solo tienes que ocuparte del resto, no trates de venir a mí para que te ayude o te dé mi consentimiento, búscala ahora mismo y no vuelvas hasta que hayas acabado con todos excepto con Stephanie!

			Galya continuaba escuchando la conversación asombrada, intentando que no la escuchasen siquiera respirar porque de lo contrario estaría totalmente acabada.

			—Está bien, voy a por ellos otra vez… pero no te enfades, ya he acabado también con la entrometida profesora, y para ello he utilizado de cebo al muchacho —se rió secamente el hombre sin ninguna compasión.

			—¿De veras? —cambió repentinamente la mujer el tono de voz—. ¡Muy bien, por fin has hecho algo bien, ahora quítanos de en medio también a la muchacha para que no pueda decir nada, después al novio y después al profesor para que los demás se queden indefensos!

			—Está bien, me voy —dijo el hombre dándose la vuelta y dirigiéndose a las escaleras para ir en busca supuestamente de Galya, sin saber que estaba allí mismo escondida.

			—¡Espera! —gritó la mujer de pronto—. ¡Acaba también con esa monitora del demonio, la he visto llegar esta mañana desde aquí arriba y si descubre algo llamará a la policía, ¡espérala en la carretera y asegúrate de que acabas con ella antes de que regrese al pueblo!

			El hombre asintió con la cabeza y finalmente se marchó del ático, dejando a Galya allí escondida y aterrada por todo lo que acababa de escuchar, sin que ellos lo supiesen…

		

	


	
		
        

			CAPÍTULO 5: SOLA ANTE EL PELIGRO

			 

			Bosque Dosantos, Sacrilegio

			13:45 p.m


			
Los excursionistas, junto a Cintia Márquez continuaron su camino a través de un pequeño y estrecho puente de madera para atravesar un pequeño lago, tras el cual continuaba aquel frondoso bosque interminable.

			El sol brillaba radiante en lo alto del cielo mostrándose en su máximo esplendor, mientras se sentía un calor agobiante por todos los alrededores.

			—Ahí delante está la antigua mansión de los Morgreed —indicó Cintia a los muchachos señalando entre los árboles que tenían al frente.

			Todos continuaron andando un par de metros para terminar plantándose frente a un enorme caserón de cuatro plantas bastante antiguo y deteriorado.

			Los muchachos observaban en silencio la antigua mansión que desprendía un cierto aroma a soledad.

			Todo el edificio era de color gris oscuro, con todas las ventanas marrones, algunas de ellas rotas.

			Frente a la fachada de la mansión se deducía que en algún tiempo lejano debió de ser una vivienda espectacular y enorme, pero el paso del tiempo y el abandono por parte de los Morgreed le daba un aspecto de edificio viejo y casi a punto de derrumbarse.

			—¿Y para qué quieren los Morgeed esta mansión tan grande? —preguntó Vic extrañado—. Tampoco son una familia muy numerosa… y de todas formas esta mansión tiene pinta de estar casi en ruinas.

			—Ahora aquí viven muy pocos, pero tened en cuenta que hace años los cuatro hermanos vivían todos juntos y con sus parejas e hijos —explicó Cintia—. Los Morgreed siempre han sido personas que han dedicado toda su vida a la familia, así que seguramente querrían vivir todos juntos en la mansión, sin relacionarse con nadie más.

			Todos continuaron observando el impresionante caserón, percatándose de que la planta baja de la casa parecía aún más deteriorada que el resto, con manchas negras por todas partes y con todas las ventanas rotas.

			—Antes de que me preguntéis, os diré que aquí hubo un incendio hace bastantes años que se inició seguramente en la planta baja, por eso aún se ven marcas del fuego por la parte baja, al parecer aquí fue donde murió la hermana de Edna entre las llamas y después de encargarse la propia familia de apagar el fuego para que no ardiese toda la mansión se mudaron a la granja, seguramente porque aquí tenían malos recuerdos —explicó Cintia—. Yo llevaba ya bastantes años sin pasarme por aquí, pero por lo que estoy viendo los Morgreed no han querido rehabilitar la casa y la han dejado tal y como estaba antes, seguramente tendrán intenciones de arreglarla algún día, ya que todo esto también es propiedad suya.

			—¡Aquí todo es de los Morgreed, deben de tener millones y millones de dinero escondidos en alguna parte! —exclamó el gemelo Cristóbal mientras todos asentían con la cabeza opinando lo mismo.

			Cintia observó sonriente a los muchachos, comprobando que su trabajo estaba siendo bastante fructífero, pues todos parecían estar encantados escuchando la historia del bosque y de los Morgreed, pese a que la monitora desconocía muchos de los secretos que escondían desde hacía ya bastantes años.

			—¡Ufff! —exclamó de pronto Álvaro—. Yo no sé vosotros, pero a mí me está entrando un hambre…

			Algunos de los jóvenes excursionistas asintieron con la cabeza corroborando lo que su compañero acababa de manifestar.

			—Si queréis regresamos a la granja —dijo Cintia—. Son cerca de las dos del mediodía y hemos salido esta mañana temprano, así que si queréis podemos regresar y ya os dejo allí, ya volveré seguramente mañana.

			—¿Vas a estar subiendo y bajando desde la granja hasta el pueblo todos los días? —preguntó Jenny sorprendiéndose ante el recorrido que la monitora debía de hacer, teniendo en cuenta que estaban casi a cuatro horas del centro del pueblo.

			—Sí, pero por eso no os preocupéis, yo ya estoy acostumbrada —sonrió Cintia tan amable como siempre—. De todas formas vosotros estaréis aquí durante una semana y los Morgreed sólo necesitaban un guía para vosotros los tres primeros días, luego ya os quedaréis por aquí con ellos.

			—¿Y por qué no te quedas en la granja tú también? —preguntó Lindy curiosamente—. La granja tiene habitaciones de sobra y no creo que los Morgreed te pongan ningún inconveniente.

			—No, no es preciso, ellos no me han propuesto quedarme en la granja y de todas formas sólo soy una guía para enseñaros el bosque, no voy a estar todo el día aquí —explicó Cintia haciendo entender que su trabajo terminaba en el momento en el que los muchachos regresaran a la granja.

			Los muchachos se dieron media vuelta mientras hablaban animadamente con la simpática monitora de regreso a la granja, alejándose poco a poco de aquella vieja mansión que tantos secretos escondía tras sus abrasadas paredes.

			El calor asfixiante de julio acompañaba a los excursionistas en su visita por el bosque, sin que éstos le prestasen especial atención, pues al parecer la historia de aquel lugar se había convertido en algo apasionante para ellos, gracias a las explicaciones de la monitora. Mientras los muchachos caminaban al mismo tiempo, Nora se percató de que Abel la miraba sonriendo con bastante frecuencia.

			La hija del Sr. Estévez se sentía avergonzada y notaba cómo se le subían los colores al mismo tiempo que no podía negarse a sí misma que le gustara.

			A pesar de todo, Nora intentaba ir por cuenta ajena y no prestar demasiada atención al joven, pues Vic era un muchacho que conocía desde que era prácticamente una niña pequeña y también se sentía atraída por él desde hacía mucho tiempo.

			Lo que no se podía negar por más tiempo era que Abel se sentía atraído por la joven y no parecía tener intenciones de seguir ocultándolo.

			Nora fingía no saber que el joven la miraba frecuentemente mientras cada vez se iban acercando más a la granja, pues se sentía bastante confundida y desde que habían llegado el día anterior no pensaba en otra cosa que llamar a su padre cuando le fuera posible para decirle que le había mentido y que estaba en la otra punta del país, ya que no podía evitar el sentirse culpable a cada momento.

			Comisaría de policía de Sacrilegio

			14:25 p.m


			
Las oficinas de la comisaría del pueblo estaban prácticamente desiertas, pues a aquellas horas del mediodía casi todo el mundo se había ido a comer.

			Cristian Montálvez se encontraba encerrado en su despacho y de pie frente a una ventana abierta a través de la cual se observaba una antigua plaza del pueblo.

			El subinspector se fumaba tranquilamente un cigarrillo, haciendo caso omiso a las leyes que prohibían fumar en los espacios públicos, pues aquello no parecía importarle.

			La puerta del despacho se abrió de pronto desde fuera, entrando en la sala inmediatamente Ernesto, el compañero de Cristian, y Jeremías, el jefe de ambos y de toda la policía del pueblo.

			—¿Hoy no te vas a ir a comer? —preguntó Ernesto observando a su compañero de espaldas a ellos y mirando por la ventana.

			—Sí, me quedaré unos minutos más y me iré —informó Cristian de sus intenciones.

			—Cristian… ¡deja ya el maldito tabaco, sólo te perjudicas a ti mismo! —exclamó Jeremías al instante.

			—Lo sé, Jeremías, y perdóname por fumar aquí dentro pero sabes que no suelo hacerlo —se excusó Cristian sin mostrar mucha preocupación.

			—¡A mí eso me da igual! —exclamó Jeremías—. Lo digo porque el día que me pase algo tú

			tomarás el relevo de todo esto… y sinceramente me preocupa tu estado de salud.

			Cristian se dio entonces la vuelta y se sentó en su mesa una vez más para observar a los dos hombres.

			—¿Habéis llamado a la granja para ver si todo marcha bien? —preguntó Cristian apagando el cigarrillo en un cenicero que tenía sobre la mesa.

			—Sí, he llamado un par de veces… pero nada, nadie ha descolgado el auricular —se explicó Jeremías sin darle mucha importancia al asunto.

			—He pensado en que podíamos acercarnos… no paro de pensar en que pueda estar pasando algo allí, y más desde el encontronazo que tuve ayer con aquella muchacha —explicó Cristian sus preocupaciones.

			Jeremías observó durante unos segundos al subinspector, comenzando a preguntarse si quizás no estaba preocupándose demasiado por algo que aparentemente no debía de ser nada problemático.

			—Ernesto, márchate a comer, nos vemos aquí después —dijo seriamente Jeremías indicando que quería quedarse a solas con Cristian.

			Ernesto se dio la vuelta y salió del despacho inmediatamente obedeciendo a su superior, cerrando la puerta tras de sí.

			—Cristian, me estás empezando a preocupar más de la cuenta —dijo Jeremías abiertamente mirando a los ojos a su compañero—. Quizás deberías tomarte unos días libres y descansar un poco.

			—No necesito nada de eso, Jeremías, y gracias por preocuparte pero estoy bien, sólo un

			poco preocupado por lo que pueda pasar en la granja de los Morgreed —explicó Cristian una vez más.

			—Cristian… ya sé que ese don que tienes de ver algunas imágenes del futuro puede conseguir inestabilizarte, pero es que no puedes obsesionarte cada vez que te imagines algo —explicó Jeremías seriamente.

			—Lo sé, pero no puedo evitarlo, así que creo que hasta que no me plante en la granja y compruebe que no esta pasando nada no me voy a quedar tranquilo —explicó Cristian continuando en sus trece.

			—¡No te vas a plantar en ninguna parte! —gritó de pronto Jeremías—. ¡Llevas toda tu vida obsesionado con esa familia, culpándola de todo lo malo que ha ocurrido y nunca hemos podido demostrar nada, por el amor de Dios, el único mal que existía en esa familia era Margaret y ya lleva diecisiete años muerta y enterrada!

			—Sí, más o menos el mismo tiempo que hace que mi prometida desapareció —explicó Cristian—. Y sabes que hasta que no sepa qué fue de ella no pienso descansar tranquilo.

			—¿Y por qué tienen que estar implicados en eso los Morgreed? —preguntó Jeremías—. ¡En esa granja sólo vive Edna y su familia mas directa, y con vivir allí aislados no le hacen mal a nadie!

			—Es normal que no lo entiendas, Jeremías, tú no has perdido de un día para otro a la mujer de tu vida —explicó Cristian intentando que el jefe de policía lo comprendiese.

			—¿Acaso estás perdiendo la memoria? —preguntó Jeremías indignado—. ¿Te recuerdo que mi esposa murió hace seis años después de pasarse otros ocho luchando contra su enfermedad?, ¿o prefieres que te recuerde que mi única hija lleva años viviendo en Nueva

			York como periodista?, todos estamos solos, Cristian, y por eso no podemos culpar a nadie, el único culpable de lo que nos pasa día a día es la misma vida.

			Cristian escuchó atentamente las sabias palabras de su jefe, pensando que quizás tendría razón y se estaba preocupando excesivamente por cosas que aún no tenían sentido.

			—Es diferente, Jeremías, tu esposa murió porque tenía cáncer… pero mi prometida desapareció sin más, de la noche a la mañana sin dejar ni rastro —recordó Cristian.

			—Sea como sea, no puedes pasarte el día pensando en que debe de estar ocurriendo algo allí —explicó Jeremías—. En cuanto tengamos la mínima sospecha de que ocurre algo saldremos hacia allí inmediatamente.

			—Está bien, Jeremías, trataré de calmarme un poco y no darle tanta importancia a este asunto —aceptó finalmente Cristian decidiendo acatar las normas de su superior.

			—Bueno, me voy a comer, luego nos vemos —dijo Jeremías saliendo del despacho y dando por zanjada la conversación.

			Cristian se quedó nuevamente solo y en silencio en el interior de su despacho, observando la fotografía de una bella joven que guardaba en el primer cajón de su mesa.

			La puerta del despacho se abrió una vez más desde fuera, apareciendo la simpática secretaria Claudia, tan flamante y sonriente como acostumbraba ser.

			—¿Ya estás mirando su fotografía? —preguntó la mujer dulcemente al ver a Cristian con la fotografía de su novia desaparecida en la mano.

			—No puedo evitarlo, sé que os cuesta entenderme, pero a veces pienso que mi vida se quedó estancada en el momento en el que desapareció —explicó Cristian cómo se sentía.

			—Nadie te está juzgando, Cristian, simplemente nos preocupamos por ti —excusó Claudia a todo el mundo que les rodeaba—. Lo que Jeremías quiere es que empieces a preocuparte por ti mismo y por tu vida, y que empieces a mirar hacia adelante, sé que es duro escucharlo, pero no puedes pasarte el resto de tu vida pensando en cosas que han marcado tu pasado… quizás tengas tu futuro más cerca de lo que crees.

			—¿A qué te refieres, Claudia? —preguntó Cristian sin entender muy bien las indirectas de Claudia.

			—Nada, no me refiero a nada en concreto —disimuló la mujer una vez más su amor secreto—. Venía a decirte que me iba a comer… si quieres podemos ir juntos.

			—Sí, pero le prometí a Ernesto que iría con él, así que podemos ir los tres —sugirió Cristian.

			Granja de los Morgreed

			Bosque Dosantos

			15:00 p.m


			
Cintia Márquez se despedía de los jóvenes excursionistas en la verja que daba acceso al patio delantero de la granja.

			—Mañana estaré aquí a primera hora, así que descansad para estar frescos como lechugas —sonrió la monitora—. Mañana seguramente vayamos un poco más adentro del bosque, más o menos por donde rondan los terrenos de la familia Barker.

			—Sí, cualquier sitio es mejor que la cabaña del acantilado, ¿verdad? —sonrió Jenny acordándose del incidente que habían sufrido con Shelly Morgreed.

			—Desde luego, de todas formas sed discretos y no le digáis nada a los Sres. Morgreed —sugirió Cintia para no crear problemas—. En fin, lo dicho, mañana nos vemos, chicos.

			La verja del patio comenzó a abrirse y los jóvenes fueron entrando todos juntos hacia la puerta principal de la casa, mientras la monitora se subía finalmente a su jeep de color verde oscuro y tras arrancar el motor se alejó de allí por la carretera para regresar al pueblo. Los excursionistas llegaron hasta la puerta principal de la granja, y antes de tocar el timbre la puerta se abrió desde dentro, apareciendo tras ella la siempre sonriente Edna Morgreed.

			—¡Hola, muchachos! —saludó cordialmente la dueña de la granja—. Espero que lo hayáis pasado muy bien, ir a vuestras habitaciones mientras termino de haceros la comida, nos vemos en una media hora en el comedor.

			—Sra. Morgreed… ¿están aquí el Sr. Braulio y la Sra. Ferrán? —preguntó Mady colocándose la primera de la cola de los excursionistas.

			—El Sr. Braulio salió hará unas horas con mi esposo a hacer unos recados y la Sra. Ferrán se quedó por aquí, pero si la veo le diré que habéis preguntado por ella —sonrió Edna—. Vamos, ir a vuestras habitaciones y poneros cómodos, nos vemos en un rato en el comedor.

			Los muchachos obedecieron a la mujer a pesar de estar extrañados de no encontrar allí a los profesores, a pesar de que tampoco le dieron mucha importancia al asunto.

			Unos minutos más tarde, todos los jóvenes estaban en sus respectivas habitaciones, mientras los pasillos de la granja volvían a sumirse en el silencio, escuchándose tan sólo a la enigmática Edna Morgreed tarareando una canción en la cocina, mientras terminaba de preparar un enorme guisado casero que debía de ser suficiente para alimentar a todos los excursionistas.

			A unos quince o veinte minutos andando a pie de la granja, Cintia Márquez conducía a una velocidad moderada por la desértica carretera del bosque, pensando en los kilómetros que aún le quedaban para llegar al pueblo.

			El caluroso sol del mediodía impactaba de lleno sobre el vehículo de la monitora, mientras la mujer disfrutaba del aire puro y limpio que penetraba en su jeep.

			Cintia iba cantando tranquilamente, sintiéndose satisfecha por lo bien que había realizado su trabajo aquella mañana con los jóvenes excursionistas.

			Los alegres pensamientos de la mujer se vieron perturbados cuando a lo lejos, en mitad de la carretera se observó algo que cortaba el camino.

			—Pero… ¿qué es eso? —se preguntó la mujer extrañada mientras detenía el vehículo en mitad de la carretera junto a aquel inesperado obstáculo.

			Cintia se bajó del jeep y se puso las gafas de sol en la cabeza para descubrir que un enorme tronco se había caído en mitad de la carretera, impidiéndole continuar con su largo regreso al pueblo.

			—¡Oh, vaya, lo que me faltaba! —exclamó la mujer algo indignada.

			Cintia se acercó al enorme tronco que obstruía el paso, tratando de moverlo ella sola empujándolo, no obstante, tardó sólo unos segundos en darse cuenta de que no podría moverlo ella sola ni un centímetro del lugar en el que estaba, pues parecía bastante pesado. La monitora observó a su alrededor, comprendiendo que lo único que podía hacer era dar media vuelta para regresar a la granja y pedirle a alguien que la ayudara a quitar aquel tronco de allí en medio.

			Cintia se dio la vuelta para regresar al jeep, cuando repentinamente observó un misterioso personaje vestido de negro y con una extraña máscara blanca cubriéndole el rostro sentado en el interior del vehículo.

			La monitora se quedó aterrada y quieta como una estatua en mitad de la carretera, sin saber cómo reaccionar, pues era algo que no esperaba.

			—¿Quién es usted y qué hace ahí sentado? —preguntó Cintia con un serio tono de voz intentando no aparentar tener miedo.

			El misterioso personaje le mostró a la monitora un afilado cuchillo desde el interior del vehículo, consiguiendo que la mujer comenzara a sentirse aterrada al verse sola ante el peligro.

			—Dios mío… —dijo Cintia en voz baja pensando que lo más aconsejable sería echar a correr antes de que aquel extraño personaje pensase en atacarla.

			Antes de poder pensar en qué sería más adecuado hacer, la asustada mujer vio cómo el personaje saltaba desde el interior del coche hacia la carretera, plantándose a unos metros de ella con el afilado cuchillo en la mano derecha.

			—¿Qué quiere de mí? —chilló la mujer sintiendo un escalofriante miedo adueñarse de ella. Cintia observó rápidamente a su alrededor, tratando de encontrar algo que la ayudara a salir de aquella inesperada situación.

			El misterioso personaje parecía tener prisa y no pensarse mucho lo que debía de hacer, pues de pronto echó a correr hacia la aterrada monitora.

			Cintia lanzó un chillido ensordecedor que hizo que los pájaros salieran espantados de entre los enormes árboles del bosque mientras echó a correr por la carretera, dando un salto enorme y esquivando el tronco que continuaba bloqueando la carretera.

			—¡Socorro! —chilló la mujer desesperada sin parar de correr mientras el asesino corría a toda velocidad tras ella—. ¡Qué alguien me ayude!

			Cintia se sentía desesperada, pues a pesar de ser una mujer atlética, su atacante era dos veces como ella y no tardaría mucho tiempo en atraparla.

			La mujer salió de la carretera a toda prisa para internarse en el bosque con la esperanza de que el hombre la perdiera de vista y echara a correr entre los árboles.

			Cintia corrió entre los árboles durante unos segundos y tras observar que el hombre continuaba tras ella pero a una distancia prudencial se tiró al suelo, junto a unos frondosos y verdes arbustos que la ocultaban por completo.

			La monitora respiraba con dificultad por el miedo y por la inesperada y forzada carrera que se había visto obligada a emprender para escapar del agresor.

			Unos segundos más tarde, cuando ya comenzaba a recuperar el aliento, Cintia escuchó los rápidos pasos del agresor pasar cerca de ella pisando las hojas del bosque, indicando que seguramente debía de haber pasado de largo, ignorando que estaba allí escondida entre la vegetación.

			Cintia esperó unos segundos para levantarse muy despacio y asomarse entre los arbustos para comprobar que tenía vía libre y poder regresar así al vehículo a toda prisa.

			La astuta monitora se levantó confiada para observar aterrada que el misterioso personaje estaba precisamente frente a ella, esperando a que se levantase para sorprenderla.

			Cintia lanzó un chillido cuando sin tener tiempo de reaccionar el agresor le clavó el cuchillo en el hombro izquierdo, causándole una profunda herida al instante de la que comenzó a emanar una abundante sangre roja oscura.

			La mujer se echó hacia atrás mientras gritaba aterrada, tropezándose con algo y cayendo de espaldas sobre el suelo del bosque.

			El agresor se acercó rápidamente a la aterrada monitora para acabar finalmente con ella, pero la valiente Cintia Márquez cogió una piedra que estaba en el suelo junto a ella y totalmente desesperada se la lanzó fuertemente, propinándole al agresor una fuerte pedrada en el estómago, consiguiendo que éste tirara al instante el cuchillo al suelo y se llevara las manos al lugar en el que le habían alcanzado mientras protestaba una ronca voz tras la máscara blanca.

			Cintia se armó de fuerza y valor y consiguió aprovechar aquellos escasos segundos para ponerse en pie y echar a correr hacia la carretera con la mano derecha presionándose en la herida que el agresor le había hecho en el hombro.

			—¡Vuelve aquí, zorra! —chilló la ronca voz enfurecida al ver que la escurridiza monitora conseguía escapar una vez más.

			Cintia corrió lo más rápido que pudo hacia su jeep mientras sentía cómo la herida del hombro le dolía cada vez más, al mismo tiempo que la camiseta y su mano derecha se teñían de color rojo.

			La desesperada mujer lloraba confusa mientras sólo podía pensar en subirse a su preciado jeep y salir de allí tan rápido como le fuera posible.

			El agresor volvió a aparecer en la carretera segundos más tarde, corriendo hacia Cintia a marchas forzadas para impedir que lograse escapar.

			Finalmente, la monitora llegó malherida al jeep, subiéndose rápidamente al vehículo y arrancando al instante el motor, para dar media vuelta en mitad de la carretera y salir de una maldita vez de aquel mortífero escenario.

			Cintia giró el jeep en mitad de la carretera, sin poder evitar que el asesino se subiera también al vehículo de un salto por la parte trasera.

			La monitora pisó a fondo el pedal del acelerador y comenzó a conducir bruscamente moviendo el volante de izquierda a derecha velozmente para conseguir que el asesino perdiese el equilibrio y cayese a la carretera.

			Cintia se dispuso a dar un frenazo, pero el asesino rompió desde atrás el cristal que daba acceso a la cabina delantera del vehículo, consiguiendo que la aterrada mujer perdiera el control del vehículo y finalmente se saliera de la carretera a toda velocidad, dirigiéndose el jeep bosque abajo por unos escarpados desniveles.

			Cintia pisó a fondo el freno del vehículo, pero ya era demasiado tarde, pues el jeep se precipitaba cuesta abajo a gran velocidad sin poder evitarlo.

			El asesino saltó al bosque dos segundos antes de que el vehículo volcara en un terraplén de unos diez u once metros y diera tres vueltas de campana, mientras la aterrorizada y vencida Cintia Márquez chillaba presa del pánico sin tener tiempo a saltar del vehículo que se tambaleaba fuertemente mientras descendía a gran velocidad.

			Unos segundos más tarde, el jeep se encontraba del revés tumbado completamente entre los árboles, distinguiéndose desde lejos el brazo derecho de Cintia Márquez ensangrentado sobresalir de la ventanilla derecha sin mostrarse ningún aparente signo de vida.

			El asesino se rió a lo lejos triunfante al comprobar que una vez más había vencido.

			No muy lejos de aquel lugar, Fred Morgreed y el Sr. Braulio estaban llegando a la granja después de no haber encontrado rastro ninguno de los alumnos desparecidos.

			—Es probable que hayan vuelto a la granja mientras hemos salido —dijo el Sr. Braulio sentado junto al esposo de Edna al mismo tiempo que éste conducía lentamente—. Estoy intentando llamar a la Sra. Ferrán al móvil, pero es que es imposible que tenga cobertura en este sitio.

			—En este sitio hay que olvidarse de esas nuevas tecnologías, todo eso aquí es como si no existiera —explicó Fred Morgreed—. Nosotros tenemos teléfono en la granja, pero es raro que lo usemos.

			—¿Nunca bajan al pueblo para nada? —preguntó el Sr. Braulio—. ¿Siempre están en la granja?

			—Bajamos al pueblo al menos una vez al mes, pero créame profesor, una vez que uno se adapta a la tranquilidad que supone el vivir aquí tan lejos de todo no le hace falta nada más —explicó Fred tratando de hacer entender su manera de vivir—. Con bajar una vez al mes y comprar algunas cosas nos abastecemos perfectamente.

			—Definitivamente eso es algo digno de admirar —asintió el profesor con la cabeza pensando que él jamás podría vivir tan aislado del resto del mundo.

			—Sí, bueno, la verdad es que todo en esta vida consiste en acostumbrarse —explicó Fred Morgreed sabiamente.

			Los dos hombres llegaron finalmente a la granja, aparcando Fred el coche junto a la misma verja que daba acceso al patio delantero.

			Fred y el Sr. Braulio anduvieron juntos hablando tranquilamente hasta la puerta de la granja, aprovechando que la verja del patio estaba abierta.

			Tras abrir Fred la puerta delantera con su llave los dos hombres accedieron al salón de la casa, comprobando que allí no había nadie.

			—A la hora que es deben de estar todos en el comedor —dijo Fred observando la hora en un gran antiguo reloj de pared.

			Los dos hombres entraron en la cocina y tras atravesarla entraron en el enorme comedor, comprobando que allí sólo estaba Edna terminando de colocar todos los platos en las mesas, lo cual indicaba que aún no habían comido.

			—¡Ah, ya estáis aquí! —sonrió Edna al verlos entrar en el comedor—. Ya está todo listo, Sr. Braulio, si quiere puede avisar usted mismo a los muchachos para que bajen a comer, ya hace un rato que han regresado del bosque, yo pensaba que quizás la monitora se iba a quedar también a comer pero los ha dejado en la puerta de la granja y se ha ido en su coche.

			—¿Han aparecido los muchachos? —preguntó el Sr. Braulio a la dueña de la granja mientras cruzaba los dedos esperando una respuesta afirmativa.

			—Sí, ya le he dicho que han llegado hace un rato —repitió Edna sin parecer haber entendido lo que el profesor le preguntaba.

			—Me refiero a los muchachos de los que no sabemos nada desde ayer por la noche —explicó el Sr. Braulio tratando de ser más conciso.

			—¡Oh, perdone! —exclamó Edna—. No, no sabemos nada aún, parece que todo sigue igual respecto a ese tema.

			—¿Y la Sra. Ferrán y Galya? —preguntó el Sr. Braulio queriendo saberlo todo.

			—Supongo que deben de estar en sus habitaciones —explicó Edna mostrando una expresión de desconocimiento en su rostro—. La muchacha subió a su cuarto al poco de iros los dos y la Sra. Ferrán también después de estar en la cocina charlando conmigo.

			—Está bien, voy a ir avisando a todos para que bajen a comer —dijo el profesor saliendo acto seguido del comedor para dirigirse al piso superior de la granja.

			El Sr. Braulio llamó a todas las puertas de las habitaciones desde fuera indicando a los excursionistas que fueran saliendo para bajar al comedor.

			Los muchachos fueron saliendo poco a poco de sus cuartos para bajar hablando animadamente entre ellos al piso inferior.

			Unos minutos más tarde el Sr. Braulio se dio cuenta de que Galya no había salido aún de su cuarto, así pues comenzó a llamar a la puerta de la habitación de la muchacha.

			—¿Galya, estás ahí? —preguntó el profesor desde el pasillo de las habitaciones—. ¡Vamos, Galya, vamos todos a comer!

			El Sr. Braulio acercó la cara a la puerta esperando escuchar algún ruido en el interior de la habitación que indicase que la joven estaba dentro, pero pronto se dio cuenta de que no se escuchaba nada al otro lado.

			El profesor se dirigió entonces a la puerta de la primera habitación, la cual pertenecía a la Sra. Ferrán, y acto seguido golpeó la puerta esperando al menos obtener respuesta de su compañera.

			—¿Sra. Ferrán? —golpeó el profesor una vez más la puerta desde fuera—. ¿Está usted ahí?, tenemos que bajar al comedor con el resto.

			El Sr. Braulio se quedó asombrado al darse cuenta que en el interior de aquella habitación tampoco debía de haber nadie.

			Pensando que Galya y la Sra. Ferrán debían de estar por la granja, y sin darle mucha importancia al asunto, el Sr. Braulio bajó al comedor con los demás, para sentarse solo en su mesa, mientras la silla de la profesora estaba vacía, al igual que las de los cuatro alumnos que aún no habían aparecido.

			Mientras comía tranquilamente, el Sr. Braulio se dio cuenta de cómo todos los excursionistas murmuraban entre ellos al percatarse de que faltaba la profesora y sus cuatro compañeros de clase.

			El profesor se sentía más intranquilo a cada minuto que pasaba sin que los ausentes hicieran acto de presencia, pues aquella situación parecía complicarse por momentos sin que nadie supiese dar una explicación lógica sobre lo que estaba pasando, y los Sres. Morgreed no parecían inmutarse lo más mínimo ante las desapariciones, pues se seguían mostrando tan agradables como siempre con todos los excursionistas.

			Sin haber terminado de comer, el profesor se levantó y se dirigió a la mesa en la que estaban sentados los Sres. Morgreed, sentándose junto a ellos bajo las atentas miradas de sus alumnos.

			—¿Qué le ocurre, Sr. Braulio, no le gusta comer solo? —preguntó Fred al ver que se sentaba junto a él y su esposa.

			—¿Hay alguien a quién se pueda llamar para contarle lo que está pasando aquí? —preguntó el profesor en voz baja a los propietarios de la granja.

			—¿Alguien para contarle qué? —preguntó Edna tan relajada como de costumbre—. ¿Qué está pasando, Sr. Braulio?

			—¡Por el amor de Dios, no me hablen como si estuviera volviéndome loco! —exclamó el profesor intentando no levantar mucho la voz a pesar de que se le notaba nervioso—. ¡Esos muchachos desaparecieron ayer por la noche y siguen sin aparecer, pero es que ahora parece que está pasando lo mismo con Galya y la Sra. Ferrán!

			—No se preocupe, seguro que está dándole demasiada importancia y aparecen en cualquier momento, en este lugar nadie desaparece sin dejar ni rastro, ¿entiende? —explicó Fred al preocupado profesor—. No hay nadie a quien se pueda llamar ni tampoco hace falta, lo único que hay que hacer es relajarse un poco y esperar a que aparezcan.

			—¡No, me niego rotundamente, eso mismo me han dicho ya esta mañana! —se negó el profesor al instante mostrando sus intenciones de no poder esperar más—. ¡Me estoy jugando mi puesto de trabajo y eso no es ninguna tontería, necesito encontrarlos ya mismo!

			—¿Y qué quiere que hagamos nosotros, Sr. Braulio? —preguntó Edna Morgreed poniéndose seria de pronto—. Empiezo a estar algo cansada de tantas tonterías.

			—¿Cómo dice? —preguntó el profesor sorprendido al escuchar el tono serio de la mujer. Edna observó al profesor durante unos segundos mostrándole una mirada desafiante capaz de hacer estremecer al más valiente de los hombres para después terminar mostrando su siempre implacable sonrisa de mujer cordial y educada.

			—Insisto, si ustedes no llaman a la policía lo haré yo mismo —dijo seriamente el Sr. Braulio avisando de cuáles eran sus intenciones.

			—Usted no va a llamar a nadie, si no ha sido capaz de vigilar a quienes están bajo su responsabilidad nosotros no podemos hacer nada, pero la policía no pondrá un pie en esta granja porque aquí no es bienvenida —dijo Fred de pronto interviniendo en mitad de aquella conversación que cada vez parecía caldearse más.

			—Pero… —comenzó el Sr. Braulio a decir sin dar crédito a lo que estaba escuchando.

			—¡Pero nada! —exclamó Fred apretando en su puño la cuchara con la que estaba comiendo—. ¡Recuerde que esta es nuestra casa y mientras esté aquí dentro las cosas se harán como nosotros le digamos, así que haga lo que le de la gana en el momento en el que salga por la puerta!

			El Sr. Braulio se quedó entonces en silencio observando detenidamente al amable matrimonio, comprendiendo que no contaría con su ayuda en adelante y sin saber exactamente qué tendría que hacer.

			Los muchachos observaban desde sus mesas al profesor hablando con los Sres. Morgreed, percibiendo un cierto aire tenso en la mesa sin saber exactamente qué es lo que estarían debatiendo.

			Repentinamente, el Sr. Braulio se levantó de la mesa observando sonriente a los alumnos y tratando de aparentar que no ocurría nada para dirigirse a su habitación sin mediar palabra alguna con nadie.

			Cuando los Sres. Morgreed se quedaron solos con los jóvenes excursionistas, Edna se levantó de su mesa observando sonriente a los muchachos.

			—Bueno, chicos, vuestro profesor se encuentra algo mal de salud, quizás por el cambio de clima —trató la mujer de excusar al profesor—. Cuando terminéis de comer os pido que subáis a vuestros cuartos para poneros bien elegantes.

			Los jóvenes se miraron entre ellos sin entender nada de lo que la mujer estaba diciéndoles.

			—¿Elegantes para qué? —preguntó Álvaro en voz alta desde su mesa.

			—No puedo deciros nada, es una sorpresa, nos vemos a las nueve de la noche en el salón de la granja, pero nadie puede salir de su habitación, ¿de acuerdo? —sonrió Edna tratando evidentemente de esconder algo.

			Los muchachos asintieron con la cabeza sin comprender lo que la propietaria de la granja debía de estar tramando, pero pese a todo, ellos parecían dispuestos a obedecer.

			Mientras tanto, el Sr. Braulio estaba en su habitación, con las puertas del balcón abiertas mientras hacía las maletas dispuesto a marcharse de la granja cuanto antes mejor.

			Alguien llamó a la puerta de la habitación desde fuera y el profesor dejó la maleta sobre su cama para abrir la puerta desde dentro pensando que quizás sería la Sra. Ferrán.

			El Sr. Braulio abrió la puerta rápidamente y se quedó boquiabierto al encontrarse frente a un hombre alto vestido con un traje negro que ocultaba su rostro tras una máscara…

		

	


	
		
        

			CAPÍTULO 6: BAJO LA LUZ DE LA LUNA

			 

			Eran alrededor de las cinco de la tarde y los cegadores rayos del sol se filtraban a través de la sucia y gran ventana del ático de la granja, mientras la aterrorizada Galya llevaba prácticamente todo el día encerrada allí arriba, escondida en el mismo sitio en el que había escuchado hablar al asesino con una extraña mujer que parecía vivir en el piso superior de la granja.

			La joven estaba acostada en el sucio suelo observando pensativa las vigas de madera del techo, completamente desorientada e indecisa.

			—Martín… ¿dónde estás? —preguntó la muchacha en voz baja mientras parecía perder el juicio.

			Galya se levantó silenciosamente del suelo y observó el ático desde su escondite, pensando que había llegado el momento de intentar salir de allí.

			La joven no se había atrevido a moverse de su escondite, pues el miedo la tenía paralizada y estaba tan indecisa que no sabía cómo hacer las cosas sin que el asesino apareciese en cualquier momento a terminar con ella.

			Galya anduvo lentamente por el ático procurando que no se escuchase nada para evitar que la mujer que estaba también allí arriba no la descubriese.

			Cuando la muchacha había conseguido separarse unos pocos metros de su escondite escuchó la puerta que se encontraba bajo las escaleras abrirse tras un fuerte chirrío.

			Galya volvió a sentirse aterrada y sin pensárselo dos veces corrió a esconderse nuevamente tras el enorme montón de muebles en el que había estado casi todo el día.

			Tras unos segundos, la muchacha observó a través de los viejos muebles cómo el asesino, vestido con el mismo traje negro largo aparecía en el ático tras haber subido la escalera. Galya sintió que el mundo se le caía encima al volver a ver al mismo hombre que anteriormente la había atacado.

			El asesino se dirigió a la puerta que estaba al final del ático, golpeando la puerta suavemente.

			No pasaron dos segundos cuando la puerta se abrió, saliendo tras ella la mujer del ático.

			—¿Qué ocurre? —preguntó la mujer en un estado aparente de nerviosismo—. ¿Has hecho ya lo que te dije?

			—Sí, la verdad es que por el momento no podemos quejarnos, todo parce marchar sobre ruedas —explicó el asesino informando de los acontecimientos a la mujer.

			—¡Pero explícamelo todo, no te quedes callado! —gritó la mujer apretando fuertemente los puños ansiosa por conocer todas las novedades.

			—He acabado con la monitora, aunque me ha costado porque se ha resistido hasta el final —explicó el asesino tranquilamente—. También he cogido al profesor… así que ya solo me queda encargarme de los muchachos.

			—¿Qué te ha costado acabar con la monitora, por qué? —preguntó la mujer extrañada—. ¡No me digas que también se te ha intentado escapar!

			—Sí, la verdad es que me lo ha puesto difícil, pero al final se ha estrellado con el coche sin poder impedirlo —comenzó el hombre a reírse feliz ante su logro.

			—¿Y la muchacha, ya la has encontrado? —preguntó la mujer ansiosa de noticias.

			—No, es lo único que por el momento está saliendo mal —explicó el asesino con cierto tono de tristeza en sus palabras.

			—¿Aún no la has encontrado? —gritó la mujer zarandeando al hombre por los hombros—. ¡Esa maldita perra va a echarlo todo a perder, tenías que habértela quitado de en medio hace ya mucho tiempo!, ¿acaso no entiendes la gravedad del asunto, no comprendes que si consigue escapar tendremos que marcharnos lejos de aquí y no habremos conseguido nada?

			—Sí, pero no sé dónde andará metida, puede estar en cualquier sitio y no sé dónde buscarla, pero confío en que no debe de haber llegado muy lejos… ella es la única de los muchachos que no ha ido a ver el bosque con la monitora, así que seguramente debe de andar perdida no muy lejos —explicó el asesino convencido de sus propias palabras—. Es cuestión de tiempo que aparezca.

			—¿Y el resto de los muchachos ya han vuelto? —preguntó la mujer cada vez más nerviosa—. —¿Nadie sospecha nada?

			—No, lo más importante de todo es que esta noche Edna y Fred están preparando algo para los jóvenes… así que esta noche va a ser la noche definitiva, no hay tiempo que perder —explicó el asesino dando a entender que dominaba por completo la situación.

			—¡Perfecto, no nos queda otra que hacer que todo estalle esta noche, así que apáñatelas como puedas para que Fred y Edna se larguen de la granja lo antes posible, inventa cualquier cosa para que tengan que largarse al pueblo y dejen solos a los muchachos en la granja… ahí será cuando todo empiece a estar completamente a nuestro favor! —dirigía la mujer nuevamente la situación mientras el asesino parecía dispuesto a obedecer una vez más.

			Galya sentía las lágrimas resbalársele de los ojos sintiendo nuevamente el pánico en su propia piel al descubrir por segunda vez los planes de aquellos dos maquiavélicos personajes que tan claro y estudiado parecían tenerlo todo.

			La joven sentía de nuevo la necesidad de salir corriendo de aquel mugriento ático lo antes posible para gritar a los cuatro vientos todo lo que había descubierto estando allí escondida, pero de sobras sabía que lo mejor por el momento era permanecer allí y seguir haciendo ver que debía de estar perdida por algún lugar del bosque.

			—Está bien… sólo te pido que estés preparada para actuar cuando sea preciso… siguen siendo bastantes más que nosotros y debemos de estar preparados para cualquier cosa —dijo de pronto el asesino tratando de que la mujer entendiera la situación.

			—Yo sé perfectamente cuando tengo que actuar… no te atrevas a dirigirme en ningún momento porque sabes de sobras que aquí la que manda soy yo —explicó tajantemente la mujer—. Lárgate ya, consigues sacarme de mis casillas, vete y haz todo lo que tienes que hacer… yo esperaré aquí hasta que llegue la noche y no te preocupes que estoy deseando entrar en escena.

			El asesino se dio la vuelta y sin mediar ni una palabra más regresó a la escalera para dejar nuevamente allí sola a la mujer.

			Galya observó cómo la mujer volvía a encerrarse en el interior de aquella misteriosa habitación, volviendo a quedarse sola en el ático en cuestión de segundos, más aterrorizada que antes y con un ataque de nervios por no poder hacer nada por el momento.

			La joven escuchó cómo el asesino cerraba la puerta del ático desde fuera, dejando sin saberlo a la muchacha encerrada allí por segunda vez.

			15 de Junio de 2013

			Madrid

			17:35 p.m


			
Lejos de Sacrilegio, y completamente presa de los nervios, el padre de Nora Estévez se encontraba solo en casa, extrañando a su hija de la que tanto le costaba separarse.

			El hombre estaba de pie en la cocina de su casa marcando sin parar el número del instituto de su hija, pues parecía estar bastante inquieto al no tener ninguna noticia de ella desde que se había marchado el día anterior.

			El Sr. Estévez no sabía exactamente por qué, pero algo en su interior le decía que tenía que hablar con su hija para poder quedarse tranquilo.

			Después de llamar repetidas veces al instituto, alguien descolgó el teléfono desde el otro lado, indicando que por fin alguien se había dignado en coger al auricular.

			—Instituto San Marcos, buenas tardes, ¿dígame? —preguntó de pronto una voz femenina al otro lado.

			—¡Por el amor de Dios, por fin alguien contesta! —exclamó el Sr. Estévez sin dar crédito aún—. ¡Necesito hablar con el Sr. Navarro, es urgente, soy el padre de una de las alumnas del último curso que ayer se fueron de viaje de fin de curso!

			—Espere un momento, por favor, voy a intentar comunicarle con él —dijo amablemente la voz femenina tratándose seguramente de alguna trabajadora del departamento de secretaría.

			—¡No, va a tratar de comunicarme no, me va a pasar directamente con el Sr. Navarro, de lo contrario le aseguro que estaré en el instituto yo mismo en menos de veinte minutos! —exigió el Sr. Estévez tratando por todos los medios de que le hiciesen caso.

			—De acuerdo, por favor, manténgase a la espera —dijo la mujer manteniendo el mismo tono cordial.

			Durante unos segundos que al Sr. Estévez se le hicieron interminables, sonó una suave melodía a través del auricular, indicando que le estaban pasando la llamada directamente al director del instituto.

			El Sr. Estévez se llenó de whisky un gran vaso, pues en ocasiones en las que perdía la calma le gustaba tomarse un trago para tratar de sosegarse.

			—Buenas tardes, soy el Sr. Navarro —dijo de pronto una voz masculina al otro lado del auricular.

			—¡Sí, sí, oiga, soy el padre de Nora Estévez! —gritó el padre de la joven mientras se bebía el whisky rápidamente—. ¡Necesito que me comuniquen con mi hija, tengo que hablar con ella urgentemente!

			—Tranquilícese Sr. Estévez, yo no puedo contactarle desde aquí con su hija, lo único que puedo hacer es darle el teléfono de la casa a la que ha ido, quizás allí le contesten… ¿ha tratado usted de hablar con ella llamándola a su móvil? —preguntó el Sr. Navarro relajadamente a través del auricular.

			—¡Sí, llevo llamándola desde ayer pero no hay manera, debe de tenerlo apagado y no entiendo por qué! —gritó el Sr. Estévez muy nervioso mientras agarraba el vaso de whisky fuertemente con la mano derecha.

			—Seguramente será porque allí arriba no tendrá mucha cobertura, es normal, aquello debe de estar muy aislado y debe de costar bastante comunicarse —explicó el Sr. Navarro tratando de mantener la calma en todo momento.

			—¿Allí arriba, que quiere decir con eso? —preguntó el Sr. Estévez frunciendo el ceño sin entender las palabras del director del instituto.

			—Eh… sí, ya sabe, en el norte entre montañas no creo que deba de haber mucha cobertura —se explicó mejor el Sr. Navarro.

			—¿En el norte, qué norte, qué diantre me está contando? —chilló el Sr. Estévez enfurecido mientras su fuerte voz retumbaba entre todas las paredes de la casa.

			—Pues… en la granja, Sr. Estévez, en la granja a la que han ido los muchachos de viaje —explicó el director del instituto sintiendo la hostilidad del padre de Nora a través del teléfono.

			—¿Qué me está diciendo por Dios, qué granja del norte? —preguntó el Sr. Estévez aún alterado sin entender nada de lo que estaba escuchando.

			—Sr. Estévez… usted bien recordará que los chicos se han ido con la Sra. Ferrán y el Sr. Braulio a una granja del norte, en un pueblo de Asturias que se llama Sacrilegio —dijo finalmente el Sr. Navarro los datos concretos que el Sr. Estévez necesitaba conocer.

			Fue entonces cuando el Sr. Estévez abrió los ojos como platos, casi a punto de salírsele de las órbitas sin poder dar crédito a lo que acababa de escuchar.

			El silencio invadió entonces la renovada cocina del Sr. Estévez, mientras éste continuaba con el teléfono pegado a la oreja derecha y sosteniendo su inseparable vaso de whisky ya casi vacío en la mano.

			—¿Sr. Estévez, está usted ahí? —preguntó el director al otro lado del auricular al no escuchar nada durante unos segundos.

			—Sí… ¿me podría dar usted el teléfono de esa granja? —preguntó el Sr. Estévez comenzando a hablar bastante más sereno.

			El padre de Nora apuntó en un papel el número que el Sr. Navarro le dijo y seguidamente colgó el auricular sin despedirse, pues ya tenía la información que necesitaba.

			El Sr. Estévez observó el número que el director le había dado y comenzó a andar por la cocina de un lado a otro sintiendo que el mundo se le venía encima.

			—¿Por qué me has mentido, hija, por qué? —se preguntó el hombre en voz alta sin poder tranquilizarse.

			El Sr. Estévez, presa de los nervios volvió a llenarse el vaso de whisky, y aquella vez lo llenó de nuevo hasta arriba para bebérselo entero en cuestión de dos segundos, pues en cualquier momento parecía que iba a empezar a gritar él solo para poder relajarse un poco. El padre de Nora cogió nuevamente el teléfono y mientras respiraba hondo y suspiraba fuertemente marcó el número del teléfono de la granja.

			Al mismo tiempo, el viejo teléfono de los Morgreed comenzó a sonar en la cocina de la granja, encontrándose casualmente junto a éste Edna Morgreed, la cual estaba preparando unos sándwiches que probablemente serían para los jóvenes excursionistas.

			Edna observó con odio el teléfono, pero pese a todo cogió el auricular para contestar.

			—Granja de los Morgreed, ¿dígame? —preguntó la mujer de muy mala gana.

			El Sr. Estévez se quedó helado al escuchar aquella voz, pareciendo perder el juicio durante unos segundos.

			—Edna… ¿eres tú? —preguntó el Sr. Estévez mientras dejaba caer el vaso de su mano y éste estallaba contra el suelo en mil pedazos—. ¿Eres… eres tú?

			—Sí, soy Edna Morgreed… ¿quién es usted? —preguntó la dueña de la granja extrañada. El Sr. Estévez colgó entonces el teléfono y sintiéndose aterrado al escuchar la voz de aquella mujer a la que parecía conocer cogió su cartera, las llaves del coche y salió corriendo de la casa hasta llegar a su coche que estaba aparcado en la puerta, arrancando rápidamente el motor para dirigirse él solo hacia Sacrilegio en busca de lo que le pertenecía…

			Edna Morgreed continuaba con el teléfono en la mano, mientras escuchaba la línea comunicando, lo cual indicaba que fuese quien fuese había colgado el auricular.

			En aquel momento, Otto entró en la cocina observando a su tía fijamente como extrañado de verla con el teléfono en la mano.

			—¿Quién era, tía? —preguntó Otto a su querida tía materna.

			—No lo sé, Otto, no tengo ni idea, han preguntado por mí y han colgado sin más —explicó la dueña de la granja colgando finalmente el teléfono.

			—¡Qué extraño, nunca suele llamar nadie! —exclamó Otto sonriendo a su tía.

			—Sí, pero esta mañana creo haberlo escuchado sonar un par de veces… seguramente sería algún policía o algún curioso del pueblo, si ayer alguien vio el autobús querrán curiosear —explicó Edna respondiéndose a sí misma—. Los años pasan pero yo tengo la sensación de que nunca nos van a dejar vivir tranquilos.

			—No te preocupes tía, aunque a veces nos sintamos atrapados tenemos que pensar que somos libres —dijo Otto tratando con amor a su tía al verla preocupada.

			—Deberían de irse todos al infierno… este maldito pueblo va a terminar acabando con nosotros —dijo tristemente Edna mientras unas ligeras lágrimas le comenzaban a brotar de los ojos.

			—Hay que mirar hacia adelante, tía, mi madre siempre lo decía —sonrió Otto intentando animar a la dueña de la granja.

			—¡Ay, Dios mío, tu madre! —se santiguó Edna rápidamente—. Ella sin duda alguna fue la que se llevó la peor parte… fue la que tuvo que cargar con Charles, Steve y conmigo después de que asesinaran a tus abuelos… ¡qué injusta ha sido la vida con nosotros desde que llegamos a España!

			—Tranquilízate, tía, ya vendrán tiempos mejores —abrazó Otto a su tía al verla tan desconsolada.

			—No te preocupes, Otto, sabes que soy fuerte, pero a veces me resulta inevitable mirar hacia detrás y sentirme tan indefensa por no haber podido hacer nada… —explicó Edna a su sobrino su dolor—. Lo único que le pido ya a esta vida es ver a toda la familia viva aunque sea una sola vez, todos juntos, claro está, los que aún quedamos vivos y los que se fueron de aquí.

			—Seguro que ese día llegará, tía, te lo prometo —sonrió Otto—. Pero ahora vamos a centrarnos en el presente y te tengo que recordar que arriba están los excursionistas esperando a que

			les avises para darles la sorpresa.

			—¡Sí, claro que sí, pero aún no está todo preparado! —sonrió Edna secándose las lágrimas rápidamente—. Ayúdame y terminaré antes… ¡ah, y no le digas a tu tío que he estado llorando!, no soporta verme triste.

			—No te preocupes… no le diré nada —sonrió Otto ayudando a su tía a terminar de hacer sándwiches—. ¿Los chicos se imaginan algo?

			—¡Para nada, sólo les dije que se fueran a sus habitaciones y se pusieran lo más elegantes que les fuera posible! —exclamó Edna tan feliz como una quinceañera—. Yo creo que les va a gustar, a fin de cuentas son ellos los que tienen que disfrutar.

			—Y tú también vas a disfrutar cuando les veas las caras de felicidad —se rió Otto demostrando que conocía muy bien a su tía.

			—Sí, no te lo voy a negar, aunque perturban la paz y la tranquilidad que siempre ha habido en esta casa de vez en cuando hay que sentir que estamos vivos, y ellos son la vida, el futuro, sólo espero que todo esto merezca la pena —sonrió Edna.

			—Descuida, seguro que merecerá la pena —apoyó Otto a su tía una vez más.

			En el interior de la habitación número nueve, la joven Nora mantenía su teléfono móvil en alto intentando ver aunque fuese una línea de cobertura para poder comunicarse con su padre.

			—¡Es imposible, no tengo cobertura en ningún sitio! —dijo la joven dejando finalmente el móvil sobre una mesa de la habitación.

			—¡No sé que demonios ponerme para esta noche! —exclamó Lindy enfadada mientras rebuscaba entre la ropa del armario—. ¡No me he traído nada especial porque pensaba que en una granja no iba a hacer falta!

			—Lo sé, yo creo que tampoco tengo nada —dijo Nora dándole la razón a su amiga—. Aunque eso es lo que menos me preocupa, voy a decirle a los Morgreed que me dejen llamar por teléfono… además deberían de habernos dejado ya algún momento del día hacerlo.

			—Nora… los Morgreed no te van a recordar que tienes que llamar a tu padre, además seguramente no haya teléfono en la granja —dijo Lindy sin dejar de mirar detenidamente toda su ropa mientras intentaba de encontrar lo adecuado.

			—Y a todo esto… ¿dónde estará la Sra. Ferrán?, no la hemos visto desde esta mañana —explicó Nora cambiando de tema.

			—Pues evidentemente yo no tengo ni idea, sé lo mismo que tú —dijo Lindy—. Sinceramente la Sra. Ferrán no me preocupa mucho, es bastante mayor para saber lo que hace, lo que me extraña es que llevamos desde ayer por la noche sin ver a Ana, Lucas, Galya y Martín, eso sí que es raro.

			—Sí, en eso tienes razón, desde luego debe de haber pasado algo porque esta mañana no se han venido ni ellos ni los profesores, todo esto es muy raro —explicó Nora su punto de vista—. ¿Y si vamos a preguntarles?

			—¡No digas tonterías, ellos cuatro siempre han sido por su cuenta! —se rió Lindy al escuchar aquello—. ¿A quién de los cuatro le vas a preguntar nada?

			—No sé… yo con Galya siempre he tenido más contacto que con los otros, por eso creo que quizás estaría bien preguntarles, igual le ha pasado algo a alguien —explicó Nora.

			—Sea lo que sea nos acabaremos enterando, todo se sabe, eso seguro —dijo Lindy llevándole la contraria a su mejor amiga—. Hazme caso y no vayas a preguntarle nada a nadie, sino parecerá que sólo quieres enterarte de todos los chismes.

			—Quizás tengas razón— asintió Nora con la cabeza finalmente.

			—¡Maldita sea, no sé que ponerme! —exclamó de nuevo Lindy volviendo a lo que a ella realmente le importaba—. ¿Para qué querrán que nos pongamos elegantes?, a saber lo que deben de traerse entre manos.

			La conversación de las dos muchachas terminó cuando alguien llamó a la puerta de la habitación desde el otro lado.

			—Voy a abrir, esta vez he echado el pestillo —sonrió Lindy dirigiéndose a la puerta.

			Una vez la joven abrió la puerta aparecieron Jenny y Amanda, las cuales llevaban unas grandes bolsas entre las manos.

			—¡Vaya, chicas!, ¿habéis encontrado un supermercado o algo? —se rió Lindy al verlas pasar con las bolsas.

			—¡No, es mucho mejor que eso! —sonrió Jenny—. ¡Dad la bienvenida a vuestras hadas madrinas!

			Nora y Lindy cruzaron sus miradas en silencio durante unos segundos sin entender lo que Jenny quería decir con aquello.

			—Seguramente no sabéis que poneros porque no os habréis traído nada especial, ¿no? —sonrió Jenny a sus amigas—. ¡Pues como yo pienso en todo me he traído unos cuantos modelitos por si acaso!

			—¿Qué estás diciendo? —se le iluminó el rostro a Lindy de pronto—. ¡Eres genial, en serio! Jenny sacó un elegante vestido negro corto de tirantes y se lo tendió a su emocionada amiga Lindy, la cual comenzó a dar saltos de alegría por toda la habitación.

			—¡Me encanta, es precioso! —se reía la muchacha enloquecida—. ¡Voy a probármelo haber que tal me queda!

			Lindy se encerró corriendo en el cuarto de baño para salir ante sus amigas con el traje puesto para tratar de sorprenderlas.

			—Y para Nora… —comenzó Amanda a decir mientras sonreía.

			Nora abrió los ojos como platos cuando vio a Jenny sacar de la bolsa un bonito vestido de color blanco entero que parecía ser de seda.

			—¿Ese es para mí? —dijo la joven asombrada mientras cogía el vestido sin pensárselo dos veces.

			—Sí, si te queda bien, claro está —explicó Jenny observando la expresión de felicidad de su amiga.

			—¿Tú crees que me quedará bien? —preguntó Nora tocando el suave vestido.

			—Yo creo que sí, tú y yo somos más o menos de la misma estatura y tenemos casi el mismo cuerpo —sonrió Jenny totalmente convencida de sus palabras.

			—Eso es verdad, yo tengo que decir que ha habido veces en las que os he confundido al veros de espaldas —reconoció Amanda el parecido entre sus dos amigas.

			La puerta del baño se abrió rápidamente, regresando a la habitación haciendo un pase de modelos la entusiasmada Lindy.

			—¡Vaya, te queda que ni pintado! —exclamó Jenny al ver a su amiga—. ¡Te queda mejor que a mí!

			Nora observó a su radiante compañera de habitación, y sin pensárselo mucho se encerró ella también en el cuarto de baño dispuesta a sorprender ella también a sus amigas. Después de unos minutos, la joven abrió la puerta y regresó a la habitación con las chicas, mientras éstas la observaban sonrientes al comprobar que le quedaba como anillo al dedo.

			—Es quizás un poco corto, ¿cómo lo veis vosotras? —preguntó Nora al darse cuenta que el ceñido vestido no le llegaba hasta las rodillas.

			—¡Para nada Nora, tienes unas piernas muy bonitas, enséñalas un poco! —dio Jenny su aprobación—. Para mi gusto te queda genial, sólo tienes que recogerte un poco el pelo y estarás lista.

			—Sí, con un poco de maquillaje y ya está —dio Amanda la pincelada final.

			—¡Venga, chicas, traeros vuestros trajes y todo lo que haga falta y nos arreglamos todas aquí, se van a quedar todos blancos cuando nos vean aparecer tan guapas! —propuso Lindy rápidamente.

			Jenny y Amanda salieron de nuevo a la habitación para recoger las cosas de su habitación y hacer caso de la propuesta de Lindy.

			Mientras tanto, Nora se observaba frente al espejo, sintiéndose mejor que nunca, pues no estaba acostumbrada a verse tan elegante.

			—¡Esta noche vamos a triunfar, estoy deseando ver la cara que ponen Mady y sus queridas amigas! —sonrió felizmente Lindy.

			—La verdad es que Jenny tiene una ropa espectacular, no vamos a parecer nosotras —sonrió Nora finalmente mientras se observaba detenidamente sin pausa frente al enorme espejo de su habitación.

			—¡Se van a morir de la envidia! —se rió Lindy pensando en Mady y sus amigas.

			Sacrilegio

			21:35 p.m


			
Claudia Tornel se encontraba en su casa, vestida con un fresco pijama corto mientras llenaba una gran maleta con toda su ropa con un cierto aire de tristeza.

			La mujer parecía tener intenciones de marcharse a algún lugar sin haber hablado quizás demasiado del tema.

			El timbre del apartamento sonó de pronto, consiguiendo que Claudia se extrañara, pues al parecer no solía recibir visitas a aquellas horas.

			Claudia se dirigió a la puerta del apartamento, y sin mirar primero por la mirilla para ver de quien se trataba abrió la puerta sin pensar, encontrándose tras a ella a su apreciado jefe Cristian Montálvez.

			—Cristian… ¿qué… qué haces aquí? —se sorprendió Claudia sintiéndose algo avergonzada al ir con tan poca ropa frente a su amor platónico.

			—¡Vaya, veo que te he pillado en mal momento! —exclamó Cristian mientras sonreía al ver a su secretaria con el pijama de verano puesto.

			—¡No, no te preocupes… es simplemente que no esperaba a nadie! —sonrió Claudia aún sorprendida al ver a Cristian allí.

			—Es que acabo de salir de comisaría y me he dado cuenta de que te habías dejado el teléfono móvil encima de tu mesa —explicó Cristian dándole el aparato a su secretaria.

			—¡Ah, vaya, muchas gracias, Cristian! —sonrió Claudia cogiendo finalmente el teléfono móvil de las manos de su jefe.

			Cristian observó tras Claudia una maleta cerrada que indicaba que alguien se iba o acababa de llegar.

			—¿Tienes visita? —preguntó Cristian señalando a la maleta.

			Claudia se dio la vuelta y al comprender aquella pregunta agachó suavemente la cabeza sin mirar a los ojos a Cristian y sin contestarle.

			—¿Qué te pasa? —preguntó el subinspector al deducir enseguida que algo le ocurría.

			—Nada, no es nada, sólo que mañana me voy una temporada con mis padres —explicó Claudia dándose la vuelta y andando hacia el salón de su apartamento.

			Cristian entró tras la mujer al apartamento y cerró la puerta tras de sí, esperando una explicación de su secretaria.

			—No entiendo nada… ¿a dónde te vas? —preguntó Cristian muerto de la curiosidad—. ¡No me has dicho nada en todo el día!

			—Me voy una temporada a casa de mis padres, se lo dije a Jeremías hace unos días y no me puso ningún problema, no sé cuándo volveré, pero necesito salir de este pueblo y alejarme un poco de todo —explicó Claudia dándose de nuevo la vuelta y mirando a Cristian directamente a los ojos.

			—¿Te pensabas ir mañana sin decirme nada? —preguntó Cristian algo enojado—. Pensaba que confiabas un poco más en mí.

			—¡Claro que confío en ti! —exclamó Claudia al instante—. Lo que pasa es que me conoces muy bien y sabes que no me gustan las despedidas.

			Cristian observó durante unos segundos a su querida secretaria, incapaz de poder reprocharle nada, pues siempre le había sido fiel.

			—¿Y yo no puedo hacer nada para impedir que te vayas? —preguntó Cristian seriamente—. Sinceramente creo que me va a costar no verte todos los días.

			Claudia sintió como algo dentro de ella le hacía sentirse muy bien al escuchar aquello, pero al parecer la decisión la tenía ya más que tomada.

			—No sé, no creo, de todas formas no me va a venir mal, necesito despejarme un poco y pensar en mis cosas —sonrió dulcemente Claudia.

			—¿No te habrá pasado algo que no me quieras contar? —preguntó Cristian intentando averiguar si había otro motivo para que Claudia se marchase tan de improviso.

			—No, Cristian, no te preocupes, de verdad, estaré bien —sonrió de nuevo Claudia mientras sentía que los ojos se le comenzaban a empañar.

			—Al menos me darás un fuerte abrazo antes de irte, ¿no? —preguntó Cristian sintiendo que no podía hacer nada para impedir que se marchase del pueblo.

			Claudia extendió los brazos y los dos se fundieron en un fuerte abrazo que la mujer sintió con toda su alma, procurando ser fuerte y no derramar ninguna lágrima, pues sabía que su principal intención era marcharse de allí por un tiempo para tratar de sacarse a Cristian de la cabeza.

			—Te voy a echar mucho de menos, te lo garantizo —dijo Cristian sinceramente sabiendo que hablaba de corazón.

			En el momento en el que terminaron aquel enternecedor abrazo, Claudia observó a su jefe fijamente, y sin pensarlo ni un segundo más le besó en los labios suavemente.

			—Lo siento, pero necesitaba hacerlo para quedarme más tranquila —explicó Claudia sonrojada mientras separaba sus carnosos labios de los de Cristian.

			—No lo sientas, no has hecho nada de lo que debas arrepentirte —dijo Cristian en voz baja. Cuando menos podía esperárselo, Claudia vio como Cristian la besaba entonces, haciéndola sentirse más correspondida que nunca.

			—No, Cristian, esto no está bien, tú llevas años esperando encontrar a… —comenzó la mujer a excusarse al notar que comenzaba a sentirse más a gusto de lo que imaginaba.

			—Ella ya no está, y yo sólo necesito encontrarla para saber por qué se fue sin dejar ni rastro —explicó Cristian finalmente sin dejarla terminar de hablar—. Perdóname tú a mí por haber retrasado este momento durante tanto tiempo, soy un estúpido y me cuesta reconocer las cosas, pero si algo tengo claro ahora mismo es que no quiero que te vayas, ya perdí a la que consideraba la mujer de mi vida una vez… y no quiero que tú también te vayas sin más. Claudia no pudo contener las lágrimas por más tiempo y éstas comenzaron a brotar entonces de sus bonitos y expresivos ojos.

			Los dos compañeros se besaron entonces sin contemplaciones una vez todo quedó dicho, pareciendo querer dar rienda suelta a la pasión que al parecer llevaban tanto tiempo conteniendo.

			Cristian cogió en brazos a Claudia para dirigirse directamente a la habitación de la mujer mientras ésta sonreía encantada sin terminar de creer que por fin aquello que tanto había esperado había llegado.

			Cristian tumbó a su secretaria sobre la cama y acto seguido se quitó los pantalones y la camisa, quedándose prácticamente desnudo frente a la mujer a la que tanto parecía desear. Unos minutos más tarde, los dos compañeros de trabajo se besaban enloquecidos y completamente desnudos uno encima del otro.

			La habitación de Claudia Tornel se convirtió rápidamente en un rincón de pasión en el que sólo se escuchaban los evidentes gemidos de placer de los dos amantes, sin que ninguno se parase a pensar en ningún momento en otra cosa que no fuera complacerse mutuamente. Claudia cerró los ojos mientras Cristian separó suavemente sus piernas para comenzar el acto que al parecer llevaban los dos esperando desde hacía ya bastante tiempo con tanta ansia.

			Lejos de allí, en la granja de los Morgreed, Nora y sus amigas se encontraban en mitad de una sesión interminable de maquillaje y estética.

			—¡Mirad qué hora es, son casi las diez ya! —exclamó de pronto Amanda al darse cuenta de lo rápido que se pasaba el tiempo.

			—¡Vamos a darnos prisa, Edna dijo que bajáramos a las diez! —recordó Lindy mientras terminaba de cepillarse el pelo frente al espejo de la habitación.

			—Chicas… yo no termino de verme bien —dijo de pronto Nora mientras Jenny terminaba de maquillarla pareciendo tener más edad.

			—No digas tonterías, estás preciosa, lo que pasa es que no estás acostumbrada a ir vestida así —explicó Jenny sonriendo mientras le pintaba los labios a su amiga.

			—Jenny, cuando volvamos a Madrid vas a tener que dejarme algún modelito como este, no pensaba que me fuera a quedar tan bien —sonrió Lindy felizmente sintiéndose más guapa que ninguna.

			—Yo ya estoy chicas, voy a ir bajando, tengo ganas de ver lo que han preparado los Morgreed —sonrió Amanda dirigiéndose a la puerta de la habitación.

			—Sí, yo bajo contigo también, nos vemos en unos minutos chicas —sonrió Lindy saliendo de la habitación detrás de Amanda.

			Cuando Nora y Jenny se quedaron solas en el interior del dormitorio, Jenny observó de frente a su inseparable amiga, sintiéndose realmente orgullosa de haberla dejado tan espectacular.

			—Me da un poco de vergüenza bajar así, no sé… no me gusta ser el centro y que todo el mundo me esté mirando… y creo que cuando me vean aparecer no lo voy a poder soportar —explicó Nora cómo se sentía.

			—Nora, mírame a los ojos… estás increíble, deberías maquillarte un poco de vez en cuando aunque a tu padre no le parezca bien, te aseguro que tienes un físico envidiable y existe vida más allá de la puerta de tu casa y del instituto, tienes que aprender a pensar más en ti y en sacarte un poco de partido —explicó Jenny demostrando el profundo afecto que sentía por su amiga.

			—Muchas gracias Jenny, la verdad es que a veces no sé qué haría si no fuera por ti —sonrió Nora—. Aunque a veces no entiendo por qué siempre me ayudas tanto y estás tan pendiente de mí.

			—Es simplemente que me recuerdas a mí hace un par de años, yo también era muy tímida hasta que poco a poco empecé a despertarme y a moverme por mí misma, eres como mi hermana pequeña —se rió Jenny explicando aquella fijación por Nora.

			—Bueno, siendo así, no me queda más remedio que confiar en tus manos —sonrió Nora comenzando a sentirse mejor consigo misma.

			—Pues ya está, ya he terminado, ¿bajamos ya? —preguntó Jenny a su amiga dirigiéndose entonces a la puerta de la habitación.

			—Sí, tengo que ir un momento al baño y bajo, ¿me esperas? —preguntó Nora.

			—Mejor voy bajando yo, así no te robo protagonismo cuando bajes la escalera para llegar al salón —sonrió Jenny—. Y recuerda… no debes de tener vergüenza, quien te mire mal será por pura envidia, vales mucho por ser quién eres y ni el traje ni el maquillaje te hace diferente, sólo te ayuda a parecerlo.

			—Gracias —sonrió Nora justo antes de que su amiga abandonara finalmente la habitación quedándose allí sola.

			La hija del Sr. Estévez entró entonces en el baño de la habitación y tras hacer sus necesidades fisiológicas se observó por última vez frente al espejo.

			Unos segundos más tarde, Nora salió lentamente de su habitación, cerrando la puerta tras de sí para dirigirse a la escalera que descendía hasta el salón de la granja.

			La joven respiró hondo y comenzó a bajar uno a uno los peldaños de la vieja escalera con cuidado de no resbalarse, pues Jenny le había prestado hasta unos tacones blancos y no estaba acostumbrada a andar con ellos, por lo que le costaba un poco ir andando con naturalidad.

			Nora llegó a la mitad de la escalera sintiendo que respiraba entrecortadamente debido a los nervios, y cuando levantó la mirada del suelo observó a todos sus compañeros dispersos por el salón de la granja mirándola directamente, algunos de ellos asombrados y otros simplemente observándola en silencio.

			Jenny, que estaba justo debajo de la escalera observaba a su amiga tan sonriente como siempre, aunque esta vez se notaba que se sentía más orgullosa de ella que nunca.

			Nora se armó de valor y continuó bajando lentamente los peldaños, hasta que llegó al final de la escalera, donde la esperaba Jenny para cogerla del brazo y ayudarla a andar hacia el resto de compañeros.

			—Madre mía… —dijo Vic pensando que nadie lo escucharía.

			—¡Menudo cambio! —exclamó Nico apoyando el comentario de su amigo.

			Mady, Marcia y Melisa comenzaron a comentar entre ellas el inesperado cambio de imagen de su compañera de clase.

			—Perdone… ¿está usted disponible? —preguntó el joven Abel a Nora acercándose a Jenny y a ella.

			—Se podría decir que sí, aunque ahora mismo ya tengo acompañante —se rió Nora guiñándole el ojo a su querida amiga.

			—¡No, no, para nada, yo no quiero ser un estorbo para nadie! —se rió Jenny continuando con la broma.

			Nora se olvidó entonces durante unos segundos de su imagen para darse cuenta que los Morgreed habían preparado una fiesta en el salón de la granja, pues habían colocado globos y comida por todas partes repartida en varias mesas.

			Edna y Fred Morgreed salieron de pronto de la cocina para reunirse en el salón con los jóvenes, mostrando su eterna sonrisa.

			—Espero que os guste la fiesta chicos, es para daros la bienvenida, queríamos hacerla ayer pero suponíamos que estaríais cansados del viaje y decidimos aplazarla para hoy, queremos que os sintáis como en vuestra casa ya que vais a pasar aquí una semana —explicó Edna sus intenciones.

			—Edna y yo nos vamos a nuestra habitación y os dejamos a cargo de todo, si tenéis algún problema buscad a Otto que estará en el comedor de la granja, ya nos despedimos hasta mañana, que paséis una buena noche —sonrió Fred cogiendo a su mujer de la mano mientras los dos se dirigían a la puerta que estaba al fondo del salón que daba acceso a su dormitorio.

			Unos segundos más tarde, los muchachos hablaban y comían animadamente en el salón de la granja, disfrutando de aquel lugar como si realmente fuera suyo.

			Los Morgreed habían dejado puesto un antiguo tocadiscos con una música lenta que ambientaba la fiesta, aunque no invitaba a bailar ni a armar un gran alboroto.

			Mady, Marcia y Melisa hablaban animadas con los gemelos Carlos y Cristóbal, lo cual resultaba bastante interesante, pues ellas no solían sociabilizarse con nadie más.

			Nico y Amanda parecían comenzar a entenderse bien, pues reían sin parar mientras hablaban de sus cosas.

			Álvaro se alejó del grupo de excursionistas y comenzó a subir la escalera que daba acceso al pasillo de las habitaciones.

			—¿A dónde vas, no te irás ya a dormir? —preguntó Jenny extrañada al ver que el joven subía las escaleras.

			—¡Ni en broma, vuelvo en unos minutos! —sonrió el simpático muchacho comunicando sus intenciones de regresar.

			Abel se acercó una vez más a Nora y Jenny, las cuales hablaban entre ellas junto a una de las mesas de comida.

			—Nora… ¿te apetece dar una vuelta por el bosque? —preguntó directamente el joven intentando apartarse de la fiesta con la joven.

			—No sé… no conocemos demasiado el bosque y debe de dar un poco de miedo salir ahora de noche, ¿no crees? —se mostró Nora algo negativa ante la proposición.

			—Sólo iremos hasta el viejo puente que estaba en el río, ¿recuerdas?, yo me quedé con el camino y quiero mostrarte algo —sonrió Abel dando a entender que se traía algo entre manos.

			—¡Vamos, anímate, no digas que no! —sonrió Jenny dándole a su amiga una palmadita suave en la espalda para que finalmente acabara accediendo.

			Nora observó a su alrededor sintiendo pena por macharse de la fiesta tan pronto, pero no podía negar que Abel le atraía desde hacía algún tiempo y la idea de irse los dos a pasear y charlar era algo que le costaba disimular.

			—Está bien… vamos si quieres, pero sólo un rato, ¿eh? —sonrió tímidamente la joven.

			Los dos jóvenes salieron entonces por la puerta principal de la granja, mientras el resto de sus compañeros los observaban atentamente, quizás preguntándose a dónde irían.

			—¡Chicos, empieza la fiesta! —dijo una voz de pronto proveniente de las escaleras. Todos los muchachos, a excepción de Nora y Abel que acababan de salir de la escena dirigieron sus miradas hacia la escalera para observar a Álvaro con varias botellas de alcohol descendiendo por la misma.

			—¡Genial! —exclamó el gemelo Cristóbal al comprender que aquella fiesta no había hecho más que empezar.

			Álvaro se reunió nuevamente con sus compañeros y comenzaron a servirse vasos de alcohol para animarse del todo.

			Unos minutos más tarde, mientras la fiesta de los chicos que estaban en la granja comenzaba a ser más animada, Nora y Abel caminaban prácticamente en oscuridad por mitad del bosque, siguiendo las indicaciones del muchacho, que parecía saber a la perfección el camino que llevaba hacia el puente en el que habían estado todos por la mañana con la monitora Cintia Márquez.

			—¡Qué oscuro está todo! —exclamó Nora mientras caminaba por mitad del bosque tras Abel—. A mí estos sitios me aterran.

			—¡Bah, tampoco es para tanto Nora! —trató Abel de tranquilizar a su compañera—. De todas formas no tardaremos mucho.

			—¿Qué no vamos a tardar mucho con qué? —preguntó Nora sintiéndose cada vez más intrigada por averiguar cuales eran las intenciones de su compañero.

			—No te voy a decir nada, es una sorpresa —explicó Abel negándose a contestar a la joven. Unos minutos más tarde, los dos jóvenes llegaron al viejo puente de madera, colocándose sobre éste a la luz de la luna.

			—¡Ahora este sitio se ve más bonito a la luz de la luna! —exclamó Nora respirando la tranquilidad de aquel pacífico lugar.

			—Sí, aquí todo parece mágico al llegar la noche, por eso te quería traer hasta aquí —sonrió Abel felizmente a la joven.

			—Bueno, Abel… ¿vas a decirme ya qué es lo que tramas? —preguntó Nora incapaz de aguantar por más tiempo la curiosidad.

			—Verás… te he traído hasta aquí, un poco más alejados de todos para decirte que me gustas mucho, desde hace ya tiempo —explicó Abel mostrándose algo tímido al soltar casi de carrerilla aquellas palabras.

			Nora se quedó en silencio durante unos segundos, pues aunque imaginaba que el joven iba terminar diciéndole algo así no podía evitar sentirse más cohibida que nunca.

			—Quiero que nos conozcamos algo más e intentar ser algo más que amigos, sé que he esperado quizás mucho tiempo, pero ya hemos terminado bachiller y en septiembre cada uno tomará su camino, así que tenía que decírtelo —explicó Abel sincerándose con la joven más que nunca.

			—Abel… sabes o eso creo que tú a mí también… pero es que hablar de todo esto siempre me ha dado mucha vergüenza —se rió Nora tímidamente sabiendo que se debería de estar sonrojando.

			—Entonces… si quieres podemos intentarlo, ¿no? —sonrió Abel sintiendo que se iba a terminar saliendo con la suya.

			Nora no quiso contestar a aquello con palabras, así que se limitó a asentir con la cabeza, indicando que por su parte estaba dispuesta a intentarlo.

			Abel abrazó a la joven sintiendo como los dos temblaban nerviosos al comenzar a descubrir lo que para ellos era su primer amor.

			Los dos jóvenes se besaron en silencio mientras la brisa fresca nocturna los rodeaba, sintiéndose más afortunados que nunca al haber hablado a corazón abierto.

			—Tengo algo para ti —sonrió Abel separándose un poco de su recién estrenada novia.

			El joven se sacó algo del bolsillo de sus pantalones y le mostró a Nora un precioso colgante de oro con un enorme pedrusco brillante en forma de corazón.

			—¡Oh, Dios, Abel… es precioso! —exclamó Nora asombrada mientras tomaba la valiosa joya entre sus manos—. ¡Nunca he tenido algo así!

			—Es un viejo recuerdo familiar… era de mi abuela y quiero regalártelo a ti —explicó Abel mientras la muchacha no daba crédito a lo que veían sus ojos.

			—Pero, Abel… esto es algo que debe ser muy importante para tu familia y yo… —comenzó Nora a pensar que quizás aquello era demasiado para ella.

			—¡No digas nada! —le puso Abel a la joven la mano en la boca para evitar escuchar su negativa—. Te digo que es mío y yo ahora quiero que sea para ti, te lo digo de corazón, el resto no importa.

			Abel se puso tras su novia y tras cogerle el gran pedrusco en forma de corazón se lo colgó en el cuello a la muchacha, mientras ésta no terminaba de creer que aquella valiosa joya fuera completamente suya.

			—Muchas gracias, Abel, de verdad, no sé cómo agradecértelo —sonrió Nora sin saber cómo sobrellevar tanta felicidad.

			—No tienes que agradecerme nada, sólo tienes que estar conmigo, es la mejor forma que se me ocurre si me lo quieres agradecer de verdad —sonrió pícaramente el joven mirando a los ojos a la muchacha.

			Los dos jóvenes se volvieron a abrazar en silencio en mitad de aquel oscuro y lúgubre bosque que tantos secretos escondía mientras ambos se sentían más dichosos que nunca bajo la luz de la luna.
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Los recién estrenados novios Nora y Abel caminaban lentamente por el bosque, al otro lado del río y cerca de la deshabitada mansión de los Morgreed.

			—La verdad es que ya se me ha quitado el miedo que me daba la oscuridad —confesó Nora mientras caminaba felizmente de la mano de su joven novio.

			—¿Ves?, te dije que no sería para tanto —sonrió Abel observando la luna llena en lo alto del cielo—. ¿No dicen que la luna llena da mala suerte?

			—Sí, siempre he escuchado ese tipo de creencias, pero nunca he hecho demasiado caso, todo eso son solamente supersticiones que se inventan para que la gente miedosa tenga más miedo aún —explicó Nora su perspectiva.

			—Por cierto… ¿no estaba por aquí la antigua mansión de los Morgreed? —preguntó Abel cambiando el tema de conversación por completo.

			—Creo que sí… ¡pero no pienses que voy a arrimarme a esa casa ni por asomo! —exclamó de pronto Nora dejando claras sus intenciones.

			—¿No tienes curiosidad por ver ese enorme caserón por dentro?, debe de ser un lugar inquietante —explicó Abel dejando ver sus intenciones de investigar la vieja mansión.

			—¡Para nada! —se negó Nora nuevamente en rotundo—. Esa propiedad es de los Morgreed, nosotros no pintamos nada ahí dentro, por no mencionar que quizás se puedan sentir ofendidos si alguien pisa lo que es suyo sin su consentimiento, sin ir más lejos acuérdate de esa loca de Shelly… se me ponen los pelos de punta sólo de imaginar que nos la podamos cruzar.

			—¡A mí esa chiflada no me preocupa lo más mínimo! —sonrió Abel—. Además, nadie se va a enterar de que hay alguien dentro de la casa, deben de estar todos en la granja.

			Antes de que Nora se negara por tercera vez a entrar en la mansión, los dos jóvenes se encontraron con que frente a ellos, sin darse cuenta por la oscuridad que les rodeaba estaba la vieja mansión, totalmente inmersa en la oscuridad.

			—¿Ya estamos aquí?, ¡pensaba que estaría un poco más adentro del bosque! —exclamó Nora sorprendida al toparse de pronto con la casa.

			—¡Vamos allá, sin pensarlo! —exclamó de pronto Abel cogiendo la mano derecha de Nora para echar a correr hacia la puerta principal de la mansión.

			—¡No, Abel, no, no quiero entrar ahí, me da miedo, maldita sea! —gritó Nora soltándose de la mano del joven justo cuando se encontraban frente a la puerta principal de la casa.

			—¡Vale, vale, está bien, si no quieres no entramos, pero pensaba que estaría bien! —exclamó Abel haciendo finalmente caso a la joven.

			—Lo siento, pero no puedo evitarlo, es superior a mí, no sé por qué pero este sitio me produce escalofríos —explicó Nora intentando que el muchacho la comprendiese. Los dos muchachos se quedaron entonces en silencio, hasta que Abel pareció haber descubierto algo que le llamó profundamente la atención.

			—¿Qué pasa? —preguntó Nora sintiéndose nerviosa de pronto.

			—¡Mira, se ve como una luz debajo del suelo! —exclamó Abel agachándose de pronto en el lugar en el que decía haber visto algo.

			—Pero… ¿qué estas diciendo, cómo va haber ninguna luz ahí abajo? —preguntó Nora agachándose también junto a su novio.

			Ante el asombro inesperado de la joven hija del Sr. Estévez, Abel abrió una extraña trampilla secreta hacia arriba, observándose al instante una escalera de mano que descendía hasta una especie de cueva bajo la vieja mansión.

			A través de la puerta recién abierta se observaba una tenue pero suficiente luz que iluminaba aquella especie de pasadizo secreto.

			—¿Qué… qué es esto? —se sorprendió Nora sin saber qué decir, pues le resultaba muy extraño que hubiese luz en una cueva oculta bajo la mansión.

			—No lo sé, pero yo pienso averiguarlo ahora mismo —dijo Abel muy decidido bajando rápidamente por la escalera.

			—¡Abel, vuelve aquí ahora mismo!, ¡no bajes ahí, no sabes a dónde puede llevar, sube, no me dejes aquí sola! —chilló Nora perdiendo la calma por completo.

			Abel hizo caso omiso y descendió por la escalera hasta llegar al fondo del agujero. Nora observó a su alrededor y volvió a sentir el mismo miedo de antes al verse sola en mitad de aquella remota oscuridad.

			—¡Vamos, Nora, baja aquí, no pasará nada, te lo prometo! —dijo Abel desde abajo esperando a que la muchacha le hiciese caso.

			—¡No pienso bajar ahí, no voy a hacerlo, quiero volver ya a la granja! —gritó Nora comenzando a enfadarse con el joven.

			—¡Baja ya, te estoy esperando, no nos moveremos de aquí, vamos! —insistió una vez más Abel.

			Nora no supo exactamente si se debía a que le gustaba demasiado aquel muchacho o a que le tenía demasiado miedo a la oscuridad, pero el caso es que dejó de negarse y comenzó a descender también la escalera de la extraña trampilla hasta que se reunió abajo con Abel.

			—¡Esta es mi chica! —la abrazó Abel conforme ésta pisó el suelo de la misteriosa cueva.

			—¡Debo de estar volviéndome loca, no sé cómo he bajado! —exclamó la joven protestando una vez más, a pesar de que junto a Abel se sentía segura.

			Frente a los dos muchachos se extendía un estrecho pasillo con antorchas encendidas a los lados que continuaba unos metros hacia adelante.

			—Vamos a caminar un poco… me muero por la curiosidad de saber a dónde lleva este pasadizo… quizás nos lleve hasta la granja —explicó Abel comenzando a caminar por el estrecho túnel subterráneo.

			—¡No entiendo qué es lo que te llama tanto la atención de este sitio! —dijo Nora muerta de miedo mientras caminaba tras el joven agarrándolo por la espalda fuertemente.

			Los dos intrépidos jóvenes recorrieron el túnel lentamente hasta llegar a una gran sala iluminada también con antorchas en donde solo se veía una gran mesa en el centro y un enorme tablero en una pared que llegaba desde el suelo hasta el techo.

			Sobre la mesa que estaba situada en el centro de la sala había unos grilletes con unas fuertes cadenas, las cuales indicaban que en aquel sitio debían de tener encerrado o escondido a alguien a juzgar por las apariencias.

			—¡Abel, vámonos de aquí ahora mismo, esto es una especie de mazmorra, calabozo o yo que sé! —exclamó Nora de pronto sintiéndose aterrada al ver las cadenas que estaban encima de la mesa.

			—¡Está bien, está bien, vamos! —accedió finalmente Abel a marcharse de aquella cueva. Cuando los muchachos se dieron la vuelta se quedaron helados al contemplar tras ellos la figura de un enorme hombre vestido con una túnica negra y una inquietante máscara blanca.

			Nora sintió como el terror invadía su cuerpo y se quedaba paralizada sin saber qué hacer, lo único que pensó es que iba a morir, mientras una terrible sensación se adueñaba de ella.

			—¿Quién es usted? —gritó Abel aterrado al ver la figura de aquel hombre frente a él. Repentinamente el hombre golpeó con el brazo abierto al muchacho, lanzándolo al instante contra la pared y cayendo éste inconsciente al suelo.

			Nora comenzó a chillar aterrada y a respirar entrecortadamente al ver que entonces el hombre empezaba a caminar hacia ella.

			—¡No me haga daño, por favor, perdónenos! —lloró la joven mirando a su alrededor comprendiendo que no podía salir de allí por otro sitio que no fuera por el mismo por el que habían entrado.

			Nora se dio por vencida al entender que no podría hacer nada contra aquel enorme hombre que había dejado inconsciente a Abel en dos segundos, pero aun así pensaba que debía de intentar hacer algo antes de que la atrapara a ella también.

			El asesino abrió los brazos dispuesto a abalanzarse sobre la joven, pero Nora lo esquivó rápidamente mientras gritaba completamente aterrorizada echando a correr hacia el mismo túnel por el que había entrado.

			La inocente joven no logró dar dos pasos cuando sintió que el hombre la agarraba fuertemente por la espalda, cogiéndola rápidamente en peso y tumbándola boca arriba en la mesa que estaba en el centro de la habitación.

			—¡No, por favor, que alguien me ayude! —chilló Nora aterrada fuera de sí mientras lloraba desconsolada—. ¡Suéltame, no, déjame ir!

			El agresor ató a la joven de manos y piernas a la mesa, consiguiendo inmovilizarla rápidamente.

			Nora pensaba que aquello no le podía estar ocurriendo y no podía evitar pensar que no debería de haber salido de la granja en ningún momento, pues ya sólo podía arrepentirse de lo mal que había hecho las cosas desde el principio.

			—¿Qué me vas ha hacer? —preguntó Nora aterrada entre lloros observando la máscara blanca de su agresor—. Por favor… déjame ir, yo no quería bajar aquí, por favor, no he hecho nada…

			El agresor observó a la descompuesta joven y pareció sorprenderse al ver el corazón que llevaba colgando en el cuello, pues le llamó bastante la atención.

			Nora se agitaba frenéticamente en la mesa intentando liberarse de las cadenas que la mantenían atada, aunque sabía que de poco le serviría.

			El agresor le puso a la muchacha una mordaza en la boca para que nadie pudiese escucharla y acto seguido tomó en brazos al inconsciente Abel para atarlo también en cuestión de segundos al enorme tablero que estaba junto a la mesa, dejando a los dos jóvenes fuera de combate y completamente indefensos.

			Unos segundos después, el hombre salió de la cueva, dejando a una aterrorizada Nora llorando atada fuertemente a la mesa, mientras se lamentaba de su mala suerte y observaba preocupada a Abel, sin saber cómo acabaría aquello…

			Lejos de allí, en el interior de la granja de los Morgreed, el resto de los ingenuos excursionistas bebían en la animada fiesta que estaban celebrando en el salón de la casa. Jenny llevaba prácticamente toda la noche en compañía de Álvaro, mientras los dos parecían entenderse muy bien.

			En mitad de la fiesta, Marcia y Melisa decidieron irse a su habitación, al mismo tiempo en que Mady trataba de convencerlas para que se quedasen con ella.

			—Quedaros un rato chicas, yo tampoco creo que tarde mucho en subir a la habitación, pero quiero aprovechar que me estoy llevando genial con Carlos y Cristóbal —explicó Mady a sus amigas.

			—Yo ya estoy aburrida de estar aquí, prefiero estar en la habitación —explicó Melisa dejando claras sus intenciones con un tono de voz algo embriagado.

			—¿Estás borracha? —preguntó Marcia a su amiga al notar diferente su voz—. ¡No me puedo creer que estés bebida!

			—Es increíble… ¿cómo se te ocurre ponerte a beber con el resto? —preguntó Mady desprestigiando al resto de compañeros de clase.

			Carlos y Cristóbal estaban junto a Mady, escuchando atentamente la conversación de las muchachas, pues al parecer estaban congeniando más que nunca con las tres amigas.

			—Marcia… ¿por qué no llevas a Melisa a la habitación y la acuestas? —preguntó Mady a su amiga queriendo excluir a su amiga de la fiesta.

			—Está bien, voy a dejarla en la habitación y vuelvo enseguida —accedió Marcia a acompañar a su amiga.

			Mady se quedó con los gemelos mientras Marcia cogía del brazo a Melisa para dirigirse al piso superior de la granja.

			—Estoy un poco mareada, pero no te preocupes Marcia, seguro que me acuesto un poco y se me pasa —se reía Melisa en un ligero estado de embriaguez.

			—¡No tendrías que haber bebido tanto si no estás acostumbrada! —regañó Marcia a su amiga. Las dos muchachas llegaron a la habitación y Marcia sentó a su amiga en la cama, quedándose junto a ella unos segundos.

			—Vete, vete abajo ya si quieres, yo aquí estoy muy bien —se reía Melisa sin parar—. ¡Pasadlo muy bien, y dile a Mady que Carlos es mucho más guapo que Cristóbal!

			—¡No digas más tonterías, Melisa, cierra los ojos y haz por dormirte! —dijo Marcia saliendo de la habitación y dejando allí sola a su amiga.

			Unos segundos más tarde, Melisa se sentó en la cama, pues todo le daba vueltas y se sentía incapaz de estar acostada al sentirse más mareada.

			La joven se extrañó cuando escuchó que alguien llamaba a la puerta de su habitación desde el pasillo.

			—¡Abre tú la puerta Marcia, no me hagas levantarme de la cama ahora! —gritó Melisa desde la cama.

			No pasaron dos segundos siquiera cuando comenzaron a aporrear la puerta más fuertemente desde fuera sin parar.

			—¡Maldita idiota! —chilló Melisa levantándose de la cama lo más rápida que pudo para dirigirse a la puerta.

			La muchacha giró el antiguo pomo de la puerta, y tras abrirla se topó con una persona vestida de negro de pies a cabeza que ocultaba su rostro tras una extraña máscara de color blanco.

			—¿Y tú quién eres? —se comenzó a reír Melisa pensando que se trataba de algún compañero de su clase—. ¿No me digas que ahora habéis montado también una fiesta de disfraces?

			—¡Cállate, perra! —chilló una voz de mujer tras la máscara blanca.

			Melisa borró la sonrisa de su cara al darse cuenta que aquella voz no le resultaba familiar y a la vez consiguió inquietarla un poco.

			Antes de poder reaccionar, la mujer levantó el brazo derecho y le propinó un fuerte puñetazo en la cara a la joven, consiguiendo que ésta perdiera el equilibrio y cayera bruscamente de espaldas contra el suelo.

			—¿Qué está haciendo? —gritó Melisa algo aturdida en el suelo.

			La mujer se puso sobre la joven y agachándose un poco junto a ésta se sacó un enorme cuchillo bajo su traje, apuñalando a la muchacha en el estómago rápidamente.

			Melisa sintió la terrible puñalada mientras comenzaba a sangrar indefensa aún en el suelo.

			—¡No, por favor! —chilló Melisa poniéndose en pie lo más rápido que pudo mientras la sangre teñía el suelo de la habitación—. ¿Por qué me hace esto?

			La muchacha vio que si intentaba salir de la habitación tendría que esquivar a la asesina, así que suponiendo que la atraparía, y víctima de la confusión, se acercó a la ventana de la habitación para ponerse a chillar desde allí.

			—¡Socorro, que alguien me ayude! —chilló la joven lo más fuerte que pudo teniendo en cuenta que sentía cómo perdía las fuerzas poco a poco tras la puñalada.

			Cuando Melisa llegó junto a la ventana, la asesina la cogió por detrás de la cabeza, estrellándosela contra el cristal de la ventana.

			Los cristales se rompieron en mil pedazos y la joven Melisa cayó prácticamente muerta al suelo de la habitación.

			—Nadie va a escapar de mí —dijo la agresiva voz de la asesina contemplando a la malherida muchacha agonizando en el suelo sobre los cristales rotos de la ventana.

			Melisa trató de incorporarse y de chillar para que alguien la ayudara, pero ya era demasiado tarde, pues tenía la vista muy nublada y las heridas que se había provocado con los cristales de la ventana la hacían desangrarse rápidamente sin remedio alguno.

			La asesina asestó la última puñalada a la joven en el rostro, desfigurándole la cara y acabando finalmente con la vida de la inocente y embriagada Melisa Sanz.

			La habitación número diez estaba completamente llena de sangre por todas partes después de que la asesina hubiese matado a Melisa a sangre fría, lo cual no parecía importarle lo más mínimo.

			La asesina cogió en peso el destrozado cadáver de la joven Melisa y salió de la habitación lo más rápido que pudo, procurando no cruzarse con nadie por el pasillo de las habitaciones.

			La despiadada mujer corrió con el cadáver en brazos hasta la puerta que daba acceso al ático de la granja, abriéndola rápidamente y subiendo la escalera cansada pero sin parar hasta llegar arriba.

			La asesina tiró bruscamente el cadáver de Melisa al suelo, arrastrándola por los brazos hasta el centro del suelo del ático, donde la dejó finalmente tumbada.

			En una de las esquinas del enorme ático se encontraba aún la aterrorizada Galya, la cual llevaba todo el día sin moverse de su escondite, sin dar crédito a lo que sus ojos estaban presenciando.

			—¡Dios mío, es Melisa! —lloró la joven tapándose la boca para que la asesina no la escuchase siquiera respirar.

			La novia de Martín sabía que tenía que salir cuanto antes de aquel lugar, pero no se atrevería a moverse mientras supiese que allí estaba a salvo de los asesinos, y mucho menos después de observar con sus propios ojos el cadáver de su compañera.

			La asesina de Melisa anduvo durante unos segundos por el desván, hablando sola en voz baja y maldiciendo a todo el mundo, hasta que finalmente se encerró en la habitación que estaba escondida en el desván, dejando el cadáver de la muchacha en mitad del ático y a la aterrada Galya en su desconocido escondite.

			Galya suspiró fuertemente cuando una vez más vio que la mujer se perdía de su vista, pero esta vez la joven estaba más aterrada que nunca, pues con el cadáver de su compañera allí frente a ella se encontraba más desconcertada que antes.

			El silencio y el olor a muerte inundaron hasta el último rincón del ático de la granja, consiguiendo que Galya comenzara a pensar en salir de allí, pues no podía soportar la idea de seguir allí escondida sin saber nada de Martín ni del resto de sus compañeros.

			—¡Esto no puede ser real, no puede ser real! —se repetía Galya en voz baja tratando de convencerse así misma de algo que parecía ser más que evidente.

			Finalmente, la joven optó por intentar salir de allí arriesgándose si era preciso, así que con las piernas dormidas por llevar prácticamente todo el día acostada sobre el frío suelo se puso en pie lentamente, observando cautelosa la habitación para no llevarse ninguna sorpresa.

			Galya sintió cómo el corazón se le quería salir del pecho al volver a ponerse en riesgo por decisión propia, aún así tenía que intentar escapar de alguna manera.

			Galya anduvo lentamente por el desván sabiendo que si aquella endiablada mujer abría la puerta la descubriría, de todas formas, se acercó al cadáver de Melisa tapándose al instante la boca con las dos manos para no gritar al ver el evidente ensañamiento que habían tenido con la inocente muchacha.

			Las lágrimas brotaban de los ojos de Galya sin cesar y sin terminar de ser capaz de asimilar todo lo que estaba ocurriendo, y menos aún teniendo que estar en silencio para no ser descubierta.

			La joven sintió cómo se le helaba la sangre y se le erizaba el vello al escuchar a la sádica mujer en la habitación contigua rezando sin parar mientras maldecía al mismo tiempo a todos los excursionistas.

			—Esa jodida chiflada… —dijo Galya en voz baja odiando a aquella mujer desde lo más profundo de su ser.

			La muchacha avanzó hasta las escaleras que descendían hasta la puerta que salía al pasillo de las habitaciones, comenzando a descender lentamente mientras cruzaba los dedos para que los viejos peldaños de la escalera no hiciesen ruido bajo sus pies.

			Galya llegó después de unos segundos hasta la puerta y como era de esperar, ésta estaba cerrada desde dentro con llave, con lo cual no podría salir de allí.

			—¡Mierda! —exclamó la joven sintiendo que le faltaba el aire al estar tanto tiempo encerrada en aquel ático.

			Galya no tuvo más remedio que darse la vuelta y subir los peldaños de la escalera para regresar a la parte alta del ático y contemplar nuevamente el cadáver de Melisa tendido en mitad del suelo.

			La novia de Martín cogió una especie de barrote de hierro que estaba en un rincón, y sin querer arriesgarse más regresó a su apreciado escondite, pero esta vez con aquel barrote entre las manos, dispuesta a usarlo si le hacía falta para defenderse de los asesinos que andaban libremente por la granja.

			Galya se sentó una vez más en aquella solitaria esquina, comenzando a pensar que nunca saldría de allí y que en caso de poder hacerlo ya sería quizás demasiado tarde y sólo se encontraría con que habrían asesinado a todo el mundo; no obstante se quedó allí.

			Al mismo tiempo, el resto de los ingenuos excursionistas continuaban bebiendo con la música más alta cada vez, sin imaginar lo que acababa de ocurrir en el piso superior de la granja.

			—¿Sabes lo que se me está ocurriendo? —preguntó Álvaro a Jenny como si se le acabara de encender una luz en la mente.

			—Haber… sorpréndeme —sonrió Jenny esperando escuchar cualquier cosa.

			—¿Por qué no vamos todos al río a darnos un baño? —preguntó Álvaro de pronto—. ¡Seguro que si vamos todos lo pasamos genial!

			Jenny se quedó pensativa durante unos segundos, pues teniendo en cuenta que todos iban algo bebidos pensó que efectivamente podría ser algo divertido.

			—¿Y qué pasa con el Sr. Braulio y la Sra. Ferrán? —preguntó Jenny acordándose de sus profesores—. Deben de andar por el piso de arriba y si se enteran de que nos hemos ido todos por nuestra cuenta mañana nos volvemos a Madrid.

			—Si no han bajado ya ninguno de los dos para controlarnos no creo que lo hagan después —explicó Álvaro su teoría.

			—No sé… como quieras —sonrió Jenny bebiendo de su vaso el alcohol que tanto parecía gustarle.

			—¡Chicos, chicos, hemos pensado que nos vamos a darnos un baño!— anunció de pronto Álvaro en voz alta—. ¿Alguien se apunta?

			Todos se quedaron entonces en silencio, y seguidamente casi todos fueron hacia Álvaro indicando que se apuntaban.

			—Yo mejor me quedo chicos —anunció Lindy sin aparentar tener muchas ganas de ir al río.

			—¡Venga tía, anímate, seguro que lo pasamos bien! —exclamó Jenny tratando de animar a su amiga.

			—¡Bueno, Jenny y yo vamos saliendo, quien quiera venirse que nos siga!— anunció Álvaro abriendo la puerta principal de la granja saliendo el primero, seguido de Jenny que se despidió de Lindy levantando la mano mientras con la otra llevaba su inseparable vaso. Tras los dos jóvenes, Nico, Vic y Amanda les siguieron con intenciones de continuar allí la fiesta que ellos mismos habían ido improvisando.

			Lindy se quedó junto a la puerta durante unos segundos, pensando en si quizás debía de ir o no con ellos, aunque aparentemente no tenía muchas intenciones de marcharse.

			Mady, Marcia, Carlos y Cristóbal comenzaron a subir la escalera que subía a las habitaciones de todos, indicando que ellos se quedaban allí.

			Lindy se vio entonces sola y sin pensárselo más decidió subir a su habitación, pues el hecho de ir al río no terminaba de convencerla.

			Así pues, la joven subió también la escalera para encerrarse en su habitación unos minutos después.

			Marcia decidió acostarse también, mientras Mady se fue al cuarto de Carlos y Cristóbal para terminarse los tres una botella de alcohol que se había quedado olvidada en las mesas del salón.

			Jenny, Amanda, Álvaro, Vic y Nico caminaban al mismo tiempo por mitad del bosque, después de haber salido del patio principal de la granja, aprovechando que extrañamente aquella noche, los Morgreed habían dejado la verja del patio abierta.

			Marcia entró a oscuras a su habitación mientras bostezaba sin poder ocultar el cansancio que sentía.

			—¡Uff, qué cansancio! —se dijo la joven en voz alta mientras se cambiaba para ponerse un pijama corto en la oscuridad de la habitación.

			Marcia se cambió en cuestión de segundos, y justo cuando se puso una camiseta corta se dio cuenta de que la ventana de la habitación estaba rota.

			—Pero… ¿qué ha pasado ahí? —se preguntó Marcia extrañada sin comprender que podría haber ocurrido para que la ventana estuviera destrozada de aquella forma.

			Marcia se dio rápidamente la vuelta y salió de su habitación dirigiéndose al cuarto de su profesor para decirle lo que había pasado, pues no quería que pensasen que habría sido ella y aún así le extrañó que Melisa no estuviera acostada en su cama.

			La muchacha aporreó la puerta de la habitación del Sr. Braulio y seguidamente la de la Sra. Ferrán, no obteniendo respuesta ninguna.

			Marcia pensó entonces que lo único que podía hacer era ir a la habitación de Carlos y Cristóbal para contarle a Mady lo que pasaba.

			Cuando Marcia se dispuso a avanzar de nuevo por el pasillo de las habitaciones, sintió un fuerte golpe con un objeto contundente que alguien le propinó por detrás en la cabeza, cayendo aturdida al suelo.

			La muchacha comenzó a verlo todo borroso mientras notaba cómo alguien vestido de negro la arrastraba rápidamente por el suelo tirándole de los pies hacia la puerta que estaba al fondo del otro lado del pasillo, la cual ella desconocía que llevaba hasta el ático.

			Marcia trataba de zafarse de aquellas manos que la arrastraban fuertemente, pero estaba tan mareada y débil tras el fuerte golpe que se sentía incapaz de reaccionar por sí sola.

			El personaje que la arrastraba llegó hasta el final del pasillo, abriendo lo más rápido que pudo la puerta que daba acceso al ático, comenzando a subir las escaleras con la muchacha, agarrándola esta vez fuertemente de los hombros y tirando de ella para subirla al ático. Marcia agitó fuertemente la cabeza al darse cuenta que poco a poco aquel aturdimiento se le parecía estar pasando para volver en sí misma.

			—¿Qué…?— trató la joven de preguntar al comenzar a recuperar la conciencia.

			Cuando el agresor iba aproximadamente por la mitad de la escalera, Marcia sacó fuerzas y empujando hacia abajo consiguió liberarse de aquellas fuertes manos, quedándose sentada en uno de los escalones.

			—¿Quién… quién es usted? —preguntó Marcia volviendo a recuperar por segundos la visión en su totalidad.

			El agresor se quedó observando a la muchacha a través de su infalible máscara blanca, como si esperase a que la chica reaccionase de alguna manera.

			—No… tú tampoco eres Stephanie, sólo eres otra ramera más —dijo una voz de mujer tras la máscara.

			Cuando Marcia escuchó aquella escalofriante voz se levantó rápidamente, empujando con fuerza a la mujer a un lado y echando a correr escaleras arriba sin saber exactamente en dónde se encontraba.

			La astuta muchacha llegó a la parte alta del ático mientras su agresora aún estaba en mitad de la escalera, y aterrada observó el cadáver desfigurado y ensangrentado de su inseparable amiga Melisa en mitad del sucio suelo del ático.

			—¡Melisa, Dios mío! —chilló Marcia corriendo junto al cuerpo inerte de su amiga.

			Marcia no pudo evitar vomitar junto a su amiga al ver que su rostro ya no tenía estructura ni forma alguna, pues la puñalada en el rostro la había desfigurado por completo y aquella terrible imagen era algo que le provocaba nauseas.

			—¡Qué clase de monstruo te ha hecho esto! —chilló Marcia angustiada sin asimilar que el rostro de su amiga estuviese tan destrozado.

			La joven se echó a llorar en el mismo momento en el que la asesina apareció en la parte alta del ático observando a Marcia tras la sucia máscara blanca.

			—¿Te gusta cómo ha quedado la furcia de tu amiga? —preguntó la mujer tras la máscara mientras sostenía un cuchillo ensangrentado en la mano derecha—. ¡Vamos, ven aquí, te prometo que a ti no te dolerá tanto!

			Marcia se quedó paralizada por el miedo cuando vio que la mujer comenzaba a caminar directamente hacia ella.

			—¡Quieta ahí, hija de puta! —chilló de pronto una voz de chica cerca de la escena.

			Marcia y la asesina dirigieron sus miradas al mismo tiempo hacia una esquina del ático, de la que sorprendentemente apareció la atemorizada Galya Tornel, sosteniendo una consistente barra de hierro entre las manos.

			—¡No te atrevas a acercarte a ella, maldita hija de perra! —chilló Galya sacando el valor y la fuerza que había estado guardando junto a ella durante todo el día en su escondite—. ¡Si te atreves a hacerle daño a alguien más te juro que te golpearé con esta barra en la cabeza hasta que te haya abierto la tapa de los sesos!

			Marcia se quedó con la boca abierta al no entender qué estaba sucediendo allí, así que simplemente permaneció en silencio observando a su decidida compañera de clase.

			—¡Así que estabas ahí escondida! —gritó enfurecida la asesina—. ¿Desde cuándo estabas ahí maldita espía?

			Galya se acercó a Marcia y se puso delante de ella observando desafiante a la asesina con rabia y odio en los ojos.

			—¡Quítate de ahí y deja que nos larguemos de aquí, te lo digo por tu propio bien! —gritó Galya sin escuchar a la mujer.

			—No voy a quitarme de ninguna parte, tú no vas a venir a darme órdenes hija del demonio —dijo fríamente y sin sentir ningún tipo de miedo la asesina ante la desafiante joven.

			—¡Galya, no le digas nada, está completamente loca! —gritó Marcia aún arrodillada junto al cadáver de Melisa—. ¡Larguémonos ahora que podemos o nos matará a nosotras también!

			—¿Dónde está Martín, puta psicópata? —preguntó Galya acercándose un poco más a la asesina—. ¡Contéstame, maldita loca!

			Marcia se sintió aterrada, pues pensaba que la asesina se iba a lanzar sobre Galya en cualquier momento y ella no tenía el suficiente valor cómo para defenderse por sí sola.

			—¡No te sigas acercando a mí o te aseguro que morirás de una forma en la que sufrirás hasta el último segundo de tu miserable vida! —advirtió la asesina mostrando su cuchillo en la mano derecha—. ¡No tienes ni idea de a quien te estás enfrentando, de lo contrario no habrías salido de tu escondite!

			—¡Cállate, cállate, cállate ya, jodida sádica! —gritó Galya sin querer escuchar las advertencias de la mujer.

			Marcia pensó que aquel era el momento de huir de allí, pues las dos mujeres estaban tan desafiantes entre ellas que probablemente la asesina no intentaría siquiera ir tras ella si la viera huir, pero a pesar de todo, le daba miedo levantarse del suelo y salir corriendo, así que cobardemente pensó en otra forma de salir de allí airosa.

			Cuando Galya y la mujer se encontraban más cerca cada vez, la traidora Marcia se levantó

			rápidamente y empujó por detrás a Galya, arrojándola sobre la asesina directamente. La asesina no tuvo tiempo de reaccionar ante aquello y puesto que tenía el cuchillo levantado por el mango, le clavó el cuchillo a Galya en el costado derecho, lanzando la joven un alarido de dolor al instante.

			Cuando la asesina le sacó el cuchillo a la valiente Galya del costado herido, se dio cuenta de que Marcia echaba a correr hacia la escalera, aprovechando que había utilizado a su compañera como cebo para salir huyendo cobardemente de allí.

			La asesina soltó a Galya inmediatamente y la dejó caer herida al suelo, corriendo a por la traidora Marcia al instante.

			La inseparable amiga de Mady y Melisa comenzó a bajar a toda prisa la escalera cuando sintió una terrible puñalada en la espalda que la hizo inmovilizarse al momento en mitad de los peldaños.

			Marcia notó cómo la sangre le resbalaba por la espalda, al mismo tiempo que comenzaba a escupirla también por la boca.

			La asesina agarró a la traidora joven por la cintura fuertemente y acercándose a su oído derecho le dijo:

			—Te has equivocado, querida, no hay cosa que menos soporte en esta vida que los traidores… esa chica se ha arriesgado por ti y tú se la has jugado… ¡qué rastrera eres! Marcia sintió cómo le fallaban las fuerzas al írsele la vida y comenzaba a perder el equilibrio hasta tal punto que no se podría sostener ella sola en pie de no ser porque la asesina la mantenía firme al tenerla fuertemente agarrada por detrás de la cintura.

			—Nos vemos en el infierno, querida —le susurró la asesina a Marcia en el oído para acto seguido clavarle el cuchillo en la nuca, atravesándole el cuello brutalmente.

			La asesina soltó entonces a la joven para ver como el ya cadáver de Marcia caía rodando por las escaleras hasta estrellarse contra la puerta de abajo que daba acceso al pasillo de las habitaciones.

			En mitad de un abundante charco de sangre de la desdichada Marcia, la asesina se dio tranquilamente la vuelta y comenzó a subir rápidamente las escaleras para acabar también con Galya sin contemplaciones.

			—¡Ya vuelvo a por ti, no te vuelvas a esconder de mí, descarada! —avisó la asesina apareciendo de nuevo en la parte alta del ático tras ascender por segunda vez las escaleras. La asesina buscó con la mirada a la joven que le faltaba asesinar para completar su cupo, pero para su mala suerte, observó que Galya corría lo más rápido que podía con la mano taponándose la herida hacia la habitación en la que normalmente la mujer se solía encerrar.

			—¡Ni se te ocurra entrar en mi habitación! —chilló la desquiciada mujer al ver que la valiente joven se dirigía precisamente a su habitación.

			Galya entró en un pequeño cuarto y cerró la puerta tras de sí, observando para su total tranquilidad que en aquella habitación estaría bien protegida, pues la puerta tenía nada más y nada menos que seis pestillos para encerrarse dentro a cal y canto.

			La novia de Martín cerró todos y cada uno de los pestillos, y acto seguido se tiró al suelo sintiendo que una vez más podía respirar tranquila al haber evitado una muerte segura.

			—¡Sal de ahí, sal ahora mismo, no podrás quedarte ahí dentro eternamente!— golpeó la asesina enloquecida la puerta desde el otro lado.

			Galya se arrancó un trozo de camiseta y se hizo un nudo alrededor del costado para evitar perder sangre y cortar la hemorragia que le había provocado la asesina con la puñalada.

			Sin hacer caso de las amenazas de la asesina, Galya observó a su alrededor, dándose cuenta que en aquel pequeño cuarto sólo habían velas encendidas por el suelo, las cuales eran el único elemento iluminador y una cama deshecha.

			Lo único a destacar de aquella pequeña habitación era que todas las paredes estaban empapeladas de recortes de periódicos antiguos cuyos titulares sólo hablaban de la familia Morgreed.

			Galya trató de pensar en lo que debería de hacer a partir de ahí, pues a pesar de que estaba en un lugar más seguro que antes sabía que todos los demás estarían en peligro.

			—¡Por más que quieras esconderte tarde o temprano acabarás saliendo de ahí! —gritó la asesina al otro lado de la puerta—. ¡Cuánto más te hagas de rogar más sufrirás cuando te coja!

			—¡Cállate de una vez, no quiero escucharte más! —gritó Galya tapándose los oídos, pues la voz de aquella mujer solo conseguía ponerla más nerviosa—. ¡Estoy ya cansada de escuchar tus absurdas amenazas!

			—¿Absurdas amenazas? —estalló en carcajadas la desequilibrada mujer al otro lado de la puerta—. ¿Te parece absurdo el estado en el que ha quedado tu amiga Melisa?

			Galya recordó entonces la aterradora imagen de su compañera de clase desfigurada, tumbada en el suelo del ático, aunque no tuvo que hacer muchos esfuerzos para recordarlo, pues aquella imagen era prácticamente imposible de olvidar.

			—¡Sois unos jodidos sádicos! —lloró Galya dejando escapar por unos instantes el miedo que aún llevaba contenido.

			—Has sido muy estúpida, si no hubieras salido a dar la cara por tu compañera seguramente aun no sabría que estabas ahí escondida, todo te ha salido mal por hacerte la valiente… y sino pregúntaselo a tu costado —se rió la asesina recordando la puñalada que le había propinado.

			—Sobreviviré —dijo Galya secándose las lágrimas mientras la herida le dolía a pesar de haberse taponado ella misma la herida.

			—Quizás si traigo a Martín hasta aquí te decidas a salir, ¿qué me dices? —preguntó la asesina intentando conocer a su enemiga mejor.

			—Sólo espero que esté bien, porque sino te juro que yo misma lo vengaré con mis propias manos —aseguró Galya a la asesina volviendo a sentirse preocupada por su novio.

			—No te prometo nada, querida, lo único que puedo decirte es que a estas horas no sé siquiera si estará vivo o ya habrá muerto desangrado —se rió secamente la fría asesina—. De todas formas me imagino que habrá perdido mucha sangre pero parecía bastante fuerte, así que creo que aún tiene una oportunidad.

			—No os saldréis con la vuestra —dijo Galya tratando de convencerse también así misma mientras le temblaba la voz solo con acordarse de su novio—. Somos demasiados y alguien vendrá a buscarnos.

			—¡Nadie más va a pisar esta granja, ya lo tengo todo controlado, y te aseguro que nadie, absolutamente nadie escapa de mí por mucho tiempo! —aseguró la mujer completamente convencida de sus palabras.

			Galya observó los recortes de periódico que cubrían las paredes del pequeño cuarto, distinguiendo entonces en una antigua fotografía a Edna Morgreed junto a otra mujer y dos hombres, todos bastante jóvenes.

			—¿Qué pasó en esta granja? —preguntó Galya de pronto intentando sacarle toda la información posible a la asesina—. ¿Quién es esta gente que está junto a Edna en las fotos del periódico?

			La joven se quedó en silencio, esperando a escuchar algún tipo de contestación por parte de la agresora, no obstante, no obtuvo respuesta.

			—¡Sal de ahí, maldita perra! —golpeó bruscamente la asesina la puerta desde fuera comenzando a perder de nuevo la paciencia.

			—¿Vas a responderme? —preguntó Galya de nuevo consiguiendo solamente irritar aún más a la ofuscada mujer.

			—¡Cuando te pille no voy a dejar de ti ni el recuerdo maldita ramera! —chilló la asesina enfurecida—. ¡Más vale que te vayas mentalizando de que vas a sufrir más que nunca!

			Al mismo tiempo, a unos quince o veinte minutos de la granja se encontraban Jenny, Álvaro, Vic, Nico y Amanda nadando plácidamente por el pacífico y relajante lago que pasaba por mitad del bosque.

			—¡Tendríamos que habernos traído un bañador! —exclamó Nico mientras flotaba sobre las cristalinas aguas.

			—¿Para qué quieres un bañador? —se rió Álvaro pareciendo disfrutar más que nadie de aquella excursión nocturna—. ¡Mira qué rico baño nos estamos dando en ropa interior!

			—Me siento algo culpable, la verdad, no tendríamos que haber dejado a Lindy sola en la granja —le dijo Amanda a Jenny al acordarse de su amiga—. Si le hubiéramos insistido un poco seguramente se hubiera venido con nosotros.

			—¡No te preocupes por ella, sabe perfectamente lo que hace! —explicó Jenny sin darle importancia—. Se lo dijimos y no quiso venirse, no pasa nada, ya pasaremos por su habitación cuando volvamos si es que no se ha quedado dormida ya.

			—¿Y dónde andarán Nora y Abel? —preguntó de pronto Amanda acordándose de sus compañeros—. Conociéndola es raro que esté tanto tiempo por ahí deambulando en plena noche, el bosque debe de aterrarla.

			—Es más que probable que hayan vuelto ya los dos a la granja —opinó Jenny mientras nadaba tranquilamente por el río sin tener ni idea de lo que realmente estaba ocurriendo a su alrededor—. Por cierto… ¿qué tal con Nico?, os he estado observando toda la noche y me he dado cuenta de que parecéis llevaros bastante bien.

			—Sí, pero no tanto como Álvaro y tú —contestó Amanda a su amiga con una pícara sonrisa en su rostro.

			—Yo me voy a salir ya a secarme, me estoy empezando a arrugar —sonrió Vic saliendo del agua para secarse a la intemperie.

			—Sí, no creo que ya tardemos mucho en volver a la granja, ¿no? —preguntó Nico al resto del grupo.

			—¿Cómo? —se rió Álvaro tapándose los oídos para hacer como que no escuchaba nada—. ¡No seáis aguafiestas, yo ahora mismo estoy aquí en la gloria!

			—Sí, pero imagínate que los Morgreed se levantan a medianoche y se encuentran con que no hay nadie en la fiesta… seguramente lo primero que hagan sea cerrar la verja del patio —explicó Vic pensando más responsablemente que el resto.

			—No pasa nada, siempre podemos saltar la verja, no creo que pase nada —dijo Álvaro nadando plácidamente por el río—. Vic… ¿no será que quieres volver para ver si tu hermana ha ligado al final con alguno de los gemelos?

			Los muchachos se rieron amistosamente al escuchar el comentario de Álvaro, pues al parecer todos habían visto durante la fiesta lo bien que se estaba llevando Mady con los gemelos.

			—La verdad es que no me importa mucho lo que haga, ya es bastante mayorcita, además ya sabéis que ella y yo lo único que tenemos en común que nos una un poco es que nuestros padres están casados —explicó Vic dejando bien claro ante todos que Mady y él sólo vivían en la misma casa sin tener porqué llevar una relación plena de hermanos.

			Jenny salió del agua también y sentándose empapada sobre el húmero césped que llegaba a la orilla del lago se encendió un cigarrillo.

			—Bueno, chicos, como queráis… yo por mi parte nado un poco más y si queréis volvemos ya —accedió finalmente Álvaro a hacer caso a sus amigos.

			Así pues, los jóvenes siguieron disfrutando de la paz que se respiraba en el lago, dispuestos a no estar mucho más tiempo allí.

			Mientras tanto, en la granja, Lindy dormía plácidamente en su cama ajena a todo lo que pudiese suceder a su alrededor, al mismo tiempo que Mady, Carlos y Cristóbal reían sin parar bajos los efectos del alcohol.

			—Voy al aseo un momento —dijo Cristóbal dejando a Mady y a su hermano solos en la habitación sentados en el suelo junto a la botella que se habían subido de la fiesta.

			—Carlos… la verdad es que nunca pensé que fueras tan divertido —se rió Mady con el simpático joven—. Pero creo que tú y yo nos lo podríamos pasar mejor si no estuviera tu hermano todo el tiempo con nosotros… ¿por qué no le dices que se vaya a darse una vuelta?, a lo mejor a Lindy que ya debe de estar durmiendo le hace más compañía.

			Carlos entendió al instante la indirecta que Mady le había lanzado, así que sonrió a la joven mientras esperaba a que su hermano saliera del baño.

			Cristóbal salió del aseo unos segundos después para regresar junto a Mady y su hermano.

			—¿Por qué no vas a darte una vuelta? —preguntó Carlos de pronto a su hermano.

			Cristóbal observó a su hermano sin entender por qué de pronto quería que se marchara de la habitación.

			—Verás… Mady y yo queremos estar un poco solos, ¿entiendes? —preguntó Carlos a su hermano tratando de explicarse con más claridad.

			—¡Oh, vaya! —exclamó de pronto Cristóbal rascándose la cabeza—. ¡Entiendo, entiendo!, bueno… pues voy a darme una vuelta… no tardéis mucho porque estoy algo cansado, ¿vale?

			Carlos y Mady asintieron con la cabeza, así pues, Cristóbal salió de la habitación sin la más mínima réplica para dejar que los dos se conociesen mejor.

			—Pues… ya estamos solos, ¿se te ocurre algo? —preguntó Carlos a Mady observándola fijamente.

			—Por supuesto que sí —sonrió la muchacha quitándose de pronto la camiseta mostrándole al joven que no llevaba sujetador.

			Carlos se quedó unos segundos en silencio observando el pecho desnudo de la joven y comenzando a excitarse rápidamente.

			Mientras tanto, Cristóbal se encontraba solo en el salón de la granja, mientras la música aún sonaba de fondo y el joven se aburría sin saber qué hacer.

			El muchacho se levantó y se dirigió a la cocina para comenzar a abrir los armarios en búsqueda de algo que calmase su apetito.

			—Estos malditos viejos deben de tener la comida escondida en su habitación —dijo Cristóbal refiriéndose a los Sres. Morgreed al darse cuenta que la cocina estaba prácticamente vacía.

			—¿Buscas algo en especial? —preguntó de pronto una ronca voz junto a la puerta que estaba al fondo de la cocina que daba acceso al enorme comedor de la granja.

			Cristóbal se dio la vuelta para observar a un extraño personaje bastante alto vestido de negro que ocultaba su rostro tras una sucia máscara blanca.

			—¿Álvaro? —estalló en carcajadas el joven al dar por hecho que se trataba de su amigo—. ¿De qué vas disfrazado?

			El misterioso personaje se quedó en el mismo sitio en el que estaba, observando al muchacho en silencio.

			—¡Eh, tío, contéstame!, ¿te ha comido la lengua el gato? —se reía Cristóbal sin parar.

			—¿Quieres saber que se siente al morir? —preguntó una seca voz de hombre tras la máscara. Cristóbal se acercó entonces al misterioso personaje hasta pararse justo delante de éste, sin parar de reírse por los efectos del alcohol.

			—No gracias, creo que soy demasiado joven como para saber esas cosas— bromeó el muchacho convencido de que a quien tenía enfrente era a su amigo Álvaro.

			—¿Eso crees? —preguntó la voz del hombre manteniendo el mismo tono serio.

			La sonrisa de Cristóbal se esfumó de su cara cuando sintió una dolorosa puñalada en el estómago, pues aquel personaje se había sacado un cuchillo bajo el traje y no había dudado ni un segundo en hincárselo al ingenuo joven.

			Cristóbal se echó hacia atrás sin entender lo que estaba pasando mientras la puñalada comenzaba a dolerle a rabiar.

			—¿Qué cojones estás haciendo, tío? —preguntó el joven asustado tocándose la herida mientras se empapaba las manos en su propia sangre.

			El asesino comenzó a andar hacia el inocente joven muy despacio, consiguiendo que éste se sintiera aterrado.

			Cristóbal se dio la vuelta y sacando fuerzas de donde pudo echó a correr hacia el salón de la casa, dirigiéndose a la puerta principal de la granja para salir de allí antes de que el asesino lo atrapase.

			El muchacho abrió rápidamente la puerta de la casa cuando sintió otra puñalada, esta vez aún mas profunda en la parte baja de la espalda.

			Cuando el joven se dispuso a lanzar un terrible grito por el dolor que sintió, el asesino lo cogió por detrás tapándole la boca y tirando de él hacia detrás para que no saliera de la casa.

			Cristóbal se estaba desangrando por momentos sin poder evitarlo mientras el asesino lo arrastraba nuevamente hacia la cocina.

			El joven trató de liberarse de aquellas manos moviéndose violentamente como podía, sin éxito alguno, pues las fuerzas le comenzaban a fallar.

			El asesino soltó finalmente a Cristóbal en mitad del suelo de la cocina, mientras el muchacho se arrastraba como podía para intentar escapar por todos los medios de aquello que pensaba que debía de ser una pesadilla.

			El asesino dejó el cuchillo ensangrentado sobre la encimera de la cocina, y acto seguido abrió una puerta que daba acceso a una pequeña despensa en la que los Morgreed guardaban los productos de limpieza.

			Cristóbal lloraba nervioso al comprobar que a duras penas podía siquiera arrastrarse por el suelo, así que giró la cabeza para ver qué hacía el agresor.

			El muchacho sintió como el pánico invadía la poca vida que aún le quedaba al contemplar como el asesino había sacado de la despensa una inmensa y afilada hoz que los Morgreed tenían allí guardada.

			Cristóbal abrió la boca para lanzar un inmenso grito, pero antes de poder pronunciar ningún sonido el asesino levantó la hoz y rápidamente la lanzó sobre el cuello del joven, separándole la cabeza del resto de cuerpo sin ningún esfuerzo.

			La cabeza ensangrentada de Cristóbal rodó por el frío suelo de la cocina hasta que se chocó con la puerta del frigorífico.

			El cuerpo del muchacho comenzó a hacer un charco de sangre por momentos, especialmente alrededor del cuello, consiguiendo que el suelo de la cocina se tiñera de rojo. El asesino dejó escapar su carcajada triunfal, y acto seguido guardó nuevamente la hoz en el interior de la despensa, dispuesto entonces a deshacerse del cadáver del muchacho para no dejar ni rastro de él.

			—Otro menos —se apremió el cruel asesino así mismo mientras pensaba detenidamente por dónde empezar a limpiar la desagradable escena del crimen.

			Lejos de allí, bajo la antigua mansión de los Morgreed, Nora continuaba atada de pies y manos sobre la gran mesa que se encontraba en mitad de la sala de la cueva, mientras no podía evitar llorar sin parar.

			Abel estaba atado frente a ella a un tablero de madera, el cual parecía ser bastante resistente para aguantar el peso del joven.

			Nora no paraba de ver su propia vida desfilar por delante de sus ojos, deseando más que nunca en aquellos momentos tener la oportunidad de hablar con su padre para decirle que le había mentido y que estaba metida en un gran aprieto.

			Los pensamientos de la joven se vieron interrumpidos cuando Abel comenzó a recuperar la consciencia después del brutal golpe que el asesino le había propinado antes de atarlos a los dos.

			—¿Dónde… dónde estoy? —preguntó el joven en voz alta sin recordar nada al parecer.

			El muchacho levantó la mirada y al instante observó a Nora atada y amordazada sobre la mesa, recordando rápidamente que antes de perder el conocimiento un extraño personaje le había golpeado fuertemente, dejándole fuera de combate.

			—¡Nora, oh, no! —se trató el joven de soltar de sus cadenas comprobando que era inútil cualquier intento por liberarse él mismo.

			Nora observó a su novio desde la mesa, intentando hablar con él a través de su mirada, pues al tener la boca amordazada le resultaba imposible pronunciar una palabra.

			—¿Te ha hecho algo ese mal nacido? —preguntó Abel a la joven preocupándose solamente por ella.

			Nora negó con la cabeza al instante, aunque la expresión de terror que mostraba su rostro hacía que el joven se sintiese bastante intranquilo.

			—Tenía que haberte escuchado —se lamentó entonces Abel de no haber hecho caso a su novia cuando ésta le dijo que bajar a aquella cueva no era una buena idea—. ¡No te preocupes, preciosa, te prometo que saldremos de esta, no sé cómo, pero te lo prometo, sólo confía en mí!

			Nora asintió entonces con la cabeza mientras sentía cómo el corazón se le quería escapar a saltos del pecho por el estado de nervios y ansiedad en el que se encontraba.

			Abel comenzó a tirar con fuerza de las cadenas, con la esperanza de poder soltarse aunque fuera solamente una mano, pero sus intentos no parecían servir absolutamente de nada. Nora se agitó también sobre la mesa para intentar liberarse por su cuenta, pero al igual que le ocurría a Abel, las cadenas con las que estaban atados eran demasiado fuertes como para romperlas simplemente con las fuerzas de sus brazos.

			Nora lloraba desconsolada, presa del pánico de sólo pensar que el agresor podría aparecer de nuevo en la cueva en cualquier momento.

			—¡Socorro, que alguien nos ayude, por favor! —comenzó Abel a gritar desesperado al darse cuenta de que mientras estuvieran allí atados estaban completamente a merced de su agresor.

			Nora cerró los ojos intentando tranquilizarse así misma, pero cada vez que volvía a abrirlos se derrumbaba al encontrarse con la cruda realidad.

			—¡Suéltanos ya, no hemos hecho nada malo y todo el mundo debe de andar buscándonos! —gritó Abel pensando que quizás el agresor debía de estar escuchándole—. ¡Deja que al menos ella se vaya, todo ha sido por mi culpa!

			Nora volvió a cerrar los ojos intentando respirar lentamente para no asfixiarse ella sola con sus propios nervios mientras el aterrorizado Abel gritaba sin parar con la esperanza de que alguien lo escuchase.
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En el interior de la habitación número cinco, Carlos y Mady acababan de desfogarse por completo, encontrándose los dos acostados en la cama del muchacho mirando al techo en silencio.

			—Jamás se me habría ocurrido pensar que tú y yo podríamos acabar de esta manera —sonrió Carlos refiriéndose a su compañera de cama.

			—Sí, la verdad es que yo tampoco— confesó Mady sentándose en la cama mientras se comenzaba a vestir casi a cámara lenta.

			—¿Ya te vas? —preguntó Carlos a la joven al ver que se levantaba decidida de su cama—. Pensaba que quizás te gustaría quedarte un rato más aquí charlando.

			Mady entró en el cuarto de baño de la habitación para lavarse la cara frente al espejo y tratar de ponerse en condiciones.

			—Me voy ya, Carlos, además seguramente tu hermano esté ya cansado de esperar a que terminemos para pasar a acostarse —explicó Mady desde el cuarto de baño.

			—Por mi hermano no te preocupes, él sabe encontrar la manera de pasar el tiempo —explicó Carlos intentando convencer a la joven de que se quedase un rato más con él.

			—Déjalo, Carlos, me voy ya a mi habitación, quiero darme una buena ducha antes de acostarme —explicó Mady saliendo del cuarto de baño y dirigiéndose a la puerta de la habitación para salir finalmente.

			—Está bien, como quieras, pero si te animas ya sabes donde estoy, incluso si Cristóbal ha vuelto podemos buscar otro sitio —sonrió el muchacho con ganas de seguir viendo a su compañera.

			—¡No insistas más Carlos, te he dicho que me voy! —exclamó de pronto Mady comenzando a perder la paciencia con el joven—. Me voy a mi habitación, mañana nos vemos, ¿vale? Carlos asintió con la cabeza desde la cama, sin querer pronunciar una sola palabra más para evitar que la arisca muchacha se enfadase más.

			Mady salió de la habitación de los hermanos gemelos y tras avanzar por el desierto pasillo entró en su cuarto, cerrando la puerta desde dentro e introduciéndose en el baño sin encender la luz de la habitación y sin darse cuenta de que la ventana estaba rota y el suelo lleno de sangre.

			La joven iba tan absorta en sus pensamientos que incluso dio por hecho que Marcia y Melisa estarían acostadas en sus camas, encerrándose en el baño para darse un buen baño de agua caliente.

			Mady se volvió a desnudar mientras colocaba un tapón en la vieja bañera de su cuarto y abría los grifos para que la bañera se llenase poco a poco.

			Por su parte, Carlos se levantó desnudo de la cama de su habitación y se dirigió entonces también al cuarto de baño para meterse en la bañera algo disgustado porque Mady no había querido quedarse con él.

			El joven abrió el grifo del agua caliente y corrió la cortina de la bañera para que no se saliera el agua.

			Mientras tanto, alguien abrió la puerta de la habitación del muchacho desde el pasillo con una llave, entrando sin problemas al cuarto de los dos hermanos.

			Carlos canturreaba felizmente bajo el chorro de agua caliente que salía de la alcachofa de la ducha sin darse cuenta de que alguien acababa de entrar a su habitación.

			El desconocido personaje observó el cuarto de los hermanos gemelos tratando de asegurarse de que no había nadie por allí que pudiese sorprenderle, y una vez lo comprobó se dirigió al cuarto de baño sosteniendo una hacha con la hoja bastante afilada.

			Carlos sentía como el agua caliente resbalaba plácidamente por su cuerpo, cuando repentinamente a través de la cortina casi transparente de la bañera distinguió la silueta de alguien vestido de negro que se dirigía hacia él muy despacio.

			—¿Cristóbal, ya has vuelto? —preguntó el muchacho sin darle demasiada importancia a aquella silueta, pues no distinguía demasiado bien de quien se trataba desde el interior de la bañera y por lógica suponía que debía de ser su hermano.

			Carlos comenzó a enjabonarse tranquilamente sin sorprenderse de que su hermano no le contestase.

			—¡Te debo una, hermano! —sonrió Carlos cerrando los ojos para evitar que el jabón no le dañase—. ¡Mady es la bomba, tendrías que haber visto como se movía, es una fiera!

			Tras enjuagarse la cabeza, Carlos abrió nuevamente los ojos y a través de la cortina observó

			que aquel personaje estaba ahora justamente junto a la bañera.

			—¿Por qué te acercas tanto, quieres verme algo en particular? —se rió bromeando el joven extrañándose de que su hermano se acercara tanto a la bañera.

			Repentinamente, el ingenuo joven vio como aquel personaje levantaba algo parecido a un hacha tras la cortina, dispuesto a lanzarlo contra él.

			Carlos abrió la boca sorprendido comprendiendo al instante que aquel no era su hermano, así que reaccionando rápidamente se agachó en la bañera, viendo como el hacha atravesaba la cortina y chocaba contra los azulejos del interior de la bañera.

			—¿Qué cojones pasa? —gritó el joven aterrado al ver que se había librado de un hachazo seguro gracias a sus rápidos rflejos.

			El misterioso personaje descorrió entonces la cortina de la ducha desde fuera, observando al joven agachado en el interior de la bañera.

			Carlos observó entonces aterrado al asesino y antes de que volviese a intentar agredirlo se abalanzó sobre él, cayendo los dos fuertemente sobre el suelo del cuarto de baño.

			El aterrado joven intentó levantarse completamente mojado del suelo, pero el agresor le cogió por el brazo derecho fuertemente impidiéndole moverse del lugar.

			—¡Suéltame, hijo de puta! —gritó el joven intentando soltarse del agresor sin éxito.

			El asesino empujó con fuerza al joven contra la bañera, consiguiendo que el asustado

			Carlos cayera de nuevo en el interior del mueble sanitario, golpeándose fuertemente contra

			éste mientras el agua caía nuevamente sobre él.

			—¿Qué quieres maldito cabrón? —gritó Carlos asustado observando que pese a sus esfuerzos el agresor era más fuerte que él.

			—Te toca a ti —dijo una ronca voz masculina escondida tras la máscara blanca mientras levantaba la afilada hacha.

			Carlos trató de levantarse una vez más rápidamente de la bañera, pero no pudo debido a que estaba completamente empapado y resbalaba.

			El agresor lanzó fríamente el hacha contra el pecho del joven, quedándose Carlos con los ojos muy abiertos en el interior de la bañera mientras la sangre salpicaba los azulejos blancos del baño.

			El muchacho comenzó a respirar con dificultad dándose por vencido cuando el asesino le asestó un último hachazo en la cabeza que terminó rápidamente con la inocente vida del joven sin más sufrimiento.

			—Así aprenderás a que esta granja es una casa respetable y ni tú ni nadie vendrá a ensuciarla con sus actos carnales —explicó el asesino al joven el por qué de su brutal asesinato a sangre fría.

			El cadáver del indefenso Carlos emanaba sangre a raudales del pecho y la cabeza, cubriéndose por segundos el cuerpo desnudo del joven de color rojo.

			El asesino cerró entonces los grifos de la ducha para evitar que saliese más agua, y acto seguido se quedó seco como una estatua observando al desdichado joven, como si aún esperase a que intentara levantarse.

			—¡Maldito fornicador! —gritó el asesino enfureciéndose de nuevo y comenzando a propinarle de nuevo hachazos al fallecido muchacho por todas las partes del cuerpo.

			El cuarto de baño de la habitación número cinco comenzaba a ser únicamente de color rojo, pues el brutal ensañamiento que el asesino estaba teniendo con el ya fallecido Carlos estaba salpicando toda la sala de su propia sangre, convirtiéndose aquel cuarto en una terrible carnicería humana.

			El asesino cosió a hachazos el ya casi descuartizado cuerpo del gemelo Carlos hasta tal punto que casi ni se reconocía que se trataba de él.

			El perturbado hombre comenzó a andar por el cuarto de baño de un lado a otro mientras respiraba con dificultad como si aquello le hubiese hecho disfrutar demasiado y le costase recobrar el aliento.

			El hombre tiró finalmente el hacha en el lavabo mientras se observaba en el espejo a través de su ensangrentada máscara que había dejado también de ser blanca para mostrar un color rojo oscuro.

			Los pensamientos del desequilibrado asesino se vieron perturbados cuando pareció escuchar unos ligeros pasos fuera del cuarto, pues alguien parecía estar andando por el pasillo de las habitaciones.

			El asesino salió entonces del cuarto de baño y se dirigió a la puerta de la habitación para tratar de escuchar desde allí dentro quién andaba por el pasillo a aquellas horas.

			El hombre se sobresaltó cuando escuchó que alguien llamaba a la puerta de la habitación desde fuera, lo cual indicaba que quizás no había sido lo suficientemente sigiloso y era más que probable que alguien le hubiese escuchado.

			—¿Carlos, Cristóbal? —preguntó una voz dulce y femenina al otro lado de la puerta intentando comunicarse con alguno de los dos hermanos.

			El asesino se quedó en silencio en el interior de la habitación, queriendo aparentar que allí no había nadie.

			—¡Chicos, soy Lindy! —exclamó la joven desde el otro lado de la puerta—. Estaba durmiendo y he escuchado unos golpes, sólo quería saber si estabais bien.

			El asesino agarró el pomo de la puerta de la habitación desde dentro dispuesto a girarlo para abalanzarse sobre la joven y quitarse de en medio a otra excursionista más, pero a última hora pensó que quizás era demasiado arriesgado atacarla en mitad del pasillo.

			Al otro lado de la puerta, la ingenua Lindy desconocía que a aquellas alturas de la madrugada, las únicas personas que aún continuaban con vida eran Mady y ella misma, ignorando que en el interior de aquella habitación quien se encontraba era el asesino.

			La mejor amiga de Nora Estévez se separó finalmente de la puerta y echó a andar medio dormida y con los ojos aún pegados hacia la escalera que bajaba al salón de la granja, vestida con una camiseta malva enorme que le llegaba por encima de las rodillas, la cual parecía utilizar como pijama de verano.

			La muchacha bajó las escaleras tranquilamente sintiéndose como en su propia casa y avanzó hasta la cocina para beber un poco de agua, pues no sabía si era por los golpes que había escuchado o por el calor que tenía en su habitación, pero el caso es que se había despertado.

			Lindy avanzó aún medio dormida por la cocina para llegar hasta la puerta del frigorífico, pero repentinamente resbaló con algo y cayó de bruces sobre el suelo de la cocina.

			—¡Maldita sea! —exclamó la joven terminando de despertarse del todo en aquel momento. Cuando Lindy se sentó en el suelo y miró a su alrededor lanzó un chillido aterrador al contemplar que estaba rodeada de un enorme charco de sangre y aquello mismo era lo que había provocado que resbalara.

			La joven se levantó inmediatamente del suelo aterrorizada y llena de sangre sin entender qué es lo que había sucedido allí.

			Lindy levantó la mirada y aún más horrorizada observó como un misterioso personaje vestido de negro bajaba rápidamente por las escaleras del salón mientras la miraba fijamente a lo lejos a través de una máscara horrible ensangrentada.

			La muchacha se quedó de pie en mitad de la desierta cocina, mientras sentía como el miedo la mantenía paralizada sin poder moverse, pero obligándose así misma a reaccionar y a no quedarse allí esperando a que aquel personaje se acercara más a ella, la joven echó a correr hacia el final de la cocina, entrando rápidamente en el comedor de la granja.

			Aquella enorme sala de la granja estaba sumida en el silencio, puesto que allí no había nadie, y todas las mesas estaban cubiertas por unos limpios manteles que las escondían. Lindy observó aterrada a su alrededor mientras pensaba qué podía hacer sintiendo que el miedo que la invadía le impedía pensar con claridad.

			La muchacha corrió hacia una puerta que estaba al final de la sala y tras abrirla se encontró con que lo que había allí dentro debía de ser una especie de lavandería, pues solamente habían cuerdas de pared a pared y varias secadoras y lavadoras apiladas unas junto a otras. Lindy se dio la vuelta confundida y finalmente se escondió bajo una de las mesas del comedor, ocultándose tras el gran mantel blanco que la cubría.

			La joven se sentó con las piernas cruzadas bajo la mesa y se echó el pelo hacia atrás mirando bajo el mantel la puerta que daba acceso a la cocina.

			Como no era mucho de esperar, el misterioso personaje abrió la puerta en cuestión de segundos, entrando rápidamente en el desierto comedor buscando a la joven que hábilmente se le había escapado.

			Lindy observó bajo la mesa cómo aquel personaje andaba lentamente por el comedor intentando averiguar donde se había escondido, mientras tanto, la joven se tapaba la boca y cerraba los ojos queriendo pensar con todas sus fuerzas que aquello debía de ser una broma quizás de sus compañeros, pero aún así prefirió quedarse allí en silencio, rezando porque aquel personaje no la encontrase y se marchara del comedor.

			—¿Dónde estás? —escuchó Lindy la aterradora voz del hombre mientras la buscaba por todas partes.

			Lindy pensó en salir corriendo de debajo de la mesa, pero también sabía que aquello era arriesgarse demasiado y no quería que aquel hombre la encontrase.

			—¡Sal de dónde estés antes de que yo te encuentre, no me hagas enfadarme! —gritó el hombre dándole patadas a las mesas mientras la asustada joven intentaba respirar con normalidad y no dejarse dominar por el pánico—. ¡Nadie va a venir a ayudarte, así que será mejor que salgas ahora mismo!

			Fue entonces cuando Lindy empezó a pensar que debía de haberse ido con sus amigos al lago, pues de lo contrario no se encontraría ella sola en aquellos momentos intentando pasar desapercibida frente a aquel asesino.

			—Por favor que se vaya, por favor que se vaya… —cruzaba los dedos la joven aterrada bajo la mesa.

			El asesino andaba por toda la sala sin conseguir encontrar el escondite de la muchacha, pero aún así no desistía en su búsqueda.

			Repentinamente, Lindy vio como el asesino, después de levantar los manteles de varias mesas se dirigía al lugar en donde estaba ella escondida.

			La joven se sintió aterrada al pensar que finalmente la habría descubierto y por lo tanto no le quedaría más remedio que salir huyendo de allí tan rápido como le fuera posible. Cuando el asesino se dispuso a levantar el mantel de la mesa para ver si Lindy estaba debajo, la joven salió corriendo por el otro extremo de la mesa, dirigiéndose rápidamente a la puerta del comedor para regresar a la cocina.

			Las rápidas intenciones de la joven se vieron frustradas cuando para su desgracia comprobó que el asesino había cerrado con llave la puerta del comedor desde dentro.

			—¡No, Dios mío no! —chilló la joven aterrada golpeando la puerta fuertemente.

			Lindy echó a correr entonces entre las mesas redondas, colocándose exactamente tras una, frente al asesino, mientras la mesa ejercía de barrera entre ambos.

			—No intentes escapar, te voy a acabar alcanzando —dijo la voz del hombre tras la máscara mientras Lindy distinguía unos oscuros ojos marrones bajo las aberturas de los ojos de la careta.

			—¿Qué quiere de mí? —preguntó Lindy al hombre frente a él sintiéndose algo más tranquila al saber que para llegar hasta ella el asesino tendría que saltar por encima de la mesa—.

			¡Déjeme ir por favor, sólo he bajado a beber agua, no he hecho nada malo! —Lo has hecho todo mal desde que has pisado esta casa —explicó la voz del hombre bajo la máscara—. ¡Vamos, ven aquí, no te dolerá!

			Lindy negó aterrada con la cabeza indicando que no pensaba darse en ningún momento por vencida.

			Inesperadamente, el asesino echó a correr hacia la joven mientras rodeaba la mesa redonda para llegar hasta ella, momento que la muchacha aprovechó para echar a correr nuevamente hacia la puerta del comedor, observando rápidamente a su alrededor para tratar de encontrar algo con lo que defenderse.

			Lindy observó una vieja chimenea de piedra cerca de la puerta del comedor, la cual tenía un barrote de hierro encima que normalmente se utilizaba para mover la leña que se echaba en el interior de la chimenea para que prendiese.

			Pensando que aquella quizás era su única posibilidad para escapar de allí, la joven se acercó corriendo a la chimenea mientras el asesino corría tras ella y agarró fuertemente entre las manos aquel barrote, dándose la vuelta y levantándolo en el aire en señal de defensa contra el agresor.

			—¡No te acerques! —chilló Lindy manteniendo firme el barrote con los brazos en alto—. ¡Tú tienes un cuchillo y yo un barrote, te aseguro que al más mínimo movimiento te golpearé en la cabeza, no te quepa duda!

			—¡Veo que después de todo tienes agallas! —sonrió el asesino viendo cómo la joven tenía el suficiente valor como atreverse a rebelarse contra él—. ¡Pero no vas a hacerme nada, no eres como yo!

			Antes de dejar que la joven pronunciase una sola palabra más, el asesino se dispuso a abalanzarse sobre la aterrada Lindy, pero ésta sacó fuerzas una vez más y golpeó fuertemente al agresor en la cabeza con la barra, consiguiendo derribarlo y hacer que éste cayera dolorido al suelo sin poder tener tiempo de reaccionar.

			Debido al fuerte golpe que la joven le había dado en la cabeza, la máscara ensangrentada con la que el asesino cubría su rostro salió volando por los aires, quedando la identidad del hombre entonces al descubierto.

			Lindy abrió los ojos como platos al descubrir de quien se trataba, pero sin querer darle más importancia de la que tenía se agachó junto al hombre y cogió un gran manojo de llaves que éste llevaba en la cintura.

			La muchacha comenzó a probar todas las llaves una a una en la cerradura de la puerta mientras el asesino se llevaba aturdido las manos a la cabeza incapaz de reaccionar ante el inesperado ataque de la valiente joven.

			—¡Vamos, vamos! —gritó Lindy fuera de sí comprobando que no encontraba la llave de la puerta.

			Cuando la joven introdujo en la cerradura la séptima llave, el cerrojo de la puerta comenzó a girar, indicando que finalmente había encontrado la que buscaba.

			Lindy giró la llave un par de veces, y justo cuando conseguía abrir la puerta el asesino se levantó de nuevo furioso dispuesto a abalanzarse sobre ella.

			La aterrorizada muchacha abrió finalmente la puerta y regresó chillando a la cocina en el mismo momento en el que el asesino la cogía por detrás y la lanzaba de espaldas contra el suelo, sentándose entonces sobre ella para que no pudiera moverse de aquel lugar.

			—¡Quítate de encima! —chilló Lindy agitándose frenéticamente sintiéndose atrapada bajo el asesino.

			El enorme hombre cogió por el cuello a la indefensa Lindy apretando fuertemente para tratar de estrangularla.

			Lindy sentía cómo le faltaba el aire mientras extendía las manos hacia el rostro del hombre para intentar golpearle sin éxito.

			En un descuido del asesino, Lindy consiguió sacar su pierna derecha de debajo del hombre, consiguiendo propinarle una fuerte patada en el estómago y logrando una vez más librarse de él.

			El asesino soltó a la joven al instante y se llevó las manos al estómago dolorido, pero cuando Lindy se comenzó a levantar de nuevo el asesino se sacó rápidamente un pequeño cuchillo que llevaba atado con una cuerda junto al tobillo derecho y se lo clavó a la inquieta muchacha junto al estómago.

			Lindy lanzó un grito de dolor, pero aún así se levantó y se apoyó en la encimera de la cocina intentando recobrar el equilibrio.

			El asesino se levantó entonces y cogió en brazos a la muchacha que comenzaba a perder sangre poco a poco.

			Lindy comenzó a llorar sintiendo cómo le dolía la herida mientras el hombre, con ella en brazos salió al salón de la granja y tras sostenerla en peso con un solo brazo abrió la puerta principal de la casa, saliendo con la agonizante joven al patio delantero.

			—¿A dónde me llevas? —preguntó Lindy sintiéndose algo mareada mientras observaba a su enemigo directamente a los ojos—. ¡Déjame, maldita sea, suéltame!

			El asesino caminó tranquilamente por el patio delantero de la granja con la joven a la que tanto le había costado dar caza en brazos, dirigiéndose decidido hacia un lugar en concreto del patio.

			—¡Socorro! —gritó Lindy tratando de tambalearse entre los fuertes brazos del asesino sintiendo que aquella puñalada la había dejado por completo fuera de combate.

			En mitad del silencioso patio de la granja, el asesino, cuya identidad solamente conocía la astuta Lindy, avanzó hasta el pozo que se encontraba en mitad del camino.

			—¿Qué me vas a hacer? —preguntó Lindy—. ¡No, no, por favor, no hagas eso!

			El hombre acostó a Lindy sobre el borde de piedra que rodeaba el agujero circular del pozo, observando sonriente a la muchacha.

			—Tengo que confesarte que me lo has puesto muy difícil —explicó el asesino hablando sinceramente con la joven—. Pero ha llegado la hora de que tú también desaparezcas del mapa, lo siento por ti.

			Lindy comenzó a llorar aterrada mientras trataba de empujar al asesino para bajarse del borde del pozo, pues sabía que las intenciones del cruel personaje eran lanzarla al vacío.

			—¡Deja ya de luchar! —ordenó el hombre a la joven sorprendido de que aún estando herida y sin muchas fuerzas se negaba a darse por vencida.

			El asesino se dio la vuelta mientras sostenía a la joven agarrada con fuerza y observó que tras la gran ventana redonda del ático se encontraba observándolo atentamente la mujer con la que había estado tramando todo lo que debía de hacer.

			La mujer asintió con la cabeza tras el cristal de la ventana, como queriendo decirle al asesino que estaba haciéndolo bien y que no dudara más en lanzar a la joven por el pozo.

			—Adiós, muchacha —se despidió finalmente el asesino de la joven volviendo a mirarla fijamente a los ojos.

			Aunque Lindy trató por todos los medios de liberarse del asesino hasta el final, éste la empujó fuertemente haciéndola caer al instante por el gran agujero negro que descendía hasta el pozo.

			Los gritos ensordecedores de Lindy se escucharon mientras la desdichada joven descendía rápidamente hasta el fondo del pozo, escuchándose el eco aterrado de la indefensa amiga de Nora.

			Finalmente, se escuchó un gran estruendo cuando la joven cayó al fondo, estrellándose con gran fuerza y a toda velocidad contra las estancadas aguas del pozo.

			El asesino se asomó desde arriba, pero como era de esperar, desde ese punto era incapaz de ver la profundidad del pozo.

			—Espero que ahí estés bien —se rió cruelmente para variar el desequilibrado hombre comprobando que no se escuchaba nada y por lo tanto la desgraciada joven habría muerto sin remedio al caer desde tan alto.

			El hombre se dio la vuelta y bajo la atenta y orgullosa mirada de la mujer del ático se dirigió nuevamente hacia el interior de la granja, para dirigirse quizás a acabar también con Mady, ya que era la única que por el momento continuaba con vida en el interior de la casa. Tras volver a entrar en la casa y cerrar la puerta tras de sí, el asesino se dirigió hacia la cocina de la granja, dispuesto a volver a colocarse su desagradable máscara y a recuperar las llaves que Lindy le había quitado para abrir la puerta.

			Mientras tanto, en el patio, el silencio volvía a reinar el silencio como si nada hubiese ocurrido.

			Unos minutos más tarde, el grupo de excursionistas que se había ido al lago, aparecía nuevamente frente a la verja de la granja.

			—La verja sigue abierta, ya os dije que los Morgreed ni se enterarían —dijo Álvaro a sus amigos mientras los cinco amigos caminaban directamente hacia la granja.

			Los muchachos abrieron lentamente desde fuera la puerta principal de la casa, entrando a hurtadillas al interior de la granja.

			Tras comprobar que la fiesta ya había terminado y que allí abajo no quedaba nadie subieron rápidamente las escaleras que subían hasta el pasillo de las habitaciones, encerrándose silenciosamente cada uno en su habitación.

			—Lo hemos pasado bien, ¿verdad? —preguntó Jenny a su amiga Amanda aún con el elegante traje azul empapado tras el baño en el río con el resto de los muchachos.

			—Sí, voy a acercarme a ver a Lindy, a lo mejor está todavía despierta —explicó Amanda sintiéndose de nuevo algo culpable por haber dejado sola a su amiga en la granja.

			Jenny decidió acompañar a su amiga, así que las dos salieron nuevamente de la habitación para dirigirse al cuarto de Lindy.

			Cuando las dos jóvenes avanzaban por el pasillo charlando animadamente entre ellas escucharon un fuerte grito que provenía de la habitación número diez, la cual pertenecía a Mady, Marcia y Melisa.

			Las dos muchachas corrieron asustadas hasta la puerta y tras llamar repetidas veces a la habitación, Mady abrió desde dentro, vestida simplemente con un albornoz blanco y con el pelo mojado alborotado por la cara.

			—¿Qué pasa Mady, has sido tú quién ha gritado? —le preguntó Jenny preocupándose quizás por primera vez en su vida por la joven.

			Mady no pudo contestar, pues al parecer estaba muy asustada y se limitó a quedarse parada junto a la puerta mostrándoles a sus compañeras de clase una horrible expresión de terror en su rostro.

			Jenny y Amanda entraron a la habitación de la joven sin esperar su consentimiento para quedarse igual de sorprendidas al ver sangre por todas partes y la ventana de la habitación totalmente destrozada.

			—Pero… ¿qué ha pasado aquí, Mady? —preguntó Amanda asustada al no comprender nada. En aquel momento, Vic, Nico y Álvaro aparecieron también en la puerta de la habitación, quedándose los seis muchachos sorprendidos por el estado del dormitorio.

			—No sé… no sé qué ha podido pasar… me estaba dando un baño y al salir he encendido la luz y me he encontrado con todo así… —tartamudeó Mady mientras explicaba lo que había ocurrido.

			—¿Tú estás bien? —preguntó Vic aparentando estar preocupado por su hermanastra—. ¿Y dónde están Marcia y Melisa?

			—¡No lo sé, yo entré a la habitación sin encender las luces pensando que las dos deberían de estar durmiendo, pero al parecer no estaban aquí! —gritó Mady comenzando a ponerse muy nerviosa.

			—¡Haber, tranquilizaros todos! —trató Álvaro de poner algo de paz entre aquel caos—. ¡Vamos a decírselo al Sr. Braulio y a la Sra. Ferrán!

			El muchacho salió inmediatamente de la habitación, seguido de las asustadas Jenny y Amanda, las cuales iban cogidas del brazo para sentirse más protegidas.

			Tras los tres jóvenes, iban Nico, Vic y Mady, todos sin dar crédito a aquellas manchas de sangre y completamente desorientados sin saber qué había ocurrido en la granja mientras ellos habían estado fuera.

			—¡Sr. Braulio! —gritó Álvaro aporreando la puerta de la habitación de su profesor—. ¡Por favor, ábranos, se trata de algo urgente!

			Los seis jóvenes se quedaron en silencio esperando a que su profesor abriera la puerta para contarle lo sucedido.

			Después de no obtener respuesta, Vic y Álvaro comenzaron a aporrear todas las puertas de las habitaciones una por una para sembrar el caos y que todo el mundo se levantase.

			Unos segundos más tarde, y tras aquel escándalo, todos se quedaron boquiabiertos al comprobar que nadie salía del interior de ninguna de las habitaciones.

			—¿Por qué no sale nadie? —gritó Amanda presa del pánico—. ¿Qué esta pasando, dónde está todo el mundo?

			Nico abrazó a la aterrada muchacha mientras comenzaba a llorar muy asustada, pues aquella incertidumbre podía con sus nervios.

			—Lo único que podemos hacer entonces es bajar y avisar a los Sres. Morgreed… y sino tendremos que buscar a Otto o a quien sea… pero yo desde luego no me voy a dormir esta noche sin saber qué demonios está pasando aquí —dijo Jenny en voz alta para que todos la escuchasen mientras los ojos se le empañaban de lágrimas por los nervios.

			Todos asintieron con la cabeza indicando que la propuesta de Jenny era la más lógica, así que todos juntos bajaron una vez más las escaleras para avanzar por el salón hasta la puerta que daba acceso a la habitación de los Morgreed.

			—¡Sres. Morgreed, por favor, necesitamos su ayuda! —gritó Álvaro golpeando la puerta y pareciendo ser el cabecilla del grupo una vez más.

			Tras no obtener respuesta, el joven abrió la puerta hacia dentro, mientras todos observaron que tras ella había un pasillo con tres puertas a ambos lados y otra al fondo.

			—¿Cuál es la habitación de los Morgreed? —preguntó Nico a sus compañeros para evitar el tener que ir abriendo las puertas una a una.

			Sin pensárselo ni un segundo, Álvaro se introdujo el primero en el pasillo y comenzó a abrir todas las puertas, una tras otra, observando tras ellas grandes habitaciones en las que no había tampoco nadie.

			Los muchachos, guiados por Álvaro avanzaron hasta el final del pasillo, y después de que éste abriera la última puerta de la izquierda del pasillo todos contemplaron la antigua habitación de Linda Gálvez, con todos los muebles tapados con sábanas blancas.

			—¿Hay alguien aquí? —preguntó Álvaro esperando encontrar a los Sres. Morgreed allí dentro.

			Los jóvenes sintieron cómo se les helaba la sangre al escuchar unos quejidos provenientes del suelo, tras uno de los muebles tapado con sábanas.

			Todos entraron aterrados a la desconocida habitación esperando encontrarse con cualquier cosa, pero para su sorpresa a quien encontraron agonizante en el suelo fue a su compañero Martín, al que llevaban sin ver desde la noche anterior.

			—¡Martín! —chilló Jenny llevándose las manos a la boca.

			El grupo se agachó junto a su compañero de clase para tratar de ayudarlo.

			—¿Qué te ha pasado? —preguntó Vic al joven al ver la brecha que tenía en la cabeza.

			—¡Sacadme de aquí, por favor! —pidió el joven casi llorando esperando que sus compañeros lo ayudaran.

			Vic cogió al joven por los hombros y Álvaro por los pies, de tal forma que lo consiguieron levantar entre los dos en peso, saliendo todos rápidamente de aquella sucia habitación.

			—¡Llevadme a mi cuarto por favor, chicos, tengo que deciros lo que ha pasado! —exclamó el muchacho mientras todos subían nerviosos las escaleras hacia el pasillo de habitaciones.

			Nico le sacó a Martín de uno de los bolsillos de su pantalón la llave de su habitación, en donde unos segundos más tarde se encerraron los siete jóvenes, acostando al agonizante Martín en la cama.

			Jenny empapó de agua en el cuarto de baño un trapo limpio y comenzó a secarle al muchacho la sangre seca que tenía por la cara.

			—¿Qué está pasando, Martín, tú sabes algo? —le preguntó Amanda asustada al joven intentando comprender algo de lo que estaba sucediendo.

			—Me golpearon por detrás en la cabeza… y cuando desperté estaba en la misma habitación en la que me habéis encontrado —explicó el joven con un suave tono de voz, pues al parecer estaba muy débil.

			—Pero… ¿sabes quién te golpeó? —le preguntó Álvaro—. ¿Sabes algo más?

			—Esta… esta mañana la Sra. Ferrán entró en la misma habitación e intentó ayudarme, pero… —comenzó el débil muchacho a explicar lo sucedido.

			—¿Pero qué pasó?, ¡habla, por lo que más quieras! —gritó Mady dejándose llevar por los nervios.

			—Alguien iba vestido de negro… con una careta blanca… que apareció por detrás de ella y la apuñaló —lloró el joven al recordar cómo presenció el asesinato de su profesora sin poder evitarlo.

			Los otros seis jóvenes intercambiaron sus miradas completamente aterrados al empezar a comprender que había un asesino suelto por la granja.

			—Entonces… ¿la Sra. Ferrán está…? —no pudo terminar Amanda aquella frase porque no se atrevía a decir aquella palabra.

			—¡La mataron por detrás a sangre fría! —gritó Nico de pronto terminando la frase—. ¿Qué cojones está pasando en este lugar y por qué?

			—Yo sabía algo sobre este sitio antes de llegar —dijo Jenny de pronto cerrando los ojos y apretando los puños tratando de minimizar la rabia que sentía al escuchar que habían matado a su profesora en aquel mismo lugar—. Leí algo en Internet hace una semana, justo el mismo día que nos informaron sobre este viaje de fin de curso.

			Todos se quedaron entonces en silencio, observando a Jenny sin entender qué significaba aquello.

			Mady estaba todo el tiempo abrazada a su hermanastro Vic sin creer que todo aquello realmente estuviera sucediendo.

			Amanda le envolvió la cabeza a Martín con el mismo trapo con el que Jenny lo había limpiado, haciéndole un fuerte nudo alrededor de la cabeza para que no perdiera más sangre, pese a que la herida ya parecía estar más que controlada.

			—¿Vas a hablar y explicar que has querido decir con eso? —preguntó Amanda a su amiga

			Jenny después de que ésta se quedase en silencio.

			—Leí en Internet que hace algunos años hubo un incendio aquí en el que murieron una mujer y un bebé —explicó Jenny contando la verdad a sus compañeros—. Esta mañana… cuando fuimos a la antigua mansión de los Morgreed no dije nada porque no quería asustar a nadie, pero esa es la misma mansión que salía en Internet, lo cual indica que en aquel incendio murió la hermana mayor de Edna, tal y como Cintia nos explicó, y a mí se me quedó el apellido Morgreed grabado en la memoria porque me llamó la atención… por eso justamente ayer cuando llegamos aquí y Fred y Edna dijeron su apellido me quedé helada, porque al instante todo concordaba.

			—¿Eso es lo que me llevas ocultando desde que llegamos ayer, por eso estabas callada durante la cena y no me dijiste nada? —preguntó Amanda enfadada con su amiga.

			—Pero… no entiendo que tiene que ver nada de eso con lo que está pasando esta vez —explicó Álvaro sin comprender las palabras de Jenny.

			—Eso no es todo… después de aquel incendio había muchos enlaces más en Internet que hablaban sobre desapariciones de la gente de este pueblo, tras quemarse la mansión de los Morgreed desapareció también una chica joven de esta familia, y tras ella un montón más de gente sin dejar ni rastro —explicó Jenny—. Cuando leí eso no entendí por qué habrían organizado un viaje de fin de curso en un lugar como este, sabiendo todo lo que ha pasado.

			—¿Y por qué no dijiste nada, estúpida? —gritó Mady separándose de su hermanastro y encarándose a la informada Jenny—. ¡Si tú no te hubieras callado la maldita boca y hubieses dicho eso antes quizás hubiesen cancelado el viaje y ahora no estaríamos aquí intentando atar cabos con un maldito psicópata por ahí suelto!

			Jenny observó impasible a la histérica Mady, y acto seguido le dio un fuerte bofetón, dejando al resto de los jóvenes boquiabiertos.

			—¡Yo no tengo la culpa de lo que está pasando!, ¿entiendes jodida histérica? —le gritó Jenny a Mady mientras ésta se tocaba la cara dolida—. ¡Y más vale que te tranquilices porque yo también estoy muy nerviosa y no voy culpando a nadie de nada!

			—¿Dónde está Galya? —preguntó Martín desde la cama de pronto interrumpiendo la acalorada discusión que mantenían sus compañeras—. ¿Qué le ha pasado, por qué no está aquí con nosotros?

			—Relájate, Martín, será mejor que intentes descansar… la verdad es que no sabemos nada ni de Galya ni del resto, pero te prometo que los buscaremos a todos —dijo Amanda al joven sin separarse de su cama para evitar que se sintiera solo.

			Álvaro abrió entonces la ventana de la habitación, observando que ese cuarto también tenía un pequeño balcón.

			—¿La habitación del Sr. Braulio es la de al lado? —preguntó el joven observando a sus compañeros.

			—Sí, la Sra. Ferrán estaba en la primera habitación y el Sr. Braulio en la segunda —explicó Nico.

			—Bien… por lo tanto estamos en la habitación de al lado del Sr. Braulio porque esta es la número tres, ¿me equivoco? —preguntó de nuevo Álvaro.

			—Sí, esta es la tercera… ¿pero qué pretendes hacer? —le preguntó Vic desconociendo sus planes.

			—Voy a saltar a la habitación de al lado, necesito saber si el Sr. Braulio está bien —dijo Álvaro de pronto saliendo al balcón—. Si también han acabado con él tendremos que empezar a pensar en hacer algo por nuestra cuenta, pero antes de nada necesitamos saber si…

			Todos se quedaron en silencio al ver cómo el joven dejaba la frase a la mitad, pues no sabía si terminarla debido al estado de nervios de la mayoría.

			—¿Qué necesitamos saber? —preguntó Jenny deseosa de saber cómo terminaba la frase.

			—Necesitamos saber si aún queda alguien más vivo o si nosotros somos los últimos supervivientes —terminó el joven la frase intentando mantener la calma para que no se volvieran todos locos—. Sé que es duro escuchar esto… pero si sólo quedamos nosotros más vale que pensemos bien en lo que debemos de hacer antes de actuar.

			El resto de los excursionistas se observaron entre ellos comprendiendo que su compañero tenía razón y que por muy duro que resultase para todos era más que probable que hubiera más víctimas aparte de la Sra. Ferrán.

			El pánico se adueñó de la habitación mientras los siete jóvenes se sentían fuera de combate.

			Álvaro estaba en el balcón de la habitación de su compañero Martín midiendo la distancia que había desde allí hasta el balcón del cuarto del Sr. Braulio, comprobando que con un salto probablemente llegaría sin problemas.

			Jenny, Mady, Vic y Nico estaban junto al joven, mientras Amanda no se despegaba de Martín pendiente de su delicado estado de salud.

			—¿Crees que con un salto podrás llegar? —preguntó Vic a su amigo.

			Álvaro se subió a la barandilla del balcón y tras tomar impulso saltó rápidamente hacia el balcón del Sr. Braulio, consiguiendo realizar el salto sin problemas.

			—¡Genial! —exclamó Jenny desde el otro balcón al ver la agilidad del muchacho.

			Álvaro observó que para su gran suerte la puerta del balcón de la habitación de su profesor estaba abierta, accediendo al interior del dormitorio sin ningún problema.

			El joven avanzó a oscuras por la habitación y tras llegar junto a la puerta que salía al pasillo de las habitaciones le dio al interruptor de la luz, iluminándose al instante todo el cuarto.

			Álvaro observó a su alrededor, sintiendo al instante cómo el corazón se le salía del pecho al observar a su profesor tendido sobre la cama, observando el techo con los ojos abiertos como platos y un enorme cuchillo clavado en el cuello, lo cual demostraba que lo habían degollado.

			Álvaro se tapó la boca para no gritar ante aquella terrible imagen, pues la expresión de horror que mostraba el rostro del Sr. Braulio demostraba que había muerto a sangre fría y sufriendo mucho.

			La cama estaba llena de sangre, pues a juzgar por el cadáver se notaba que lo habían apuñalado en el pecho y el estómago repetidas veces.

			—¡Álvaro, abre la puerta! —gritó de pronto Vic desde el pasillo de las habitaciones consiguiendo asustar al joven con su inesperada petición.

			—Será mejor que no entréis —explicó el joven tratando hablar con normalidad.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó Vic al otro lado de la puerta—. ¡Vamos, abre, tendrás que salir por la puerta!

			Álvaro giró entonces el pomo de la puerta dispuesto a dejar que su amigo entrase en la habitación, cuando observó perplejo que la puerta tampoco se abría desde dentro a pesar de que el pestillo no estaba echado.

			—¡No puedo abrir la puerta Vic, el maldito asesino debe de tener llaves de todas las habitaciones! —explicó Álvaro—. De todas formas creo que es mejor así… aquí dentro no hay mucho que ver.

			—Entonces… ¿no está tampoco ahí el Sr. Braulio? —preguntó Vic sin dejar de preguntarle cosas al joven desde el pasillo.

			—Sí, está aquí, pero hemos llegado demasiado tarde —explicó Álvaro sin querer entrar en detalles—. Ya no podemos hacer nada por él… voy a saltar de nuevo a la habitación.

			Álvaro apagó de nuevo la luz para evitar volver a ver a su profesor en aquellas terribles condiciones y se dirigió de nuevo al balcón, observando que Jenny, Nico y Mady estaban aún en el balcón de la otra habitación, esperando sus noticias.

			—Lo han matado —dijo Álvaro fríamente intentando mostrarse sereno frente a sus amigos. Mady se echó a llorar una vez más mientras Jenny y Nico lo observaban boquiabiertos, sin terminar de asimilar que toda aquella locura fuese real.

			Álvaro volvió a ponerse sobre la barandilla del balcón, pero en el momento en el que fue a tomar impulso para volver a saltar a la otra habitación, la barandilla se movió y el joven perdió irremediablemente el equilibrio, cayendo rápidamente sobre el césped del patio delantero de la granja.

			—¡Álvaro! —chilló Jenny aterrada tras haber visto caer al joven—. ¡Dios, se ha caído, se ha caído!

			—¡Álvaro! —lo llamó también Nico desde el balcón observando que el muchacho yacía tendido sobre el césped sin moverse—. ¡Tenemos que bajar a por él!

			—¡No digas eso ni de broma! —dijo Mady de pronto oponiéndose a ayudar al joven—. ¡Si salimos de esta habitación nos expondremos a que nos maten a nosotros también!

			—Está bien… pues quédate tú entonces aquí, pero ten por cuenta que si a ti te ocurre algo ninguno de nosotros moverá un solo dedo para ayudarte— le dijo Jenny a la abnegada joven.

			—A mí no va a pasarme nada —dijo Mady totalmente convencida creyendo que mientras no saliera de aquella habitación no le ocurriría nada.

			Jenny y Nico salieron de la habitación ignorando las palabras de Mady, explicándole a Amanda y a Vic, el cual acababa de entrar de nuevo al cuarto que Álvaro se había caído por el balcón y que iban a bajar a ayudarle.

			—Esperad aquí, volveremos enseguida —explicó Nico a sus compañeros mientras Jenny salía decididamente de la habitación.

			Vic se quedó en la habitación con su hermanastra Mady, Amanda y Martín para que las dos muchachas no se quedasen solas con el debilitado novio de Galya.

			Jenny y Nico bajaron rápidamente al salón de la granja observando atentamente a su alrededor para no ser sorprendidos por nadie, corriendo hasta el patio delantero de la granja en busca de su amigo.

			Nico observó los arbustos sobre los que había caído Álvaro, comprobando que el joven aún estaba allí inconsciente.

			Mientras tanto, Amanda lloraba desconsolada sin poder creer del todo que toda aquella locura fuese real, cuando alguien llamó a la puerta de la habitación desde fuera.

			Mady se dirigió a la puerta para abrirla decidida creyendo que se trataría de sus compañeros.

			Vic estaba asomado al balcón observando atento a Jenny y Nico para asegurarse de que no les ocurriera nada a ellos también, sin haber escuchado que alguien había llamado a la puerta.

			La hermanastra de Vic abrió convencida la puerta y se quedó petrificada por el miedo cuando observó al asesino, con su traje negro y su máscara ensangrentada, observando a la muchacha directamente a los ojos.

			Antes de que la ingenua joven tuviese oportunidad de reaccionar, el asesino le propinó un fuerte puñetazo en la cara, consiguiendo tumbar fuertemente a la muchacha contra el suelo rápidamente.

			Amanda se dio la vuelta al escuchar el golpe y aterrada lanzó un chillido ensordecedor que se escuchó en toda la granja.

			Vic se giró entonces y observó a su hermanastra tendida en el suelo mientas aquel aterrador personaje se dirigía hacia ella.

			El joven entró corriendo en la habitación abalanzándose sobre el asesino sin pensárselo dos veces, consiguiendo que los dos cayeran al suelo comenzando un forcejeo entre ambos. Mady se levantó entonces y sintiéndose incapaz de ayudar a su hermanastro salió corriendo de la habitación probablemente para esconderse.

			Martín trataba de levantarse de la cama pero le resultaba prácticamente imposible, pues aunque se encontraba bastante mejor de su herida en la cabeza no podía evitar marearse cuando trataba de ponerse en pie.

			Amanda gritaba aterrada sin ser capaz de reaccionar.

			El asesino cogió en peso a Vic y lo lanzó contra una estantería de la habitación fuertemente, dejando al joven fuera de combate.

			Amanda aprovechó aquel momento para salir corriendo del dormitorio sin dejar de gritar aterrada.

			La muchacha echó a correr por el pasillo observando que el asesino iba detrás de ella.

			Sin terminar de creer que aquello podría estar pasándole a ella, la joven bajó de dos en dos las escaleras que descendían al salón de la granja.

			—¡Vuelve aquí, perra! —chilló la seca voz del asesino mientras corría tras la ágil muchacha sin conseguir alcanzarla.

			Amanda sentía una sensación indescriptible en su interior mientras trataba de escapar del asesino, pues nunca había estado en una situación como aquella.

			La muchacha llegó finalmente hasta la puerta principal de la granja para girar el pomo de la misma y salir afuera con Jenny y Nico, pero para su sorpresa se encontró con que la puerta estaba cerrada con llave desde dentro.

			Amanda se dio la vuelta y observó al asesino bajar las escaleras lentamente mientras le mostraba a la joven un manojo de llaves en la mano, como queriendo decirle que estaban allí encerrados.

			La muchacha observó entonces a Jenny y Nico a través de una de las ventanas, intentando abrir también la puerta desde fuera, pues al parecer la habían escuchado gritar y se habían dado cuenta de que no podían volver a entrar a la casa.

			Amanda se giró y echó a correr entonces hacia las habitaciones de los Morgreed, pues el suelo de la cocina estaba lleno de sangre y no se atrevía a pasar por allí temiendo poder encontrarse con algún cadáver.

			La mejor amiga de Jenny entró en aquel desconocido pasillo, pensando a dónde dirigirse, puesto que a excepción de la habitación cubierta con sábanas donde habían encontrado al casi inconsciente Martín no conocía el resto de los dormitorios, así que la joven corrió hasta la puerta que estaba al final del todo, justo cuando el asesino entraba por el otro lado del pasillo.

			Amanda abrió la puerta y seguidamente la cerró tras pasar, dándose la vuelta y observando que bajo ella se extendía una escalera que descendía hasta una habitación completamente oscura que debía ser un sótano.

			La aterrada joven bajó rápidamente la estrecha escalera de madera mientras escuchaba crujir los peldaños bajo sus pies. Cuando Amanda iba por la mitad de la escalera escuchó cómo seguramente el asesino cerraba la puerta del sótano desde el otro lado, dejándola encerrada allí abajo a oscuras.

			—¡No tengo tiempo para jugar al escondite!, ¿me oyes? —gritó el asesino al otro lado de la puerta—. De ahí no podrás salir si no es por esta puerta… así que voy a ocuparme antes de los queridos compañeros que aún andan por ahí fuera.

			Amanda se quedó parada en mitad de aquella escalera, intentando pensar con claridad qué debía de hacer, pues sabía que sus compañeros estarían en peligro y al mismo tiempo le daba miedo bajar al sótano, así que subió de nuevo hasta la puerta y trató de escuchar a través de ella al asesino para comprobar que efectivamente se había marchado.

			Cuando la joven comenzó a respirar en parte tranquila al pensar que el asesino ya no iba tras ella, una enorme hacha atravesó la vieja puerta del sótano desde fuera, lanzando la aterrada Amanda un chillido y resbalando hacia atrás sin poder evitar caer rodando escaleras abajo por el inesperado hachazo que no había impactado contra ella por cuestión de milímetros.

			Mientras el cuerpo de la asustada Amanda permanecía inmóvil bajo las escaleras del sótano, el asesino se dio la vuelta y con su inseparable hacha entre las manos regresó nuevamente al salón, observando cómo Jenny y Nico intentaban entrar de nuevo a la casa a través de una ventana que habían roto junto a la puerta principal.

			El asesino corrió rápidamente hacia la ventana, aprovechando que Nico estaba intentando entrar mientras Jenny lo observaba al otro lado.

			—¡Dios mío, Nico, no entres, está ahí! —gritó Jenny aterrada al ver al personaje vestido de negro correr por el salón hacia su amigo.

			Nico se dio la vuelta para salir de nuevo al patio de la granja, pero el asesino fue más rápido y lo cogió por detrás, tirando de él y lanzándolo fuertemente contra los cristales de la ventana rota que estaban en el suelo.

			—¡No, suéltalo! —gritó Jenny a través de la ventana presa del pánico al ver que el asesino conseguía tumbarlo—. ¡Déjalo a él, ven a por mí, maldito psicópata!

			El asesino observó a Jenny a través de su ensangrentada máscara comprendiendo que aquella joven trataba de desafiarlo con tal de que dejara a su amigo.

			Los ojos de la muchacha se inundaron de lágrimas sólo de pensar que aquel personaje sería capaz de asesinar a su amigo frente a ella.

			El asesino levantó entonces el hacha dispuesto a acabar con el inocente Nico, el cual estaba removiéndose por el suelo dolorido sobre los cristales de la ventana que Jenny y él habían roto para entrar a la casa.

			Sin dejarle tiempo para reaccionar, Jenny cogió una piedra del suelo y se la lanzó al hombre alcanzándole en la máscara, logrando que éste desviara una vez más su atención hacia ella.

			—¡Vamos, atrévete a cogerme si puedes, sólo eres un perdedor! —gritó Jenny a través de la ventana cruzando los dedos para que dejase a Nico con vida.

			El asesino no dudó un segundo más y finalmente asestó a Nico un hachazo en el pecho mientras éste gritaba retorcido en el suelo por el terrible dolor.

			Jenny lanzó también un chillido aterrada y saltó al instante por la ventana clavándose también algunos pequeños cristales a su paso sin importarle, pues sólo pensaba en salvarle la vida a su compañero.

			La joven se abalanzó sobre el asesino intentando alejarlo de Nico sin hacer caso del hacha ensangrentada que el hombre llevaba en las manos, pero éste ni siquiera se movió del sitio ante los empujones de la muchacha, al contrario, sólo consiguió enfurecerlo más.

			—¿Qué intentas hacer, piensas qué vas a salvar a tu amigo? —le preguntó el hombre a Jenny con su característica voz ronca—. Ese estúpido ya no cuenta, puedes darlo por muerto. Jenny observó a su amigo retorciéndose aún en el suelo mientras se desangraba sin poder remediarlo.

			El asesino levantó entonces el hacha sobre el aterrorizado rostro de Jenny, que se quedó paralizada por el miedo.

			—¡Corre, Jenny, lárgate de aquí y no dejes que te atrape! —gritó Nico desde el suelo al ver que iba a asesinarla frente a él.

			La joven actuó rápidamente y tras abrir rápidamente otra ventana del salón de la granja desde dentro echó a correr rápidamente por el patio delantero para dirigirse al bosque, mientras el asesino, abría con sus llaves la puerta principal una vez más, dejándola abierta de par en par para salir corriendo tras la muchacha, dejando finalmente la granja sola para emplear todas sus fuerzas en capturar a la joven.

			Jenny no podía creer que aquello le estuviese ocurriendo, pues jamás se habría podido imaginar que una inocente excursión pudiera traer tan terribles consecuencias…
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Álvaro abrió los ojos sobre los arbustos en los que se encontraba tendido y tras empezar a moverse muy despacio recordó que se había caído del balcón del primer piso, sin saber qué había ocurrido después.

			El muchacho consiguió ponerse en pie y se dirigió entonces a la puerta principal de la granja, observando que la misma estaba abierta de par en par, desconociendo que el asesino había salido por ella como un rayo unos minutos antes persiguiendo a Jenny.

			Álvaro entró en la granja aún algo aturdido por su inesperada caída para encontrarse al agonizante Nico tumbado sobre su propio charco de sangre.

			—¡Nico! —gritó el joven tirándose al suelo junto a su amigo sintiendo cómo las lágrimas comenzaban a resbalársele de los ojos—. ¿Qué te han hecho?

			Nico observó a su amigo con la mirada perdida y tratando de decirle algo, pero estaba tan débil que apenas podía pronunciar una palabra.

			En aquel mismo momento, Vic apareció en lo alto de las escaleras que subían hasta el pasillo de las habitaciones, aparentemente dolorido y cojeando.

			—¡Vic, baja aquí, tenemos que ayudar a Nico! —gritó Álvaro perdiendo la calma por primera vez al ver en tan lamentable estado a su compañero.

			Vic observó desde lo alto de las escaleras la dramática escena y sin pensárselo ni un segundo echó a correr escaleras abajo para tratar de ayudar a su mejor amigo, el cual se encontraba más debilitado a cada segundo que pasaba.

			—¿Qué cojones ha pasado? —le preguntó Álvaro a Vic muy nervioso al haberse quedado inconsciente y fuera de combate al haberse caído por el balcón.

			—No… no lo sé —explicó Vic tartamudeando mientras observaba a sangre de Nico emanar de la herida—. Alguien vestido de negro entró en la habitación y nos atacó… Nico y Jenny bajaron a ayudarte después de que te cayeras por el balcón.

			Acto seguido, Vic presionó con sus propias manos sobre la herida de Nico para impedir que perdiese más sangre, pero por más que lo intentaba era inevitable, pues el joven tenía una herida bastante profunda.

			—¡Cojámoslo en brazos, hay que curarlo cuanto antes, está perdiendo mucha sangre! —gritó Vic llorando impotente ante su agonizante mejor amigo.

			Vic y Álvaro cogieron en peso como pudieron al ensangrentado joven y a pesar de las quejas de éste por el dolor que sentía al haberlo movido, sus dos compañeros lo llevaron hasta la habitación número dos, en donde sólo estaba Martín sentado en su cama, esta vez bastante más despejado.

			—¿Qué… qué ha pasado? —preguntó Martín aparentemente mejor.

			Vic y Álvaro tumbaron a Nico en la que debía ser la cama de Lucas, mientras Martín consiguió levantarse a duras penas de su cama aún algo mareado.

			—¿Dónde están las chicas? —preguntó de pronto Álvaro esperando encontrar también en el interior de la habitación a Jenny, Mady y Amanda.

			—No lo sé, Mady se escapó y el asesino fue tras Amanda… no sé qué habrá pasado después —explicó Martín mientras ayudaba a Vic a anudarle una sábana fuertemente a Nico alrededor de la cintura para pararle la hemorragia que sufría el joven.

			—¡Maldita sea! —gritó Álvaro dándole un fuerte puñetazo a la pared—. ¡Voy a buscarlas ahora mismo!

			—Nico… dime algo —lloraba Vic sentado en la cama sobre su amigo mientras éste sudaba sin parar y sentía un inmenso dolor por todo el cuerpo.

			—¡Quedaros aquí con Nico y no salgáis de esta habitación bajo ningún concepto!, ¡voy a buscar a las chicas antes de que les pase algo también! —dijo de pronto Álvaro.

			—Jenny… Jenny… —comenzó entonces Nico a decir en voz baja—. Jenny… fue… bos… bosque.

			—¡No puede ser! —exclamó Álvaro al escucharlo—. ¿Jenny se ha ido sola al bosque?

			Nico asintió lentamente con la cabeza, queriendo explicarles a sus amigos que la muchacha se había ido sola de la granja y que por lo tanto no la encontrarían allí dentro.

			—Entonces voy a buscar a Mady y Amanda, luego buscaré a Jenny por todo el bosque hasta debajo de las piedras si hace falta —explicó Álvaro saliendo de la habitación y cerrando la puerta tras de sí.

			El joven observó el silencioso pasillo y sin saber por dónde empezar su desesperada búsqueda, bajó a la cocina de la granja, comenzando a abrir todos los cajones y armarios en busca de algo que le sirviese para defenderse.

			Tras abrir la puerta de una pequeña despensa, Álvaro encontró una afilada hacha que agarró entre sus manos fuertemente, dispuesto a utilizarla sin reparos si era necesario.

			—¡Mady, Amanda! —chilló el joven a pleno pulmón en mitad del salón de la granja sin miedo a toparse con el asesino.

			Después de no obtener ningún tipo de contestación, Álvaro regresó a la cocina, observando incrédulo un teléfono de pared con el cable cortado por la mitad, lo cual indicaba que el asesino se había encargado de dejarlos incomunicados.

			—Así que estamos solos contra ese cabrón… —se dijo el joven en voz alta—. Bien… pues veremos quién es más fuerte.

			El envalentonado joven subió una vez más al pasillo de las habitaciones dispuesto a encontrar a sus compañeras, así que ni corto ni perezoso, y en un ataque de nervios empezó a golpear todas las puertas de las habitaciones con el hacha una por una, con la intención de dejarlas todas abiertas.

			La puerta de la habitación número tres se abrió, saliendo de su interior Vic y Martín, asustados por los ruidos, sin entender qué es lo intentaba conseguir su compañero.

			—¿Qué haces, Álvaro?— le preguntó Martín.

			—Voy a abrir todas las puertas, tenemos que saber si alguien en las habitaciones y si queda alguien vivo, es lo primero que tendríamos que haber hecho —dijo Álvaro abriendo de un golpe la puerta de la primera habitación, la cual pertenecía a la Sra. Ferrán.

			—¿Crees que por ejemplo Carlos, Cristóbal y el resto aún pueden estar vivos? —preguntó Vic tristemente.

			—No lo sé, pero se acabaron las puertas cerradas en esta granja, voy a tirarlas todas y si me cruzo con ese mal nacido… —comenzó Álvaro a explicar sus intenciones mientras comenzaba a golpear con el hacha la puerta de la segunda habitación en la que se encontraba el cadáver del Sr. Braulio.

			—Yo voy a ayudarte —dijo Martín decididamente pareciendo encontrarse en plenas condiciones físicas después de todo—. Vic, si quieres tú enciérrate en la habitación con Nico para que no esté solo.

			—No hace falta que me ayudes, Martín —dijo Álvaro sin dejar de propinarle fuerte hachazos a la puerta de la segunda habitación.

			—Lo sé, pero no voy a dejarte solo… y sobre todo necesito saber si Galya, Ana y Lucas están bien —explicó Martín demostrando su preocupación por su novia y sus mejores amigos.

			—Cruzo los dedos porque todos estén bien —dijo Álvaro recordando a sus compañeros mientras terminaba de abrir la puerta de la segunda habitación.

			Vic se encerró en la tercera habitación para quedarse sentado en la cama junto a su mejor amigo Nico, mientras sus compañeros decidieron derribar las puertas de todas las habitaciones sin pensar en lo que podrían encontrarse dentro.

			El estruendo que causaban los hachazos de Álvaro contra las puertas llegó hasta el ático de la granja, en donde se encontraba la asesina, la cual comenzaba a preocuparse al sospechar que los excursionistas habían decidido poner la casa patas arriba.

			Galya continuaba encerrada en el pequeño cuarto del ático, sin aparentes intenciones de abandonar aquella habitación que hasta el momento le había servido de refugio.

			—Parece que alguien tiene ganas de guerra ahí abajo —dijo la mujer en voz alta para que la joven la escuchase desde el interior de la habitación.

			—No os saldréis con la vuestra, somos muchos y no podréis con todos —dijo Galya segura de sí misma desde el interior del pequeño cuarto.

			—Ya no sois tantos —dejó escapar la asesina una carcajada—. Y créeme, querida, conforme mi hijo llegue de nuevo no tendrás nada que hacer porque tirará esa puerta abajo.

			Galya se sentía agotada, pues el hecho de llevar todo el día escondida en el ático sin que nadie lo supiese comenzaba a superarla y sentía por momentos la necesidad de bajar y ver lo que estaba pasando con sus compañeros.

			—¿No vas a decir nada? —preguntó la asesina al comprobar que la joven se había quedado en silencio—. ¿Prefieres quedarte callada?

			—¡No quiero escucharte más, cállate de una maldita vez! —gritó Galya sintiéndose abatida al saber que no conseguiría librarse de la mujer tan fácilmente—. ¡Sólo quiero volver a mi casa!

			—¿Vas a salir de ahí? —preguntó la mujer—. Por tu bien te aseguro que será mejor que salgas por tu propio pie, de lo contrario…

			—¿De lo contrario qué? —gritó Galya enfurecida levantándose del suelo del pequeño cuarto y golpeando la puerta fuertemente—. ¿Vas a matarme a mí también?, ¡no te tengo miedo maldita psicópata!

			—Ten valor y dímelo en la cara —desafió la mujer una vez más a la muchacha deseando verla salir de la habitación—. Nada vas a conseguir ahí encerrada, cada minuto que estés ahí alguien estará muriendo en el piso de abajo, y seguro que Martín ya debe de haber muerto, al igual que esos dos pobres desgraciados… quisieron apagar su pasión en el granero y por eso mismo fueron los primeros en inaugurar la lista de cadáveres.

			—¿A quiénes te refieres? —preguntó Galya cruzando los dedos esperando no escuchar el nombre de ninguno de sus amigos.

			—Tu querida amiga Ana y su flamante novio… a estas horas sus cuerpos deben de ser pasto de las moscas —comenzó a reírse la asesina como si le hubiesen contado algo muy gracioso.

			Galya sintió como una vez más las lágrimas le resbalaban solas por el rostro, tras haber escuchado que Ana y Lucas habían sido los primeros asesinados.

			—¡Vais a pagar por lo que estáis haciendo! —gritó Galya secándose las lágrimas entristecida de saber que no vería más a sus mejores amigos—. ¡No sabéis lo que habéis hecho, ella estaba embarazada!

			Entonces la asesina se quedó en silencio, dejando caer al suelo su cuchillo sin creer lo que sus oídos acababan de escuchar.

			—¿Cómo dices, estaba embarazada? —preguntó la mujer queriendo aparentar cierta tristeza—.

			¿Cómo han sido capaces de engendrar una vida esos dos desgraciados?

			Galya no podía evitar dejar de llorar sólo de pensar que habían asesinado a su mejor amiga sin haber tenido la oportunidad siquiera de decir que iba a ser madre.

			—¡La culpa es toda vuestra, nunca deberíais de haber puesto un solo pie en esta sagrada casa! —dijo la mujer a través de la puerta dispuesta a martirizar a la joven psicológicamente.

			—¡Cállate, cállate, cállate! —gritó Galya comenzando a golpear enloquecida las paredes de la pequeña habitación.

			—¡Grita todo lo que quieras, esa habitación está totalmente insonorizada y nadie excepto yo podrá escucharte! —se rió cruelmente la mujer de la nerviosa muchacha.

			Los hachazos que Álvaro le estaba propinando a las puertas de las habitaciones en el piso inferior seguían retumbando por todos los rincones de la granja, mientras Galya comenzaba a perder irremediablemente la cordura al estar tanto tiempo encerrada sin poder hacer nada más.

			Al mismo tiempo, Álvaro acababa de derribar la puerta de la quinta habitación, la cual pertenecía a los gemelos Carlos y Cristóbal.

			Cuando Álvaro abrió la puerta un terrible hedor salió del interior de la habitación, consiguiendo que el muchacho y Martín comenzasen a pensar en lo peor.

			Los dos muchachos entraron en la habitación, la cual estaba con todas las luces encendidas.

			—¿Carlos, Cristóbal? —preguntó Álvaro con el hacha entre las manos dirigiéndose al baño de la habitación.

			Cuando los dos muchachos abrieron la puerta del cuarto de baño se quedaron petrificados por el miedo al contemplar el avanzado estado de descomposición de uno de los dos gemelos, cuyo cuerpo estaba prácticamente descuartizado en el interior de la bañera y todos los azulejos blancos del baño estaban teñidos de sangre.

			Martín no pudo evitar las nauseas y terminó vomitando en el lavabo ante semejante escena. Los dos muchachos se sobresaltaron cuando Mady apareció tras ellos lanzando un chillido aterrador al presenciar también la terrible escena.

			—¿Qué clase de monstruo ha podido hacer esto? —chilló Mady aterrada dándose la vuelta para intentar borrar aquella terrible imagen de su mente.

			Los tres muchachos salieron del cuarto de baño, cerrando la puerta tras de sí, sin poder terminar de asimilar lo que sus ojos acababan de ver.

			—¡Oh, Dios mío, yo estuve con él antes de que le ocurriera esto!— lloró Mady recordando sus momentos de pasión con el desdichado joven—. ¿Dónde están los demás, por qué no aparecen, y Marcia y Melisa?

			—¡Relájate, Mady, tienes que estar preparada para lo peor! —trató Álvaro de tranquilizar a la joven—. Ve a la habitación de Martín, Vic y Nico están allí, yo creo que es el único sitio en el que vas a estar más segura.

			—¡Yo necesito encontrar a Marcia y Melisa, no puede haberles ocurrido nada!— repitió Mady comenzando a perder el juicio ante los terribles acontecimientos.

			A unos diez o quince minutos de la granja, Jenny corría sin parar entre los frondosos árboles del bosque, mientras el asesino la seguía a una distancia prudencial, pues la joven parecía bastante ágil y no era tan sencillo alcanzarla.

			Jenny corría todo el tiempo sin ni siquiera mirar hacia atrás, pues mientras huía del asesino no podía evitar pensar en todo lo que estaba ocurriendo, en si sus amigos estarían bien y sobre todo si alguien acudiría a ayudarles, porque de lo contrario sería cuestión de tiempo que acabasen asesinándolos a todos.

			El silencio sepulcral del bosque y la suave brisa nocturna acompañaban a Jenny en su huida desesperada, al mismo tiempo que la luna llena era testigo de todos sus movimientos desde lo alto de un cielo estrellado.

			La muchacha empezaba a sentir que necesitaba parar para recuperar el aliento cuando a lo lejos observó una tenue luz amarilla que provenía del interior de la pequeña cabaña situada junto al acantilado.

			Jenny se dirigió entonces hacia la vieja cabaña, mientras recordaba que allí únicamente vivía la trastornada Shelly Morgreed, lo cual no parecía importarle, pues la joven pensaba que a pesar de todo en una situación tan extrema como aquella no dudaría en ayudarla.

			—¡Socorro! —gritó Jenny a pleno pulmón mientras se acercaba a la puerta principal de la cabaña casi sin aliento.

			La muchacha finalmente llegó hasta la puerta y comenzó a aporrearla con los puños repetidas veces mientras gritaba fuera de sí comprobando que el asesino corría también hacia allí.

			Inesperadamente, la puerta se abrió desde dentro, apareciendo tras ella la malhumorada Shelly, con un camisón blanco que le cubría desde el cuello hasta los pies, típico de una mujer de bastante más edad.

			—¿Qué demonios pasa? —preguntó la joven mostrando una aparente expresión de cansancio y de sueño en su rostro.

			Jenny entró corriendo en la cabaña y cerró la puerta tras de sí, echando el pestillo y una pequeña cadena que impedía que nadie entrase desde fuera.

			—¡Por favor, ayúdame! —lloró la joven tirándose sola al suelo mientras comenzaba a recobrar poco a poco el aliento.

			—¿Qué te ayude, quién eres, qué haces aquí? —pregunto Shelly sin inmutarse lo más mínimo ante el evidente estado de nerviosismo de la recién llegada.

			—¡Llama a la policía ya mismo, hay un asesino suelto, ha matado a mis profesores y está intentando acabar con todos los excursionistas! —gritó Jenny levantándose entonces del suelo y plantándose frente a la impasible hija de los Morgreed—. ¡Tus padres han desaparecido, no están tampoco en la granja, es posible que ese mal nacido les haya hecho algo!

			—Pero… ¿qué estás diciendo?, ¡mis padres y mi primo Otto bajaron al pueblo hace ya bastantes horas, estuvieron aquí conmigo antes de coger su furgoneta y marcharse! —explicó Shelly contándole a la joven lo que ella sabía.

			—¡Por lo que más quieras, llama a alguien, es una cuestión de vida a muerte! —gritó Jenny zarandeando presa del pánico a la joven por los hombros.

			—¡No puedo avisar a nadie, yo aquí no tengo nada para comunicarme, el único teléfono está en la granja! —explicó Shelly tratando de hacer ver a la joven que no podía ayudarle.

			—¡Entonces tenemos que ir a la casa de esa otra familia que vive más allá del lago, los Barker! —exclamó Jenny tratando de buscar una solución.

			—Yo no pienso poner un solo pie en la casa de esos viejos decrépitos ni un segundo —explicó Shelly oponiéndose una vez más a las propuestas de Jenny.

			Repentinamente, el asesino comenzó a golpear la puerta de la cabaña desde fuera, demostrando que continuaba allí y no tenía intenciones de marcharse.

			—¿Quién demonios está golpeando mi puerta? —gritó Shelly enfurecida acercándose a la puerta decididamente.

			—¡No, ni se te ocurra abrir esa puerta! —chilló Jenny sintiendo como el corazón se le salía del pecho.

			La inconsciente Shelly Morgreed abrió sin pensárselo dos veces la puerta de la cabaña, apareciendo lógicamente el asesino tras ella observando a la hija de los Morgreed. Jenny echó a correr entonces hacia una vieja escalera que subía al piso superior de la cabaña, dándose antes la vuelta imaginando el terrible destino que le esperaría a la hija de los Morgreed.

			—¿Qué haces aquí?, ¡yo no quiero tener nada que ver con todo esto! —le gritó Shelly al asesino ante el asombro de la aterrada Jenny—. ¿Cómo es posible que se te haya escapado alguien?, ¡debes de estar perdiendo facultades!

			Jenny se quedó boquiabierta al comprobar que Shelly hablaba con el asesino con total naturalidad, lo cual demostraba que ella estaba al corriente de todo y por lo tanto debía de ser su cómplice.

			—¡Vamos, estúpido, ahí la tienes, acaba con ella antes de que se te vuelva a escapar! —ordenó Shelly mientras la expresión de su malhumorado rostro dejaba paso a otra mucho más sádica.

			—Sé que tú no ibas a participar en esto… pero en la granja aún quedan algunos con vida… así que será mejor que vayas allí inmediatamente para echarnos una mano —explicó el asesino hablando con su ronca voz tras la máscara.

			—¡De eso ni hablar, vuelve tú a la granja y acaba con todos, ya me ocupo yo de esta estúpida! —gritó Shelly cerrando repentinamente la puerta de la cabaña para quedarse una vez más a solas con la aterrada Jenny.

			La excursionista observó entonces a la hija de los Morgreed, sin saber si lo más correcto sería defenderse de ella o seguir nuevamente huyendo.

			—Lo siento querida, pero te has equivocado de casa —sonrió Shelly mientras sacaba un cuchillo de un cajón.

			Jenny no supo ni qué decir ni qué hacer, pues aquella conversación entre los dos personajes la había dejado en estado de shock durante unos segundos al no poder imaginarse ni en broma que la histérica Shelly estuviera también implicada en aquello.

			—¿Terminamos ya con esto? —preguntó la desequilibrada Shelly acercándose poco a poco a la excursionista.

			Jenny entonces se dio la vuelta y subió la escalera rápidamente sin saber a dónde llevarían. La muchacha llegó al piso superior, encontrándose en una amplia habitación llena de muebles antiguos, con una cama enorme en medio de la sala y unas grandes ventanas a través de las cuales se observaban las impactantes vistas del acantilado.

			Shelly llegó también a la parte alta de la cabaña abalanzándose sobre Jenny con el cuchillo en alto, siendo la excursionista más rápida que ella consiguiendo esquivarla.

			La astuta Jenny empujó a la hija de los Morgreed por detrás, haciendo que ésta se cayera de boca contra el suelo y consiguiendo que el cuchillo saliera disparado por los aires quedándose las dos jóvenes sin armas con las que defenderse.

			Jenny se sentó sobre la joven y presa de un ataque de histeria la agarró fuertemente por el cuello comenzando a estrangularla sin remordimientos.

			Shelly trataba de zafarse de la excursionista, pero pese a todo, Jenny no tenía intenciones de soltar a la enloquecida hija de los Morgreed y cada vez apretaba más sus manos contra el cuello de la indefensa joven, dispuesta a soltarla solamente cuando la hubiese dejado sin vida.

			—¡Muérete, zorra! —gritó Jenny sin compasión apretando fuertemente los dientes al ensañarse con la joven.

			El rostro de la trastornada Shelly Morgreed parecía volverse de color blanco por momentos al faltarle el aire.

			Cuando la valiente Jenny pensaba que iba a vencer aquella batalla, la inquieta Shelly estiró el brazo derecho propinándole a la joven un fuerte puñetazo en el lado izquierdo del rostro. La excursionista no tuvo más remedio que soltar entonces a la hija de los Morgreed al caer rodando por el suelo dolorida.

			Shelly comenzó a arrastrarse por el suelo para coger su cuchillo, pues aún le faltaba el aire y no se sentía capaz de ponerse en pie.

			Jenny se tocó la cara sintiendo cómo le comenzaba a doler el puñetazo de la desequilibrada Shelly, pero al ver que su rival se arrastraba hasta el cuchillo se abalanzó nuevamente sobre ella, rodando las dos por el suelo mientras comenzaban a forcejear.

			Durante unos minutos el piso superior de la vieja cabaña pareció transformarse en un campo de batalla, pues las dos jóvenes se estaban enfrentando como salvajes para tratar de defenderse.

			Las muchachas se golpearon entre ellas mientras se revolcaban por el suelo, hasta que Shelly logró ponerse en pie, dispuesta a correr una vez más hacia su cuchillo, pero la implacable Jenny la cogió por el cabello fuertemente tirando de ella hacia atrás.

			Shelly gritaba enfurecida mientras la excursionista le tiraba del pelo, pero consiguió propinarle hábilmente un bofetón a su enemiga en el mismo sitio en el que le había dado el primer puñetazo, consiguiendo que Jenny la soltara una vez más dolorida.

			La astuta hija de los Morgreed consiguió finalmente hacerse de nuevo con el cuchillo, dándose la vuelta dispuesta a apuñalar a la excursionista a la que tanto le estaba costando plantarle cara.

			Shelly avanzó hacia su rival mientras agitaba el cuchillo de izquierda a derecha intentando hacerle algún corte.

			Jenny retrocedía esquivando casi milagrosamente los intentos de dañarla por parte de Shelly.

			Finalmente, Jenny se chocó de espaldas contra una de las ventanas abiertas de la enorme sala, mientras retrocedía y en aquel momento Shelly consiguió hacerle un corte bajo el hombro izquierdo, hiriendo a la excursionista.

			Cuando la hija de los Morgreed levantó el cuchillo con las dos manos dispuesta a clavárselo una vez más a su enemiga, Jenny estiró los brazos cogiéndola de las muñecas.

			De aquella forma, Shelly empujaba hacia abajo sosteniendo el cuchillo en punta y Jenny intentaba alejarlo de ella, encontrándose las dos cara a cara con el arma interponiéndose entre ambas.

			Jenny sentía cómo le dolía la cara y el corte que Shelly le había hecho bajo el hombro, pero no estaba dispuesta a dejarse asesinar de aquel modo.

			Inesperadamente, Shelly levantó la pierna derecha, propinándole a Jenny una fuerte patada en el estómago haciendo que ésta retrocediera aún más cayéndose por la ventana contra la que estaba apoyada sin poder evitarlo.

			La muchacha descendió un par de metros mientras gritaba aterrorizada para terminar cayendo sobre unos arbustos que rodeaban la parte trasera de la cabaña, agradeciendo para su suerte que la ventana estuviese abierta y no se hubiese clavado los cristales.

			Shelly se asomó corriendo por la ventana sin soltar ni un segundo su querido cuchillo, intentando distinguir el cuerpo de su rival entre la oscuridad, algo que le costaba bastante debido a que el único símbolo iluminador en aquella zona era la luna llena.

			Jenny se agitó dolorida entre los arbustos agradeciendo al cielo continuar con vida después de aquel interminable enfrentamiento con la hija de los Morgreed.

			—¡Vamos, Jenny, vamos! —se dijo la joven así misma intentando armarse de valor y de fuerza una vez más para levantarse y echar a correr.

			—¡Estás perdida, no tienes nada que hacer! —gritó Shelly desde la ventana intentando amenazar a la joven.

			Jenny se arrastró con su elegante vestido azul hacia una gran roca que no estaba muy lejos, y tras apoyarse logró ponerse en pie sintiendo cómo le dolía prácticamente todo el cuerpo después de aquella dura batalla y de la inesperada caída.

			—¿Todavía tienes fuerzas para levantarte? —gritó Shelly ciertamente sorprendida desde la ventana.

			—¡Vete al infierno, jodida loca! —chilló Jenny mientras su voz retumbaba en el acantilado. La excursionista comenzó a andar muy despacio mientras inevitablemente comenzaba a cojear con la pierna derecha debido al golpe que se había dado contra el suelo al caer por la ventana, pese a que no había demasiada altura.

			Jenny comenzó a correr lo más rápido que pudo rodeando la cabaña para volver a internarse sin ningún miedo ella sola en el bosque, pensando que después de aquello lo más sensato seria regresar a la granja para contarles a sus compañeros que la hija de los Morgreed conocía al asesino y también estaba implicada en toda aquella historia.

			La joven se alejó rápidamente de la cabaña, cogiendo del suelo el palo de un árbol lo suficientemente grande como para defenderse si le resultaba necesario hacerlo una vez más. Mientras tanto, en el interior de la vieja cabaña, Shelly se reponía de la brutal pelea que acababa de protagonizar junto a la ágil Jenny.

			La hija de los Morgreed bajó hasta la planta baja de la cabaña y se acercó a una puerta que estaba cerrada, acercando el oído con las aparentes intenciones de escuchar algo tras ella.

			—Me voy a la granja, prima, es hora de que haga mi aparición, no quiero que las cosas se terminen desviando más de lo que habíamos planeado —explicó la joven a alguien a quien llamaba prima—. ¡Ni se te ocurra salir de ahí bajo ningún concepto porque puedes echarlo todo a perder!

			—¿Qué… qué le… le has he… hecho a e… esa chica? —preguntó tras la puerta la voz temblorosa de una mujer tartamuda.

			—¡Nada, sólo he conseguido herirla, la muy perra ha escapado, pero no llegará muy lejos, eso te lo juro por nuestro apellido! —dijo Shelly informando a su prima de lo sucedido—. ¡Me voy, más vale que te quedes donde estás y ni si te ocurra salir de ahí!

			Shelly salió finalmente de la cabaña y tras dirigirse a unos arbustos que se encontraban frente a la vivienda se montó en un vehículo que parecía ser su coche, arrancando el motor para llegar a la granja lo más rápido posible.

			Al mismo tiempo, en el interior de la cabaña, y desobedeciendo las órdenes de su prima, una ya adulta Gabriela Morgreed salía finalmente de la habitación, dispuesta a aparecer una vez más en escena después de haber vivido diecisiete años bajo la tutela de su familia al haber rechazado abandonar aquel lugar junto a su desaparecido tío Steve.

			Gabriela Morgreed abandonó silenciosamente la cabaña teniendo muy claros sus planes…

			Al mismo tiempo, mientras los acontecimientos se sucedían rápidamente, Álvaro y Martín acababan de abrir todas las puertas de las habitaciones, habiendo descubierto solamente el descuartizado cadáver de su compañero de clase Carlos.

			—¡Maldita sea! —exclamó Álvaro sin soltar el hacha—. ¿Dónde demonios estarán los demás?

			—Quizás estén en el piso de abajo o escondidos por el bosque… lo que creo que es seguro es que Abel y Nora no sabrán nada de lo que está pasando, ya que se fueron de la granja bastante temprano —explicó Martín a Álvaro su punto de vista.

			—A estas alturas y después de todo… tenemos que cruzar los dedos para que cualquiera de nosotros pueda seguir vivo —explicó Álvaro tristemente pero sabiendo que debían de estar preparados para lo peor—. De todas formas no he buscado en la planta baja.

			—Vamos si quieres abajo, a mí me dejaron ahí y es posible que pueda haber alguien más —explicó Martín.

			Sin mediar ni una palabra más, los dos muchachos avanzaron rápidamente por el pasillo de las habitaciones y tras bajar la escalera regresaron al salón de la granja, donde todo seguía lleno de globos y una suave música continuaba sonando a través del viejo tocadiscos que Fred y Edna habían dejado funcionando en voz baja al inicio de la fiesta.

			—¡Galya! —llamó Martín a gritos esperando reencontrarse con su novia.

			Los dos muchachos se quedaron en silencio observándose con los ojos muy abiertos cuando escucharon una voz pidiendo auxilio proveniente del pasillo de las habitaciones de los Morgreed.

			—¡Viene de allí! —exclamó Martín señalando a dicho pasillo cruzando los dedos para que se tratase de Galya.

			Los dos excursionistas corrieron hasta el pasillo, quedándose parados en mitad del mismo intentando escuchar nuevamente aquella voz.

			—¡Socorro, chicos, ayudadme, estoy encerrada en el sótano! —se escuchó de pronto la voz de

			Amanda tras la puerta que estaba al final del pasillo.

			—¡Gracias al cielo! —exclamó Álvaro aliviado al comprobar que Amanda seguía viva a pesar de todo—. ¡Tranquilo, Martín, seguro que también encontraremos a Galya!

			Martín se sintió confuso al saber que no se trataba de su novia, pero a la vez se alegró de saber que su compañera de clase estaba viva.

			—¡Amanda, aléjate de la puerta todo lo que puedas, vamos a tirarla abajo! —avisó Álvaro a la muchacha justo antes de empezar a darle fuertes hachazos a la sólida puerta del sótano. Mientras tanto al otro lado, Amanda lloraba desconsolada encontrándose también algo mareada y con dolor de cabeza después de haber recuperado la consciencia tras su caída por las escaleras.

			Un par de minutos más tarde, Álvaro consiguió tirar al suelo la destrozada cerradura de la puerta, saliendo Amanda del interior de la habitación directa a los brazos del joven.

			—¡Gracias, gracias, pensaba que no iba a salir de ahí! —lloró Amanda aterrada mientras temblaba entre los brazos de su amigo—. ¡Él… él dijo que vendría a por mí, pero que antes iba a ocuparse de vosotros!

			—No te preocupes, Amanda, ya volvemos a estar casi todos, no sabemos exactamente qué ha pasado, sólo que Jenny ha escapado de la granja y debe de andar por alguna parte del bosque y que Nico está herido —explicó Martín a la joven la delicada situación.

			—¡No, Jenny, no, tenemos que encontrarla, si algo le pasa no me lo perdonaré, es mi mejor amiga! —lloró Amanda presa del pánico al escuchar que no sabían dónde estaba su inseparable amiga.

			—Vamos arriba, será mejor que te quedes con los demás en la habitación —dijo Álvaro.

			Los tres muchachos subieron rápidamente a la habitación número tres, encerrándose de nuevo desde dentro como anteriormente habían hecho, sólo que esta vez estaban todos excepto Jenny.

			Amanda corrió hasta la cama sobre la que estaba aún tendido el agonizante Nico, que parecía querer aguantar con vida y resistir al fuerte hachazo que el asesino le había propinado en el pecho.

			—¡Nico, Nico! —lloró Amanda abrazando suavemente a aquel joven que siempre le había atraído tanto.

			—Es… Estoy bien… —le tartamudeó Nico en voz baja a su amor platónico.

			—Chicos… voy a salir, tengo que encontrar a Jenny, no puedo quedarme aquí sabiendo que debe de estar sola por el bosque con ese psicópata detrás de ella —explicó Álvaro al resto de sus compañeros mientras Nico y Amanda parecían encontrarse los dos solos en un mundo aparte.

			—Es demasiado arriesgado volver a salir ahí fuera, mira lo que le ha pasado a Nico —explicó Vic a su amigo intentando hacer lo mas correcto.

			—¡No importa lo que pueda pasar, no podemos quedarnos aquí encerrados esperando a que alguien venga a ayudarnos, el teléfono de la granja tiene el cable cortado y aquí no tenemos cobertura para avisar a nadie! —explicó Álvaro llevando el mando una vez más—. ¡Estamos nosotros solos contra ese cabrón!

			—Yo voy a ir también a buscar a Galya, porque si ese desgraciado ha sido capaz de tocarle un solo pelo yo mismo me encargaré de asesinarlo con mis propias manos —explicó Martín manifestando también sus intenciones de seguir buscando a sus compañeros.

			—Yo es que no entiendo dónde pueden estar los demás… ¿dónde están Lindy, Marcia, Melisa, Cristóbal…? —preguntó Vic algo aturdido y nervioso al mismo tiempo.

			Los nervios y la incertidumbre comenzaban a adueñarse de la habitación número tres mientras todos los supervivientes hasta el momento intentaban decidir qué era lo más adecuado hacer.

			—¡Callaros todos de una vez! —gritó de pronto Amanda levantándose del lado de Nico—. ¿No os dais cuenta de que lo primero que tenemos que hacer es sacar de aquí a Nico?, ¡está muy mal, no para de sudar y temblar, si no hacemos algo por él no podremos evitar que vaya a peor!

			Antes de que nadie pudiese pronunciar una palabra tras aquellas sabias palabras, el agonizante Nico levantó la mano derecha intentando decirles algo a pesar de que parecía costarle bastante.

			—No te preocupes A… Amanda… ya me encuentro mucho mejor —dijo Nico en voz baja aunque todos sus compañeros lo habían escuchado.

			Amanda se volvió a sentar junto al joven y lo observó tratando de sonreírle sin poder evitar las lágrimas al mismo tiempo.

			—No… no llores preciosa —susurró Nico intentando no preocupar a la muchacha—. Siempre me has… me has gustado mucho.

			Repentinamente Nico puso los ojos en blanco y se quedó inmóvil sobre la cama en la que se encontraba acostado.

			—¡Nico, Nico, contéstame! —gritó Amanda temblorosa mientras agitaba al muchacho sobre la cama.

			Mady se llevó las manos a la boca para evitar que sus compañeros la escuchasen sollozar. Vic corrió hasta la cama de su amigo y tras comprobar con sus ojos lo que era más que evidente abrazó a la desconsolada Amanda tratando de tranquilizarla.

			—¡No, Nico, no! —gritaba Amanda mientras el rostro se le hinchaba por el llanto y la joven se negaba a asumir la muerte del muchacho.

			Álvaro le dio un fuerte puñetazo a la puerta de la habitación sintiéndose impotente al haber perdido a uno de sus mejores amigos sin haber tenido la oportunidad de haberlo ayudado. Vic y Amanda estaban abrazados mientras lloraban desconsolados con el cuerpo inmóvil de Nico a su lado.

			Álvaro se acercó a la cama y tristemente con los ojos empañados tapó con una sábana blanca el cadáver de su amigo para evitar el verle de aquella forma tan desagradable. Mientras el dolor y los llantos inundaban la habitación, Martín salió al balcón de la habitación, observando aterrado que entre la oscuridad del bosque aparecía caminando firmemente hacia la granja el asesino con su hacha entre las manos y su bien escondido rostro tras su ya mítica máscara.

			—¡Dios Santo, ahí viene otra vez! —gritó el joven entrando corriendo en la habitación de nuevo para advertir a sus amigos de que aquello continuaba a pesar de todo.

			—¡Tranquilos, chicos, vamos a salir de esta! —explicó Álvaro a sus amigos queriendo decir que algo tenía pensado.

			—¡No salgas de la habitación, Álvaro, no salgas porque volveremos a ponernos todos en peligro! —gritó Mady colocándose junto a la puerta de la habitación para cortarle el paso a la joven.

			—Lo que está claro es que volverá a por nosotros, así que tenemos que buscar otro escondite… esta habitación no es segura mientras ese psicópata ande por los alrededores —explicó Álvaro.

			—¿Y qué podemos hacer entonces? —le preguntó Martín—. ¡Mientras estemos en la granja no estaremos seguros!

			—Tenemos que irnos a otra parte, quizás en la vieja mansión de los Morgreed estemos más seguros y allí es posible que no vaya a buscarnos —explicó Álvaro pensando que quizás aquello sería lo mejor.

			Al mismo tiempo que los excursionistas debatían sobre lo que debían y no debían hacer, el asesino ya había entrado de nuevo en la granja y subía al ático para reencontrarse con su cómplice.

			Unos segundos más tarde, el misterioso personaje llegó a la parte alta del ático, encontrándose efectivamente allí con la mujer que dirigía todos sus pasos.

			—¡Por fin apareces, ya era hora, me tenías muerta de la desesperación! —gritó la mujer al ver aparecer al asesino después de tantas horas frente a ella.

			—Sí, la verdad es que las cosas están costando más de lo que parecen —explicó el asesino tranquilamente—. Por cierto… ¿por qué estás aquí fuera y no estás en tu cuarto?

			—¿Por qué? —se rió la mujer entonces al escuchar aquella pregunta—. ¡Porque la estúpida que tú pensabas que andaba por el bosque estaba aquí arriba escondida, te dejaste la puerta del ático abierta y consiguió meterse aquí también, y ahora está encerrada en mi habitación, ha escuchado cómo lo planeábamos todo y no hay manera de hacer que salga de ahí dentro!

			El asesino se quedó sorprendido al escuchar a la mujer relatarle lo ocurrido, pero pese a todo se sintió más aliviado al saber que la muchacha estaba allí arriba y por lo tanto no había conseguido llegar muy lejos.

			—Las cosas se han complicado… Shelly se ha quedado en la cabaña terminando con otra de las jóvenes y ahora mismo debe de estar viniendo hacia aquí —explicó el asesino retomando su tema de conversación.

			—Muy bien… ¿has dejado también a los chicos en la cueva? —preguntó la mujer.

			—Sí, los he cogido bastante pronto y por el momento no debemos preocuparnos por ellos, no hay forma humana de que salgan de allí por su propio pie —explicó el asesino sin darle importancia a Nora y Abel—. Ha llegado la hora de que bajes y terminemos juntos con el resto, los seis que quedan vivos están encerrados en una de las habitaciones y seguramente van a intentar rebelarse contra nosotros.

			—Está bien, bajaré contigo y dejaremos a esta estúpida aquí arriba, mientras no salga no nos supondrá ningún problema, pero debemos estar atentos —explicó la mujer comenzando a reestructurar los planes una vez más.

			El asesino asentía con la cabeza mientras escuchaba los planes de la maquiavélica asesina, la cual parecía totalmente la mayor conspiradora de toda aquella historia.

			—Si quieres tira a hachazos la puerta y acabamos ya con esa espía —propuso la mujer refiriéndose a Galya.

			—No creo que sea lo mejor… los demás están en el piso de abajo y si escuchan ruidos es probable que suban y entonces podemos vernos en un aprieto —explicó el asesino lo que era más lógico de hacer.

			—Entonces tenemos que hacer que vayan saliendo uno a uno de la habitación —explicó la asesina fríamente intentando trazar un buen plan de ataque.

			Mientras los dos personajes conspiraban relajadamente, el sonido del motor de un coche inundó de pronto el patio delantero de la granja, consiguiendo que los asesinos corrieran hasta la gran ventana redonda del ático para descubrir de quién se trataba.

			—Ahí está mi chica —explicó la asesina sonriendo felizmente al comprobar que se trataba de un miembro más de su bando—. Ella es quien nos va a entregar a los demás sin saberlo, vamos a utilizarla de cebo.

			—¿A qué te refieres? —preguntó el hombre sin comprender los planes de la mujer.

			—Ellos no saben que Shelly está de nuestra parte y seguramente pensarán que ella no tiene nada que ver con todo esto —explicó la asesina pensando fríamente en cómo debían de ser las cosas—. Conforme la vean irán a pedirle ayuda y entonces nosotros entraremos en escena.

			—No lo entiendo muy bien, pero como siempre esperaré a que me avises para comenzar a actuar —explicó el asesino demostrando no poseer la misma inteligencia que la mujer.

			Al mismo tiempo, en el piso inferior al ático, los seis excursionistas se asomaban al balcón también al haber escuchado el coche aparcando en el patio delantero de la granja.

			—¿Quién es? —preguntó Vic al no ver aún quien conducía el vehículo.

			—¿Serán Fred y Edna? —preguntó Mady tratando de descubrir también la identidad del conductor del coche.

			Mientras los jóvenes sentían curiosidad y un cierto atisbo de esperanza al pensar que alguien podría haber acudido en su ayuda, Amanda continuaba sentada junto al cadáver cubierto por la sábana blanca de su querido Nico, sin prestar atención a nada de lo que seguía ocurriendo a su alrededor.

			En aquel preciso momento, la puerta del conductor del vehículo se abrió desde dentro, saliendo al exterior Shelly Morgreed, aparentando en su rostro una falsa expresión de temor y miedo.

			—¿Quién demonios es esa chica? —preguntó Martín al ver a la joven que por circunstancias él no había conocido.

			—Es la hija de Fred y Edna… después de todo vamos a tener suerte —sonrió Vic.

			Shelly se alejó del coche y dirigió sus pasos hacia la puerta principal de la granja, dispuesta a enredar aún más la ya complicada situación…
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Los cinco excursionistas que permanecían encerrados en el interior de la habitación número tres debatían acaloradamente si debían salir de allí aprovechando que Shelly Morgreed acababa de llegar a la granja en su coche.

			—¡Tenemos que bajar ahora mismo y decirle todo lo que está pasando, por muy insociable que sea no se puede negar a ayudarnos! —explicó Vic a sus compañeros.

			—¡Yo no me arriesgaría, sigo pensando que lo mejor que podemos hacer es quedarnos aquí, acordaros de cómo se le encaró a Cintia por el simple hecho de haber pisado el terreno que rodeaba su casa! —explicó Mady a los chicos intentando hacerles recordar el mal carácter de la hija de los Morgreed.

			—Está bien, yo voy a bajar, no pienso quedarme aquí encerrado ni un segundo más —explicó Álvaro dirigiéndose hacia la puerta de la habitación sin soltar aún el hacha con la que había destrozado casi todas las puertas de la granja.

			—Espera, yo voy contigo también —explicó Martín siguiendo una vez más los pasos de su amigo—. Si no encuentro pronto a Galya me va a terminar dando algo.

			—Sí, yo voy con vosotros también, tenemos que aprovechar que esa chica acaba de llegar a la granja —explicó Vic uniéndose a sus dos compañeros.

			—Si bajáis todos yo también os acompaño —dijo finalmente Mady apoyando por primera vez las decisiones del grupo.

			—Entonces… vamos todos, pero Amanda… —comenzó Álvaro a explicar observando que

			Amanda aún estaba sentada junto al cadáver de Nico sin poder dejar de llorar.

			—Es mejor que ella se quede aquí, no está bien para seguir adelante con normalidad —explicó Martín pensando que dejarla allí sola con su dolor era lo más adecuado.

			—Sí, pero no creo que quedarse aquí sola sea lo mejor, puede pasarle algo —explicó Álvaro.

			—De acuerdo, si queréis me quedo yo también aquí con ella, daros prisa y por favor no tardéis mucho en avisarnos si la convencéis para que nos saque de aquí— accedió voluntariamente Vic a quedarse con la afligida joven en la habitación.

			Álvaro, Martín y Mady salieron finalmente de la habitación, dejando a Vic al cuidado de la inestable Amanda, que no parecía mejorar en ningún momento.

			—Amanda… deja de torturarte ya, te aseguro que a mí me duele más que a ti, era mi mejor amigo casi desde que éramos unos críos, pero no podemos quedarnos aquí esperando a que ese desgraciado vuelva a por nosotros también —explicó Vic sentándose junto a la joven.

			—Necesito saber cómo están las chicas… si algo les ha pasado a ellas también… —continuó Amanda llorando sin poder acabar aquella frase, pues estaba totalmente descompuesta tras haber perdido a Nico de una forma tan cruel e imprevista.

			Mientras Vic trataba de consolar a su entristecida amiga, Álvaro, Martín y Mady bajaron al salón de la granja dispuestos a hablar con la hija de los Morgreed, la cual estaba de pie junto a la cocina de la casa, observando las manchas de sangre del suelo.

			—¿Shelly? —la llamó Álvaro andando hacia la cocina seguido por sus dos compañeros—. Necesitamos que nos ayudes, por favor.

			La hija de los Morgreed se dio la vuelta y se quedó observando a los jóvenes fijamente, en especial a Álvaro, pues parecía sorprenderle el ver al muchacho acercarse a ella con el hacha entre las manos.

			—¡No os acerquéis a mí! —gritó de repente Shelly cogiendo un afilado cuchillo de la encimera de la cocina y señalando a los jóvenes con el arma.

			Mady seguía los pasos de Martín y Álvaro muy de cerca, sin terminar de confiar plenamente en la hija de los Morgreed.

			—¡Tranquilízate, por favor, sólo queremos hablar contigo, se trata de una cuestión de vida a muerte! —explicó Álvaro parándose a un par de metros de la joven, exactamente en la puerta de la cocina.

			—¡No os acerquéis o de lo contrario os juro que no respondo! —amenazó Shelly mostrando una expresión de furia en su rostro—. ¿Dónde están mis padres, qué habéis hecho con ellos y por qué está toda la cocina llena de sangre?

			Los tres excursionistas se quedaron en silencio observándose entre ellos, pues al parecer la muchacha pensaba que eran ellos los culpables de todo lo que estaba sucediendo.

			—¡Está bien, mira, voy a dejar aquí el hacha para que veas no queremos hacerte nada, no somos unos asesinos, pero por favor, escúchanos! —dijo Álvaro agachándose muy despacio para dejar el hacha en el suelo en signo de paz.

			—¿Dónde están Otto y mis padres? —preguntó de nuevo Shelly sin bajar el cuchillo en ningún momento—. ¡Sólo quiero que me contestéis a eso!

			—¡No lo sabemos, de verdad que no sabemos nada, pero todo se ha desbordado, la granja está llena de sangre por todas partes y alguien ha matado a nuestros profesores y a algunos de nuestros compañeros, necesitamos que nos lleves al pueblo cuanto antes o llames a la policía, es urgente! —explicó Álvaro resumiendo rápidamente los acontecimientos para intentar que la desquiciada joven les ayudara.

			—¡Eso es mentira, vosotros los habéis matado, sois los culpables de todo, mis padres lo

			único que han hecho es acogeros en su casa! —gritó Shelly continuando en sus trece sin parecer ceder en ningún momento.

			—¡Ten cuidado con ella, Álvaro, está loca! —le dijo Mady a su compañero en voz alta y casi sin pensar temiendo a la hija de los Morgreed.

			—¡Yo no estoy loca! —chilló Shelly mientras el rostro se le descomponía y se le comenzaba a volver de color rojo por la furia que sentía—. ¡Voy a llamar a la policía, claro que voy a llamarla, y vais a pagar por lo que habéis hecho!

			—¡Escúchanos, maldita pirada, nosotros no hemos hecho nada, así que o nos ayudas o nos das las llaves de tu coche para que nos podamos ir todos de aquí ahora mismo de una puta vez! —gritó Álvaro cogiendo de nuevo su hacha y comenzando a acercarse a la testaruda joven—. ¡Si no me crees sube tú misma a la tercera habitación del primer piso y verás a uno de mis mejores amigos muerto, en la segunda encontrarás a mi profesor y en la quinta a otro de mis compañeros completamente triturado en la bañera!

			Mady y Martín se quedaron completamente quietos como estatuas al ver que Álvaro tomaba nuevamente la iniciativa acercándose muy decidido a la hija de los Morgreed.

			—¿Vas a ayudarnos? —le preguntó seriamente Álvaro a la joven mirándola a los ojos.

			—Está bien… demuéstrame que lo que dices es cierto —dijo Shelly observando fijamente también al valiente muchacho a los ojos sin apartar la mirada ni un segundo.

			—Sígueme —dijo Álvaro pensando que finalmente había logrado convencer a la muchacha. En el momento en el que Álvaro se dio la vuelta, se quedó petrificado por el miedo al observar esta vez al asesino vestido de negro y a otro personaje vestido exactamente igual que él avanzando rápidamente hacia Mady y Martín para sorprenderlos por detrás.

			Álvaro abrió la boca para avisar a sus compañeros, pero cuando menos lo esperaba, Shelly le clavó el cuchillo por detrás en la espalda, junto a la columna, consiguiendo dejar al joven finalmente también fuera de combate mientras éste se caía al suelo dolorido y perdiendo el equilibrio.

			Cuando Mady y Martín intentaron ayudarlo, el asesino cogió a Martín en peso por detrás, lanzándolo fuertemente contra una mesa de cristal que estaba junto a la puerta de la cocina, anulando cualquier posibilidad de defenderse.

			Mady comenzó a chillar aterrada encontrándose rodeada por los tres asesinos, mientras Shelly sonreía felizmente.

			—¿Cuántos más quedan vivos ahí arriba? —preguntó la asesina del ático ocultando también su rostro tirándole a Mady del cabello intentando sacarle información.

			La hermanastra de Vic estaba tan aterrada y temblorosa que se sentía incapaz de pronunciar una sola palabra.

			Martín trataba de moverse sobre los cristales rotos en los que se encontraba sintiéndose lo suficientemente débil por el golpe como para no poder ponerse en pie.

			Álvaro estaba sentado en el suelo, y al mismo tiempo apoyado en la encimera de la cocina sintiendo cómo la sangre brotaba de su herida por la espalda, tratando de pensar en algo con rapidez, pues la situación era bastante crítica.

			—Mátala, no nos sirve para nada —dijo fríamente Shelly a la otra asesina sin darle importancia a la aterrada Mady.

			Sorprendentemente, la hermanastra de Vic hizo un movimiento brusco consiguiendo liberarse de las manos de la asesina, echando a correr hacia la puerta principal de la granja dispuesta a huir tan rápido como le fuera posible.

			—Yo me ocupo de ella, acabar vosotros dos con el resto —explicó la asesina echando a correr tras la joven.

			A pesar del miedo que sentía, Mady corría por el patio delantero de la granja, aterrada al ver que la asesina había decidido ir a por ella.

			Mientras tanto, en el interior de la granja, Shelly se acercó a Álvaro aún con el cuchillo en la mano y se quedó observándolo en silencio.

			—¿Ahora quién va a obedecer a quién? —se rió la joven cruelmente al comprobar que después de todo el joven estaba ahora bajo su dominio.

			Martín observó a su compañero aún tumbado y malherido sobre los cristales como queriendo decirle con la mirada que él se sentía incapaz de moverse.

			—¡Coge a este y acuéstalo en el sofá, quiero divertirme un poco con él ya que ha querido plantarme cara! —ordenó Shelly al asesino tomando entonces ella el control de la situación. El asesino, como si de un robot programado se tratase, cogió sin problemas a Álvaro en peso, acostándolo boca arriba en uno de los cómodos sofás del salón.

			—¿Qué hacemos con el otro? —preguntó el asesino refiriéndose al desvalido Martín.

			—Mátalo, a mí solo me interesa este por el momento —dijo fríamente Shelly.

			Cuando el asesino se dio la vuelta y se dirigió a la cocina, Martín consiguió levantarse y cerró la puerta de la cocina desde dentro, echando el pestillo y consiguiendo ganar tiempo.

			Mientras tanto, en el ático de la granja, la osada Galya Mornel descorrió los pestillos de la puerta de la habitación en la que ella misma se había encerrado horas antes, al haber escuchado desde allí dentro cómo los asesinos planeaban bajar, indicando que se podría haber quedado sola finalmente allí arriba.

			La excursionista más astuta abrió la puerta aún asustada pensando que los asesinos quizás habrían intentado hacerle creer que se marchaban para que ella misma decidiera salir por su propio pie.

			Galya salió de la habitación finalmente andando cautelosa por el ático mientras sostenía en todo momento la consistente barra de hierro que anteriormente había encontrado entre las manos para defenderse en caso de ser sorprendida.

			La muchacha observó aterrada una vez más el cadáver de Melisa tendido en el mismo lugar en el que la asesina lo había dejado, sólo que ésta vez Marcia también estaba acostada junto a su amiga.

			Galya sintió cómo le flaqueaban las fuerzas al contemplar los dos cadáveres a sus pies, pero se armó de valor una vez más pensando que aunque no había podido hacer nada por Melisa, Marcia había elegido acabar de aquella manera al haberla traicionado tan malvadamente.

			La joven bajó rápidamente las escaleras que llevaban hasta la puerta que salía del ático, cruzando los dedos para encontrarla abierta, ya que la última vez que había intentando salir de allí se la había encontrado cerrada con llave.

			Las esperanzas de Galya se vieron nuevamente truncadas cuando comprobó que efectivamente los asesinos se habían ido, pero también se habían asegurado de dejar la puerta bien cerrada para impedir que la muchacha saliera de allí.

			—¡No aguanto seguir aquí arriba más! —se dijo la joven así misma comenzando a golpear la puerta fuertemente con el consistente palo que sostenía entre las manos.

			La muchacha golpeó la cerradura de la puerta con todas sus fuerzas repetidas veces sin importarle que los asesinos la pudieran escuchar, pues estaba totalmente desesperada por salir del ático después de llevar todo el día allí encerrada y ajena a todo lo que estaba ocurriendo tras aquellas paredes.

			Galya golpeaba sin parar la cerradura de la puerta comenzando a agotarse al observar que pese a sus esfuerzos no estaba consiguiendo nada.

			La muchacha se dio la vuelta y subió una vez más las escaleras comenzando una búsqueda desesperada entre todos los viejos trastos del ático intentando encontrar algo más consistente con lo que conseguir abrir la puerta que tantos quebraderos de cabeza le estaba produciendo.

			Galya abrió unas viejas cajas que estaban en una esquina del ático, comprobando que en su interior solamente albergaban unos libros llenos de polvo.

			La muchacha observó a su alrededor comenzando a perder la paciencia al pensar que no tendría más remedio que quedarse allí arriba.

			En aquel momento, la novia de Martín vio una especie de gancho fino con el que pensó que quizás podría abrir la cerradura y a continuación la puerta, así que lo cogió y bajó nuevamente las escaleras introduciéndolo en la cerradura girándolo hacia ambos lados.

			—¡Por favor, por favor! —suplicaba la joven en voz alta mientras manipulaba la cerradura con el afilado gancho sin saber exactamente cómo debía hacerlo.

			La joven introdujo el gancho lo más adentro posible de la cerradura, y tras comenzar a desesperarse una vez más, se escuchó un suave sonido, abriéndose la puerta casi milagrosamente provocando el asombro de Galya.

			Sin terminar de creer que lo hubiese conseguido, la joven observó el pasillo tras la puerta.

			Sin poder imaginarse que la joven Galya había conseguido abrir finalmente la puerta del ático para poder salir, el asesino se encontraba frente a la puerta de la cocina riéndose después de que Martín se hubiese encerrado en su interior.

			Shelly se sentó en el sofá junto a Álvaro, el cual sentía un dolor inmenso por toda la espalda tras la puñalada trapera de la hija de los Morgreed.

			—Me has sorprendido, no esperaba que nadie se atreviese a plantarme cara —sonrió Shelly observando de cerca al herido Álvaro.

			El muchacho evitaba mirar a la joven a los ojos, pues solamente le preocupaba su terrible dolor de espalda.

			—¿Te han dicho alguna vez que eres muy guapo? —preguntó Shelly comenzando asombrosamente a coquetear con el joven demostrando que no estaba muy bien psicológicamente.

			La hija de los Morgreed cogió al joven de la camiseta e inesperadamente se la rompió, dejando al muchacho con el torso desnudo en cuestión de segundos.

			—Aún tienes una oportunidad —sonrió Shelly acariciando el musculado pecho del joven—. Si decides quedarte conmigo yo puedo conseguir dejarte con vida.

			Álvaro no podía creer lo que estaba escuchando, pues no podía sentir por aquella joven otra cosa que no fuese odio y rabia.

			—Bésame —dijo la trastornada Shelly acercando sus labios a los del rompecorazones muchacho.

			Álvaro escupió sin pensar a la hija de los Morgreed en el rostro, consiguiendo enfurecerla nuevamente.

			—¡Maldito bastardo, tú lo has querido! —gritó Shelly levantándose del sofá.

			—¡Déjate las tonterías, Shelly, tenemos que acabar con los dos ya! —gritó el asesino.

			—¡Cállate, tú lo que tienes que hacer es tirar esa puerta y acabar con el otro antes de que se te escape! —gritó Shelly negándose a obedecer las órdenes del hombre.

			Sin tener nada que objetar a aquello, el asesino comenzó a golpear fuertemente la puerta de la cocina, consiguiendo abrirla a empujones en cuestión de segundos, comprobando que Martín ya no estaba allí dentro.

			El hombre entró en la cocina dispuesto a buscar al joven para matarlo como al resto, dejando a Shelly a cargo de Álvaro en el salón.

			—¡Vamos, voy a ayudarte! —dijo Shelly ayudando al muchacho a levantarse del sofá.

			El excursionista no confiaba en la desequilibrada hija de los Morgreed, pero le costaba bastante moverse y pensó que quizás lo más adecuado sería seguirle la corriente.

			Shelly ayudó al muchacho a andar hasta llevarlo a una de las habitaciones particulares de los Morgreed, tumbándolo boca arriba en una cama.

			—¿Estás dispuesto a aceptar mi trato? —le preguntó Shelly al muchacho una vez más pareciendo realmente interesada en que el joven le hiciese caso.

			—¿Qué quieres de mí? —preguntó Álvaro—. ¡Cúrame y haré lo que me pidas!

			—Está bien, pero será mejor que no intentes nada, estás bajo mi poder, no lo olvides —sonrió Shelly felizmente mientras sacaba un botiquín de un armario de la habitación.

			Álvaro no podía creer que aquello fuera real, pues la misma enloquecida hija de los Morgreed que le había herido dejándolo casi inmóvil era la misma que parecía dispuesta a curarle.

			—¿Me quieres verdad? —sonrió Shelly pareciendo perder el juicio a cada segundo que pasaba—. Claro que me quieres, por eso vas a estar conmigo siempre, ¿verdad, cariño?, claro que sí.

			El asesino andaba por la cocina intentando descubrir el escondite de Martín, pues sabía que estaba allí dentro pero desconocía dónde.

			Al mismo tiempo, Galya bajó las escaleras que descendían al salón, observando la silueta del asesino moviéndose por la cocina, así que la joven comenzó a descender por los peldaños lo más silenciosa posible para evitar ser descubierta.

			El asesino abrió la puerta de la despensa de la cocina, lanzándose inmediatamente Martín sobre él para intentar sorprenderlo.

			Sin necesidad de hacer muchos esfuerzos, el asesino empujó al muchacho consiguiendo que éste cayera al suelo debido a que se encontraba aún bastante débil después de haberse golpeado contra la mesa de cristal.

			—¡Maldito seas! —gritó Martín comprendiendo que no podía hacer nada contra el implacable asesino—. ¡Está bien, si vas a matarme hazlo ya!

			Cuando el asesino cogió un cuchillo de la encimera dispuesto a acabar con aquello, alguien le golpeó por detrás fuertemente en la cabeza, cayendo éste rápidamente al suelo inconsciente, junto a Martín.

			El asustado muchacho se quedó con los ojos abiertos como platos al observar a su novia Galya sosteniendo un barrote entre las manos con el que acababa de dejar inconsciente al asesino.

			—¡No puedo creerlo! —exclamó el muchacho sintiendo cómo se le alegraba el corazón al comprobar con sus propios ojos que su novia milagrosamente aún estaba viva.

			—¡Martín! —lloró la joven tirándose al suelo junto al muchacho para abrazarlo fuertemente. Los dos muchachos permanecieron abrazados durante un par de segundos mientras el miedo que ambos sentían comenzaba a esfumarse al estar nuevamente juntos.

			—¡Pensaba que estarías muerto! —lloró la joven sintiéndose aliviada—. ¡Llevo todo el día encerrada en el ático, sin saber qué estaba pasando fuera, y ya pensaba en lo peor!

			—¡No hables, cariño, ya estamos juntos otra vez! —sonrió felizmente Martín olvidándose por el momento de sus heridas.

			—¿Dónde están los demás? —preguntó la muchacha pensando que el resto de sus compañeros también seguirían con vida.

			—Es demasiado complicado explicártelo todo de una manera rápida —explicó Martín—. Ayúdame a levantarme, vamos a escondernos en alguna parte, cuanto más nos alejemos de estos malditos psicópatas mejor será.

			—¿Escondernos? —preguntó Galya pareciendo tenerle pánico a esa palabra—. ¡No quiero volver a esconderme, he estado todo el día escondida, tenemos que largarnos de aquí ahora que este cabrón está inconsciente!

			—Galya, cariño… mírame… ayer me golpearon en la cabeza y hace unos minutos ese desgraciado me ha tirado encima de una mesa de cristal, no creo que pueda llegar muy lejos —explicó Martín tratando de hacer comprender a su novia la complicada situación por la que pasaba.

			—Está bien… ¡pero mientras estemos aquí dentro estaremos en peligro!, ¿no lo entiendes?, ¡ninguna parte de la granja es segura, lo mejor es ir al bosque, seguro que allí no nos encuentran! —explicó Galya sabiendo de sobras que allí dentro no hacían más que exponerse continuamente—. Primero voy a intentar curarte como pueda y después nos largaremos de aquí.

			—Hay que encontrar a la hija de los Morgreed… tiene las llaves de un coche que está aparcado ahí fuera, es la única manera de salir de aquí porque estamos incomunicados —explicó Martín.

			—¿La hija de los Morgreed? —preguntó Galya extrañada, pues debido a la cantidad de horas que había pasado encerrada en el ático ni siquiera había conocido en persona a Shelly. Galya ayudó a su novio a ponerse nuevamente en pie, comprobando ella misma que el joven se movía con bastante dificultad al tener varios cortes de cristales por todo el cuerpo.

			—¡Chicos! —gritó de pronto Vic apareciendo en el salón de la granja junto a Amanda, la cual parecía encontrarse bastante repuesta tras la muerte de Nico.

			En aquel momento, el asesino, que hasta el momento había permanecido inconsciente en el suelo de la cocina, tan sólo a unos metros de Galya y Martín comenzó a moverse recobrando de nuevo el conocimiento.

			Galya y Martín se alejaron del asesino para dirigirse a la puerta que daba al gran comedor de la granja, mientras Vic y Amanda se quedaron parados en mitad del salón sin saber qué hacer.

			Galya les hizo señales con la mano a sus dos compañeros indicándoles que se marcharan de allí antes de que el asesino volviera a estar en pleno uso de sus facultades.

			Cuando Vic y Amanda se dieron la vuelta para regresar una vez más al piso superior, la puerta principal de la granja se abrió desde fuera, apareciendo esta vez la asesina del ático, quedándose sorprendida al toparse casi de frente con Vic y Amanda.

			Los dos muchachos se quedaron petrificados por el miedo al darse cuenta entonces que habían dos asesinos, lo cual dificultaba aún más las cosas.

			—¡Corre, Amanda! —chilló Vic empujando a su amiga para que ésta subiera rápidamente las escaleras hacia el piso superior.

			Completamente aterrada por la situación, la joven comenzó a subir por las escaleras siguiendo las indicaciones de su amigo.

			Vic echó a correr tras su amiga asegurándose de que no le pasara nada, mientras el asesino se levantaba finalmente del suelo de la cocina, sin haber visto a Galya y Martín esconderse en el comedor de la granja.

			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó la asesina enfurecida a su compañero—. ¿Dónde está Shelly y por qué no están todos muertos aún?

			—Shelly se está ocupando personalmente de uno de ellos y los demás se han separado —explicó el asesino sin contarle que alguien le había golpeado por detrás—. ¿Dónde está la chica a la que te fuiste persiguiendo?

			—Se ha escondido por alguna parte del bosque, pero no debe de preocuparnos, el problema es que aún quedan muchos de ellos pululando por aquí —dijo la asesina—. ¡Vete ahora mismo a la cueva y trae a los otros dos!

			—¿Vas a quedarte tú aquí sola? —preguntó el asesino pensando que quizás el trabajo se le había acumulado en exceso—. Creo que es mejor que…

			—¡No me importa lo que creas! —gritó la asesina—. Ya me encargo yo de terminar con lo que tú no has podido, se acabó el jugar con ellos, ya es muy tarde y no hay tiempo.

			El asesino obedeció una vez más las órdenes de la maquiavélica y mujer, y acto seguido salió de la granja para dirigirse al lugar que le habían indicado.

			La asesina entonces avanzó hasta la cocina, y cogiendo un hacha de uno de los cajones del mueble se dio la vuelta para ir tras Vic y Amanda, dispuesta a acabar de una vez por todas con el trabajo sucio que el otro asesino no había podido terminar del todo, pues la mujer parecía estar bastante cansada de que aún quedasen algunos excursionistas con vida en el interior de la casa.

			—¡Shelly, ven aquí inmediatamente, sal de donde quiera que estés! —gritó la mujer a pleno pulmón quieta en mitad del salón de la granja.

			Shelly Morgreed estaba aún en el interior de una de las habitaciones de la planta baja de la granja, terminando de ponerle una venda a Álvaro alrededor de la cintura intentando que el joven finalmente no muriera desangrado.

			Álvaro estaba inmóvil sobre la cama, prácticamente desnudo, atado de pies y manos y amordazado incapaz de poder moverse por sí mismo, pues la hija de los Morgreed había aprovechado que el joven se encontraba bastante débil para dejarlo allí atado bajo a su merced, sin que nadie supiese que estaba allí.

			Los gritos de la asesina llegaron desde el salón hasta el interior de la habitación, consiguiendo que Shelly volviera a la realidad y se olvidara de curar a aquel muchacho que tanto parecía haberle atraído.

			—Vuelvo enseguida, no te muevas de aquí, cariño —dijo Shelly al muchacho saliendo seguidamente de la habitación.

			Álvaro se quedó donde estaba, maniatado sin poder realizar ningún movimiento.

			La hija de los Morgreed regresó hasta el salón de la granja, encontrándose nuevamente con la otra asesina.

			—¿Dónde demonios estabas? —gritó la asesina enfurecida abofeteando a la joven mientras mostraba una expresión de inocencia en su rostro.

			—Estaba acabando con uno de los jóvenes —explicó Shelly tratando de excusarse.

			—¡Vamos arriba, aún quedan dos por ahí dando vueltas, no quiero ningún fallo! —ordenó la asesina—. ¡No tenemos tiempo que perder!

			La asesina le dio a Shelly un afilado cuchillo para que no fuese desarmada, ya que ella llevaba un hacha, y así las dos subieron la escalera que daba acceso a las habitaciones para buscar a los dos jóvenes que aún andaban con vida por allí arriba.

			Cuando las dos malvadas mujeres llegaron a lo alto de la escalera, Vic las sorprendió repentinamente, golpeando a la asesina enmascarada con un palo de madera, consiguiendo que la mujer perdiera el equilibrio y cayera hacia atrás por las escaleras sin poder impedirlo.

			—¿Estás bien, Shelly? —preguntó Vic a la joven pensando que ella no tenía nada que ver con aquello.

			Amanda estaba detrás de Vic, dispuesta a acompañar en todo momento al muchacho, pues al parecer no quería quedarse sola por lo que pudiera pasar.

			—¡Sí, menos mal que habéis aparecido, pensaba que me iba a matar!— fingió Shelly una vez más no tener nada que ver con la asesina.

			Repentinamente, Shelly levantó su cuchillo y se lo clavó profundamente a Vic en el pecho, ante el asombro de la aterrorizada Amanda.

			—¡Amanda, corre, lárgate de aquí! —chilló Vic apoyándose malherido contra la pared viendo como la hija de los Morgreed se dirigía mostrando su mirada asesina hacia su compañera de clase.

			La asustada muchacha comenzó a chillar aterrada sin saber a dónde dirigirse, pero dándose la vuelta y haciendo caso a las indicaciones de su amigo echó a correr lo más rápido que pudo hacia la puerta del ático al ver que estaba abierta de par en par.

			—¡Ven aquí! —chilló Shelly echando a correr también tras la muchacha dejando a Vic malherido en mitad del pasillo.

			Amanda subió de dos en dos los peldaños que subían hasta el ático de la granja, desconociendo por completo a dónde la llevarían, pues hasta el momento nunca antes había estado en la parte alta de la casa.

			Shelly corría tras la muchacha con su ensangrentado cuchillo en alto.

			Amanda llegó a la parte alta del ático y comenzó a gritar más fuerte aún totalmente presa del pánico al toparse con los cadáveres de Marcia y Melisa desfigurados en el suelo del ático, uno junto al otro.

			La muchacha se dio la vuelta al ver que Shelly había llegado también al ático, observándola directamente a los ojos desde una distancia prudencial.

			—Estás perdida, no tienes nada que hacer —sonrió Shelly disfrutando como nadie de aquel momento.

			—¿Por qué estáis haciendo esto?— lloró Amanda sintiéndose incapaz de defenderse ante la joven.

			—Es algo que tú nunca entenderías —explicó Shelly dando un paso al frente para acercarse más a la aterrorizada mejor amiga de Jenny.

			Inesperadamente, Shelly levantó el cuchillo y se abalanzó sobre la inocente muchacha, cayendo las dos al suelo y comenzando a forcejear entre las dos revolcándose por el suelo. Amanda trató de armarse de valor y consiguió abofetear a la histérica hija de los Morgreed repetidas veces.

			El cuchillo que Shelly llevaba en la mano derecha salió disparado a pocos metros de las dos rivales, enfrentándose cuerpo a cuerpo las dos sin armas.

			Amanda le propinó a Shelly un fuerte puñetazo en el pómulo izquierdo de la cara, consiguiendo casi milagrosamente zafarse de la ofuscada muchacha.

			La amiga de Jenny se levantó y corrió hasta el cuchillo, consiguiendo cogerlo entre sus manos ante la frustración de la hija de los Morgreed.

			—¡No te acerques a mí! —gritó entonces Amanda levantando el cuchillo con su mano derecha en señal de amenaza a la joven.

			Shelly dio un par de pasos lentamente y se quedó justamente frente al cuchillo con el que su enemiga la estaba amenazando.

			—Vamos… atrévete a hacerlo si tienes agallas —desafió Shelly a la muchacha mientras rozaba el cuchillo con su cabeza sin ningún miedo a la muerte.

			Amanda no le clavó el cuchillo en la cara, pero tampoco bajó el arma en ningún momento, pues a pesar de todo ella no era una asesina y le costaba bastante asimilar la idea de asesinar a la hija de los Morgreed.

			—¿Vas a hacerlo o no? —sonrió Shelly desafiando de nuevo a Amanda—. ¡Sabes que no vas a hacerlo, tú no eres como yo!

			Amanda sentía cómo le temblaba el pulso solo con escuchar el decidido tono de voz de Shelly.

			—Bien… acabas de perder tu última oportunidad, no creas que le doy esta opción a todo el mundo —explicó Shelly.

			La hija de los Morgreed se dispuso a abalanzarse una vez más sobre la aterrorizada Amanda, pero sorprendentemente, la amiga de Jenny bajó el cuchillo y se lo clavó en el estómago a la desestabilizada asesina.

			Shelly se quedó con los ojos muy abiertos observando a la única persona que había conseguido apuñarla después de todo, sin creer que finalmente alguien le hubiera plantado cara como ella.

			Amanda le sacó el cuchillo del estómago a la muchacha mientras lloraba desconsolada sin asimilar lo que acababa de hacer.

			—¡Tú me has obligado a hacerlo, pero yo no soy como tú! —gritó Amanda sosteniendo el cuchillo ensangrentado entre sus manos.

			Shelly se llevó las manos a la herida sin ser capaz de reaccionar ante aquello.

			Amanda lloraba temblorosa comprobando que a pesar de no haber tenido otra elección que clavarle el cuchillo a su rival, no podía evitar sentirse culpable.

			—¡Tú…! —gritó Shelly señalando a la joven con el dedo índice sin poder pronunciar una sola palabra más.

			Amanda pensó entonces en salir corriendo, pero dándose cuenta de que aquella era la peor noche de su vida y Shelly era una de las responsables, decidió quedarse a ver en primera persona cómo agonizaba la hija de los Morgreed.

			—¡Yo nada! —gritó Amanda de pronto recordando el cadáver de su amor platónico Nico—.

			¡Tú no tienes que decir nada, sólo tienes que morirte de una puta vez!

			Shelly abrió los ojos tanto que parecía que se le iban a salir de las órbitas, pues al parecer había infravalorado a la excursionista y pensaba que la eliminaría sin problemas, pero ya se estaba dando cuenta de la cruda realidad.

			—¡Os habéis encargado de ir asesinando a sangre fría a todos y a cada uno de nosotros, pero no pensasteis que vosotros a fin de cuentas también sois personas y podéis morir! —gritó Amanda explicándole a la hija de los Morgreed lo que resultaba ser más que evidente.

			—Me… me mareo —dijo Shelly en voz baja sentándose con las piernas cruzadas en el suelo. Amanda comenzó a sentir lástima por la muchacha, pues efectivamente había conseguido vencerla aunque ni ella misma podía terminar de creérselo.

			—No es justo que todo se acabe aquí… llevo tantos años esperando este momento que no es justo… —decía Shelly en voz alta apiadándose de sí misma mientras se presionaba la herida fuertemente con las manos para impedir desangrarse.

			—¿Y sí ves justo lo que nos estáis haciendo? —preguntó Amanda secándose las lágrimas de su enrojecido rostro—. ¡Justicia es que todos los demás y tú muráis!

			Shelly observó a la excursionista con rabia y al mismo tiempo dolor en los ojos, sintiéndose al parecer más mareada por momentos.

			Amanda cogió a Shelly de la cabeza, obligándole a girarla hacia un lado para que observara los cadáveres de Marcia y Melisa completamente destrozados y rodeados de su propia sangre.

			—¿A eso le llamas tu justicia, al asesinato de dos chicas que no han hecho nada malo? —le gritó Amanda al oído sintiéndose más valiente y fuerte que la asesina debido a las circunstancias.

			—Esas perras ya deben de andar por el infierno, al igual que tú… tarde o temprano andarás con ellas —dijo Shelly sin sentir nada al observar aquella sádica imagen.

			Inesperadamente, la en apariencia moribunda Shelly se sacó una navaja del tobillo izquierdo, y aprovechando que Amanda estaba de pie junto a ella sosteniéndole la cabeza se la clavó rápidamente en el pie derecho, atravesándoselo brutalmente.

			Amanda lanzó un chillido al sentir aquel terrible dolor en su pie, y al instante le propinó un fuerte bofetón a la asesina en el lado derecho de la cara en respuesta a aquel inesperado ataque.

			A pesar de que Amanda la acaba de golpear, Shelly comenzó a clavarle repetidas veces la navaja a la excursionista en las piernas, pareciendo no sentir ya dolor ante la puñalada que aún le sangraba en el estómago.

			La aterrorizada Amanda se echó rápidamente hacia atrás mientras la hija de los Morgreed seguía con la navaja intentando herirla.

			Amanda comenzó a cojear mientras gritaba dolorida y los pequeños cortes que tenía en los tobillos y en los gemelos emanaban sangre sin parar.

			—¡Yo aún no estoy muerta! —gritó Shelly tratando de ponerse a duras penas de pie.

			Amanda se quedó petrificada por el miedo al ver que Shelly conseguía ponerse en pie a pesar de todo, demostrando que era aún más fuerte de lo que pudiera parecer.

			La hija de los Morgreed se acercó a la excursionista con la navaja en la mano dispuesta a atacarla una vez más.

			Amanda, aún con el cuchillo en la mano se abalanzó sobre Shelly, intentando clavárselo una vez más, aunque esta vez lo único que consiguió fue enfurecer aún más a su rival, la cual en uno de sus ataques de locura y en respuesta a aquello, le clavó rápidamente la navaja de nuevo a Amanda repetidas veces en el estómago, sin que la muchacha tuviese tiempo a reaccionar.

			La excursionista retrocedió de espaldas a la gran ventana redonda del ático, llorando confusa mientras sangraba casi por todas partes, y al mismo tiempo que Shelly gritaba repetidas veces completamente histérica y fuera de sí.

			—¡Maldita perra! —chilló Shelly.

			Ante el asombro de Amanda, Shelly comenzó a golpearse con el puño derecho la herida que la excursionista le había provocado en el estómago, autolesionándose así misma.

			—¡No hay dolor, no hay dolor!— chillaba Shelly pareciendo perder el juicio por completo mientras su rostro conseguía transformarse por momentos en el de una joven desequilibrada mentalmente.

			Amanda no daba crédito a lo que sus ojos estaban contemplando, pues a pesar de haber apuñalado a la hija de los Morgreed con el terrible dolor que aquello suponía, la joven seguía teniendo fuerzas para continuar batallando hasta que cayera desplomada al suelo. La excursionista observaba las heridas que la inestable joven le había provocado en las piernas y en el estómago, notando como a ella también le comenzaban a flaquear las fuerzas.

			Shelly se abalanzó sobre Amanda rápidamente, empujando a la excursionista muy fuerte contra el enorme cristal de la ventana redonda desde la que se observaba todo el bosque. Shelly agarraba a su enemiga por el cuello apretando con todas fuerzas para tratar de estrangularla mientras la desvalida Amanda no podía moverse al encontrarse entre la asesina por delante y el cristal por detrás.

			Cuando Shelly ya comenzaba a sonreír pensando que había ganado ella la batalla, la excursionista, en un último intento por liberarse, le dio una fuerte patada en el estómago, en el mismo lugar en el que la había apuñalado.

			Shelly retrocedió apenas medio metro y Amanda se dio la vuelta para observar a su amiga Jenny a través del cristal de la ventana entrando en el patio delantero de la granja mientras cojeaba con la pierna derecha.

			—¡Jenny, oh, estás bien! —dijo Amanda en voz baja sintiendo que las heridas de su cuerpo la hacían verlo todo borroso.

			En aquel momento, Shelly cogió a Amanda fuertemente por detrás del cabello, y mientras la excursionista gritaba lo más fuerte que podía, la hija de los Morgreed la empujó sobre la ventana.

			Inevitablemente, Amanda Álvarez cayó violentamente sobre la ventana, rompiendo el cristal en mil pedazos y precipitándose irremediablemente hacia el vacío desde la planta más alta de la granja.

			En cuestión de segundos, el cuerpo casi sin vida de Amanda se estrelló fuertemente contra el suelo del patio delantero de la granja, mientras Jenny se quedaba petrificada por el miedo al ver que alguien había caído casi encima de ella…
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A unos veinte minutos de la granja aproximadamente, el jeep en el que Cintia Márquez se había estrellado al mediodía tras un terrible accidente, yacía completamente destrozado a unos pocos metros de la carretera principal del bosque que conducía hasta la granja de los Morgreed.

			En su interior, la malherida Cintia Márquez abrió los ojos después de haber permanecido durante horas inconsciente tras el terrible golpe que se había dado en la cabeza al haber dado dentro del vehículo varias vueltas de campana.

			La asustada monitora, aún aturdida observó la oscuridad que la rodeaba y recordó rápidamente que antes de perder el conocimiento un extraño personaje vestido de negro la había atacado, consiguiendo clavarle el cuchillo en un hombro y posteriormente haber provocado el accidente del vehículo.

			Cintia se tocó la herida del hombro observando que había perdido mucha sangre, pero a pesar de aquello y del brutal golpe que se había dado en la cabeza continuaba con vida, algo que al parecer el asesino principal desconocía, pues después de haberse estrellado el vehículo, el misterioso personaje se había ido tranquilamente, dando por muerta a la monitora sin ni siquiera haberse molestado en comprobarlo por él mismo.

			—¡Oh, Dios! —se quejó Cintia notando cómo le dolía todo el cuerpo.

			La monitora estaba acostada sobre el techo del vehículo teniendo en cuenta que éste se encontraba del revés tras las tres vueltas de campana que dio.

			Cintia Márquez hizo varios esfuerzos por tratar de salir del vehículo por la ventana del conductor, pero tras repetidos intentos se dio cuenta de que aún se encontraba bastante aturdida tras el accidente.

			—¡Vamos, Cintia! —se animó la monitora consiguiendo finalmente salir del vehículo por la ventanilla delantera, logrando también ponerse en pie en mitad del bosque junto al ya inservible jeep.

			La valiente mujer escaló cuesta arriba un par de metros sintiendo cómo aún le dolía a horrores la herida del hombro, pero aún así continuaba, pues sabía que de lo contrario moriría allí sola desangrada, tal y como el asesino hubiera querido.

			Cintia Márquez consiguió llegar una vez más a la carretera y completamente horrorizada aún sin entender quién y por qué la había atacado echó a andar al ritmo que le permitían sus doloridas piernas a lo largo de la vieja carretera.

			La aterrada mujer lloraba y respiraba entrecortadamente presa de los nervios al sentirse más confusa que nunca antes en su vida, con el único pensamiento de llegar a la granja con la esperanza de que alguien la ayudara…

			En el patio de la granja de los Morgreed, Jennifer Andreu se quedó petrificada por el miedo al observar que el cuerpo de alguien acababa de caer desde la ventana más alta de la granja, estrellándose violentamente contra el suelo del patio delantero.

			—¡Dios! —se llevó la joven la mano izquierda al corazón sintiendo como éste se le parecía querer escapar del pecho.

			La muchacha avanzó lentamente hasta el personaje que acababa de caer a escasos metros de ella, contemplando que tras un rostro ensangrentado e hinchado por la caída se encontraba su dulce amiga Amanda Álvarez.

			—¡No! —chilló Jenny sintiendo un terrible dolor en su interior provocado por los nervios. La joven se tiró al suelo rápidamente tomando la cabeza de su amiga entre sus manos.

			—¡Amanda, Amanda! —lloró Jenny aterrada al contemplar el destrozado cuerpo de su amiga—. ¿Qué te han hecho?

			Jenny comenzó a gritar mientras lloraba pareciendo llegar a enloquecer al tener a su mejor amiga de aquel lamentable modo entre sus brazos.

			Como si de un milagro se tratase, Amanda abrió los ojos y comenzó a temblar como si estuviese sintiendo convulsiones.

			Cuando los ensangrentados ojos de la inocente Amanda distinguieron la silueta de su mejor amiga Jenny llorando mientras trataba de reanimarla, la moribunda muchacha sonrió dedicándole a su inseparable compañera la última de sus dulces sonrisas.

			Los ojos de Amanda se quedaron en blanco y el cuerpo de la muchacha completamente rígido con innumerables trozos de cristales clavados por todo el cuerpo.

			—¡Nooooooo! —gritó Jenny a pleno pulmón mientras sus gritos de dolor retumbaban entre los enormes árboles del bosque repitiéndose el eco.

			La entristecida excursionista abrazó fuertemente el cadáver de su amiga mientras lloraba y gritaba de rabia por no haber estado allí para defenderla con uñas y dientes como solamente ella podría haberlo hecho.

			—¡Malditos psicópatas! —gritó aún más fuerte la muchacha con el rostro hinchado por las lágrimas—. ¡Voy a mataros con mis propias manos, no sabéis lo que habéis hecho, malditos desgraciados!

			Los gritos de la joven rompían el característico silencio del lugar, mientras la muchacha trataba de sobrellevar el terrible dolor que le causaba aquella pérdida entre lamentaciones y amenazas de venganza.

			—¿Por qué tú, Amanda, por qué? —se preguntaba Jenny sin poder volver en sí mientras se clavaba ella misma en su cuerpo los mismos cristales que habían matado a su amiga al abrazarla fuertemente sin parecer importarle.

			La despiadada Shelly Morgreed observaba detenidamente a la excursionista desde el ático de la granja, sintiéndose como era de esperar triunfante ante su victoria.

			Al mismo tiempo, y sin que Jenny se diese cuenta, Martín y Galya la observaban también a través de las ventanas del comedor de la granja sintiéndose impotentes al ver desde allí que Amanda se había sumado también a la lista de fallecidos.

			—¡Tenemos que ir a por Jenny, no podemos dejarla sola! —le dijo Galya a Martín.

			—Esos asesinos de mierda… seguramente también han acabado con Vic —dijo Martín lamentándose también por su otro compañero.

			—Lo sé… ¡pero nosotros no hemos tenido la culpa, los asesinos se han encargado de ir eliminándonos uno a uno y para eso nos han ido separando en grupos! —explicó Galya mientras las lágrimas comenzaban a aparecer bajo sus ojos.

			—Yo no puedo ayudarme ni a mí mismo —dijo Martín observando sus heridas.

			—Voy a salir a por Jenny, aunque con ello me tenga que poner en peligro yo también… pero no puedo soportar que maten a nadie más, Martín, no puedo…— continuaba Galya llorando al sentir la impotencia de ver muriendo a sus compañeros uno a uno.

			—¡No quiero que salgas ahí, Galya! —exclamó Martín cogiendo a su novia del brazo fuertemente impidiendo que se moviera de allí—. ¡Si sales ahí y te ocurre algo…!

			—No te preocupes, cariño, pero tengo que hacerlo… no podemos dejar que se quede ahí sola deshecha llorando por Amanda… es cuestión de tiempo que salgan también a por ella —explicó Galya presa del pánico.

			Martín se quedó en silencio y después de aquello agachó la cabeza, pues sabía que su querida novia tenía toda la razón, pero al mismo tiempo le aterraba la idea de que ella sola saliera una vez más para exponerse ante los asesinos, teniendo en cuenta que Martín podía también moverse pero sus heridas le impedían actuar con su agilidad habitual.

			—Yo voy contigo —explicó Martín intentando olvidar por un momento sus heridas.

			—¡No, ni se te ocurra moverte, más vale que cojas fuerzas mientras yo voy a por ella, tú quédate aquí en el comedor y asegúrate de abrirnos la puerta cuando volvamos! —indicó Galya a su novio cómo debían de actuar.

			La decidida excursionista se levantó entonces y tras abrir rápidamente una de las pequeñas ventanas del comedor de la casa, consiguió salir al patio delantero de la granja muy despacio y observando cautelosamente que solamente estaba Jenny en el exterior.

			La valiente Galya se quedó de pie junto a la ventana y aunque volvía a sentirse aterrada, corrió hasta el lugar en el que se encontraba Jenny, aún abrazada al cadáver de su amiga.

			—¡Galya! —exclamó Jenny sorprendida al ver a la joven correr hasta ella—. ¡No puedo creer que aún estés viva!, ¿dónde estabas?

			—¡No hay tiempo para explicaciones, ven conmigo y Martín, estamos escondidos en el comedor, no te quedes aquí sola! —explicó Galya tendiéndole la mano a su compañera para ayudarle a ponerse en pie.

			—¡Mira, Amanda, han venido a ayudarnos! —sonrió extrañamente Jenny en mitad de su dolor para después estallar en lloros una vez más—. ¡Estaremos bien!

			Galya se quedó en silencio observando conmovida a su compañera, pues parecía haber perdido el juicio por momentos.

			La novia de Martín se agachó junto a Jenny y la cogió de la mano dulcemente como queriendo hacerle ver que estaba con ella y que no la dejaría sola.

			—Está muerta, Galya… ¡la han matado como si fuera un animal viejo! —gritó de pronto Jenny poniéndose sola en pie—. ¡Bajad aquí si tenéis agallas, solo sois un atajo de cobardes frustrados!

			Galya se levantó entonces también y abrazó fuertemente a su amiga mientras las dos comenzaban a llorar sin importarles que los asesinos pudieran aparecer en cualquier momento y sorprenderlas.

			—¡Vamos Jenny, no podemos quedarnos aquí! —trató Galya de hacer entrar en razón a la muchacha.

			—Sí, sí, me voy contigo, pero por favor ayúdame a llevarnos a Amanda con nosotras… no quiero que su cuerpo se quede aquí de esta forma… a la vista de todos —explicó Jenny pidiéndole aquel favor a su compañera que para ella parecía ser muy importante.

			Galya asintió con la cabeza y aunque el ver en aquel estado a Amanda le producía un cierto respeto, cogió el cadáver de la muchacha por los pies mientras Jenny la agarraba por los hombros, dirigiéndose entonces las dos nuevamente al interior de la granja para reunirse con Martín.

			Shelly Morgreed estaba tocándose dolorida la profunda puñalada que su rival le había conseguido propinar, mientras la asesina del ático aparecía de pronto tras ella sorprendiéndola.

			—¿Dónde estabas?— le preguntó Shelly a la otra asesina mientras ésta se acercaba a ella.

			—¿A qué te refieres? —preguntó con un tono de enojo en la voz la mujer—. ¡Ese estúpido me tiró por las escaleras, tú estabas a mi lado, y tienes que entender que yo ya no soy tan joven y me ha costado bastante levantarme después de todo!

			Shelly observaba en silencio a través de la ventana a las dos excursionistas transportando el cadáver de su víctima.

			—Ahí abajo hay dos más… con lo cual esto no ha acabado —explicó la asesina a Shelly quitándose de pronto la máscara—. Además… una de ellas resulta que se ha tirado prácticamente todo el día escondida aquí en el ático, mientras pensábamos que debía de andar escondida por algún lugar del bosque, esa déjamela a mí que le he hecho la promesa de no dejar de ella ni tan siquiera su recuerdo.

			—Sí, yo me quedo con la otra que se me escapó de la casa del acantilado —explicó Shelly dando sus razones de peso.

			—¿Ha sido necesario que rompieras la ventana? —preguntó seriamente la asesina del ático observando el cristal de la gran ventana completamente destrozado.

			—Pensaba que con ella iba a ser más fácil… pero se ha resistido hasta el final —explicó Shelly llevándose entonces las manos al estómago.

			—¿Te han herido? —preguntó la mujer sin parecer sentir ningún afecto por la hija de los Morgreed.

			Shelly asintió con la cabeza y repentinamente comenzó a llorar como una niña pequeña dejando salir de su interior toda la frustración que llevaba dentro.

			—¡No llores, en esta casa nunca se llora! —golpeó la mujer la pared fuertemente—. ¡Esta familia juró no llorar nunca más desde hace años, somos más fuertes y por mucho que nos hagan no podemos sentir dolor!

			Shelly asintió de nuevo con la cabeza y se secó las lágrimas con sus mismas manos llenas aún de su propia sangre.

			—Cúrame… me encuentro muy mal —dijo Shelly en un tono frío y sin derramar una sola lágrima más.

			—Por supuesto —dijo la asesina poniéndole las manos a la joven entonces sobre los hombros—. Pase lo que pase quiero que sepas que estoy muy orgullosa de ti, esa perra podía haberte matado pero has luchado seguro como una Morgreed que eres, pero no te preocupes porque ya se acerca el acto final.

			—No me arrepiento de nada, tía —explicó Shelly dejando entrever que era la sobrina de la asesina principal—. Ahora sólo necesito que me ayudes y me cures, de lo contrario no sé hasta qué punto podré resistir.

			—Vamos a darles unos minutos de paz a esos pobres condenados mientras te curo, tesoro —sonrió la asesina mostrando su faceta más cariñosa ante su sobrina—. No eres tú, no has hecho nada malo, es simplemente que ellos son más que nosotros y más fuertes de lo que yo me pensaba, están luchando todos y no se están dejando avasallar por nosotros, pero es cuestión de tiempo, solo eso, cuestión de tiempo.

			La asesina le pasó el brazo a su apreciada sobrina por encima de los hombros para ayudarla a caminar más rápido, mientras las dos desequilibradas mujeres se dirigían a la planta baja de la granja para descansar un poco tras los acontecimientos y para curar las heridas de Shelly.

			Mientras tanto, en el comedor, Galya había quitado el mantel blanco de una de las mesas para tapar el cadáver de Amanda, el cual yacía sobre una de las mesas al final de la sala.

			—No van a dejar que escapemos ninguno con vida —dijo Jenny tratando de resignarse sentada en una mesa junto a Martín.

			—No pienses así, Jenny, no quedamos vivos los mismos que antes, eso está claro, pero vamos a luchar hasta el final —explicó Martín tratando de darle palabras de aliento a su compañera de clase.

			—Muchas gracias, Galya, por salir a por mí y por ayudarme a traer a Amanda también hasta aquí —sonrió Jenny a su compañera mostrándole sus más sinceros agradecimientos.

			—No tienes que agradecerme nada, Jenny, tú habrías hecho lo mismo seguro —confió la novia de Martín entonces en las intenciones de la joven.

			—Entonces… ¿quiénes quedan vivos? —preguntó Jenny mientras sentía que le costaba incluso preguntar algo así.

			—Pues… Nico no lo ha conseguido —explicó Martín recordando entonces la inevitable muerte de su compañero de clase—. Shelly atacó a Álvaro y Mady salió huyendo al igual que tú de la granja.

			—¿Y Vic? —preguntó Jenny intentando escuchar alguna noticia buena entre tanto caos—. ¡No me digas que Vic también!

			—No lo sabemos —explicó Martín—. Álvaro, Mady y yo bajamos a la cocina al ver que Shelly llegaba a la granja sin imaginarnos que ella también estaba implicada en todo esto… y después de que esa pirada apuñalara a Álvaro por la espalda… Mady salió corriendo sin dejar que la atrapasen a ella también, y un rato después Vic y Amanda aparecieron en el salón, justo cuando Galya me ayudaba a levantarme para encerrarnos aquí.

			—Entonces… ¿Vic y Álvaro es posible que aún estén vivos? —preguntó Jenny sintiendo que a pesar de todo aún quedaban esperanzas por encontrar a los muchachos—. ¡Tenemos que ir a por ellos, puede ser que estén heridos!

			—Sinceramente no creo que hayan podido con Amanda y que Vic la haya dejado sola… es más que seguro que primero hayan acabado con él y después con Amanda al verse sola —explicó Martín su teoría mientras le costaba hablar de aquella forma de sus propios compañeros de clase.

			—¿Y Álvaro? —preguntó Jenny—. Yo no puedo estar aquí sabiendo que quizás él…

			—Seguramente estará bien, herido pero vivo para poder contarlo —explicó Martín muy seguro de sus propias palabras.

			—¿Cómo lo sabes? —le preguntó Galya sin entender la seguridad con la que su novio hablaba.

			—Porque escuché a Shelly decirle al otro asesino que lo dejara en el sofá que quería encargarse de él… por la forma en la que hablaba estoy seguro de que a esa perturbada le llegó a gustar Álvaro y seguro que lo habrá encerrado en alguna parte de la casa —explicó Martín sin saber al cien por cien que tenía toda la razón. —¿Qué a esa loca le gustó Álvaro? —se sorprendió Jenny al escuchar aquello—. ¿Crees que esa jodida loca es capaz de sentir algo por alguien?

			—Lo que yo no entiendo es por qué están haciéndonos esto… más allá de lo locos que puedan llegar a estar debe de haber alguna razón humana —interrumpió de pronto Galya la conversación intentando encontrarle la lógica a toda aquella locura.

			—No hace falta buscar motivos, cariño, lo que importa es lo que están haciendo —dijo Martín quitándole importancia al asunto—. Te aseguro que a mí me importa muy poco cuáles sean sus intenciones, lo único que intento es saber si existe alguna forma de salir de aquí ya que estamos totalmente incomunicados.

			—Tenemos que subir a las habitaciones y coger los teléfonos móviles… es pura estadística que alguno de ellos tenga cobertura —explicó Jenny de pronto intentando hacer ver que aquello era lo más fiable.

			—Lo mejor primero yo creo que es buscar algo con lo que defendernos —explicó Martín levantándose de pronto de la mesa.

			El muchacho observó detenidamente a su alrededor y se dirigió hacia una puerta cerrada al fondo de la sala que daba acceso a la lavandería, tal y como había comprobado Lindy horas antes al haber estado también por aquella parte de la casa mientras había intentado huir finalmente sin éxito del asesino principal.

			—¿Qué hay ahí dentro? —preguntó Jenny levantándose también de la mesa para seguir los pasos de su compañero.

			Galya se levantó finalmente también y se unió a su novio y a su compañera.

			Los tres excursionistas encendieron la luz de aquella gran habitación, observando a la izquierda de la puerta de entrada numerosas lavadoras y algunas cuerdas que atravesaban la sala de pared a pared.

			A la derecha había cuatro firmes estanterías metálicas que llegaban desde el suelo hasta prácticamente el alto techo de la habitación, todas llenas de sábanas, manteles y demás utensilios que los Morgreed utilizaban para los excursionistas.

			Las cuatro estanterías componían cuatro largos pasillos que llevaban hasta el otro extremo de la habitación.

			—¿Qué vamos a encontrar aquí? —preguntó Galya suponiendo que en una lavandería no iban a encontrar armas con las que defenderse.

			—Supongo que no gran cosa, pero todo es ponerse a buscar —sugirió Jenny acercándose a las lavadoras para observar si había algo consistente con lo que defenderse.

			Martín, debido a sus heridas, avanzó lentamente hasta un cofre de madera situado al otro extremo de la habitación, abriéndolo curiosamente.

			Mientras Galya y Jenny registraban toda la habitación, Martín rebuscó en aquel viejo cofre, observando que en su interior solamente había sábanas sucias que al parecer se almacenaban allí antes de lavar.

			El muchacho introdujo los brazos hasta tocar el fondo del cofre, tocando algo que pareció sorprenderle y a la vez enorgullecerse de su hallazgo.

			—¡Eh, chicas, mirad lo que hay aquí! —exclamó Martín con un cierto tono de felicidad en sus palabras.

			Galya y Jenny se dieron la vuelta y se quedaron boquiabiertas cuando observaron que Martín tenía un viejo rifle de caza entre las manos.

			—¡Ahora sólo queda que lleve balas! —exclamó Galya cruzando los dedos para tener suerte. Martín se acercó entonces a las dos jóvenes y tras abrir el rifle por la parte trasera los tres sonrieron al contar claramente en su interior dos balas.

			—Pero… ¿tú sabes utilizar eso? —preguntó Jenny al muchacho.

			—Algo recuerdo… cuando era pequeño mi tío me llevaba de caza a su casa de campo, pero de todas formas el que no sepa no es problema, voy a cargarme a ese cabrón en cuanto tenga la oportunidad —explicó Martín muy decidido.

			—Sí, pero por favor… asegúrate que esas dos balas vayan en honor de todos los que ya no están vivos —dijo Jenny acordándose de sus compañeros mientras sentía nacer un instinto asesino en su interior.

			Lejos de la granja de los Morgreed, y completamente ajenos a la terrible matanza que allí se estaba produciendo, Nora y Abel llevaban horas atados en la cueva subterránea que se encontraba bajo la antigua mansión de los Morgreed.

			Abel llevaba horas observando a su recién estrenada novia atada sobre la mesa que estaba en mitad de la cueva, deseando que algo ocurriera para que al menos ella pudiera escapar de allí y volver a la granja con el resto de sus compañeros.

			—Lo siento, Nora, no tendríamos que haber bajado, todo esto es por mi culpa —dijo el muchacho por enésima vez tratando de disculparse ante su novia y a la vez intentando también sentirse mejor consigo mismo.

			Nora seguía amordazada sin poder pronunciar una sola palabra, simplemente observaba el bajo techo de la cueva pensando que no lograría salir nunca de allí.

			La hija del Sr. Estévez ya no lloraba, pues llevaba bastante tiempo resignándose y pensando que de nada le serviría lamentarse.

			La desesperación que se respiraba en el interior de la cueva se rompió cuando los dos muchachos escucharon los pasos de alguien que se acercaba por el estrecho túnel hacia aquella sala.

			Nora volvió a sentir aquella horrible sensación en su interior al pensar que el asesino volvía a por ellos para asesinarlos finalmente.

			—¡Lárgate, no entres aquí! —chilló Abel desesperado intentando desatarse una vez más. Cuando los dos jóvenes ya comenzaban a darse por perdidos, una mujer que rondaría los treinta y poco años, alta, con los ojos de color marrón y el pelo alborotado se acercó cojeando a la joven Nora.

			—¿Quién eres tú? —gritó Abel al ver que la mujer se acercaba a su novia—. ¡Aléjate de ella por lo que más quieras!

			Nora observó aterrada de cerca a aquel extraño y siniestro personaje que repentinamente había aparecido de la nada.

			La extraña mujer le acarició el largo y rubio cabello a Nora, mientras se le empañaban los ojos pareciendo querer romper a llorar en cualquier momento.

			—¡No la toques, no le hagas nada!— gritaba Abel sintiéndose impotente por no poder defender a la joven al estar atado.

			La mujer parecía no escuchar a Abel, pues sólo tenía ojos para la hija del Sr. Estévez, la cual comenzaba a llorar una vez mas pensando que aquella mujer iba a torturarla cruelmente hasta matarla.

			Abel se movía frenéticamente atado al gran tablero que se encontraba frente a la mesa del centro, aunque sabía de sobras que por más que lo intentase, no conseguiría soltarse por sus propios medios.

			Ante el terror y el desconcierto de la joven Nora, la extraña mujer le quitó la mordaza de la boca, observando que la muchacha tenía los alrededores de la boca completamente enrojecidos debido a la fuerza con la que el asesino la había amordazado.

			—¡Por favor, no me haga daño! —lloró Nora sintiéndose en parte mejor al poder hablar de nuevo—. ¡Por favor, haré lo que usted me pida pero no me mate!

			—¿Ma… matarte? —tartamudeó la mujer sin entender que alguien pudiera creerla capaz de hacer algo así—. ¡No… no te preocu… preocupes!

			Ante el asombro de Abel y Nora, la mujer se sacó unas pequeñas llaves de un bolsillo de su largo traje negro, quitándole los grilletes de los pies y las manos a la muchacha en cuestión de segundos para evidentemente conseguir dejarla libre.

			Nora se levantó corriendo de la mesa y se quedó observando a la mujer mientras estiraba los brazos y las piernas sin poder creer aún que después de tantas horas consiguiera estar libre por fin.

			—¿Quién eres? —lloró Nora sintiéndose en deuda con la mujer desapareciendo todos sus miedos hacia ella al instante.

			—Soy Ga… Ga… Gabriela Mo… Morgreed —tartamudeó la mujer desvelando su identidad al momento sin que Nora supiese aún así quien era.

			—¿Quién y por qué nos ha hecho esto? —preguntó Nora observándose las muñecas aún enrojecidas.

			—¿No… no sabes na… nada aún? —preguntó Gabriela tratando de explicarle lo que sucedía a la joven—. ¡Tú… tú e… eres…!

			Cuando la mujer se dispuso a terminar aquella reveladora frase, el asesino apareció en la cueva, sorprendiendo a Gabriela en pie junto a la rehén ya libre.

			—¿Qué has hecho, estúpida? —gritó el asesino acercándose enfurecido a Gabriela.

			—¡De…deja que se va… va… vaya! —gritó Gabriela plantándole cara al asesino ante el asombro de Abel y Nora.

			El asesino se abalanzó sobre Gabriela dispuesto a golpearla por haber soltado a la muchacha, mientras Nora se quedaba boquiabierta sin saber cómo reaccionar.

			—¡Ve… vete aho… ahora! —le gritó Gabriela a la joven mientras el asesino se enzarzaba a golpes con la mujer.

			Nora se quedó paralizada por el miedo mientras observaba a Abel aún atado sin poder moverse.

			—¡Ve… vete! —gritó Gabriela esta vez más fuerte queriendo hacerle saber a la muchacha que quizás aquella era su única oportunidad para escapar.

			Nora corrió hasta Abel y trató de liberarlo de los grilletes que lo mantenían firmemente atado sin conseguir su objetivo.

			—¡Déjalo, Nora, tienes que largarte ahora, no te preocupes por mí, ya encontraré la forma de salir, tienes que salir corriendo lo más rápido que puedas y reunirte con los demás en la granja! —gritó Abel a su novia mientras el asesino golpeaba a la inocente Gabriela sin compasión.

			Nora se dio la vuelta, y sintiendo que quizás no hacía lo correcto al dejar allí a Abel y a la desdichada Gabriela, echó a correr por el estrecho túnel que daba hasta la escalera de mano para salir nuevamente al exterior.

			El asesino se dio la vuelta y al darse cuenta de que finalmente Nora había decidido huir, dejó a Gabriela tirada en el suelo de la cueva y echó a correr también por el túnel para alcanzar a la joven.

			—¡Corre, Nora, corre lo más deprisa que puedas, no dejes que te atrape! —chilló Abel quedándose de nuevo solo en la cueva junto a la herida Gabriela.

			Mientras el joven gritaba aún atado desde la otra punta de la misteriosa cueva, Nora comenzaba a subir la misma escalera de mano por la que horas antes había bajado junto a su novio.

			La hija del Sr. Estévez subió rápidamente la escalera procurando no perder el equilibrio al subir con los tacones blancos que su amiga Jenny le había prestado para la fiesta que los Morgreed habían preparado en la granja.

			La muchacha asomó la cabeza finalmente a través de la trampilla indicando que iba a conseguir salir al exterior después de haber pasado tantas horas atada en aquella tétrica cueva.

			Nora lanzó un chillido de terror cuando sintió cómo el asesino le cogía el pie derecho desde abajo tratando tirar de ella fuertemente hacia abajo para que no lograse escapar.

			—¡Suéltame! —chilló Nora sintiendo que de lo contrario no conseguiría avanzar más.

			La joven se agarró firmemente a la escalera intentando por todos los medios que el asesino no consiguiera arrastrarla de nuevo hacia abajo.

			Nora dejó por unos segundos de ejercer fuerza, y justo cuando el asesino pensaba que se iba a rendir, la muchacha se impulsó hacia arriba lo más rápida que pudo, consiguiendo zafarse de las manos de su agresor.

			La hija del Sr. Estévez salió finalmente a la parte delantera de la antigua mansión de los Morgreed, sintiendo la brisa fresca de aquel bosque, pudiendo comenzar a respirar de nuevo bien, pues tantas horas en aquella cueva habían conseguido que la joven respirase con dificultad.

			Nora observó a su alrededor sin saber hacia dónde dirigirse, pues de noche aquel lugar confundía bastante y la joven no sabía el lugar exacto por el que emprender su camino. La oscuridad del bosque era algo que conseguía aterrar e inestabilizar la calma de Nora, pero después de la terrible tensión que había vivido en la cueva parecía ni acordarse de sus propios miedos.

			La joven no perdió un segundo más, y tras dejar allí mismo los tacones para poder ir más deprisa echó a correr hacia lo que ella consideraba que era el camino hacia el viejo puente. El asesino apenas tardó unos segundos en salir al exterior y en echar a correr enfurecido tras la joven al comprobar que había conseguido escapar.

			Nora corría lo más deprisa que podía entre la interminable oscuridad del bosque y los enormes árboles que parecían crecer por momentos.

			—¡Vuelve aquí! —gritaba el asesino mientras su eco retumbaba entre los árboles produciendo un sonido estremecedor.

			Nora lloraba al sufrir un ataque de nervios mientras corría, a pesar de que le había sacado una ventaja bastante considerable al asesino.

			—¡Dios mío, ayúdame! —lloraba la aterrorizada joven sin dejar de correr y sin sentirse lo suficientemente fuerte como para girar la vista y observar a qué distancia se encontraba del asesino.

			Tras unos minutos que a la joven Nora le parecieron horas, la excursionista se encontró de pronto frente al lago, observando que no había sido capaz de seguir el camino directo hacia el puente, pues éste estaba situado a unos pocos metros a su izquierda.

			—¡Mierda! —gritó la joven sintiéndose más nerviosa al saber que con aquello el asesino conseguiría llegar antes hasta ella.

			Nora respiró hondo y venciendo sus propios miedos se lanzó al agua, comenzando a nadar tan rápido como le era posible hasta la otra orilla para acortar el camino y llegar antes.

			El precioso colgante en forma de corazón que Abel le había regalado a la muchacha se movía sin parar en el cuello de ésta, sintiendo cómo pesaba aquel regalo.

			Nora se paró en mitad del río y se dio la vuelta observando triunfante que el asesino estaba parado en la orilla, no pareciendo estar muy dispuesto a meterse en el agua también para ir tras la joven.

			La excursionista comenzó entonces a nadar de nuevo acercándose cada vez más a la otra orilla, mientras se sentía algo más tranquila al ver que el asesino la dejaba irse sin problemas.

			Mientras la joven nadaba rápidamente solo podía pensar en regresar a la granja y reunirse de nuevo después de todo lo sucedido con sus amigos, ignorando en todo momento que la mayor parte de ellos a aquellas horas de la madrugada ya estaban muertos.

			Nora nadó cansada hasta el borde de la otra orilla, pero una vez más, para asegurarse de los pasos que tomaba el asesino se giró, apartándose el pelo mojado del rostro para observar extrañada que su perseguidor ya no estaba al otro lado del río, pero tampoco estaba en el agua, así que la muchacha pensó que seguramente debería de estar dando la vuelta por el puente para esperarla al salir del río.

			De nuevo aterrada, la excursionista sacó los brazos para agarrarse al borde de la orilla, ya que tenía que impulsarse un poco para poder salir.

			Cuando Nora trató de coger impulso sintió cómo unas manos la agarraban con fuerza por los tobillos y la arrastraban hacia abajo sin poder impedirlo mientras gritaba aterrada.

			La sorprendida joven abrió los ojos bajo el agua intentando contener la respiración, observando petrificada por el miedo que el asesino estaba bajo ella, haciéndole entender que había ido hasta ella nadando bajo el agua para cogerla por la fuerza en el último momento, tal y como había hecho.

			Nora sintió cómo el corazón se le quería salir del pecho al comenzar a faltarle el aire y el terror se apoderaba de ella al pensar que finalmente y después de todo moriría allí abajo ahogada.

			La desesperada excursionista trató de liberarse de aquellas fuertes manos, consiguiendo que el asesino le soltase la pierna derecha solamente.

			Nora aprovechó aquel momento para poner su pie izquierdo sobre la máscara del asesino para intentar empujarlo hacia abajo completamente desesperada.

			Ante el asombro de la aterrada Nora, la máscara del asesino se le cayó, mostrando inevitablemente su rostro ante los ojos de la joven.

			El asesino pareció sentirse anulado al darse cuenta que la excursionista había conseguido averiguar su identidad, así que llevándose las manos al rostro para tratar de cubrirse así mismo, la muchacha aprovechó para darse un último impulso y conseguir finalmente llegar a la superficie.

			Nora sacó la cabeza del agua y comenzó a toser y respirar con dificultad debido al tiempo límite que había permanecido bajo el río.

			La excursionista consiguió salir del río mientras lloraba y trataba de volver a respirar con normalidad, pues había sido el momento más angustioso de toda su vida al haber pensado que todo iba a terminar allí abajo.

			La joven se quedó tumbada sobre la orilla del río apartándose el pelo de la cara y sintiendo el elegante traje blanco que su amiga le había dejado pegársele por todo el cuerpo.

			En aquel momento, el asesino sacó también la cabeza del agua, no pareciendo tan alterado como la excursionista y pareciendo aguantar bastante tiempo sumergido sin problemas. Nora observó entonces por primera vez al asesino cara a cara, pues al haberle quitado la máscara accidentalmente había descubierto su identidad, pero no pudo observarlo de frente completamente bien hasta aquel momento.

			—¿Sabes quién soy, me recuerdas? —preguntó el hombre con su habitual voz ronca mientras Nora sentía cómo se le helaba la sangre ante aquel inquietante personaje.

			—¡Todo el mundo va a saberlo! —gritó Nora levantándose aún empapada y echando a correr mientras aún le faltaba algo de aire.

			El asesino salió finalmente también del agua, siguiendo una vez más incansablemente a la joven, dispuesto a no dejarla sola en ningún momento.

			Nora había superado su miedo a la oscuridad y al mismo tiempo había dejado atrás su inocente carácter para continuar con su desesperada huida del asesino al que por el momento solo Lindy y ella habían sido capaces de descubrir su identidad.

			Sacrilegio

			Comisaría de policía

			4:15


			
En mitad de la tranquilidad a la que todo el pueblo estaba acostumbrado a vivir a aquellas altas horas de la madrugada, e irrumpiendo el silencio del lugar, un vehículo conducido por un personaje aparentemente alterado se detuvo frente a la puerta principal de la comisaría de policía.

			Del interior del vehículo salió casi a saltos y bastante agitado el Sr. Estévez, el padre de la inocente Nora, dirigiéndose sin pensarlo hacia el interior de la comisaría.

			El hombre agarró el elegante picaporte que abría una de las dos grandes puertas de cristal del edificio, tomando aliento y pensando que lo que iba a hacer era lo mejor.

			En mitad de la comisaría, en cuyo interior apenas había unos pocos trabajadores, apareció el Sr. Estévez, tratando de encontrar a alguien que le ayudase.

			—Buenas noches, caballero, ¿le puedo ayudar en algo? —preguntó un hombre vestido de policía acercándose al padre de Nora.

			—Sí, por favor, necesito hablar con el comisario, se trata de algo urgente… no sé quién estará ahora al cargo, pero antiguamente si no recuerdo mal era un joven llamado Jeremías Ballesteros —explicó el Sr. Estévez pareciendo saber muy bien lo que decía.

			—Sí, efectivamente, actualmente sigue siendo el comisario, ¿qué desea? —preguntó amablemente el hombre una vez más intentando averiguar cuáles eran las intenciones de aquel forastero.

			—Verá… se trata de algo bastante delicado, por eso prefiero hablarlo en persona con él, si no es mucha molestia —explicó el Sr. Estévez sin querer hablar directamente con aquel policía.

			—Lo siento, pero teniendo en cuenta que son las cuatro y cuarto de la madrugada el comisario a estas horas debe de estar en su casa —explicó amablemente el policía a pesar de mostrar cierto despotismo en sus palabras.

			—¿No hay nadie que esté a cargo de la comisaría mientras él no está? —preguntó de nuevo el Sr. Estévez.

			—Espere aquí un segundo si es tan amable —explicó el policía finalmente dirigiéndose a la parte del final de la comisaría donde estaban los despachos de Jeremías Ballesteros y Cristian Montálvez.

			Tras un par de minutos, Ernesto Zaplana, el mejor amigo y ayudante de Cristian Montálvez se dirigió hasta el Sr. Estévez, indicando que aquella noche él parecía estar haciendo la guardia de sus dos superiores.

			—Buenas noches, me han dicho que quería hablar con algún superior —explicó Ernesto observando fijamente al Sr. Estévez.

			—Sí, por favor, ¿podríamos hablar en otro sitio que no sea aquí en medio? —preguntó el Sr. Estévez muy educadamente pareciendo encontrarse entonces más tranquilo.

			—De acuerdo, sígame —indicó Ernesto comenzando a andar hacia el despacho de Jeremías Ballesteros.

			Unos segundos más tarde, los dos hombres estaban solos en el interior del despacho del comisario, mientras Ernesto se sentaba en la silla de su jefe y el Sr. Estévez al otro lado frente a él.

			—Y bien… dígame en qué puedo ayudarle —dijo Ernesto dispuesto a escuchar finalmente al hombre.

			—Verá… acabo de llegar directamente desde Madrid —explicó el Sr. Estévez comenzando a explicarse—. Mi hija se llama Nora Estévez y ha venido aquí con sus compañeros de clase para hacer su viaje de fin de curso al parecer en la granja de los Morgreed.

			Ernesto asentía con la cabeza, mientras escuchaba atentamente las palabras de aquel misterioso hombre intentando sacar de aquella conversación algo en clave.

			—¿Y bien, qué es lo que le preocupa? —preguntó Ernesto sin encontrar nada extraño en las palabras del Sr. Estévez.

			—Pues evidentemente me preocupa el hecho de que mi hija esté en la granja de una familia asesina —dijo de pronto el Sr. Estévez provocando el asombro de Ernesto.

			—¿Familia asesina, qué sabe usted de los Morgreed? —preguntó Ernesto comenzando a querer entrar a fondo en aquel delicado tema.

			—Bastante más de lo que usted cree, esa familia es el lastre de este pueblo y en Internet no es muy difícil encontrar artículos que narran una cantidad de noticias que sólo unos psicópatas pueden hacer —explicó el Sr. Estévez.

			—Mire, caballero… la historia de la familia Morgreed es bastante extensa y le aseguro que es bastante más de lo que pueda decirse en Internet —explicó Ernesto con una gran seriedad en sus palabras—. Usted tiene que entender que no puede plantarse aquí y tratar de sembrar el pánico de esa manera, los Morgreed, hasta el día de hoy nunca han podido salir inculpados en nada de lo que ha ocurrido en este pueblo, los únicos que destrozaron Sacrilegio fueron los padres de la que ahora es la dueña de la granja, y ellos ya llevan bastantes años muertos y enterrados.

			—Por favor… escúcheme, si no nos dirigimos a la granja cuanto antes probablemente esos jóvenes no consigan sobrevivir para poder contarlo —explicó el Sr. Estévez mostrándose bastante insistente.

			—Pero… ¿de qué demonios está hablando, qué puede pasarles a unos jóvenes que están de viaje de fin de curso? —preguntó Ernesto sin querer darle importancia al asunto.

			—¡Por el amor de Dios, estoy hablando de una masacre, de toda una clase de jóvenes asesinados! —gritó de pronto el Sr. Estévez poniéndose en pie muy alterado.

			—¡Tranquilícese! —gritó también Ernesto poniéndose en pie al igual que el hombre—. ¿Qué pruebas tiene usted para decir esa serie de barbaridades?

			—Simplemente lo sé, y si no me cree es cuestión de tiempo, terminará dándome la razón —explicó el Sr. Estévez como queriendo ocultar algo—. Por favor, créame, por algo he venido desde Madrid, necesito hablar y ver a mi hija, no me moveré de aquí hasta que alguien decida ayudarme.

			—¿Y qué quiere que hagamos nosotros? —preguntó Ernesto—. ¡Nosotros no podemos presentarnos en la granja de los Morgreed y entrar allí sin más, necesitamos al menos una orden de un juez!

			El Sr. Estévez respiró hondo al comprender que aquello le iba a costar más de lo que él pensaba.

			—Estoy decidido a presentarme yo solo si es preciso en la misma puerta de esa maldita granja si nadie está dispuesto a ayudarme —explicó el Sr. Estévez totalmente concienciado de sus intenciones.

			—Por favor… sólo necesito que me explique por qué está tan convencido de que allí está ocurriendo algo, yo no puedo hacer moverse a todo un equipo policial hasta esa granja simplemente porque alguien venga hasta aquí para asegurar que algo está pasando —trató Ernesto de hacer ver al Sr. Estévez que las cosas no eran tan sencillas.

			Los dos hombres continuaron hablando en el despacho sin llegar a ningún acuerdo.

			Sacrilegio

			Bosque Dosantos

			4:30

			
Nora Estévez continuaba en mitad de su desesperada huida a través del bosque, mientras el asesino corría tras la joven sin conseguir alcanzarla con el rostro ya descubierto.

			La excursionista llevaba alrededor de diez o quince minutos aproximadamente corriendo sin parar, sintiendo cómo necesitaba parar para recobrar el aliento, pero pese a todo, la joven no pensaba darse por vencida en ningún momento y aunque en sus intentos por regresar a la granja se le fuera la vida, no se detendría.

			El asesino corría también exhausto tras la excursionista, sintiendo que a pesar de encontrarse en plena forma, era algo más mayor que la muchacha y aquello también influía bastante para que pudiera lograr alcanzarla.

			Nora recordaba todo lo que había vivido con su padre hasta aquel momento sin poder evitar arrepentirse a cada segundo de haber querido ir con sus amigos a aquella excursión que parecía significar para ella una muerte segura.

			Cuando la joven comenzaba a sentirse aún más cansada por su sorprendente huida, observó de pronto las luces de la vieja granja a lo lejos, oculta entre la maleza del bosque.

			—¡Lo he conseguido, lo he conseguido! —lloraba de emoción entonces y no de tristeza la joven armándose de nuevo de valor y comenzando a correr más rápido aún para llegar cuanto antes a la granja, pensando que allí estaría a salvo con sus profesores y sus compañeros.

			Nora corría sin parar mientras cada vez veía más de cerca la fachada de la granja, sintiéndose aliviada antes incluso de llegar.

			—¡Socorro, que alguien me ayude! —gritó Nora esperando a que alguien saliera en su ayuda justo cuando llegaba al patio delantero de la granja.

			La excursionista estaba tan sólo a unos pocos metros de la puerta principal, cuando el asesino, inesperadamente se impulsó desde atrás saltando sobre la joven y cayendo los dos sobre el césped del suelo.

			—¡Suéltame! —gritó Nora tumbada boca arriba mientras el asesino se sentaba sobre ella inmovilizándola—. ¡Déjame ir o gritaré hasta que me escuchen!

			El asesino le tapó la boca a la muchacha para impedir que el resto de los supervivientes que aún danzaban por el interior de la casa la pudieran escuchar.

			—No tienes por qué preocuparte, no te va a pasar nada —le dijo el asesino a la muchacha en voz baja intentando que se tranquilizara.

			Nora no podía evitar contener el llanto desde que había salido del río tras descubrir la identidad del asesino, pues necesitaba desvelar ante todo el mundo su identidad.

			—Bonita joya… ¿de dónde la has sacado? —preguntó el asesino observando el colgante de la excursionista.

			Nora aprovechó para morderle fuertemente la mano al asesino, consiguiendo que éste se levantara gritando y agitando la mano dolorido.

			La astuta hija del Sr. Estévez se levantó entonces del suelo aún empapada tras el remojo que se había tenido que dar en el río, abriendo la puerta delantera de la granja y entrando finalmente al interior del salón, esperando encontrar allí aún a todos sus compañeros, pues desconocía todo lo que había sucedido en su ausencia y no sabía lo tarde que era.

			Nora observó a su alrededor, comprobando que el salón aún estaba lleno de globos por todas partes y de mesas llenas de comida que los excursionistas apenas habían probado.

			La muchacha subió corriendo las escaleras que daban al pasillo de las habitaciones, ignorando que en el comedor se encontraban Jenny, Galya y Martín intentando planear una estrategia.

			Nora se sintió aterrada cuando vio que las puertas de todas las habitaciones estaban abiertas y con las cerraduras destrozadas, lo cual indicaba que algo había ocurrido mientras había estado fuera.

			La joven sintió cómo se le helaba la sangre cuando los peores pensamientos invadían su mente y comenzaba a creer que mientras ella había estado atada en la cueva el asesino los había matado a todos.

			La excursionista entró a la primera de las habitaciones, recordando que pertenecía a su profesora, encontrándose con que en su interior, para su suerte o su desgracia o había nadie. Nora entró entonces en la segunda habitación, lanzando un chillido aterrada al contemplar el cadáver del Sr. Braulio tendido sobre la cama rodeado de moscas y despidiendo un terrible e indescriptible hedor a muerte.

			La aterrorizada joven se llevó las manos a la boca mientras hacía tremendos esfuerzos por no romper a llorar una vez más, pues nunca en su vida podría haberse imaginado presenciar el cadáver de su profesor de aquel modo tan horrible.

			Nora salió rápidamente de la habitación pensando entonces en entrar en todas de una en una para descubrir con sus propios ojos que es lo que habría pasado con el resto de sus compañeros, pero ante el miedo que sentía por lo que pudiese encontrarse, la muchacha se dirigió hasta su habitación, la cual estaba también abierta de par en par, como el resto.

			—¿Lindy? —preguntó la muchacha con la voz entrecortada por el miedo pensando que allí dentro era probable que encontrase también a su amiga en circunstancias parecidas a las de su profesor.

			La joven cerró como pudo la destrozada puerta y colocó tras ella un escritorio para impedir que nadie pudiese entrar desde el pasillo.

			Nora comenzó a andar nerviosa de una punta de la habitación a la otra, tratando de superar aquel ataque de nervios sin saber exactamente cómo.

			—¿Qué puedo hacer, qué puedo hacer? —se preguntó la joven aterrada intentando pensar con claridad.

			La excursionista comenzó a llorar de nuevo sin poder evitarlo, pues estaba desesperada y necesitaba encontrar a alguien con quien poder hablar, pero el miedo le impedía salir de su habitación.

			Sin saber porqué, en aquellos momentos de agitación y nerviosismo, a Nora se le vino a la mente inesperadamente aquel policía que había conocido casualmente en el pueblo de Sacrilegio, tras haber sufrido con éste un encontronazo en la puerta de los aseos.

			La muchacha corrió al armario de la habitación para buscar sus pantalones vaqueros, en los que había guardado el número de teléfono de aquel extraño hombre que tanto había conseguido sorprenderla al conocerse.

			Nora encontró aquellos pantalones y tras rebuscar por los bolsillos mientras el pulso le temblaba por los nervios consiguió extraer la arrugada tarjeta que el policía le había dado para llamarlo en caso de tener problemas.

			La excursionista buscó entonces en los cajones de una pequeña mesita, y de su interior sacó su teléfono móvil, contemplando al instante que no tenía siquiera una línea de cobertura con la que poder comunicarse con nadie.

			—¡Joder! —gritó la joven sosteniendo en una mano su teléfono móvil y en la otra la tarjeta con el número del policía del cual no recordaba con exactitud el nombre.

			Nora salió al balcón de la habitación con el teléfono móvil en alto mientras cruzaba al mismo tiempo los dedos para conseguir aunque fuera una línea de cobertura con la que poder llamar a aquel policía.

			La muchacha se acostó en el suelo del balcón mientras marcaba el número en el teléfono móvil y leía la tarjeta recordando al instante que el policía se llamaba Cristian Montálvez. El teléfono parecía no funcionar debido a la falta de cobertura, sintiéndose Nora perdida al no poder pedir ayuda mientras observaba desde el suelo del balcón la oscuridad del bosque. La joven se acercó el teléfono al oído comprobando que no daba señal ninguna, pues la granja estaba demasiado aislada de la civilización y parecía bastante complicado conseguir comunicarse.

			Al mismo tiempo, lejos de allí, Cristian Montálvez se despertó en mitad de la noche en la cama de Claudia Tornel, mientras ésta dormía plácidamente.

			El subinspector de policía se levantó entonces desnudo de la cama observando sonriente a la que durante años había sido su mejor amiga y consejera para convertirse en su amante durante aquella noche.

			Inesperadamente, el teléfono móvil del subinspector de policía comenzó a sonar, saliendo el hombre de la habitación de Claudia con el aparato en la mano dispuesto a contestar donde la mujer no se despertase al escuchar su voz.

			—Soy Cristian, ¿dígame? —preguntó el policía aún con los ojos cerrados mientras se paseaba desnudo por la casa de su secretaria.

			Al otro lado del teléfono, Nora no podía creer que después de todo hubiese conseguido comunicarse con el hombre.

			—¡Sr. Montálvez, soy Nora Estévez, la excursionista de Madrid que conoció en el bar del pueblo, por favor, necesito que vengan a ayudarnos a la granja de los Morgreed! —lloró de felicidad la joven al comprobar que la estaban escuchando al otro lado.

			Cristian se quedó helado al reconocer al instante la voz de aquella joven, comenzando a entender que sus peores sospechas finalmente se habían cumplido.

			—¿Qué está pasando, Nora, estáis todos bien? —preguntó Cristian esperando escuchar algo positivo.

			—¡No, ha matado a mi profesor y no hay nadie en la granja, por favor, ayúdenme antes de que sea tarde, no sé que está pasando pero quiere matarnos a todos!— lloró Nora mientras las palabras se le disparaban solas—. ¡Por favor, por favor, no sé cuánto tiempo podré aguantar!

			—¡Tranquila, Nora, salgo hacia allí ahora mismo con mis compañeros, procura esconderte en donde sea, donde nadie pueda encontrarte y no te ocurrirá nada! —indicó Cristian tratando de aconsejar a la joven excursionista.

			—¡Por favor, vengan deprisa, quieren matarme! —chilló Nora rompiendo a llorar histérica—.

			¡Sólo quiero volver a mi casa!

			Cristian trató de consolar a la inestabilizada excursionista a través del teléfono, pero estaba demasiado histérica como para poder escuchar las palabras del policía.

			—¡He conseguido quitarle sin querer la máscara y sé quién es! —exclamó de pronto Nora tratando de informar a Cristian de todo lo que sabía—. ¡El asesino es… es…!

			—¿Quién es Nora, quién es? —preguntó Cristian intentando escuchar un nombre.

			—¡Otto, Otto Morgreed, el sobrino de Edna! —gritó finalmente Nora a pleno pulmón dejando escapar la identidad del asesino y sintiéndose más aliviada.

			En mitad de aquella agitada conversación, el teléfono de Nora Estévez se apagó al perder de nuevo la cobertura, mientras la joven lloraba de felicidad pensando que tras haberse comunicado con el policía había una esperanza de sobrevivir a aquella excursión…

		

	


	
		
        

			CAPÍTULO 12: EL PUÑADO DE CADÁVERES

			 

			Sacrilegio

			Comisaría de policía

			4:45


			
A aquellas altas horas de la madrugada, Ernesto Zaplana y el Sr. Estévez continuaban aún intentando llegar a un acuerdo sobre lo que debían hacer, cuando un compañero del policía abrió la puerta del despacho interrumpiendo la conversación de los dos hombres.

			—¡Ernesto, Cristian acaba de llamar, quiere hablar contigo, dice que se trata de algo urgente! —exclamó el policía que había abierto la puerta.

			—Espéreme aquí un momento, por favor, Sr. Estévez —pidió Ernesto al hombre mientras se levantaba y salía del despacho intuyendo que algo grave debía de haber ocurrido para que su compañero hubiese llamado a la comisaría a aquellas horas de la madrugada.

			Ernesto cogió el auricular del teléfono principal de la comisaría, el cual estaba en la sala central, mientras el Sr. Estévez permanecía solo en el despacho, pensando en lo que debía de decir para que le hiciesen caso.

			—Dime, Cristian, ¿qué ocurre? —preguntó Ernesto a través del auricular esperando escuchar a su compañero desde el otro lado.

			—¡Ernesto, escúchame, reúne a unos seis o siete hombres o a todos los que puedas, llama a la unidad móvil de ambulancias y que manden un helicóptero inmediatamente a la granja de los Morgreed porque seguramente habrá alguien herido! —gritó Cristian al otro lado del auricular con un tono de voz bastante agitado.

			—¿Cómo, qué está pasando Cristian? —preguntó Ernesto confundido sin entender lo que estaba ocurriendo.

			—¡Lo que has escuchado, hazlo ya, y llama también a Jeremías, tenéis que ir a la granja cuanto antes, he hablado con una de las excursionistas y me ha confirmado que Otto Morgreed, el sobrino de Edna está matando a todo el mundo, yo estoy ya de camino a la granja, os espero allí, date prisa por lo que más quieras, Ernesto! —gritó finalmente Cristian colgando el auricular rápidamente.

			Ernesto Zaplana colgó el auricular también y dándose la vuelta se dirigió al despacho de Jeremías Ballesteros para reunirse una vez más con el Sr. Estévez.

			—Tenía usted razón, algo está pasando en la granja —dijo Ernesto decididamente.

			—Yo voy con ustedes —dijo el Sr. Estévez poniéndose en pie.

			—Lo siento, Sr. Estévez, pero eso no es posible, no puedo arriesgarme a ponerle a usted en peligro —explicó Ernesto al padre de Nora siguiendo los procedimientos policiales.

			—¡Por favor, entiéndame, no puede impedirme que vaya, mi hija está allí, no puedo quedarme aquí sentado esperando noticias! —le insistió el hombre al policía.

			—Está bien, pero usted irá con el resto de refuerzos, el comisario, unos agentes de confianza y yo iremos primero —accedió finalmente Ernesto al ver la desesperación del hombre.

			Claudia Tornel se despertó repentinamente tras haber escuchado un portazo en el interior de su casa, probablemente tratándose de Cristian al salir a toda prisa.

			La mujer se levantó de la cama desnuda, y tras volver a ponerse su pijama aún medio dormida se dirigió al salón de la casa, comprobando entonces que efectivamente, tal y como sospechaba, Cristian se había marchado.

			Claudia observó una nota que su jefe le había dejado en una mesa junto a la puerta principal de su apartamento, cogiéndola rápidamente para leerla:


			«Claudia, me he tenido que ir urgentemente, no he querido despertarte… son motivos del trabajo, me ha llamado una joven excursionista y me ha dicho que se está produciendo una masacre en la granja tal y como yo sospechaba, no sé lo que va a pasar… pero desde luego tengo que darte las gracias por haberme regalado esta noche tan especial, espero que no te marches tal y como tenías pensando, necesito que hablemos sobre nosotros. Cristian.»

			
Claudia se sintió muy nerviosa tras leer aquella nota, pues estaba preocupada por lo que pudiera pasar aquella noche en la granja, teniendo en cuenta que conocía a su jefe de sobras y sabía que llevaba muchos años esperando a que pasara algo en la granja para presentarse allí y desenmascarar a aquella familia que parecía estar atormentándole desde siempre.

			Al mismo tiempo, Claudia se sentía feliz después de haber comprobado que Cristian parecía dispuesto a comenzar una relación o al menos a hablar con ella después de haber dado juntos rienda suelta a la pasión.

			La mujer cogió su teléfono móvil y marcó el número de Cristian, manteniéndose a la espera durante unos segundos mientras comenzaba a escuchar la señal de la llamada.

			—Dime, Claudia —dijo Cristian desde el otro lado del teléfono—. ¿Has leído la nota?

			—Sí, no te preocupes por mí, desde luego después de esta noche no pienso irme a ninguna parte, lo que me preocupa es lo que tú te puedas encontrar en esa granja… —explicó Claudia hablando sinceramente a su querido jefe.

			—No te preocupes por nada Claudia, yo ya estoy de camino, pero Ernesto, Jeremías y algunos refuerzos más estarán también de camino en unos minutos, estoy seguro de que esta vez los Morgreed no van a escaparse —explicó Cristian convencido de sus palabras.

			—Cristian… por favor… ten mucho cuidado, no hagas las cosas a la tremenda, las cosas no siempre son lo que parecen ser y esa familia tal y como tú me has dicho siempre puede ser muy peligrosa —advirtió Claudia a Cristian de los riesgos que podría conllevar aquella operación policial.

			—Me conoces mejor que nadie, Claudia, y sabes que no hago nada sin antes haberlo meditado, así que no te preocupes por mí, estaré bien —explicó Cristian.

			—Está bien… entonces esperaré a que vuelvas, ojala todo salga bien —dijo Claudia hablando de corazón colgando finalmente el auricular para volver a su mundo de felicidad y de mujer satisfecha.

			Por el contrario, Cristian pisaba el acelerador de su elegante coche llegando a conducir por la carretera del bosque a más de ciento treinta kilómetros, sabiendo que no debía de ir tan deprisa por aquellas antiguas e inestables carreteras, pero sabía que tenía que llegar cuanto antes a la granja, ya que habían vidas en peligro.

			—Voy directo a por vosotros —dijo Cristian en voz alta al mismo tiempo que no apartaba la vista de la carretera—. Llevo tantos años esperando este momento que os aseguro que no vais a salir inmunes esta vez.

			El vehículo continuó avanzando a la velocidad del rayo directamente hacia la granja.

			Granja de los Morgreed

			4:55

			
Nora estaba aún en el balcón de su habitación, con el teléfono móvil apagado aún en su mano, pareciendo encontrarse en estado de shock, pues estaba tumbada en el suelo mirando las estrellas del cielo sobre la granja.

			La excursionista pareció volver de nuevo en sí al escuchar lo que parecían ser unos golpes en la puerta de su habitación.

			Nora se levantó del suelo y regresó al interior de la habitación sin hacer ningún ruido y comenzando a aterrarse de nuevo al pensar que Otto Morgreed habría vuelto para terminar lo que hasta el momento no había podido.

			—¡Nora! —se escuchó de pronto la descompuesta voz de Vic desde el pasillo—. ¿Eres tú… o

			Lindy?

			Nora sintió como si una llama de esperanza se iluminara de pronto en su interior al escuchar la voz de su amigo llamándola, lo cual indicaba que al menos él estaba aún vivo. La muchacha corrió a la puerta de la habitación y tras apartar a un lado el escritorio que había utilizado para bloquear desde dentro la puerta, agarró el pomo y la abrió rápidamente, observando a Vic muy pálido y con la mano derecha en el pecho.

			Nora ayudó a entrar a su amigo en la habitación y lo tumbó sobre su cama, volviendo a cerrar la puerta una vez más, colocando de nuevo el escritorio contra la puerta.

			—¿Qué te ha pasado? —le preguntó Nora al joven al ver que estaba herido.

			—Esa loca… me clavó el cuchillo en el pecho —explicó Vic a la joven a pesar de que él mismo se había envuelto la herida con una sábana alrededor cortando la hemorragia—. Creo que ya no sangro… pero me duele a horrores.

			—¿Esa loca, qué loca? —preguntó Nora quedándose petrificada por el miedo, pues hasta donde ella sabía el asesino era Otto Morgreed.

			—¿No sabes nada aún? —preguntó Vic sorprendido de que a aquellas alturas de la historia la joven desconociese tantos datos—. ¡Shelly es una de las asesinas, ella, una mujer y un hombre que aún no sabemos quiénes son!

			—¡No puedo creerlo! —exclamó Nora al saber que no era solamente Otto el que estaba causando todas aquellas desgracias—. ¡El hombre debe de ser Otto, yo le he visto la cara! Vic abrió los ojos sorprendido al escuchar aquello, pues al parecer no se esperaba que el sobrino de los Morgreed estuviera implicado en toda la historia.

			—¿Dónde estabas, Nora?, ¡pensábamos que habrían acabado también contigo! —explicó Vic tratando de saber dónde se encontraba la joven mientras el resto había luchado en el interior de la granja por continuar con vida.

			—Abel y yo nos fuimos a dar una vuelta… y nos metimos en una cueva bajo la mansión de los Morgreed… y allí Otto nos ató, estuvimos horas allí abajo sin poder movernos —explicó Nora—. Yo pensaba que no iba a salir nunca de allí, pero apareció una extraña mujer que me soltó y aproveché para escapar… no me dio tiempo a soltar a Abel y ahora mismo debe de estar aún atado allí, tenemos que volver para soltarlo y escondernos por el bosque hasta que vengan a buscarnos.

			—¿A buscarnos, quién va a venir a buscarnos? —preguntó Vic pensando que aquello era imposible—. ¡Nadie excepto nosotros sabe lo que está pasando aquí y no hay forma humana de comunicarse con nadie!

			—Te equivocas… he conseguido llamar a la policía desde mi móvil —explicó Nora a su compañero haciéndole saber que en cuestión de horas todo habría acabado.

			—¿De verdad vienen a ayudarnos? —preguntó Vic sorprendido al escuchar aquellas palabras. Nora asintió con la cabeza feliz de saber que si permanecían escondidos lograrían sobrevivir a toda aquella locura.

			—¿Dónde están los demás? —le preguntó Nora a su compañero para informarse de todo lo que había ocurrido.

			—No lo sé exactamente, aquí en la granja estábamos Álvaro, Martín, Jenny, Amanda, Mady y yo —explicó Vic—. Aunque Galya estaba abajo en la cocina con Martín la última vez que estuve abajo.

			—¿Y Lindy, y el resto? —preguntó Nora a la vez que los ojos se le comenzaban a empañar de lágrimas.

			Vic negó con la cabeza incapaz explicarle con palabras a su amiga la tragedia continua que habían presenciado sus ojos.

			—Mady debe de andar escondida también por alguna parte… pero no sé nada ni de Ana, Lucas, Cristóbal, Marcia, Melisa ni tampoco de Lindy… —explicó finalmente Vic.

			—Entonces… ¿sabes con seguridad que la Sra. Ferrán, Carlos y Nico no lo han conseguido? —preguntó Nora sintiendo también cómo le costaba hablar así de sus conocidos sin poder evitar tener la necesidad de saber que había ocurrido con ellos.

			—Sí, Martín nos contó que él mismo vio como se quitaban de en medio a la Sra. Ferrán… Nico murió delante de nosotros sin poder hacer nada y el cadáver de Carlos está en su habitación, al igual que el del Sr. Braulio —explicó Vic aguantándose las lágrimas mientras confesaba la trágica realidad.

			—¿Y Amanda? —preguntó de pronto Nora dándose cuenta de que sólo le faltaba ella para completar la lista de los excursionistas.

			—No pude protegerla —dijo Vic muy afectado—. Shelly me clavó el cuchillo y pensé que me moría… Amanda echó a correr intentando salvarse ella.

			Nora agachó la cabeza, comprendiendo que en la granja ya no quedaba mucho por hacer y que en parte había tenido suerte de quedarse en aquella cueva, pues así había evitado el tener que ver morir a todos sus compañeros uno por uno.

			—¡Esto no puede estar pasando! —estalló de nuevo la joven envuelta en lágrimas por el dolor—. ¿Por qué están haciendo esto, qué mal puede haberles hecho Amanda, o Lindy… o cualquiera de nosotros?

			La joven excursionista se derrumbó al mismo tiempo que trataba de asimilar que no vería más a su mejor amiga Lindy, o a la mayoría de sus compañeros con los que tan bien se había llevado durante el último año en el instituto.

			Vic, por su parte trató de consolar a su amiga, pero finalmente los dos terminaron abrazados llorando rotos por la tristeza.

			—No te preocupes… ya verás como salimos de esta y esos psicópatas terminarán pagando por todo esto —dijo Vic mientras Nora lo abrazaba temblorosa por los nervios.

			—¿Cómo alguien puede ser capaz de hacer algo tan horrible? —preguntó Nora—. ¡Casi me ahoga en el río, he conseguido llegar hasta aquí prácticamente de milagro!

			Vic no supo qué contestar ante aquello, pues a pesar de conocer de primera mano que a los asesinos no les temblaba el pulso a la hora de eliminar a los excursionistas, no sabía lo que les motivaba para llevar a cabo aquella sangrienta matanza.

			—Lo que no entiendo es que el traje negro que llevaba Otto era el mismo que llevaba el hombre que disparó a la ventana de mi cuarto días antes de hacer este viaje —dijo de pronto Nora recordando de pronto también aquel desagradable suceso e intentando encontrar una explicación.

			—¿Qué quieres decir con eso, Nora? —preguntó Vic extrañándose también por la comparación que su amiga acababa de hacer.

			—Quiero decir que probablemente era Otto quien trató de dispararme a través de la ventana —dijo finalmente Nora atando cabos.

			—Pero… ¿por qué iba a querer ir ese loco hasta Madrid para dispararte, qué se supone qué has hecho tú para que te busquen? —preguntó Vic sintiendo cómo las cosas parecían enredarse cada vez más.

			—No lo sé, Vic, te juro que no entiendo nada —dijo Nora moviendo la cabeza en señal de negación—. Lo único que quiero es volver a mi casa, con mi padre.

			Al mismo tiempo, en el piso inferior de la granja, Otto estaba junto a Shelly y la otra asesina en una de las habitaciones de los Morgreed de la planta baja.

			—Ya quedan pocos, en el comedor hay tres —explicó la mujer a sus dos cómplices—. Seguramente piensan que no nos hemos dado cuenta, pero eso es lo que menos me importa… no muy lejos debe de andar también la que salió corriendo de la casa.

			—Sí, y en mi antigua habitación hay otro atado a la cama —dijo de pronto Shelly provocando el asombro de Otto y la mujer.

			—¿Aún está vivo el mismo al que apuñalaste en la espalda? —preguntó Otto sorprendido.

			—¿Cómo, quién más queda? —preguntó enfurecida la mujer al comprender que aun quedaban bastantes excursionistas con vida—. ¡No estáis haciendo bien las cosas, ya deberían de estar todos muertos, no entiendo por qué has atado a otro en tu habitación en vez de haberlo matado en el momento!

			—Me gusta, tía, no puedo negarlo, y estoy en mi derecho de mantenerlo ahí hasta que me canse de él —dijo de pronto Shelly revelándose ante su tía.

			—¿Cómo has dicho, qué tienes derecho a qué? —gritó la mujer cogiendo a su sobrina de pronto por el cuello con las dos manos poniéndola contra la pared de la habitación—. ¡No puedo creer que hayas dicho algo así!

			Shelly no se atrevió entonces en volver a contestar a su tía, pues a pesar de todo parecía ser la que manejaba los hilos de toda la historia.

			—Desde este momento se acabaron las tonterías, vamos a ir a por ellos y esta vez no se van a escapar, no puede quedar ni uno —dijo finalmente la mujer pareciendo más enfadada que nunca—. ¡Ya estoy cansada de que se anden encerrando en las habitaciones de la casa, eso ya se acabó, tienen que morir!

			—¿Por dónde quieres que continuemos? —preguntó Otto con la intención de restablecer los planes.

			—Hay que asegurarse de que no hay nadie aún por el piso de arriba, tenemos que reunirlos en el salón y así sabremos cuantos quedan exactamente, después nos ocuparemos de esa perra que debe de andar suelta por el bosque —explicó la asesina principal.

			—¿Vamos a ir los tres juntos? —preguntó Shelly llevándose las manos a la puñalada que Amanda le había provocado en el estómago—. Si yo voy sola y ven que estoy herida no les costará eliminarme.

			Otto observó a la asesina principal, esperando una vez más a que esta diera las órdenes.

			—Sí, iremos juntos, Otto irá primero y nosotras dos lo cubriremos, pero de todas formas no tienes que preocuparte, Shelly, a ti no te va a pasar nada —explicó la asesina tratando de hacer ver a sus dos cómplices de que todo estaba bajo control.

			Los tres implacables asesinos retomaron sus armas, y con Otto en cabeza manteniendo su querida hacha entre las manos salieron de la habitación, dirigiéndose hacia el salón de la granja para continuar la irremediable masacre de excursionistas.

			En aquel momento, Martín, Galya y Jenny se encontraban tras la puerta cerrada del comedor, dispuestos a salir los tres juntos con el rifle que el muchacho había encontrado escondido en la lavandería.

			—¿Estáis seguros de que lo mejor es que salgamos? —preguntó Jenny a sus dos compañeros comenzando a mostrarse insegura.

			—No sé lo que es mejor, Jenny, pero lo que está claro es que aquí encerrados no vamos a conseguir nada —explicó coherentemente Martín—. Tenemos que ir a por Shelly y quitarle las llaves del coche, seguramente las llevará encima, si conseguimos quitárselas estaremos a salvo.

			—¿A salvo de qué, Martín? —preguntó Jenny mostrándose una vez en contra de su compañero—. ¡No creo que nos vaya a resultar tan sencillo, esa Shelly es una fiera, tendrías que haber visto lo que me costó quitármela de encima cuando me atacó en la cabaña del acantilado, y a pesar de todo no creo que sea justo que nos larguemos los tres, probablemente Vic y Álvaro aún estén vivos y a saber si el resto también!

			—¿Y qué quieres que hagamos? —preguntó Martín seriamente—. ¿Vamos a quedarnos aquí de brazos cruzados hasta que ocurra un milagro o a esperar a que vuelvan a por nosotros? Jenny se quedó en silencio, pues no estaba segura de cómo debían de actuar, ya que por una parte sólo pensaba en alejarse de una vez por todas de la granja, pero al mismo tiempo se sentía culpable de marcharse sabiendo que podría hacer algo por alguno de sus compañeros.

			—¡Por favor, ya está bien! —interrumpió Galya a los dos jóvenes dispuesta a aportar un poco de cordura—. ¡Yo he estado todo el día encerrada en el ático sin saber que estaría pasando aquí abajo, y os aseguro que ahora que lo sé lo único que quiero es salir de este maldito lugar!

			—Sí, Galya, tienes toda la razón… ¿pero no hubieras preferido que alguien te ayudara cuando estabas sola ahí arriba? —preguntó Jenny consiguiendo silenciar a la pareja—. ¡Pues imagínate que cualquiera de ellos está malherido y mientras tú consigues escapar lo matan! Galya agachó entonces la cabeza, comprendiendo que su compañera de clase tenía toda la razón.

			—Vale… pues entonces vamos a por ellos, consigamos las putas llaves y después veremos cómo lo hacemos —dijo Martín finalmente abriendo la puerta del comedor sin esperar el consentimiento de nadie.

			—¡No, no, espera! —gritó Galya pareciendo posicionarse del lado de Jenny.

			Martín no escuchó a nadie y salió del comedor con el rifle en alto avanzando rápidamente por la cocina para regresar al salón de la granja.

			Galya echó a correr tras él y Jenny se quedó parada en la puerta del comedor, dudando nuevamente sin saber si sus compañeros estaban haciendo lo correcto.

			De repente, Otto apareció en la puerta de la cocina, esta vez sin ocultar su rostro ante los muchachos, los cuales se quedaron boquiabiertos al comprobar que el asesino había decidido no esconder más su identidad.

			—¿Así que eres tú el culpable de todo esto? —preguntó Martín apuntando al sobrino de Edna con el rifle sin temblarle el pulso ni un segundo.

			Galya estaba detrás de su novio, observando aterrada el demacrado rostro de Otto sin terminar de creer que el educado y correcto sobrino de Edna Morgreed estuviera detrás de toda aquella locura.

			Jenny se quedó en la puerta del comedor también incapaz de reaccionar al descubrir la identidad del asesino.

			—Maldito cabrón… —dijo Jenny en voz alta observando a Otto desde la puerta.

			En mitad de aquel primer enfrentamiento cara a cara sin máscaras que ocultasen los rostros, la asesina principal apareció también detrás de Otto, dejando también su rostro al descubierto, a pesar de que los excursionistas no habían tenido la ocasión de conocerla en persona, a excepción de Galya.

			—Hola —sonrió la asesina observando a Martín y a su novia Galya detrás de él—. ¿Habéis decidido ya salir por vuestro propio pie?

			Martín le quitó el seguro al rifle, dispuesto a disparar contra los dos asesinos.

			—Este rifle tiene dos balas… una para cada uno —dijo Martín fríamente mirando a los dos asesinos frente a él.

			Cuando la caótica situación parecía llegar a un momento de tensión, la puerta de la despensa de la cocina se abrió rápidamente, saliendo de su interior la desequilibrada Shelly Morgreed con un puñal en la mano, abalanzándose sobre Galya por detrás y cayendo las dos al suelo.

			Martín se sobresaltó al escuchar los ruidos tras él, no pudiendo evitar darse la vuelta para observar a su novia peleándose con la hija de los Morgreed en el suelo.

			—¡Suéltala, zorra! —gritó Martín apuntando a Shelly con el rifle dispuesto a acabar entonces con la hija de los Morgreed.

			Antes de que el excursionista pudiera apretar el gatillo, sintió una terrible puñalada en la espalda, justamente en la columna vertebral, lanzando un chillido de dolor y tirando el rifle al suelo sin poder evitarlo.

			—¡No! —chilló Galya desde el suelo al ver que la mujer había apuñalado a su novio por detrás cuando éste intentaba defenderla.

			Jenny echó a correr por la cocina y se abalanzó sobre Shelly, consiguiendo quitársela a Galya de encima.

			En mitad de aquel brutal enfrentamiento y el dominante caos, Otto cogió el rifle del suelo y apuntó a Martín mientras éste se daba la vuelta hacia él.

			En aquellos momentos, Jenny y Shelly se golpeaban como fieras en el suelo, mientras la asesina cogía a Galya en peso y Otto le apuntaba a Martín con el rifle.

			—Adiós, muchacho —dijo Otto fríamente apretando el gatillo del arma.

			—¡No! —gritó Galya aterrada mientras la asesina la agarraba por los brazos impidiendo que la muchacha pudiera ayudar a su novio.

			Otto apretó finalmente el gatillo mientras Martín lo observaba aterrorizado incapaz de moverse por la fuerte puñalada que le habían propinado en la espalda.

			El arma causó un fuerte estruendo, y tras esto una de las dos balas que el rifle llevaba en su interior impactó de lleno en la frente de Martín, cayendo al instante muerto al suelo.

			Galya se quedó quieta como una estatua observando el cadáver de su novio a sus pies, quedándose en silencio sin ser capaz de reaccionar ante aquel terrible crimen.

			Jenny empujó a Shelly y consiguió ponerse en pie, observando aterrada que acababan de asesinar a Martín sin que Galya y ella pudiesen haberlo impedido.

			—¡No puede ser! —chilló Jenny presa del pánico.

			—¡Lárgate, Jenny, lárgate ahora que puedes! —chilló Galya a su amiga—. ¡No te preocupes por mí!

			Haciendo caso a las indicaciones de su compañera, Jenny echó a correr nuevamente hacia el comedor, cerrando la puerta tras de sí para impedir que Shelly consiguiera atraparla. Entonces Otto levantó el rifle y apuntó a Galya mientras la asesina la mantenía agarrada fuertemente para que el sobrino de Edna acabara también con ella.

			—¡Acaba ya con esta rata del ático! —ordenó la asesina a Otto agarrando a Galya.

			Cuando Otto disparó por segunda vez el rifle, Galya se movió hacia la derecha, moviendo también a la asesina consigo misma y consiguiendo que la bala del arma impactara contra la pared del final de la cocina.

			—¡Estate quieta, perra! —le gritó la asesina a la excursionista al ver que había esquivado la bala gracias a su rápido movimiento.

			Otto apretó de nuevo el gatillo, comprobando frustrado que no quedaban más balas.

			—Lo siento, pero te vas a quedar con las ganas —dijo Galya observando desafiante a Otto. El sobrino de Edna dejó entonces el rifle sin balas en la encimera de la cocina.

			—¿No hay más balas? —preguntó la asesina—. ¡Mejor así, voy a encargarme yo de esta perra personalmente, tú coge todos los cadáveres y bájalos al sótano, ya me quedo con ella mientras Shelly se encarga de la otra!

			Otto se dio la vuelta acatando las órdenes de la asesina por enésima vez, mientras ésta golpeó a Galya en la cabeza con el mango del cuchillo, dejando a la excursionista inconsciente al momento.

			Al mismo tiempo que Shelly golpeaba la puerta del comedor intentando derribarla para ir a por Jenny, la asesina arrastró como pudo a Galya hasta el salón de la granja, atando a la inconsciente muchacha en una silla en mitad de la sala, dispuesta a ensañarse con ella, tal y como le había prometido antes en el ático.

			—¡Sal de ahí! —gritó Shelly golpeando la puerta del comedor—. ¡No me hagas enfurecer más! Jenny, al otro lado de la puerta sufría un ataque de nervios tras haber presenciado el asesinato de Martín.

			La joven excursionista observó también el cadáver de su amiga Amanda cubierto por una sábana blanca y en aquel momento no puedo evitar el volver a derrumbarse invadida por miedo y el terror que estaba viviendo a su alrededor.

			—¿Por qué está pasando esto, por qué?— lloró la joven mientras escuchaba a la histérica Shelly aporrear la puerta del comedor desde fuera.

			Jenny trató de pensar con claridad qué debía hacer, pues la desestabilizada hija de los Morgreed conseguiría derribar la puerta si seguía empujándola con tanta fuerza.

			La excursionista corrió hasta la otra punta del comedor intentando abrir una de las ventanas que daban al patio delantero de la granja, comprobando que todas estaban cerradas con llave.

			La joven cogió una silla y rompió sin pensárselo dos veces una de las ventanas para poder escapar a través de ella.

			En aquel momento, Shelly abrió la puerta del comedor, observando desde el otro lado de la sala como la hábil excursionista conseguía salir al exterior a través de la ventana, tal y como llevaba queriendo hacer desde hacía ya bastante tiempo.

			—¡Maldita seas! —gritó Shelly al comprender que había conseguido escapársele una vez más. La hija de los Morgreed regresó entonces al salón de la granja para reunirse con su tía, la cual aún estaba atando a la inconsciente Galya en una silla.

			—¡Se ha escapado por una de las ventanas! —explicó Shelly a su tía esperando que no se lo tomase a mal.

			—¡Estoy harta de que siempre se os terminen escapando, no me puedo creer que sean tan rápidos! —gritó la asesina enfureciéndose una vez más.

			Mientras las dos asesinas hablaban, Otto bajaba por las escaleras con el destrozado cadáver de Carlos en brazos, pues tal y como la asesina principal le había ordenado tenía que bajar todos los cadáveres al sótano, quizás para tenerlos todos juntos.

			En el mismo tiempo en el que los acontecimientos parecían precipitarse hacia un terrible desenlace para todos los excursionistas, Cintia Márquez se acercaba a la granja a un ritmo bastante lento, debido a que se encontraba bastante convaleciente tras el accidente que había sufrido en el jeep, pero no obstante continuaba con vida a pesar de todo.

			La monitora avanzaba cojeando mientras pensaba que nunca iba a llegar a la granja, pues el camino se le estaba haciendo interminable.

			—¡Cintia, no me lo puedo creer! —gritó de pronto Mady saliendo tras unos arbustos sorprendida al ver a la monitora—. ¿Qué haces aquí?

			Cintia observó a la muchacha recordando al instante que era una de las excursionistas.

			—¡Gracias al cielo, ayúdame a caminar más deprisa, cógeme! —le pidió Cintia a la joven apoyándose sobre la muchacha.

			—¿Qué… qué te ha pasado? —le preguntó Mady tras haber abandonado su escondite.

			—Un hombre me atacó nada más dejaros en la puerta de la granja… y después de intentar matarme caí con el coche unos metros hacia abajo, me he despertado hace poco, seguramente ese cabrón me dio por muerta al ver caer el coche conmigo dentro —explicó Cintia a la muchacha contándole lo ocurrido.

			—¿Y qué haces tú por aquí sola, qué hora debe ser? —preguntó Cintia sorprendida de ver a la joven deambulando sola por el bosque.

			—Es donde mejor puedo estar, aunque me dé miedo el bosque lo prefiero antes que regresar a la granja con todos esos psicópatas —explicó Mady sintiendo un escalofrío con solo acordarse de los asesinos.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Cintia sin imaginarse la matanza que se estaba produciendo en la granja.

			—¡Son tres asesinos, están intentando matarnos a todos, la hija de los Morgreed es una de ellos! —explicó Mady contándole a la monitora lo que sucedía.

			—¿Shelly? —preguntó Cintia mostrando una extraña expresión en su rostro—. Shelly siempre ha sido una chica bastante insociable, pero de ahí a ser una asesina…

			—¡Créeme, Cintia, ha apuñalado por la espalda a uno de mis compañeros de clase delante de mis ojos, yo salí corriendo de la granja en cuanto pude, y la otra asesina que llevaba la cara tapada me persiguió durante unos minutos pero después se dio la vuelta para regresar a la granja! —explicó Mady ante el asombro de la monitora.

			—Pero… ¿qué demonios está pasando aquí? —se preguntó Cintia sin entender la razón de aquella locura que se estaba desencadenando—. ¿Y Fred y Edna?

			—¡No lo sé, han desaparecido sin más, no me extrañaría que los hubieran matado también! —dijo Mady aterrada.

			—Pues lo único que podemos hacer es ir a la granja, no hay otra manera de escapar… nadie vendrá a buscarnos hasta aquí —explicó Cintia.

			—¿No dijiste que al otro lado del bosque vivía también la otra familia, los Barker? —preguntó Mady pensando en aquella otra alternativa.

			—Sí, pero no sé exactamente dónde está… lo único que sé es que hasta allí no podríamos llegar andando ni en broma, y muchos menos en mi estado —explicó Cintia.

			—Shelly tiene un coche, si no se ha ido de la granja aún debe de estar allí aparcado —dijo Mady de pronto intentando encontrar una escapatoria.

			—Está bien, pues no queda otra que ir a por las llaves —dijo Cintia—. Tendrás que acompañarme, tenemos que estar todo el tiempo juntas para evitar que nos ataquen.

			—¿Cómo dices? —preguntó Mady asombrada al escuchar aquello—. ¡No pienso volver allí!

			—No nos queda otra —dijo Cintia intentando convencer entonces a la joven.

			Al mismo tiempo, en el interior de la granja, Otto bajaba nuevamente las escaleras del salón, esta vez llevando a cuestas el cadáver de Marcia.

			—¿Cuántos más quedan arriba? —preguntó la asesina después de ver una y otra vez al sobrino de Edna bajando todos los cadáveres sin parar.

			—Ya están todos abajo, todos excepto la que tiré muerta al pozo —explicó Otto sin mostrar ninguna compasión.

			—¿Tiraste a una de ellas al pozo? —estalló Shelly en carcajadas al escuchar aquello.

			—Deja de reírte y trae aquí al que estaba en tu habitación —ordenó la asesina a su sobrina—. Quiero aquí en el salón a todos los que estén vivos, vamos a matarlos uno a uno.

			Shelly obedeció y se dirigió a la que era su antigua habitación, quedándose sorprendida al comprobar que Álvaro ya no estaba atado en la cama, pues sin saber cómo parecía haberse escapado también.

			La hija de los Morgreed se quedó como una estatua junto a la puerta de la habitación, sin saber cómo explicarle a su tía entonces que aquel joven también se había escapado. Shelly registró toda la habitación sin conseguir encontrar al excursionista, lo cual parecía atacarle aún más los nervios.

			—¿Dónde estás? —preguntó en voz baja y casi rezando por encontrarlo en la habitación—. ¡Con lo bien que te he tratado no puedes haberte ido sin más!

			Shelly regresó entonces al salón agachando la cabeza avergonzada ante su tía, sin atreverse a decirle nada.

			—¿Dónde está el chico? —preguntó la asesina imaginándose lo que había sucedido—.

			¿También se te ha escapado?

			Shelly asintió aún avergonzada con la cabeza, como una niña pequeña a la que se le hubiese escapado el perro.

			—¡Estúpida!— abofeteó la asesina a su sobrina para castigarla—. ¿Cómo puedes ser tan inútil?, ¡parece mentira que corra por tus venas la sangre de los Morgreed!

			En aquel momento, Otto apareció de nuevo el salón, dirigiéndose a su mentora para recibir nuevas órdenes.

			—¿Ya están todos, también la que Shelly tiró por la ventana y esas dos perras se llevaron hasta el comedor? —preguntó la asesina tratando de cerciorarse de todo.

			—Sí, ya están todos —dijo Otto—. ¿Quieres que baje a la que está arriba encerrada?

			La asesina observó entonces a Otto y respiró hondo, como si aquello supusiera un gran alivio para ella.

			—Sí, bájala ya, ha llegado el momento de la verdad —dijo la asesina hablando calmadamente. Otto se dio la vuelta una vez más y subió por enésima vez las escaleras del salón, esta vez para dirigirse directamente a por Nora, sin acordarse de que Vic aún estaba vivo.

			Mientras tanto, en el interior de la habitación número nueve, Nora escondía a Vic debajo de su cama.

			—¡No hace falta que me esconda aquí abajo! —exclamó Vic mientras se metía debajo de la cama apenas sin poder moverse mientras sentía cómo la herida del pecho le dolía sin parar a pesar de haberse curado él como había podido.

			—Sí, hazme caso, si pasa algo no tendrás las suficientes fuerzas como para defenderte por ti mismo, mejor será que te quedes ahí abajo, no creo que ahí te encuentren —explicó Nora pensando en su amigo.

			—Pero no quiero que te pase nada, no creo que lo mejor sea esconderme— replicó Vic.

			—¡Vic, maldita sea, hazme caso y métete debajo de la cama, mírate, estás herido, no podrás llegar muy lejos, al menos ahí abajo no te encontrarán! —explicó Nora.

			Justo en aquel momento, alguien comenzó a llamar a la puerta desde el otro lado, consiguiendo que a Nora comenzara a latirle fuertemente el corazón de nuevo.

			Vic se quedó en silencio debajo de la cama siguiendo las indicaciones de su compañera. Nora observó la puerta de la habitación cruzando los dedos para que nadie intentase entrar allí por la fuerza.

			—Parece que se ha ido —le dijo Nora en voz baja a su compañero—. Pase lo que pase no te muevas de ahí, no conseguirán atraparme otra vez, sólo tenemos que resistir un poco más hasta que vengan a ayudarnos.

			Cuando la joven trataba de convencerse así misma de que ya no había nadie al otro lado de la puerta, escuchó un ruido en el balcón de la habitación.

			Nora se dio la vuelta y lanzó un chillido al ver cómo Otto había saltado al balcón de su cuarto desde la habitación de al lado.

			La excursionista corrió hacia la puerta de la habitación, apartando el escritorio que había utilizado para bloquearla y saliendo en cuestión de segundos corriendo por el pasillo de las habitaciones.

			Nora corrió aterrada hacia las escaleras que bajaban al salón, sin imaginarse presa del pánico que abajo estaban también Shelly y la otra asesina.

			La joven bajó a toda prisa las escaleras, topándose con las dos asesinas apoyadas contra la puerta principal de la granja, impidiendo que saliera de la casa.

			—Hola, ¿vas a alguna parte? —le preguntó Shelly mostrando su maquiavélica sonrisa.

			Nora observó por primera vez el rostro de la asesina, sintiendo un escalofrío recorriéndole todo el cuerpo sin saber por qué, pues nunca antes en su vida la había visto.

			La asesina se quedó observando a Nora con una expresión de sorpresa en su rostro, pues parecía haberse quedado en estado shock al verla por primera vez.

			La excursionista echó a correr hacia el pasillo de las habitaciones de los Morgreed, completamente desesperada al verse acorralada por todas partes.

			Nora se dirigió hasta la puerta del sótano, sin saber a dónde llevaba, pues aún no había conocido aquella parte de la granja.

			La joven abrió la puerta y bajó a oscuras la larga escalera que descendía hasta el sótano. Justo cuando Nora llegó al último peldaño, resbaló con algo en mitad de la oscuridad, cayéndose boca abajo contra el suelo.

			Cuando la hija del Sr. Estévez se dispuso a ponerse en pie, Otto encendió las luces del sótano desde lo alto de las escaleras, iluminando al instante el enorme sótano.

			Nora lanzó un ensordecedor grito de horror que se escuchó hasta en lo más profundo del bosque al observar frente a ella los cadáveres ensangrentados de la Sra. Ferrán y el Sr. Braulio junto a los de Ana, Lucas, Melisa, Marcia, Carlos, Cristóbal, Nico, Amanda y Martín.

			Nora se quedó quieta como una estatua en el enorme charco de sangre sobre el que había resbalado provocado por la sangre que los cadáveres desprendían.

			La excursionista se quedó de rodillas en el suelo, con el cuerpo y el traje anteriormente blanco llenos de sangre de todos sus conocidos.

			La inocente Nora estaba frente al puñado de cadáveres incapaz de reaccionar, pues parecía haberse quedado paralizada por el miedo sin asimilar la terrible escena que sus ojos estaban presenciando, y que sin duda alguna en caso de sobrevivir a aquello nunca lograría olvidar. Nora observó los mutilados cuerpos de uno en uno, desde la decapitada Ana hasta el casi descuartizado Carlos, sin creer que personas de carne y hueso como ella hubieran sido capaces de hacer algo tan macabro.
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Jenny llevaba corriendo sin parar desde que había conseguido escapar de la granja, sin ni siquiera atreverse a mirar atrás, pues ya había presenciado el asesinato de Nico y Martín y la sola idea de permanecer un solo segundo más en la granja conseguía estremecerla.

			La excursionista más difícil de atrapar corría entre los árboles mientras en su mente trataba de asimilar tantos acontecimientos, sin saber qué es lo que debía hacer para conseguir escapar con vida de aquella locura.

			Jenny se dirigía hacia la antigua mansión de los Morgreed, pues creía que los asesinos no irían hasta allí a por ella, a pesar de que se sentía mal por haber dejado a Galya sola en la granja en manos de aquellos psicópatas, pero a aquellas alturas de la noche no había tiempo para pararse a pensar en el resto de sus compañeros debido a que ya solo podían pensar en ponerse a salvo cada uno así mismo.

			Unos minutos más tarde, Jenny llegó hasta el viejo puente de madera que cruzaba el río, quedándose prácticamente de piedra al ver a su compañero Abel tirado en mitad del puente.

			—¡Abel! —chilló Jenny corriendo hasta el muchacho alegrándose al mismo tiempo de ver que aún estaba con vida después de todo.

			Abel se movió en el suelo y tras levantar la mirada observó a la joven correr hasta él completamente asustada.

			—¿Qué haces aquí, dónde está Nora? —preguntó Jenny abrazando feliz al muchacho comprobando que estaba bien.

			—Nos ataron a los dos en una cueva bajo la mansión de los Morgreed… estuvimos allí abajo atados durante horas… pero apareció una extraña mujer que consiguió soltar a Nora, ella salió corriendo mientras el que nos retuvo allí fue a por ella, después esa mujer me soltó a mí y se fue también corriendo como asustada —explicó Abel mostrándose algo cansado.

			—Pero… ¿qué haces aquí tirado? —preguntó Jenny sin entender el comportamiento del joven al ver que no estaba herido.

			—Salí corriendo de la cueva y paré aquí a recuperar el aliento… de todas formas no recuerdo bien el camino para volver a la granja… —explicó Abel algo confundido.

			—¡A la granja ni hablar, volver allí significa una muerte segura, sólo espero que Nora no haya vuelto de nuevo allí! —dijo Jenny temiéndose lo peor.

			—No sé hacia dónde habrá ido, es probable que se haya perdido por el bosque —explicó Abel—. Ya sabes que a ella le daba miedo la oscuridad y no sé si habrá llegado muy lejos.

			—¡Vamos, levántate, tenemos que pensar en algo antes de que sea demasiado tarde! —dijo Jenny ayudando a su compañero a ponerse en pie.

			Cuando Abel se puso de nuevo en pie, los dos trataron de pensar en algo para escapar.

			Por el contrario, en la granja, Nora llevaba alrededor de diez minutos de rodillas, frente a todos los cadáveres de sus compañeros y profesores, sin ser capaz de reaccionar.

			—¿Has visto lo que ha pasado con ellos? —le preguntó Otto a la inocente joven por detrás después de haber bajado también la escalera del sótano—. No me digas que no han quedado bien.

			Nora no parecía escuchar las palabras de Otto, pues su estado de shock le impedía siquiera salir de su propia realidad.

			—Vamos, tenemos que hablar contigo —dijo Otto cogiendo en peso a la traumatizada joven sin costarle lo más mínimo cargar con ella.

			El sobrino de Edna subió nuevamente las escaleras del sótano con la excursionista rígida como una tabla entre sus brazos, la cual sólo podía seguir viendo la terrible imagen de todos los cadáveres mutilados frente a ella.

			Apenas un minuto después, Otto apareció de nuevo en el salón de la granja, reuniéndose con la asesina y Shelly, mientras Galya continuaba inconsciente atada a una silla.

			—¿Es ella, realmente es ella? —preguntó la asesina mientras los ojos parecían empañársele de lágrimas.

			—Eso parece —dijo Otto sentando a la muchacha en una silla junto a Galya.

			—¿Qué le pasa, por qué no se mueve? —preguntó Shelly extrañada al ver a Nora dejarse manipular como un títere manteniendo al mismo tiempo los ojos muy abiertos.

			—Supongo que se ha quedado como en trance después de verlos a todos muertos en el sótano —sonrió Otto con aquel tono de rutina y tranquilidad con el que solía hablar.

			Shelly comenzó a atar también a Nora en la silla sin que ésta pareciese reaccionar tampoco, pues incluso si la hubieran asesinado en aquel momento, era más que probable que no se hubiera percatado de ello.

			La asesina se agachó a los pies de Nora y la observó fijamente a los ojos, esperando que la muchacha reaccionase de algún modo.

			—¿Qué demonios le pasa, por qué no reacciona? —gritó la asesina pareciendo ponerse bastante nerviosa—. ¡Parece que está poseída o fuera de sí!

			—Espera, voy a intentar sacarla de ese trance —dijo Shelly dirigiéndose a la cocina de la granja.

			La asesina se echó entonces a llorar ante el asombro de Otto, que ni siquiera le mostró un signo de apoyo a su cómplice.

			—¡Cuánto dolor seguido durante tantos años! —gritó la mujer mirando hacia el alto techo del salón—. ¡Dios mío, protégenos después de tanta sangre vertida!

			Shelly volvió al salón y repentinamente volcó un cubo de agua fría sobre el rígido cuerpo de la excursionista, esperando que ésta despertarse de aquel profundo trance en el que parecía encontrarse inmersa.

			Ante el asombro de los tres despiadados asesinos, Nora continuó en la misma posición, a pesar de comenzar a chorrear agua por todo el cuerpo.

			—¡Haced que despierte como sea! —gritó la asesina aún arrodillada.

			Cuando la asesina volvió a mirar a los ojos a la excursionista, ésta finalmente parpadeó de nuevo, pareciendo volver en sí.

			—¿Qué… qué está pasando? —preguntó Nora observando a Otto y Shelly frente a ella y a la asesina arrodillada a sus pies.

			—Por fin estás de nuevo con nosotros —sonrió la asesina en tono dulce y cariñoso. Mientras Nora comenzaba a recordar todo lo que estaba ocurriendo, la asesina la abrazó fuertemente, echándose a llorar una vez más.

			—¡Suéltame! —gritó Nora sin poder quitarse a la mujer de encima al estar atada en la silla. La asesina la soltó mientras se secaba las lágrimas de los ojos sin dejar de observar fascinada a la excursionista.

			—¿No me reconoces, no sabes quién soy? —preguntó la asesina a la muchacha.

			—¡Por favor, soltadme, no me hagáis daño! —comenzó Nora a llorar desesperada—. ¿Por qué nos estáis haciendo esto?

			Otto y Shelly presenciaban atentos la escena, dejando que la asesina principal se encargase de todo.

			—¡Estás tan guapa y tan mayor! —continuó llorando la asesina—. ¡No sabes la cantidad de días, semanas, meses y años que he estado rezando para que llegara este momento! Nora se quedó en silencio observando a los asesinos mientras comenzaba a pensar que habían perdido el juicio por completo.

			—¡Tienes la misma mirada que tu madre, eres igual que ella! —dijo la asesina poniéndose de nuevo de rodillas frente a la joven.

			—¿Mi madre, qué sabe usted de mi madre jodida chiflada? —gritó Nora pensando que ni ella misma había conocido nunca a su madre en persona, pues tal y como su padre siempre le había dicho, se había ido dejándola a ella recién nacida y a su padre solos.

			—No sé que te habrán contado, pero esta es tu verdadera casa y nosotros tu familia —explicó la asesina—. Aunque no me recuerdes yo soy tu tía, la hermana mayor de tu padre, yo misma ayudé a tu madre a darte a luz.

			—¿Qué estás diciendo? —gritó Nora sin entender nada—. ¡Soltadme ahora mismo, por favor, no quiero escuchar esas estupideces!

			La asesina cogió a Nora de la barbilla obligándola a que la mirase a los ojos fijamente.

			—¡Yo soy Margaret Morgreed, la hermana de tu abuelo Charles y la tía de tu madre

			Ángela! —dijo la mujer revelando su identidad finalmente frente a la joven.

			Nora observó que la asesina tenía la frente deformada y algunas cicatrices por el rostro, las cuales indicaban que aquella desequilibrada mujer debió de haber sobrevivido a algo terrible.

			—¡Sí, mira mi cara, tu tío Steve me dejó así antes de cogerte y largarse de aquí dejándome medio muerta en la mansión en llamas hace ya diecisiete años! —gritó la que parecía ser Margaret Morgreed, la misma asesina despiadada que había comenzado aquella locura años atrás.

			Nora escuchaba atentamente las palabras de aquella mujer sin entender nada de lo que le estaba diciendo, pues ella no sabía nada de aquella historia.

			—¡Suéltame, por favor, no me hagáis esto! —lloró Nora sin querer escuchar historias que aparentemente nada tenían que ver con ella.

			—¡Sino me crees mira esto! —dijo Margaret enseñándole a la joven una fotografía que llevaba en su bolsillo, la cual pertenecía a su hermano Steve.

			Nora observó entonces la foto quedándose sin palabras al comprender que aquel hombre de la fotografía era su padre bastante más joven que en la actualidad.

			—¡Ese es mi padre! —lloró Nora comenzando a creerse las palabras de Margaret Morgreed.

			—¡No es tu padre, tesoro, este no es tu padre, tu verdadero padre era un desalmado que violó a tu madre dejándola en estado! —gritó Margaret al ver que finalmente la muchacha parecía dispuesta a escucharla—. ¡Tu madre te dio a luz y después desapareció sin dejar ni rastro, a día de hoy seguimos buscándola para saber por qué se marchó pero no sabemos nada, aunque al menos te hemos encontrado a ti!

			Nora negó con la cabeza sin terminar de creer que lo que aquella asesina le estaba contando era la verdad más grande que nunca jamás había escuchado.

			—¡No puede ser, no puede ser, ese hombre es mi padre! —lloró Nora sintiéndose desbordada por los acontecimientos.

			—¡Ese hombre es tu tío abuelo Steve, el menor de los cuatro hermanos, yo soy la mayor, tu abuelo Charles el segundo y Edna la tercera! —explicó Margaret pareciendo hablar por primera vez en su vida de corazón—. ¡Él te robó recién nacida después de fallecer en el parto su mujer y su hijo y se marchó de aquí para comenzar una nueva vida contigo haciéndote creer que eras su hija!

			Nora lloraba sin parar mientras negaba con la cabeza resistiéndose a creer que ella fuera familia directa de aquellos asesinos.

			—Ellos son tus primos segundos —explicó Margaret señalando a Otto y Shelly—. ¿Entiendes?, ¡llevo toda la vida esperando a tenerte frente a mis ojos, y por fin lo he conseguido!

			—¡No entiendo nada! —lloró Nora—. ¡No puede existir una casualidad tan grande en el mundo como para que por una simple excursión de fin de curso haya acabado en el lugar en el que nací!

			—¡No es casualidad, nosotros mismos llamamos a tu instituto para ofrecer un bajísimo precio al director para que vinierais todos aquí, nosotros lo hemos organizado todo! —explicó Margaret orgullosa de sí misma.

			—Pero… ¿cómo… cómo es posible que me hayáis encontrado? —preguntó Nora sin dejar de llorar mientras comenzaba a creerse la historia.

			En aquel momento, Galya abrió los ojos volviendo a recuperar la consciencia, observando a los tres asesinos frente a su compañera de clase.

			—¿Qué estáis haciendo mal nacidos? —gritó Galya al pensar que iban a matar a Nora. Shelly se acercó hasta la joven y le propinó un fuerte puñetazo en el pómulo izquierdo, consiguiendo que la novia del fallecido Martín escupiera sangre por el fuerte golpe.

			—¡No, déjala, no le hagas daño! —gritó Nora intentando liberarse de las cuerdas que la mantenían atada a la silla casi cortándole la respiración.

			Shelly no escuchó las súplicas de Nora, y acto seguido le propinó otro fuerte puñetazo a

			Galya, esta vez en el otro lado de la cara.

			—¡Tía Margaret, dile que no le haga daño! —gritó de pronto Nora a la asesina principal intentando parecer estar de su parte.

			Marga se levantó entonces y se dirigió a su sobrina Shelly, empujándola fuertemente contra la pared del salón.

			—¿No has escuchado a tu prima? —gritó Marga enfurecida con su sobrina—. ¡Cómo vuelvas a hacer algo por ti misma sin consultarme antes vas a acabar como esa zorra que tiraste desde al ático!

			Shelly se quedó boquiabierta al escuchar aquello, pero a pesar de todo decidió quedarse en silencio y no plantarle cara a la peligrosa Margaret Morgreed.

			—Esa es la historia, a mí me dieron por muerta por si Steve iba a la policía a delatarme y a día de hoy sólo la familia sabe que sobreviví al incendio de la mansión —continuó Marga explicándole la historia a la que parecía ser su sobrina nieta.

			Galya comenzó a escucharlo todo desde aquel momento, sin comprender qué es lo que estaban tratando de decirle a su compañera Nora.

			—Suéltame, tía, por favor, quiero volver a mi casa —pidió Nora con una expresión de tristeza y confusión al mismo tiempo en su rostro.

			—¡Esta es tu casa! —gritó Marga alzando los brazos hacia el techo—. ¡Dios me ha escuchado y finalmente te ha traído hasta nosotros!

			Nora se quedó nuevamente en silencio, pues a juzgar por las palabras de Margaret

			Morgreed, sus intenciones eran que se quedara allí en la granja con ellos.

			—¿Por qué los habéis matado a todos, por qué? —preguntó Nora entonces volviendo a llorar desconsolada.

			—Era la única manera de hacerte llegar hasta nosotros… tenías que sentir por ti misma el dolor que supone perder a la gente que más quieres, tal y como yo perdí a tus bisabuelos asesinados en el pueblo hace años —explicó Margaret las razones de aquella masacre.

			—Lo que no entiendo es cómo habéis conseguido encontrarme… —explicó Nora sintiendo que si aquella historia era cierta aún le faltaban por conocer muchos puntos.

			En aquel preciso momento, la puerta principal de la granja se abrió desde fuera, apareciendo Abel bajo el umbral de la puerta con Jenny también tirada en el suelo bajo sus piernas.

			—¡Abel! —gritó Nora temiendo que los asesinos se abalanzaran sobre él.

			Galya se quedó en silencio observando también a su compañero de clase parado bajo la puerta principal de la casa.

			—¡Corred, largaros! —chilló Nora antes de que fuera demasiado tarde.

			—¿Correr, por qué voy a correr? —preguntó Abel mostrándose extrañado ante aquellas palabras.

			Nora se quedó petrificada por el miedo cuando vio que su amiga Jenny llevaba el rostro ensangrentado y estaba prácticamente muerta, pues debían de haberla atacado.

			—¡Jenny, no!— lloró la joven revolviéndose en la silla como podía muerta de la rabia por no poder ayudar a su amiga.

			—¿Ya te han contado toda la verdad? —preguntó Abel cogiendo a Jenny en peso y acostándola en uno de los sofás del salón mientras ésta gemía por el dolor.

			Nora observó a su novio en silencio comenzando a creer que todo aquello no podía ser real.

			—Ya era hora de que aparecieras —le dijo Marga a Abel observándolo algo enfadada. Galya y Nora se quedaron con la boca abierta al comprender que Abel también estaba implicado en toda aquella historia.

			—Este es tu primo segundo Brett, aunque todos los conocéis como Abel —sonrió Margaret revelando toda la verdad al instante—. Es el hermano de Shelly.

			Nora sintió como si el mundo se le cayese encima tras haber escuchado aquellas duras palabras, lamentándose más que nunca entonces de haber ido a aquella excursión.

			—Lo mandamos a Madrid hace un año cuando un detective privado nos trajo unas fotografías de Steve acompañándote hasta la puerta del instituto, de esa manera inscribimos a Brett en tu instituto para que fuera diciéndonos cuál de las chicas era la hija de Ángela —explicó Margaret destapando todos los secretos de aquella enrevesada historia dejando a entender que desde el principio todo había estado planeado.

			—¡No puedo creerlo! —comenzó Nora a gritar llena de rabia al comprender la triste realidad, sabiendo que era cierto que Abel había entrado nuevo en su clase en el último curso y que nunca nadie había estado en su casa dando por hecho que vivía con sus padres.

			Galya escuchaba todo en silencio sin terminar de creer que Abel fuera también el hijo de Fred y Edna.

			Abel se acercó a su novia y le acarició la cara suavemente, tal y como había hecho horas antes sobre el viejo puente del bosque.

			—Lo siento, Stephanie, pero las cosas son así —sonrió Abel mostrando entonces la misma sonrisa cínica que sus padres y su hermana mayor Shelly.

			—¿Cómo me has llamado? —preguntó Nora al escuchar aquel extraño nombre también al parecer de procedencia americana.

			—Stephanie, así fue como tu madre Ángela decidió llamarte, quiso que tuvieras también un nombre americano para que no se perdieran nuestras raíces —sonrió Marga sin terminar de sorprender a la excursionista cada vez que abría la boca.

			—¡Soltadme, os lo ruego, soltadme! —gritó Nora pareciendo perder el juicio por momentos.

			—Ahora que ya estamos todos podemos continuar con nuestros quehaceres —dijo Marga—. Hay que acabar con los pocos que quedan vivos.

			—¡No, por favor, dejadnos ir! —rogó Nora entre sus interminables lloros.

			—No te preocupes, Stephanie, a ti no te va a pasar nada, pero tenemos que acabar con el resto —dijo Marga como si aquello tranquilizase a la joven.

			Jenny estaba aún acostada sobre el sofá, malherida e incapaz de defenderse, pues al parecer

			Abel la había golpeado repetidas veces hasta dejarla prácticamente inconsciente.

			—¡Hacedlo por mí, por favor, dejadlos irse, yo me quedaré con vosotros si así lo preferís, pero a cambio dejad que se vayan! —pidió una vez más la destrozada Nora.

			—Hay que encontrar aún a la que se fue corriendo hacia el bosque— indicó Marga refiriéndose a Mady—. Y al estúpido que Shelly tenía en la habitación también.

			—¿Cómo quieres que lo hagamos? —le preguntó Otto a su madre Marga.

			—Ir los tres a por ellos, yo me quedo aquí, no volváis si no es con ellos ya muertos —dijo fríamente Marga dando de nuevo las instrucciones a seguir.

			Así pues, los tres asesinos se fueron rápidamente de la casa, dispuestos a encontrar a los dos excursionistas que habían escapado y ellos esperaban no encontrar muy lejos.

			Marga observó a Nora y a Galya mientras sonreía felizmente sin parecer tener intenciones de atacar a nadie.

			En mitad de la desesperación, Nora levantó la cabeza y observó a Vic en lo alto de las escaleras sosteniendo una barra de hierro entre las manos.

			La muchacha trató de disimular que lo había visto, pues al parecer su compañero estaba planeando atacar a Marga al percatarse de que se había quedado sola en el salón con las dos muchachas.

			Galya, aún con la boca ensangrentada observó a su compañera de clase, sin entender qué

			estaba ocurriendo.

			Mientras tanto, en el patio delantero de la granja, los tres asesinos atravesaban la verja para ir en busca de los dos excursionistas.

			—Yo iré por este lado —dijo Otto separándose de sus dos primos—. Vosotros si queréis mirad por la parte de atrás de la granja.

			Cuando Otto se separó un poco de sus dos primos para iniciar la búsqueda por su cuenta, alguien le golpeó por detrás fuertemente en la cabeza, cayendo éste rápidamente al suelo con una gran herida.

			—No eres tan fuerte sin tu cuchillo hijo de puta —dijo Cintia Márquez manteniendo aún en alto un sólido tronco de un árbol tras haberlo dejado fuera de combate.

			La monitora golpeó de nuevo en el estómago al hijo de Marga para asegurarse de que estaba inconsciente, y cuando se dispuso a golpearle nuevamente en la cabeza, Mady la agarró por detrás.

			—¡Déjalo ya, tenemos que ir a por Shelly y quitarle las llaves del coche! —explicó Mady interrumpiendo a la monitora.

			—Es inútil que nos encaremos a esos dos, podrán con nosotras, a mí me duele todo el cuerpo —explicó Cintia—. No creo que pueda con los dos.

			—No sé que estará pasando… pero desde luego Abel parece estar de su parte —dijo Mady sin comprender por qué habían visto a Shelly y Abel salir juntos de la casa y al mismo tiempo sorprendida al ver que el asesino era Otto.

			—Vamos a entrar en la casa, una vez estemos dentro todos juntos no podrán volver a entrar —dijo Cintia echando a correr lo más rápido que podía hacia la puerta principal.

			Al mismo tiempo, Marga le propinó un bofetón a Galya, sin motivo aparente, simplemente por diversión, mientras Nora volvía a gritar aterrada por lo que fuera capaz de hacerle a su compañera.

			En aquel momento, la puerta principal de la granja volvió a abrirse de golpe, apareciendo tras ella Cintia Márquez sosteniendo aún el contundente tronco entre las manos, con la asustada Mady escondiéndose tras ella.

			—¡Cintia! —gritaron Nora y Galya al mismo tiempo mientras Jenny desde el sofá observaba sonriente y sin fuerzas a la monitora.

			—¡No me puedo creer que aún estés viva, Otto me dijo que había acabado contigo! —gritó Marga sorprendida al ver a la monitora malherida pero viva.

			—Eso es lo que él debió de pensar —dijo Cintia comenzando a caminar lentamente hacia la asesina—. ¡Suéltalas ahora mismo!

			Por si las cosas estuvieran poco enredadas, Vic bajó las escaleras también apareciendo también nuevamente en escena también con una barra de hierro.

			Marga observó como habían cambiado las tornas y ahora era ella quien se encontraba sola ante todos los supervivientes, a excepción de Álvaro que seguía sin aparecer.

			—¡No os atreváis a acercaros a mí! —gritó Marga viendo como Vic y Cintia caminaban lentamente hacia ella.

			—¿Qué vas a hacer, Margaret Morgreed, vas a matarnos a todos tú sola? —preguntó Cintia consiguiendo intimidar a la mujer probablemente por primera vez en su vida.

			Antes de que consiguieran abalanzarse sobre ella, Marga echó a correr hacia el pasillo de las habitaciones de los Morgreed, encerrándose en una de ellas para ponerse a salvo.

			Vic comenzó entonces a desatar a Nora mientras Cintia hacía lo mismo con Galya, consiguiendo liberar finalmente a las dos jóvenes.

			Cuando Nora se vio de nuevo libre, corrió hasta el sofá sobre el que estaba acostada Jenny, para tratar de ayudarla.

			—¿Qué te ha hecho ese traidor? —lloró Nora observando a su amiga con el rostro ensangrentado.

			—Me golpeó contra el puente de madera… —dijo Jenny en voz baja sin poder elevar más el tono debido a su estado—. Y mira que yo fui quien te dije que me gustaba ese chico para ti… Nora abrazó a Jenny fuertemente sintiendo que después de todo seguramente ella era la

			única de sus mejores amigas que aún estaba con vida, pues no sabía nada de Lindy, pero a aquellas alturas no podía pensar en nada positivo.

			—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Mady mientras observaba la herida de su hermanastro Vic.

			—Lo mejor es esconder en algún sitio seguro a los que estáis peor —explicó Cintia dirigiendo su mirada especialmente a Jenny y Vic.

			—La policía está en camino, conseguí llamar desde mi habitación, sólo tenemos que aguantar hasta que vengan —explicó Nora para que todos lo supieran.

			—¿De verdad? —preguntó Mady sintiendo un hilo de esperanza al escuchar aquello. Nora asintió con la cabeza.

			—De acuerdo, entonces no hace falta que nos expongamos a nada —dijo Cintia.

			—En el ático hay una habitación aislada, ahí dentro es prácticamente imposible que puedan abrir la puerta desde fuera —explicó Galya recordando su escondite del desván.

			—Está bien, pues vamos para allá, porque no creo que todos juntos lleguemos muy lejos si salimos de la granja —explicó Cintia.

			Los seis supervivientes se dirigieron rápidamente hacia la escalera, yendo Galya la primera, seguida del resto.

			En aquel momento, la puerta que daba al pasillo de las habitaciones de los Morgreed se abrió dando un fuerte golpe, apareciendo tras ella la implacable Margaret Morgreed con una enorme escopeta.

			Los seis supervivientes se alarmaron al ver que la mujer iba armada dispuesta a vengarse por haberse visto acorralada por todos.

			—¡Subid, deprisa! —gritó Cintia puesto que iba la última de todos.

			Marga disparó un par de veces al aire pareciendo haber enloquecido por completo, y acto seguido comenzó a disparar desde la puerta a los excursionistas, consiguiendo alcanzar a Cintia en el brazo derecho.

			La monitora cayó sobre las escaleras gritando retorcida por el dolor, mientras Galya, Vic, Mady y Jenny subían a toda prisa aterrados al escuchar los disparos tan cerca de ellos. Nora se agachó junto a la monitora intentando ayudarla a levantarse.

			—¡Basta, basta ya! —gritó Nora aterrada al ver como la monitora comenzaba a perder sangre de inmediato.

			Marga echó a correr hacia las escaleras, subiendo los peldaños de dos en dos pasando por delante de Cintia y Nora, ignorándolas por el momento y dejándolas en mitad de la escalera.

			—¡Corred! —chilló Nora al ver que Marga iba directa a por los cuatro muchachos que intentaban huir.

			Marga disparó entonces a los muchachos por detrás mientras gritaba enfurecida, alcanzando también una de las balas a Mady por la espalda.

			Los chillidos de todos los supervivientes inundaron una vez más la granja, mientras Mady caía medio muerta de boca al suelo.

			—¡No, no! —chilló Vic al ver caer a su hermanastra al suelo.

			Jenny consiguió llegar entonces a la puerta del ático, mientras Galya cogía a Vic por los brazos obligándolo a seguir hasta el final del pasillo.

			—¡Marga, déjalos en paz, ven a por mí, soy yo quien te interesa! —gritó Nora aterrada en mitad de la escalera intentando por todos los medios que la mujer dejara escapar a los muchachos.

			Marga se quedó observando a Nora desde lo alto de la escalera, mientras finalmente Jenny, Galya y Vic conseguían llegar hasta el ático con vida casi milagrosamente.

			Cintia estaba herida junto a Nora y Mady se había quedado boca abajo en mitad del pasillo de las habitaciones, agonizando pero aún con vida.

			Marga se acercó entonces hasta la hermanastra de Vic y al mismo tiempo que ésta intentaba gritar sin éxito debido a su delicado estado, la dueña de la granja se sacó un cuchillo de una especie de cinturón que llevaba puesto, y sin mostrar compasión le cortó el cuello a la inocente joven, asesinándola al instante.

			Nora estaba aún en mitad de la escalera intentando levantar a Cintia, pero la monitora

			estaba también prácticamente muerta, pues la bala que había impactado en su brazo la había dejado completamente anulada.

			—¡Vamos, Cintia, levanta, tenemos que irnos! —lloró Nora desesperada tirando de ella.

			—Vete… no… no puedo más —dijo Cintia rindiéndose al ver que le fallaban las fuerzas.

			—¡No, por favor, no me hagas esto, no te rindas! —lloró Nora intentando levantarla ella sola sin ni siquiera lograrlo ni un milímetro.

			Nora no podía soportar tanta presión, pues se había visto obligada a asimilar en muy poco tiempo que casi todos estaban muertos, que aparentemente era familia de los asesinos y que Abel también estaba implicado en todo aquello.

			—¡Mira, Stephanie! —llamó Marga a su sobrina nieta desde lo alto de las escaleras. Nora levantó la vista y se quedó aterrada al ver que la sádica mujer sostenía la cabeza decapitada de Mady en la mano derecha.

			—¡Ahí va tu amiga! —estalló la desalmada mujer lanzando la cabeza de la hermanastra de Vic por las escaleras.

			Nora vio como la cabeza rodaba escaleras abajo, chocándose finalmente contra la pared. La joven lanzó un chillido aterrorizada mientras recordaba que Mady nunca había conseguido llevarse excesivamente bien con ella, pero a pesar de todo nunca en la vida habría podido imaginar que vería la cabeza de la joven desmembrada rodando escaleras abajo.

			Nora comenzó a chillar perdiendo la poca calma que le quedaba, mientras Marga la observaba tan sonriente como siempre desde lo alto de las escaleras.

			—¡No grites más, asume de una vez que eres como yo! —gritó la asesina bajando la escalera de nuevo para colocarse sobre la joven.

			—¡No, jamás, nunca seré como tú! —lloró Nora pensando que iba a perder el conocimiento de un momento a otro al presenciar aquella masacre con sus propios ojos.

			Marga borró la sonrisa de su rostro al escuchar aquello y pareciendo volver a su incontrolable estado de euforia y nerviosismo disparó las tres balas que le quedaban en la recámara del rifle sobre el cuerpo de Cintia Márquez, terminando definitivamente con la valiente monitora.

			—¡No, no, no puedo soportarlo más! —gritó Nora tapándose los ojos para no presenciar también la muerte de la monitora.

			—¡No te tapes los ojos, mírala! —gritó Marga cogiéndole las manos a la joven para conseguir que observase el cadáver de Cintia Márquez—. ¡Mírala, Stephanie, mírala!

			Entonces Nora se quitó las manos de la cara observando a Marga con una expresión de odio y rabia en el rostro.

			—¡No soy Stephanie, ella no existe, deja de llamarme así! —gritó Nora empujando a la mujer y haciendo que ésta se quedara sorprendida al ver que comenzaba a sacar fuerzas contra ella.

			—¡Tu nombre es Stephanie Morgreed! —gritó Marga repitiendo una vez más aquel nombre que a la joven le resultaba insoportable de escuchar.

			—¡Pagaréis por lo que estás haciendo, la policía debe estar a punto de llegar! —gritó Nora a la mujer enfrentándose a ella.

			Marga abrió los ojos desmesuradamente al escuchar aquello, pues no contaba con eso y desde luego parecía suponer un problema para ella.

			—¿Cómo has podido hacer algo así? —preguntó Marga sorprendida—. ¿Cómo puedes haber sido capaz de delatar a tu propia familia, y peor aún traer a la policía hasta esta casa sagrada?

			—No he tenido otra elección —dijo Nora contestando a la mujer—. No vais a saliros con la vuestra, de eso puedes estar segura.

			Marga observó a su sobrina nieta comenzando entonces a verla como una traidora.

			—No puedo creer que después de todo lo que hemos hecho por traerte de vuelta a casa hayas sido capaz de llamar a la policía —dijo Marga con un tono triste y pareciendo bastante decepcionada con la excursionista.

			—Mátame a mí también —dijo Nora de pronto a la despiadada mujer—. ¡No quiero seguir viendo a todo el mundo morir a mi lado!

			—¡No digas tonterías! —gritó de pronto Marga reprendiendo a la joven—. ¡Tú eres el centro de todo esto, todo es por ti!

			Nora se echó de nuevo a llorar, pues realmente prefería que la matasen también a ella antes que tener que estar viendo morir a todos frente a sus ojos.

			Al mismo tiempo, en el ático de la granja, Jenny, Galya y Vic permanecían encerrados en el interior de la pequeña habitación, intentando poder volver a la calma después de haber perdido a Mady y Cintia por el camino.

			—Esto no se va a acabar nunca —dijo Jenny sentada en el suelo y apoyada contra la pared—. Cuando llegue la policía esos desalmados habrán acabado con todos.

			—Si conseguimos salir de esta… ¿cómo voy a decir que asesinaron a Mady delante de mí sin yo poder hacer nada? —preguntó Vic llorando mientras se sentía impotente ante la muerte de su hermanastra.

			—No lo sé, pero si de verdad sobrevivo a esto… no sé qué será de mí —dijo Galya tristemente—. También acabaron con Martín sin que yo pudiera hacer nada.

			—Todos hemos perdido algo —dijo Jenny sabiamente—. Pero a pesar de todo tenemos que dar las gracias porque aún estamos vivos.

			—Me han arrebatado a mi novio y a mi mejor amiga… —dijo tristemente Galya con la mirada perdida al frente—. Lo que nadie sabía es que Ana estaba embarazada.

			Vic y Jenny se quedaron sin palabras al escuchar aquello, pues en mitad de aquella interminable locura no podían imaginarse que su compañera hubiera sido también asesinada estando en estado.

			—Solo unos monstruos como ellos pueden ser capaces de estar haciendo todo esto —dijo Jenny con odio en sus palabras.

			—Dicen que no tienes que desearle nada malo a nadie, pero en estos momentos haría lo que fuera por ver a esos cuatro psicópatas muertos —dijo Galya sintiendo crecer su odio.

			—Lo que no comprendo es que Abel esté también metido en todo esto… Edna y Fred son sus padres y han estado disimulando todo el tiempo —dijo Vic recordando al que hasta hacía solamente un par de horas había sido su amigo.

			—Es solo un traidor —dijo Jenny hablando al parecer con bastante conocimiento de causa—. Cuando me lo encontré en el viejo puente del río pensé que necesitaba ayuda, ya que estaba allí acostado, pero ahora entiendo que solo estaba fingiendo para que me acercara a él.

			—¿Y cómo fue, qué es lo que te dijo? —le preguntó Vic a la joven queriendo conocer toda la verdad.

			—Nada, yo le dije que volver a la granja era una locura porque aquí todo estaba muy revuelto, y así sin más comenzó a golpearme contra el suelo hasta dejarme casi sin conocimiento —explicó Jenny echándose a llorar al recordar aquellos difíciles momentos.

			—Ven aquí —abrazó Galya a la joven mostrándole su apoyo—. Vamos a hacer lo que sea para mantenernos con vida, y si para eso tenemos que quedarnos aquí encerrados hasta que venga la policía así lo haremos. Si los demás no lo han conseguido espero que al menos nosotros sí podamos salir de esta después de todo.

			Vic asintió con la cabeza dándole la razón a su compañera de clase, mientras Jenny se desahogaba entre los brazos de la joven.

			Lejos de la granja, Cristian Montálvez continuaba su interminable trayecto por la carretera hacia la granja, sin dejar de pisarle al pedal del acelerador en ningún momento.

			El subinspector de policía solo tenía en la mente llegar cuanto antes a la granja, pues la llamada de Nora le había bastado para ponerse de camino en un santiamén.

			El teléfono particular de Cristian comenzó a sonar en aquel momento, interrumpiendo los silenciosos pensamientos del hombre.

			—¿Diga? —preguntó Cristian sin perder la vista de la carretera.

			—Cristian, soy Ernesto, ya vamos para la granja —explicó Ernesto haciéndole saber a su compañero que no iba a estar solo—. Jeremías también viene, aunque no entiende muy bien lo que está pasando.

			—Yo tampoco lo entiendo, pero lo que está claro es que tenemos que llegar a esa granja lo antes posible, esa muchacha estaba aterrada y me dijo bien claro que el culpable de todo es Otto, el sobrino de Edna Morgreed —explicó Cristian a su compañero—. He tenido que salir por mi propia cuenta después de escuchar la voz de esa joven, se notaba que realmente estaban en apuros, no podía esperar a nadie.

			—Tranquilo, Cristian, lo único que esperamos es que sea una falsa alarma o en su defecto que todos estén bien —dijo Ernesto al otro lado del auricular.

			—Sí, eso sería lo ideal, pero mucho me temo que a estas alturas de la noche más de uno habrá muerto —dijo Cristian hablando abiertamente con su compañero.

			—¿Cristian, me escuchas? —preguntó Jeremías Ballesteros entonces a través del teléfono—. ¿Estás ahí?

			—Sí, dime, Jeremías —dijo Cristian mientras escuchaba atentamente.

			—Escúchame, no quiero que te arriesgues a entrar allí tú solo, no te expongas a nada, espera a que lleguemos nosotros, vamos con refuerzos por lo que pueda pasar —le dio Jeremías las órdenes al subinspector.

			—¿Cuántos vienen? —preguntó Cristian para asegurarse de la situación.

			—Ernesto, Marcos, Doris, Fernando y yo —explicó Jeremías—. También he avisado para que acudan en helicóptero otro equipo de apoyo y uno de ambulancia móvil por si hay algún herido grave, y al parecer el padre de una de las excursionistas va con ellos también.

			—Está bien… pero no puedo prometerte nada, si llego allí y veo que las cosas están muy torcidas no sé si voy a poder quedarme sin intervenir —explicó Cristian.

			—¡Nada de eso, espera a que lleguemos, puede estar pasando algo muy gordo allí y no puedes ni debes fiarte del testimonio de una sola de las excursionistas, es posible que ella esté confundida y ni siquiera se haya expresado bien! —explicó Jeremías tratando de hacerle ver a Cristian los peligros que suponía para él solo entrar en la granja.

			—Pero, Jeremías… —comenzó Cristian a explicarse.

			—¡Pero nada, ya me has escuchado, si a ti te pasa algo por querer tomar la iniciativa el resto no podremos perdonárnoslo, no podemos entregarte a ti a cambio de la libertad de los demás! —explicó Jeremías queriendo hacerle ver lo importante que era.

			—¡Si tengo que dejarme la vida por salvar a esos jóvenes inocentes no dudes que lo voy a hacer! —dijo Cristian tozudamente.

			—Cristian… ¡más vale que me obedezcas y mantengas la mente bien fría, te prohíbo que intervengas! —repitió Jeremías al comprobar lo terco que era el subinspector.

			—Está bien, me ceñiré a las normas en medida de lo posible, creo que ya estoy bastante cerca de la granja, llevo todo el camino pisándole bastante —dijo Cristian—. No tardéis. El subinspector de policía colgó entonces el teléfono, volviendo a emplear sus cinco sentidos únicamente en la vieja carretera del bosque.
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A aquellas altas horas de la madrugada, el cielo ya comenzaba a esclarecerse, dejando atrás poco a poco una terrible e interminable noche plagada de crímenes y de situaciones macabras.

			Mientras la noche comenzaba a terminarse, Jenny, Galya y Vic permanecían aún encerrados en la habitación del ático, al mismo tiempo que Nora hablaba con Margaret Morgreed intentando unir su parentesco, y sin que Álvaro aún hubiese aparecido por ninguna parte.

			Shelly y Abel continuaban deambulando por los alrededores de la granja, buscando a Álvaro y Mady, sin saber que ésta última ya se había sumado a la lista de cadáveres.

			Por el contrario, Otto llevaba bastante tiempo inconsciente, tumbado sobre el césped que rodeaba la verja de la granja, comenzando entonces a recuperar el conocimiento.

			En mitad de aquel caos aparentemente interminable que se estaba produciendo en la pacífica granja familiar de los Morgreed, un elegante y veloz Mercedes Benz se acercaba a la casa por la vieja carretera del bosque.

			Otto se sentó aún aturdido sobre el césped y observó a lo lejos los faros del vehículo aproximarse por la carretera, consiguiendo despertar en él la inseguridad al darse cuenta de que alguien nuevo se acercaba a la granja.

			—¡Mamá! —chilló Otto poniéndose rápidamente en pie y echando a correr hacia la puerta delantera de la granja—. ¡Alguien viene, alguien viene!

			El sobrino de Edna entró de nuevo en la granja, observando a Nora sentada en el sofá con la mirada perdida y a Marga con un enorme álbum de fotografías familiares entre las manos, intentando que la joven excursionista viera fotos de toda la familia.

			—¡Alguien se acerca! —gritó Otto de nuevo acercándose a su madre—. ¡Tenemos que estar preparados!

			Marga tiró el álbum de fotografías rápidamente sobre un sofá y corrió a una de las ventanas que estaba junto a la puerta principal de la casa, observando que efectivamente, a lo lejos, entre la oscuridad se distinguían los faros de un coche acercándose.

			—¡Maldición! —gritó Marga apretando fuertemente los puños con rabia—. ¡Coge a Stephanie, tápale la boca y átala en alguna de las habitaciones y enciérrate por dentro, si alguien entra elimínalo!

			Otto cogió en peso a Nora, mientras ésta parecía regresar a su estado de shock, pues al parecer no se sentía capaz de enfrentarse más a todo aquello, ya que eran demasiadas cosas seguidas para poder asimilarlas en tan poco tiempo.

			Unos segundos más tarde, el Mercedes Benz aparcaba en la misma verja que daba acceso al patio delantero, sin que nadie saliese de su interior.

			Cristian Montálvez, dentro del vehículo observó la hora en su reloj de mano, comprobando que no tardaría mucho tiempo en hacerse nuevamente de día y en salir el sol reluciendo en lo alto del cielo.

			—Lo siento, Jeremías, pero no puedo quedarme aquí de brazos cruzados —dijo Cristian desobedeciendo las estrictas órdenes de su superior.

			El subinspector de policía cogió su pistola tras comprobar que estaba cargada, y acto seguido abrió la puerta, saliendo al exterior muy despacio, mientras observaba detenidamente a su alrededor.

			Cristian se sintió envuelto rápidamente por aquella suave brisa veraniega que inundaba el bosque, sabiendo que en el interior de la granja podría encontrarse con cualquier cosa.

			El subinspector de policía observó la granja desde fuera, dándose cuenta de que la ventana del piso superior estaba rota y aparentemente el aspecto externo de la casa mostraba que todo debía de estar muy ajetreado.

			El hombre comenzó a andar rápidamente por el patio delantero, sosteniendo la pistola entre sus manos, pues sabía que aquello iba a ser bastante complicado, pero era su trabajo. Cristian avanzó hasta la puerta principal de la granja, y tras contener la respiración durante unos segundos, le dio una fuerte patada, consiguiendo abrirla de un golpe, manteniendo el arma en alto en todo momento.

			—¿Hola? —preguntó a gritos Cristian sin mostrar el miedo que en el fondo sentía por dentro. La única respuesta que obtuvo el hombre fue el silencio sepulcral de la casa, observando mesas de comida por todo el salón, con globos y un ambiente bastante festivo.

			Lo primero que le llamó la atención al joven subinspector de policía fue un gran álbum de fotografías que estaba sobre uno de los sofás, lo cual indicaba que recientemente alguien había estado allí.

			Cuando el hombre dirigió la vista hacia las escaleras que ascendían al piso superior, se sobresaltó al ver la cabeza ensangrentada de Magdalena Serfes, más conocida como Mady, al pie de la escalera.

			—¡Dios Santo! —se quedó el hombre helado al ver aquella terrible imagen con sus propios ojos—. ¿Qué demonios ha hecho ese asesino?

			Cristian se acercó a la escalera y observó entonces también el cadáver de Cintia Márquez tendido inerte en la mitad de los peldaños, con un espeso charco de sangre alrededor y cuatro disparos por todo el cuerpo que demostraban que también la habían asesinado cruelmente.

			El subinspector le puso la mano en el cuello a la monitora intentando sin fe sentir el pulso de la mujer, comprobando que había llegado demasiado tarde como para poder hacer algo por ella.

			El hombre subió entonces la escalera hasta el final, topándose con el cuerpo decapitado de Mady y comenzando a sentir nauseas al comprobar que a cada dos pasos que daba solamente se encontraba con cadáveres por todas partes.

			—¡Sal de dónde estés, hijo de puta, se acabó todo! —gritó Cristian enfurecido al presenciar los cadáveres mutilados con rabia y odio.

			Cristian observó entonces todas las puertas de las habitaciones destrozadas, comenzando a aterrarse con solo pensar que Otto Morgreed había conseguido asesinar a todos los jóvenes.

			—¡Maldita sea! —gritó Cristian—. ¿Qué barbaridad es esta?, ¡voy a hacer que pases hasta el último día de tu vida entre rejas, maldito psicópata!

			El horror, los nervios y la angustia era algo que se respiraba en el ambiente, pues el terror vivido durante aquella noche había dejado secuelas en cada esquina de la casa.

			—¡Otto Morgreed, más vale que salgas de dónde estés! —gritó Cristian sintiendo que si se encontraba con el sobrino de Edna en aquel momento no podría evitar matarlo sin compasión.

			El subinspector comenzó a perder la calma y a sentirse más angustiado al darse cuenta de que no encontraba ningún aparente signo de vida a su paso, pensando inevitablemente en lo peor.

			—¡Policía! —gritó fuertemente Cristian levantando el tono de voz lo máximo que podía—. ¿Hay alguien que me escuche?

			Repentinamente, el hombre escuchó un golpe proveniente de la segunda de las habitaciones, dirigiéndose hasta allí rápidamente.

			Cristian observó que lo que había producido aquel ruido era la ventana, la cual se había cerrado prácticamente sola con la suave brisa del viento.

			El subinspector vio entonces la cama llena de sangre seca, sin saber que pertenecía al Sr. Braulio, el profesor que había estado a cargo de los diecisiete excursionistas.

			—No hay nada más que sangre y cadáveres por todas partes —dijo el hombre en voz alta viviendo en su propia piel el horror de aquella granja.

			Cristian salió de la segunda habitación y comenzó a asomarse a todas las habitaciones, una por una, asombrándose a su paso tras encontrarse todos los dormitorios con las puertas destrozadas pero sin nadie en ninguno de los cuartos.

			El subinspector de policía se dio la vuelta para regresar a la escalera que descendía al salón, escuchando de pronto un ruido que provenía esta vez desde el salón.

			Cristian comenzó a bajar las escaleras de nuevo apuntando con el arma al saber que debido a las circunstancias podría encontrarse con cualquier cosa.

			—¡Ayúdeme! —gritó de pronto Abel apareciendo tirado en mitad del suelo del salón aparentemente herido.

			Cristian corrió hasta el muchacho sin pensar que era uno de los asesinos y que estaba implicado en aquello, dispuesto a ayudarle.

			—¿Estás bien?, ¿hay alguien más vivo? —preguntó Cristian agachándose junto al joven.

			—No por mucho tiempo —sonrió malévolamente Abel haciendo ver que todo era una trampa. En aquel momento Marga se acercó por detrás al policía sin hacer ningún ruido, y justo cuando el hombre se dio la vuelta dispuesto a disparar al notar la presencia de alguien, Marga le golpeó en la cabeza con una vieja plancha de hierro, provocándole un pequeño corte en la frente y dejándolo algo aturdido por unos segundos.

			—¡Corre, Abel, átalo a una silla! —ordenó Marga antes de que el policía se encontrase en perfectas condiciones para enfrentarse a ellos.

			Abel obedeció a su tía sabiendo en todo momento que era ella quien daba las órdenes, consiguiendo que el subinspector de policía estuviese entonces también a su merced.

			—¡Grandiosa interpretación! —se rió Marga admirando a su sobrino—. ¿Cómo has podido reaccionar tan rápido?, ¡pensaba que estabas aún fuera de la granja!

			—Así era, estaba por la parte de atrás cuando escuché el ruido de un motor acercarse, así que esperé a que entrara él primero para después hacerme yo la víctima —sonrió Abel orgulloso de su hazaña.

			—¿Y dónde está Shelly? —preguntó Marga entonces interesándose también por su otra sobrina.

			—Nos separamos, debe de estar mirando por los alrededores, estaba muy concienciada en encontrar a Álvaro —explicó Abel demostrando no sentir ningún afecto por su compañero de clase, a pesar de que todos los consideraban muy amigos.

			—Está bien, no hay tiempo que perder, se está haciendo casi de día y si este estúpido ha conseguido llegar hasta aquí seguramente habrán más en camino, así que nos largamos de aquí ahora mismo —explicó Marga informando de cómo actuar entonces.

			—¿Tan pronto, y qué pasa con los que aún están vivos? —preguntó Abel recordándole a su tía que aún no habían terminado el trabajo sucio.

			—Es inútil perder más tiempo en intentar matarlos, ya tenemos a Stephanie que a fin de cuentas era lo que necesitábamos, así que larguémonos de aquí antes de que lleguen refuerzos —explicó Marga—. Voy a por Otto y Stephanie, tú saca todos nuestros equipajes al coche de Shelly, y conforme aparezca nos marcharemos.

			Abel asintió con la cabeza, comprendiendo que aquella locura llegaba a su final. Mientras tanto, no muy lejos de la granja, y cerca de la carretera del bosque, Shelly caminaba con un cuchillo en la mano, comenzando a desesperarse también al pensar que no conseguiría encontrar a Álvaro por más que lo buscara.

			Cuando la joven se dio la vuelta en mitad de la carretera para regresar a la granja con sus aspiraciones frustradas, Álvaro saltó sobre ella, golpeándole la cabeza contra el asfalto de la carretera.

			—¡Maldito seas! —dijo Shelly en voz muy baja pero sin perder del todo el conocimiento.

			Álvaro registró a la joven rápidamente, consiguiendo cogerle las llaves del coche de uno de los bolsillos de su siniestro camisón.

			—¡Ahora sí que no tenéis nada que hacer! —le gritó Álvaro a la joven echando a correr por la carretera tan rápido como podía para regresar a la granja, esta vez con la salvación definitiva entre sus manos.

			El excursionista corría no muy veloz, pues la puñalada que Shelly le había ocasionado en la espalda horas antes hacía que le doliera todo el cuerpo cuando se intentaba mover con rapidez, a pesar de que ésta misma lo había curado.

			—¡Vamos, chicos, vamos, nos largamos de aquí! —se decía el joven en voz alta sintiendo como si una llama de esperanza se encendiera por momentos en su interior al pensar que después de todo no iba a morir en aquel lugar como casi todos sus compañeros.

			Shelly se quedó tendida en mitad de la carretera, observando aturdida el resplandeciente cielo que cada vez se esclarecía más.

			Al mismo tiempo, en la granja, Abel había sacado unas maletas al patio delantero de la granja, dejándolas junto al coche de su hermana para largarse de allí en cuanto ésta apareciera.

			Cristian estaba atado en una silla en mitad del salón, tal y como lo habían estado antes Nora y Galya.

			El subinspector comenzó a volver en sí después de haber sufrido una especie de desvanecimiento a manos de la desalmada Margaret Morgreed.

			Otto sacó a Nora a rastras de una de las habitaciones del piso inferior, tirando de ella hacia la puerta principal de la granja seguidos por Marga.

			—¡Suéltame, no iré con vosotros a ninguna parte! —chilló Nora presa del pánico al conocer las intenciones de la que parecía ser su familia biológica.

			Cristian abrió bien los ojos y entonces observó cómo Otto arrastraba a la misma muchacha que había conocido en el bar del pueblo, la misma que también le había llamado para decirle lo que estaba ocurriendo en la granja.

			Cristian trató de levantarse para ayudar a la joven, dándose cuenta al instante de que estaba atado a la silla y por lo tanto no podía hacer nada.

			—¡Dejadla en paz! —chilló Cristian.

			Nora se retorció entre las fuertes manos de Otto y observó al policía directamente a los ojos, como tratando de pedirle auxilio una vez más.

			Abel entró en la granja en aquel momento, reuniéndose con su familia.

			—¡Será mejor que empecéis a hacer bien las cosas! —advirtió Cristian—. ¡No sabéis lo que va a pasar aquí, ya es demasiado tarde para que vayáis a ninguna parte, toda la policía de Sacrilegio debe de estar a punto de llegar, no conseguiréis llegar muy lejos!

			Marga se acercó al policía y le propinó un fuerte puñetazo en el pómulo derecho.

			—¡Tú no estás en condiciones de amenazar a nadie! —le gritó Marga fríamente.

			En aquel momento, Cristian y Marga se observaron fijamente durante unos segundos, pareciendo detenerse el tiempo al establecerse un extraño vínculo entre los dos personajes.

			—¿Margaret Morgreed… cómo… cómo puede estar viva? —se quedó sorprendido Cristian al observar el demacrado rostro de la asesina principal.

			—Ningún Morgeed más a va morir —dijo fríamente Marga sin contestar con aquello a la pregunta del subinspector.

			—¡De nada te servirá haberte hecho pasar por muerta todos estos años, acabarás pudriéndote tarde o temprano entre los barrotes de la cárcel! —amenazó de nuevo Cristian—. ¡Hace muchos años que nos vimos cara a cara por última vez, pero hace falta algo más que tú y tu apestosa familia para arrebatarme lo que hace diecisiete años me quitasteis!

			Marga se quedó nuevamente observando el rostro del policía, como si en aquel momento le hubiese recordado a alguien.

			—¡No es posible! —exclamó Marga acercándose al rostro del joven subinspector de policía para observarlo más de cerca—. ¿Tú eres Cristian?

			El subinspector se quedó en silencio sin contestar a la maquiavélica mujer, pues al parecer no quería darle pistas sobre su oculto pasado.

			—Pero si eras solamente un crío… solamente tenías… —comenzó Marga a echar cuentas tratando de recordar la edad que tenía el policía la última vez que se vieron.

			Nora, Otto y Abel escuchaban en silencio la conversación sin comprender de lo que estaban hablando aquellos dos personajes, pues fuera lo que fuera parecía ser algo que quedó entre ellos dos.

			—Tenía dieciséis años —contestó entonces Cristian a la mujer haciéndole ver que él lo recordaba todo tan claramente como si hablara de algo ocurrido el día anterior.

			—¡En el dulce nombre de Jesucristo! —exclamó Marga sorprendida mientras se santiguaba demostrando una vez más ante todos los presentes su devoción por el cristianismo.

			La incomprensible conversación entre Cristian y Marga se vio interrumpida cuando de pronto se escuchó el sonido del motor del coche de Shelly arrancando en el patio delantero de la granja.

			Marga, Abel, Otto y Nora, retorciéndose aún entre las manos de éste último se giraron para observar cómo Álvaro conseguía dar la vuelta al coche en el patio, dispuesto a marcharse él solo de allí.

			—¡No! —gritó Marga aterrada al ver que el joven había conseguido hacerse con el vehículo-.

			¡Detenedlo antes de que se largue, ese coche es nuestra única escapatoria!

			Otto soltó entonces a Nora, dejándola caer brutalmente contra el suelo, echando a correr rápidamente hacia el coche, seguido de Abel, el cual decidió también salir a intentar alcanzar al joven antes de que fuera demasiado tarde.

			Marga se quedó parada junto a la puerta principal de la granja, rezando para que consiguieran detener al muchacho.

			Álvaro pisó el acelerador del coche, observando por el espejo retrovisor a Otto y Abel corriendo rápidamente hacia el vehículo.

			En cuestión de segundos, Álvaro se alejó de la granja, dejando a los dos asesinos atrás sin esperar siquiera a Abel, puesto que el joven aún no sabía que su compañero era uno de ellos.

			—¡Lo ha conseguido! —exclamó Nora desde el suelo del salón al ver desde lejos alejarse el vehículo.

			Aprovechando que Marga se había quedado como en trance, Nora se levantó del suelo y la empujó hacia atrás, consiguiendo que la despiadada mujer cayera sobre las escaleras que subían al piso superior de la granja.

			La excursionista corrió hasta Cristian y en cuestión de segundos consiguió desatarlo, logrando que el policía estuviera libre una vez más.

			Cristian se levantó rápidamente de la silla, corriendo hasta el lugar en el que estaba Marga. El subinspector de policía se sacó un pequeño revólver que llevaba escondido en su

			cinturón y apuntó directamente a la cabeza de Marga Morgreed, pareciendo querer terminar de una vez por todas con la implacable dueña de la granja.

			—¡Cristian, hay más supervivientes arriba, una de mis compañeras dijo que había una especie de habitación aislada en el ático!— avisó Nora al policía por detrás para que supiese que aún habían más excursionistas con vida.

			Cristian observó a Margaret Morgreed tumbada sobre los primeros peldaños de la escalera mientras le apuntaba con el revólver a una mínima distancia.

			—Si me matas conseguirás acallar tu conciencia… pero nunca sabrás qué fue de ella —dijo Marga fríamente sin mostrar ningún miedo a pesar de encontrarse en la situación más crítica de toda su vida.

			Cristian escuchó aquellas palabras que parecieron removerle algún sentimiento interno, las cuales solamente la asesina y él parecían conocer.

			La tensa escena se vio alterada cuando se escucharon los pasos de Otto y Abel dirigirse de nuevo hacia el salón de la granja.

			—Mejor será que nos dejes con vida si quieres conocer la verdad —dijo Marga poniendo al subinspector entre la espada y la pared.

			—¡Vamos, Cristian, démonos prisa! —gritó Nora cogiendo al policía del brazo para que subiera con ella las escaleras y dirigirse juntos al ático.

			Cristian escupió con rabia y odio a Marga Morgreed en la cara, desafiándola con su penetrante mirada, para acto seguido subir las escaleras rápidamente de la mano de Nora. Marga se quedó en la misma posición observando sonriente al policía y a la excursionista subiendo las escaleras.

			La dueña absoluta de la granja se secó la cara tras el escupitajo recibido por Cristian, y continuó observando a los dos con la misma expresión de felicidad en su rostro.

			Unos segundos más tarde, Cristian y Nora se encontraban en la parte alta del ático, intentando encontrar la habitación de la que la excursionista había escuchado hablar anteriormente.

			—¡Jenny, Galya, Vic! —chilló Nora esperando recibir contestación.

			Al instante, la puerta casi secreta del final del ático se abrió desde dentro, apareciendo tras ella los otros tres supervivientes algo extrañados al ver a aquel desconocido hombre con su compañera de clase.

			El policía y la excursionista se encerraron con el resto en la pequeña habitación, fundiéndose Nora y Jenny en un fuerte abrazo mientras lloraban felices de reencontrarse una vez más con vida.

			—Este es… ¿no es ese policía que conociste en el pueblo? —preguntó Jenny a su amiga al recordar el rostro del hombre al momento.

			Nora asintió con la cabeza queriendo darle la razón a su amiga.

			—Soy Cristian, el subinspector de policía de Sacrilegio, me alegra ver que aún quedáis algunos con vida… mis compañeros deben de estar a punto de llegar a la granja —explicó el policía presentándose ante los jóvenes.

			Galya observó en silencio al subinspector de policía sin mostrar ningún tipo de emoción al escuchar aquellas palabras.

			—No espere que al menos yo le dé las gracias… esos cabrones han asesinado a mi novio delante de mis ojos y no he podido hacer nada… al igual que mi compañero a perdido a su hermanastra —dijo Galya explicándole los difíciles momentos a los que habían tenido que sobrevivir sin la ayuda de nadie.

			—Entiendo que ahora mismo te sientas así y no tienes que agradecerme nada, esto es mi trabajo —explicó Cristian.

			—Sí, y por lo que hablaste con Marga abajo quedó claro que tienes algo pendiente con ella —dijo Nora curiosamente esperando ver cómo reaccionaba el hombre.

			—No le des importancia a eso, es algo que no tiene nada que ver con todo esto, lo único que puedo deciros es que llevo mucho tiempo detrás de los Morgreed —explicó Cristian—. Aunque la culpable de todo ha debido de ser Marga, los demás solo la apoyan porque es la dueña de todo y porque son su familia, lo increíble es que Marga se dio por muerta hace ya muchos años —explicó Cristian sin querer profundizar mucho más en el tema con aquellos inocentes excursionistas que nada tenían que ver con todo eso.

			—Si de verdad conseguimos salir de aquí le aseguro que seré la primera en darle las gracias —explicó Galya comenzando a confiar en aquel policía.

			Vic escuchaba atento la conversación sin decir nada, pues se sentía aún abatido después de haber perdido a su hermanastra.

			—¿Sólo quedáis vosotros? —preguntó Cristian a los jóvenes intentando suavizar sus palabras para no desesperanzar a los muchachos.

			—Sí, esos psicópatas han conseguido eliminar prácticamente a todo el mundo —explicó Jenny.

			—Al menos hasta donde nosotros sabemos sí, en el sótano están todos los cadáveres —dijo Nora mientras le temblaba la voz solo con recordar aquella terrible imagen—. Todos excepto Lindy, aún no sabemos nada de ella, pero quizás esté bien…

			Jenny, Galya y Vic se quedaron en silencio, pues no sabían qué contestar ante aquello.

			—¡Y Álvaro, aún no sabemos donde se habrá metido! —recordó Vic de pronto.

			—Álvaro ha conseguido escapar en el coche de Shelly, al menos él podrá decir lo que ha ocurrido aquí —sonrió tristemente Nora informando a sus compañeros de las novedades mientras pensaba que quizás ella no tendría la misma suerte.

			—Él lo ha conseguido por el momento, pero vosotros también, os sacaré de esta a los cuatro aunque para ello me tengan que asesinar a mí, os doy mi palabra —dijo Cristian Montálvez a los cuatro supervivientes intentando conseguir que los jóvenes comenzaran a creer que aquello iba a tener un buen final después de todo.

			Unos quince minutos más tarde, Álvaro se dirigía feliz y sonriente a toda prisa por la carretera en el interior del coche de Shelly Morgreed, aún sin creer que hubiera conseguido burlarlos a todos y conseguir escapar por su propia cuenta.

			—¡Os he vencido, jodidos lunáticos! —gritó Álvaro felizmente con las ventanas delanteras bajadas escuchando su propia voz retumbar entre los altos árboles del bosque.

			El muchacho recordó entonces a sus compañeros sin saber aún que en su ausencia habían asesinado también a Martín y Mady, desconociendo también que Cintia Márquez había resultado de gran utilidad para que algunos de sus amigos hubiesen conseguido escapar y aislarse en la habitación del ático.

			El excursionista tampoco sabía que Abel era el que completaba el cuarteto de asesinos, perteneciendo también a la familia Morgreed.

			A pesar de todo y de la confusión que rondaba su mente, el joven solamente podía pensar en que lo había conseguido.

			El joven borró de pronto la sonrisa de su rostro cuando observó de pronto a lo lejos dos coches policiales con las luces y las sirenas encendidas acercarse por el carril contrario.

			—¡No me lo puedo creer! —se sorprendió el joven al observar con sus propios ojos que al parecer la policía se dirigía a la granja.

			Álvaro sintió que la herida de la espalda comenzaba dolerle de nuevo al estar sentado, así que dejó el coche atravesado en mitad de la carretera y salió de éste para recibir al coche policial.

			En cuestión de segundos, los dos vehículos policiales aparcaron a escasos metros del joven, saliendo rápidamente de su interior Jeremías Ballesteros y Ernesto Zaplana del primero de los coches, seguidos de otros dos hombres y una mujer policía que viajaban en el segundo vehículo.

			—¡Ayúdennos, tienen que ir a la granja ahora mismo, no hay tiempo que perder! —explicó Álvaro a los policías una vez estaban frente a él.

			—¿Quién eres? —le preguntó Jeremías al joven antes de seguir avanzando a la granja.

			—Soy uno de los excursionistas, en la granja aún quedan supervivientes, son tres —explicó Álvaro a los policías sintiéndose finalmente aliviado.

			—Está bien, vamos, entra en la parte trasera del coche —indicó Jeremías al joven dispuesto a continuar con el camino hacia la granja.

			—¡No, por favor, no quiero volver allí! —explicó Álvaro mostrando abiertamente sus miedos ante el equipo policial.

			—No tienes más remedio que acompañarnos, no puedes quedarte solo, de todas formas no te va a ocurrir nada, muchacho, ya estás a salvo —explicó Jeremías indicando nuevamente al joven que se dirigiera al coche.

			El excursionista se dirigió al coche policial para no dificultar aún más las cosas, y acto seguido todos regresaron a los vehículos para proseguir el poco camino que les quedaba hacia la granja.

			Mientras Jeremías conducía el primero de los coches, acompañado por Ernesto en el asiento de al lado, Álvaro iba sentado en la parte de atrás completamente aislado al ir dentro de una especie de cabina acristalada.

			—¡El culpable de todo es Otto, y la hija de Fred y Edna! —les decía Álvaro a los dos policías tratando de informales de todo para que estuvieran preparados una vez llegaran a la granja—. ¡Y hay una mujer de unos cincuenta años que también está con ellos, pero no sé quién es! Jeremías y Ernesto se miraron de reojo, pues sabían que podían encontrarse con cualquier cosa.

			Eran alrededor de las siete de la mañana cuando los dos coches policiales llegaban a la granja de los Morgreed, aparcando en el interior del patio delantero de la casa. Inmediatamente, Jeremías y Ernesto salieron del primero de los coches observando desde aquel punto que aparentemente el lugar estaba muy tranquilo.

			Del segundo coche salieron Marcos Ulloa, un policía de unos treinta y pocos años, alto, calvo y con una mirada bastante seria, seguido de Doris Hernández, otra compañera perteneciente al equipo policial de Sacrilegio de estatura mediana, y rubia con el pelo muy corto.

			El último en salir del coche fue Fernando Gutiérrez, el más joven de todo el equipo policial con tan solo veintinueve años, bastante corpulento y con unos ojos intimidatorios.

			Los cinco compañeros observaron la granja desde fuera intentando ver algo desde aquel punto.

			Al mismo tiempo, Cristian Montálvez estaba asomado a la ventana del ático junto a los cuatro supervivientes, los cuales observaban sonrientes la llegada del equipo policial.

			—¿Sólo han venido cinco? —preguntó Jenny sorprendida, pues al parecer esperaba todo un despliegue policial.

			—Sí, me imagino que habrán más en camino —explicó Cristian a los muchachos.

			—¡Jeremías! —gritó Cristian a pleno pulmón desde la ventana para que sus compañeros supieran que estaba allí arriba.

			Durante unos segundos, los cinco policías observaron a su alrededor sin saber exactamente de donde venía la voz, hasta que Doris, la única mujer indicó al resto que había alguien en la ventana superior de la casa.

			—¿Qué haces ahí arriba, Cristian? —preguntó Jeremías desde abajo dando voces—. ¡Te dije que no entraras ahí tú solo!

			—¡Aquí arriba hay cuatro excursionistas, pero tened cuidado, los Morgreed deben de andar por ahí abajo! —avisó Cristian a sus compañeros desde la ventana.

			Álvaro observaba agachado la escena desde la parte trasera del coche policial, con miedo a que los Morgreed estuviesen por los alrededores y pudieran descubrirlo.

			En aquel momento, sin que nadie lo esperase, una bala impactó en la frente de Marcos Ulloa, cayendo muerto fulminante al suelo en dos segundos.

			—¡Maldición! —gritó Jeremías presa del pánico—. ¡Ponerse a cubierto!

			Los cuatro policías que aún seguían con vida se escondieron tras los coches, mientras escuchaban a alguien disparar repetidas veces a través de alguna de las ventanas de la granja.

			Una de las balas impactó en el brazo de Jeremías, que a pesar del dolor consiguió agacharse tras uno de los coches policiales esquivando una muerte segura.

			—¡Jeremías, te han dado! —gritó Ernesto intentando ayudar su superior.

			—¡No te preocupes por mí, es sólo una herida superficial! —le restó Jeremías importancia al asunto—. ¡Intentad averiguar de dónde vienen los disparos!

			En el ático de la casa el pánico volvía a adueñarse de los excursionistas al haber presenciado a través de la ventana el asesinato inesperado de uno de los policías.

			—¡No van a dejarles entrar en la granja! —exclamó Cristian preocupándose por sus compañeros.

			Los cuatro policías permanecían escondidos tras los coches habiendo conseguido esquivar las balas.

			—Parece que ya han dejado de disparar —dijo Fernando a sus compañeros al no escuchar nada más.

			—No podemos fiarnos —dijo Jeremías presionándose el disparo del brazo para evitar desangrarse.

			Ernesto se levantó un poco y a través de los cristales del coche policial observó a Otto tras una de las ventanas del salón de la casa, aún apuntando hacia el lugar con una escopeta, esperando a tener a cualquiera de los policías a la vista para dispararles también.

			—¡Es el sobrino de Edna, está disparando desde una de las ventanas de la planta baja! —explicó Ernesto a sus compañeros.

			—¡Tenemos que esperar a que vengan los refuerzos! —indicó Jeremías al comprender que estando sus enemigos también armados suponía exponer sus propias vidas.

			Al mismo tiempo, en el salón de la granja, Marga trataba de dar órdenes a Otto para que acabase con el resto de los policías.

			—Tienes que salir ahí, hijo —explicó Marga—. Conforme vean que alguien sale se levantarán para dispararte y ahí es cuando tendrás que darte prisa y darles tú a ellos antes.

			Otto no parecía estar de acuerdo con aquel plan, pues sabía que era cuestión de estadística que alguno de los cuatro policías le alcanzaran a él antes.

			—No pienso salir ahí —le dijo Otto a su madre negándose a obedecerla quizás por primera vez en toda su vida. Abel presenciaba la conversación entre su tía y su primo, sin querer intervenir. Repentinamente, Ernesto se puso en pie tras el coche y disparó contra la ventana, rompiendo los cristales y casi alcanzando a Otto.

			—¡Agacharos! —indicó Otto a su madre y su primo.

			Entonces cambiaron las tornas y Ernesto, Fernando y Doris se acercaron corriendo hacia la granja mientras disparaban al mismo tiempo hacia la ventana para que los asesinos no intentaran volver a abrir fuego contra ellos.

			Jeremías se quedó en su escondite, tras el coche policial, pues la bala que había impactado en su brazo le impedía intervenir con sus compañeros.

			Mientras Cristian y los cuatro excursionistas continuaban observando la escena desde la ventana del ático, los tres policías se acercaron a la puerta principal de la granja, dispuestos a entrar finalmente y a enfrentarse cara a cara con los Morgreed.

			—¡Tengo que bajar a ayudarlos! —dijo Cristian de pronto a los cuatro jóvenes.

			—¿Nos va a dejar aquí arriba solos? —le preguntó Jenny sintiéndose de nuevo aterrada—. ¡Si baja ahí le matarán!

			—Encerraros otra vez en esa habitación y no salgáis hasta que vuelva a por vosotros, ¿entendido? —preguntó Cristian a los muchachos dispuesto a bajar nuevamente al salón de la granja.

			El subinspector de policía se dio entonces la vuelta para dirigirse a las escaleras que descendían hasta el piso inferior, dispuesto a ayudar a sus compañeros en la última batalla contra los Morgreed.

			—¿Cómo vamos a quedarnos aquí arriba sin saber que está pasando ahí abajo? —preguntó Jenny a sus compañeros—. ¡Si los matan a todos vendrán entonces otra vez a por nosotros y entre los cuatro no tardarán mucho en tirar la puerta abajo!

			Al mismo tiempo, Ernesto, Doris y Fernando entraron en el salón de la granja, encontrándose con que allí ya no había nadie.

			—Se han tenido que esconder por alguna parte —le dijo Ernesto a sus dos compañeros mientras mantenía la pistola en alto por si tenía que disparar en cualquier momento.

			—Deberíamos de habernos quedado con Jeremías —explicó Doris a sus compañeros al sentirse culpable de haber dejado a su jefe herido junto a uno de los coches policiales.

			—Sí, pero es más importante coger a ese cabrón —indicó Ernesto observando el salón de la granja detenidamente.

			Cuando los tres policías se disponían a investigar la casa, Cristian apareció en lo alto de las escaleras, sonriendo al ver bien a sus tres compañeros.

			—¿Cómo está Jeremías? —preguntó Cristian—. ¿Lo habéis dejado solo?

			—Sí, él dice que está bien, así que hemos entrado a por ese cabrón —explicó Ernesto. Cristian se reunió con sus compañeros mientras éstos no parecían tener muy claro por donde empezar.

			—¡Voy con él ahora mismo, tenemos que pedir refuerzos! —explicó Cristian dirigiéndose a la puerta principal de la granja—. ¡Son más peligrosos de lo que parecen!

			—¿Peligrosos?— le preguntó Ernesto extrañado a su compañero—. ¿Cuántos son?

			—¡Son cuatro, no se os ocurra investigar por vuestra cuenta, tenemos que volver al coche! —explicó Cristian.

			—¡Vete con Jeremías, tenemos que acorralarlos antes de que lleguen los refuerzos, de lo contrario se escaparán! —le dijo Ernesto a su compañero.

			Cristian dudó durante unos segundos sobre lo que debía de hacer, pero al instante salió de la granja preocupado por el estado de Jeremías, el cual aparte de ser su jefe había sido desde siempre como un padre para él.

			El subinspector corrió hasta los coches policiales, encontrando a Jeremías sentado en el suelo tras uno de ellos, intentando soportar el dolor de aquella bala que llevaba introducida en su brazo lo mejor posible.

			—¡Jeremías, te estás desangrando! —exclamó Cristian arrodillándose junto a su jefe—. ¡Tengo que hacerte un torniquete o no podrás aguantar mucho tiempo!

			—¡No te preocupes por mí, los refuerzos deben de estar apunto de llegar! —explicó Jeremías—. ¡No dejes al resto solos en esa condenada granja!

			Repentinamente, Jeremías vio como Shelly Morgreed se acercaba a Cristian por detrás, y antes de poder advertir a su compañero, la hija de los Morgreed lo golpeó en la cabeza por detrás, consiguiendo que el subinspector de policía cayera al suelo casi inconsciente junto a su jefe.

			—¡Suelta eso o te arrepentirás el resto de tu vida! —exclamó Jeremías aterrado al ver aparecer a Shelly en escena inesperadamente.

			Shelly sonrió tan dulce como siempre a Jeremías, y acto seguido, sin dejarle oportunidad al hombre para que se defendiese, lo golpeó en la cabeza también repetidas veces con el palo, hasta que éste comenzó a desangrarse y se quedaba tendido apoyado contra el coche policial aparentemente muerto.

			La hija de los Morgreed se agachó junto al comisario de policía y tras registrarlo consiguió quitarle un revólver que el hombre llevaba en una especie de cinturón.

			En aquel momento, Jeremías comenzó a moverse muy lentamente, pues al parecer aún estaba vivo a pesar de todo.

			Shelly apuntó directamente con el arma al comisario de policía, y tras sonreír incansablemente le disparó en la cabeza, acabando al instante con la poca vida que le quedaba al comisario de policía de Sacrilegio.

			El cadáver de Jeremías se quedó sentado, apoyado contra el coche policial con los ojos abiertos mirando al frente, emanando sangre desde la parte superior de la cabeza, donde había recibido el disparo mortal.

			En el interior de la granja, Ernesto, Doris y Fernando se dieron la vuelta sorprendidos tras haber escuchado el disparo.

			—¡Maldita sea! —exclamó Fernando—. ¿Qué ha sido eso?

			Ernesto regresó a la puerta principal de la granja para asomarse al exterior y ver qué estaba sucediendo fuera, cuando escuchó de nuevo un disparo, esta vez detrás suya.

			El policía se dio la vuelta para contemplar aterrorizado que su compañera Doris mostraba un hilo de sangre colgándole de la boca, y que tras ella se encontraba Otto Morgreed apuntándole con un rifle.

			La agente de policía cayó de pronto al suelo, pudiendo apreciarse claramente que Otto le había disparado por detrás en el cuello, acabando también con ella en un instante. Fernando se dio la vuelta al ver que habían asesinado a su compañera y cuando levantó el arma para abrir fuego contra el sobrino de Edna, éste corrió hasta el pasillo de las habitaciones de los Morgreed, evitando que el policía consiguiera alcanzarle.

			—¡No puede ser, no pueden salirse con la suya! —gritó Fernando aterrado contemplando el cadáver de Doris tumbado sobre el suelo del salón.

			—¡Vamos a por ese desgraciado, que no escape! —gritó Ernesto cegado por la rabia y la ira al ver que en cuestión de minutos habían acabado con dos de sus compañeros y habían herido al comisario, sin él saber aún que este último acababa de ser asesinado también.

			Los dos policías que aún seguían con vida entraron con las pistolas en alto en el pasillo de las habitaciones con la intención de disparar sin pensarlo contra el sobrino de Edna, pues en aquellos momentos solamente podían pensar en capturar al asesino.

			—¡Otto Morgreed, por tu propio bien será mejor que salgas y no asesines a nadie más! —gritó Ernesto mientras avanzaba con su compañero por el oscuro pasillo.

			Cuando las cosas parecían no poder complicarse más, Otto apareció de pronto al fondo del pasillo con el rifle en alto apuntando a los dos policías.

			El sobrino de Edna apretó el gatillo para abrir fuego, pero sus aspiraciones se vieron frustradas cuando se dio cuenta de que se había quedado sin balas.

			—¡Tira el arma al suelo, Otto, hazme caso! —ordenó Ernesto avanzado lentamente hacia el asesino mientras Fernando se quedaba parado apuntando al asesino unos pasos más atrás.

			—¡No vais a poder con nosotros, llevamos toda la vida esperando este momento! —le gritó Otto al policía sin soltar el arma sin balas.

			—¡Suelta el arma! —gritó Ernesto aún más fuerte.

			La tensa escena se vio interrumpida cuando se escuchó un disparo por detrás.

			Ernesto se dio la vuelta y vio como su compañero Fernando caía al suelo al instante con una herida de bala en la cabeza que alguien le había disparado por detrás, sumándose a la rápida lista de cadáveres de los policías.

			—¡No! —gritó Ernesto al comprobar que nuevamente había perdido a otro compañero en un momento de descuido.

			Shelly Morgreed apareció en la puerta que daba al salón sosteniendo aún el arma en alto tras haber asesinado al policía.

			Cuando Ernesto trató de reaccionar y se dispuso a disparar a la hija de los Morgreed, la joven se le adelantó y disparó antes que él, alcanzándole en el hombro derecho.

			El policía cayó al suelo rápidamente sin soltar su arma mientras comenzaba a sentir el dolor inmenso de aquella herida.

			Shelly se acercó dispuesta al policía para rematarlo, pero Marga salió de una de las habitaciones impidiendo a la joven que asesinase también al policía.

			—¡Ya está bien, no nos queda tiempo, hay que ir a por Stephanie y largarnos de aquí! —explicó Marga intentando hacerles ver que jugaban a contrarreloj.

			—Pero… deben de estar todos encerrados arriba, no vamos a poder hacer que salgan de allí —dijo Abel saliendo de la misma habitación que su tía.

			—Shelly y tú iros al patio, esperadnos allí, nos iremos en uno de los coches de los policías —explicó Marga dando las últimas instrucciones—. Otto y yo subiremos al ático a sacar a Stephanie de allí a la fuerza.

			Shelly le dio la pistola a su tía, y junto a su hermano salieron de la granja una vez más, convencidos de que aquella vez sí iban a conseguir marcharse tranquilamente de allí.

			En cuestión de un par de minutos, Marga y Otto subieron al ático, comenzando a golpear la puerta de la pequeña habitación tras la que se encontraban los cuatro excursionistas encerrados.

			—¡Sal de ahí, Stephanie, no nos lo pongas más difícil! —gritó Marga golpeando la puerta desde fuera.

			Desde el interior de la habitación, Nora, Jenny, Galya y Vic escuchaban aterrados la voz de la mujer ordenando que la joven saliese de allí.

			—¿Por qué no llegan más refuerzos de la policía? —preguntó Galya a sus compañeros aterrada al ver que de nuevo parecían encontrarse solos contra los Morgreed.

			Los cuatro muchachos se sobresaltaron al escuchar cómo sus enemigos disparaban a la puerta desde el otro lado, intentando hacer saltar por los aires la cerradura de la puerta.

			—¡Stephanie, te digo que salgas por las buenas! —chilló Marga enfurecida—. ¡Sólo queremos que salgas tú, los demás ya no importan, pero vendrás con nosotros quieras o no quieras! Nora observó aterrada a sus tres compañeros, pues sabía de sobras que a ella no le harían nada, pero el problema era que asesinarían al resto.

			—¡Si no sales por tu propio pie tiraremos la puerta abajo, y puedes dar por hecho que no nos va a costar mucho! —amenazó Marga de nuevo intentando que la joven saliera de la habitación.

			—¡Saldré si me das tu palabra de que no les harás nada a ellos! —dijo de pronto Nora armándose de valor ante sus sorprendidos compañeros de clase.

			Durante unos segundos, no se escuchó nada al otro lado de la puerta.

			—Está bien, tienes mi palabra, pero sal ahora mismo —aceptó el trato Marga ante el asombro de los excursionistas.

			Sin pensárselo ni un segundo, Nora comenzó a descorrer los cerrojos de la puerta, dispuesta a rendirse frente a los Morgreed.

			—¡Ni se te ocurra salir ahí fuera! —se puso de pronto Vic en pie junto a su compañera—. ¡Si sales ahí estaremos todos muertos!

			—No te preocupes Vic, no va a pasar nada, en cualquier caso quiero que salgáis de aquí en cuanto podáis y os escondáis por el bosque hasta que lleguen los demás policías, seguro que así estaréis a salvo y podréis salir de esta —explicó Nora cabalmente a sus amigos.

			—¡Pero, Nora! —exclamó Jenny al escuchar hablar a su amiga como si se estuviese despidiendo por última vez—. ¡No puedes darte por vencida, eso es lo que ellos quieren! Nora sintió cómo se le empañaban una vez más los ojos a causa de las lágrimas, pero a pesar de todo parecía estar muy segura de lo que iba ha hacer.

			Galya observaba la escena desde el final de la habitación, sin querer intervenir, pues sabía que Nora era la única que podía intentar hacer razonar a los Morgreed.

			Finalmente, Nora descorrió el último de los pestillos y abrió la puerta de la habitación, saliendo al exterior finalmente para encontrarse con Marga y Otto observándola sonrientes.

			—Vamos, tesoro, tenemos que irnos —explicó Marga.

			Otto cogió a la joven del brazo mientras ella no intentaba esta vez escapar ni oponer resistencia, pues parecía dispuesta a marcharse de allí con ellos con tal de que los pocos compañeros que aún quedaban con vida pudieran seguir conservándola.

			Jenny y Vic observaron desde la puerta como Marga y Otto se alejaban del ático comenzando a bajar la escalera, sin terminar de creer que los hubiesen dejado allí.

			—¡No podemos dejar que se vaya con ellos! —gritó Jenny aterrada—. ¡Tenemos que hacer algo!

			Unos segundos después, Marga, Otto y Nora se reunían con Shelly y Abel en el patio delantero de la granja, sin que ninguno de ellos se hubiera dado cuenta aún de que Álvaro estaba encerrado en el interior de uno de los coches policiales, presenciando desde primera fila cómo Abel parecía estar con los Morgreed.

			—Todas nuestras cosas estaban en el coche de Shelly —dijo Marga creyendo que Álvaro había conseguido alejarse con el coche de su sobrina.

			—Creo que ahora eso ya no importa, sea como sea ese maldito consiguió escaparse, y si tenemos que largarnos sin nuestras cosas que así sea —explicó Otto razonablemente.

			—Mi coche está parado en mitad de la carretera, a un par de minutos nada más, Álvaro me quitó las llaves pero regresé al bosque antes de volver aquí y estaba aparcado con las llaves puestas, allí no había nadie, no sé donde se habrá metido ese chico —dijo Shelly mientras les mostraba a todos las llaves de su propio coche entre sus manos—. Sea lo que sea está claro que intentó huir tras robarme las llaves pero no debió de llegar muy lejos.

			—¡Muy bien, Shelly! —sonrió Marga pareciendo alegrarse ante la actitud de su sobrina—. Entonces cogeremos uno de estos coches para llegar hasta el tuyo y nos largaremos de una vez por todas.

			Los Morgreed abrieron las puertas de uno de los coches policiales mientras Álvaro se escondía en la parte trasera del otro coche alegrándose de que los asesinos no se hubieran subido en el mismo coche en el que él estaba con la esperanza de que no lo vieran allí.

			—¡Quietos! —gritó de pronto Ernesto Zaplana apareciendo bajo el umbral de la puerta principal de la granja apuntándoles con su pistola—. ¡No vais a ir a ninguna parte! Otto cogió a Nora por detrás y le puso su cuchillo en el cuello, mientras la joven comenzaba a pensar que después de todo iba a acabar con ella.

			—¡Suéltala! —gritó Ernesto desde la puerta intentando que dejaran escapar a la excursionista.

			—¡No estás en condiciones de pedir nada! —gritó Otto mientras Nora sentía la hoja del cuchillo en su cuello más cerca que nunca.

			En aquel momento, Vic, Jenny y Galya aparecieron tras Ernesto, demostrando que finalmente habían decidido salir por su propia cuenta del ático para intentar ayudar a Nora. Todos los personajes que aún quedaban con vida se encontraron entonces en el patio delantero de la granja, sin saber cómo iba a acabar aquella batalla final.

			—¡Tira el arma o te juro por Dios que le rajo el cuello aquí mismo! —amenazó Otto al policía con tal de salirse con la suya.

			Ernesto decidió obedecer y finalmente tiró la pistola hacia adelante, dejándola caer en mitad del patio, demostrando que se había desarmado.

			Vic, Jenny y Galya observaban aterrados la escena temiéndose que iba a ocurrir lo peor, mientras Ernesto se tocaba dolorido la herida de bala que Shelly le había hecho en el hombro al haberle disparado.

			—¡Meteros en el coche! —ordenó Marga a Shelly y Abel indicando que en cualquier momento se irían de allí.

			Los dos jóvenes se introdujeron en la parte delantera del coche policial, sin darse cuenta que Álvaro se encontraba aún en los asientos traseros con el corazón a punto de escapársele del pecho.

			—¡Largaros si queréis, pero dejadla a ella! —pidió Ernesto malherido a gritos desde la puerta de la granja.

			Cuando debido a las circunstancias comenzaba a parecer que los Morgreed iban a salirse con la suya, Cristian Montálvez se levantó de detrás de uno de los coches policiales pareciendo haber recuperado la consciencia y comenzando a disparar hacia Marga y Otto. El pánico comenzó a palparse de nuevo en el ambiente, así que Marga abrió la puerta trasera del coche policial dispuesta a refugiarse de aquella lluvia de disparos que emanaban del revólver del subinspector de policía.

			Otto empujó finalmente a Nora y la tiró contra el suelo, dispuesto a meterse lo más rápido posible que pudo en el interior del coche, pero inesperadamente, Cristian consiguió que una de sus balas le alcanzara al hijo de Marga en la espalda, cayendo éste malherido al suelo en cuestión de segundos.

			Marga pareció volverse loca en un instante al ver que habían herido a su hijo, así que la mujer se sacó de uno de los bolsillos de su tétrico traje negro la pistola que Shelly le había quitado a Jeremías Ballesteros para luego dársela a ella.

			La dueña de la granja sabía que no tenía tiempo suficiente como para ponerse a disparar contra todos, así que levantándose rápidamente disparó contra Cristian, mientras éste se agachaba de nuevo tras el último de los dos coches policiales, en cuyo interior se encontraba aún Álvaro escondido en la parte trasera, sin que nadie se hubiese percatado aún de que el astuto excursionista estaba en el interior del vehículo.

			—¡Estáis todos muertos, todos muertos! —gritó Marga enfurecida dándose entonces la vuelta y disparando hacia la puerta de la granja donde se encontraba herido Ernesto junto a los tres excursionistas—. ¡Otto, entra en el maldito coche!

			El hijo de Marga consiguió entrar en el coche policial a duras penas bastante malherido también, mientras la enloquecida Margaret Morgreed disparaba fuera de sí hacia la puerta de la granja y al mismo tiempo controlaba que Cristian no se levantara de nuevo de detrás del coche.

			Ernesto ordenó a los tres excursionistas que entraran a la granja y se tiraran al suelo, pero en aquel momento Marga consiguió que dos de sus enfurecidos disparos le alcanzaran en el pecho, derribando al hombre en dos segundos.

			Vic y Jenny fueron más rápidos y entraron corriendo al salón de la granja, mientras Galya recibía también un disparo en la pierna derecha, tirándose al suelo herida para evitar recibir otro disparo.

			Ernesto cayó medio muerto pero aún con vida en el suelo, mientras Vic y Jenny se arrodillaban aterrados junto a su compañera al ver que Marga la había alcanzado.

			Nora se encontraba arrodillada en mitad del suelo del patio delantero, observando casi traumatizada el baño de sangre que se estaba produciendo a su alrededor.

			Marga se dio la vuelta al ver que había dejado fuera de combate a Ernesto, dispuesta a coger de nuevo a Nora para llevársela con ellos, cuando Cristian se puso de nuevo en pie tras el coche policial apuntando a la mujer a la cabeza.

			La dueña de la granja escuchó a tiempo el disparo y demostrando su gran astucia consiguió esquivarlo por milímetros, disparando ella contra el subinspector de policía y logrando herirlo en el hombro izquierdo.

			Cristian cayó hacia atrás sintiendo que durante unos segundos la implacable mujer había terminado también con él.

			El subinspector de policía cayó sobre el césped del patio delantero sintiendo cómo le fallaban las fuerzas por aquel perfecto disparo que había recibido, mientras se le empezaba a dormir el brazo izquierdo al bajarle el dolor.

			Una vez Marga se vio triunfante ante los policías, se dirigió hacia Nora, agarrándola por los pies y arrastrándola hacia el coche policial sin que ya nadie pudiese impedirlo.

			—¡Suéltame, Marga, suéltame! —gritó Nora comprobando que a pesar de su edad, la mujer estaba en plena forma y poseía una fuerza casi milagrosa.

			Todo parecía llegar a su fin en mitad de aquella batalla a campo abierto entre todos, mientras Marga conseguía salirse con la suya al arrastrar a Nora hasta el coche al mismo tiempo que los otros tres asesinos esperaban a salvo en el interior del coche policial.

			Vic y Jenny lloraban aterrados al ver que Ernesto hablaba en voz baja sin poder entender lo que decía, pues aún estaba vivo pero aparentemente agonizando, y al mismo tiempo Galya se retorcía del dolor también al darse cuenta que no podía volver a ponerse en pie ella sola, pues estaba perdiendo mucha sangre.

			Jenny observó desde la puerta de la granja cómo Marga intentaba meter a Nora en el coche policial a la fuerza, sintiendo que finalmente los Morgreed iban a conseguir fugarse de allí con su amiga.

			Armándose de valor y exponiendo su propia vida, Jenny se levantó y con todos los moratones que llevaba en el cuerpo corrió hasta la mitad del patio delantero para recoger del suelo el arma que Ernesto había tirado minutos antes.

			—¡Jenny, vuelve aquí! —chilló Vic aterrado al ver que la joven se exponía con tal de salvar a su amiga.

			Vic echó a correr tras Jenny tratando de ayudarla también, mientras Galya se quedaba inevitablemente tendida en el suelo con su dolor junto al agonizante Ernesto, viendo como las cosas se volvían a complicar.

			Jenny corrió con la pistola de Ernesto hasta situarse justamente frente a Marga.

			—¡Suéltala! —ordenó Jenny apuntando a Marga con la pistola.

			—¿La quieres? —sonrió Marga sosteniendo a Nora entre sus brazos utilizándola como escudo por si la excursionista decidía dispararle—. ¿Cómo sabes que si disparas no le vas a dar a tu amiga?

			Jenny sintió cómo le comenzaba a temblar el pulso, pues era la primera vez en su vida que cogía una pistola y se encontraba en una situación tan crítica.

			Marga apuntó a Jenny también con su revólver, en el momento en el que Vic se situaba delante de la joven tratando de cubrirla.

			—¡No dispares, Marga, por favor, déjalos! —lloró Nora al ver que la mujer iba a acabar con los dos—. ¡Ellos no tienen la culpa de nada!

			Marga escuchó las palabras de Nora sorprendida al ver que una vez más la joven le suplicaba por la vida de sus compañeros.

			Mientras tanto, Abel y Shelly, en el interior del coche policial intentaban abrir las puertas desde dentro para salir a ayudar a su tía, pero al parecer no podían abrirse de cualquier manera, ya que estaban preparadas para que solo se pudieran abrir desde fuera.

			—¿No entiendes que todo esto lo hemos hecho por ti? —le susurró Marga a la joven al oído sin dejar de apuntar a Vic y Jenny con su arma—. Otto fue quien disparó a través de la ventana de tu cuarto, yo le ordené que fuera hasta allí para asegurarse de que eras tú esa parte de nuestra familia perdida… pero hasta que estuviste aquí no supimos si Stephanie eras tú o tu querida amiga Jenny, las dos sois tan parecidas…

			Nora escuchaba aquellas palabras sin entender qué quería decirle Marga.

			—La piedra que llevas colgada al cuello es la que Abel tenía que ponerle a Stephanie cuando la encontrara, para que nosotros supiéramos quien eras —explicó Marga desvelándole a la joven otro secreto más—. Deberías sentirte orgullosa, ese colgante era de tu bisabuela. Repentinamente se comenzaron a escuchar las sirenas de varios coches policiales a lo lejos y el estruendoso eco de unos helicópteros que parecían acercarse a la granja.

			—¡No soy como vosotros, nunca seré como vosotros! —lloró Nora—. ¡Puedes matarme ahora mismo si quieres, ya no tengo miedo a morir, pero nunca seré como tú!

			Cuando Marga escuchó aquello lanzó a Nora contra Vic y Jenny, cayendo los tres al suelo debido al cansancio y a las heridas que todos llevaban intentando combatir durante toda la noche.

			Marga levantó la pistola y apuntó directamente sobre Nora ante el asombro de los otros dos excursionistas que sin saber por qué, comprendieron que las tornas habían cambiado.

			—Si no estás con nosotros no estarás con nadie más —dijo Marga.

			La tensión se respiró aún más fuerte cuando la despiadada Marga se dispuso a disparar a Nora, al haber entendido que la joven no estaba dispuesta a pertenecer a aquella sádica familia.

			La dueña de la granja apretó el gatillo y disparó sobre Nora dispuesta a acabar con ella también después de todo, pero Jenny fue más rápida y se puso delante de ella, impactando la bala en su pecho sin poder evitarlo.

			—¡No! —chilló Nora tirada en el suelo al ver que su amiga se había puesto delante de ella. Marga trató de disparar de nuevo, pero la expresión de rabia de su rostro se esfumó al ver que la pistola se había quedado sin balas.

			Nora se echó a llorar mientras abrazaba a su amiga, la cual perdía la vida por segundos debido a aquel último disparo.

			Vic estaba tumbado sobre el césped junto a sus dos amigas, con la boca abierta sin saber cómo reaccionar.

			—¿Por qué lo has hecho, Jenny, por qué? —lloró Nora desconsolada mientras mantenía a la joven tumbada sobre sus piernas.

			Marga escuchó entonces las sirenas más cerca que antes y rápidamente se metió en el coche policial, arrancando el motor en un segundo dispuesta a largarse de allí con sus familiares más cercanos.

			La mujer observó a Nora abrazando a su amiga a través de la ventana del coche, sintiendo que no le quedaba tiempo para intentar asesinarla o llevársela con ellos.

			—¡Stephanie! —chilló Marga desde la ventanilla.

			Nora levantó la mirada para observar por última vez a la sádica Margaret Morgreed junto a Shelly, Otto y su novio Abel.

			—¡Volveremos a por ti, no sé cuándo ni cómo, pero puedes estar segura de que esto no se acaba aquí, esto es solo el principio! —gritó Marga pisando finalmente el acelerador del coche y saliendo a toda prisa del patio delantero de la granja.

			En mitad de aquel último y sangriento encuentro entre todos los supervivientes, el coche policial se alejó en cuestión de segundos del patio delantero de la granja, mientras Vic y Nora trataban de reanimar a Jenny sin lograrlo.

			Cristian Montálvez se levantó del suelo en aquel momento y se acercó a los tres muchachos, agachándose junto a ellos mientras la sangre de la bala que había recibido en el brazo brotaba a raudales por su brazo.

			—¡Algún día nos volveremos a ver, jodidos psicópatas, lo juro! —gritó Cristian al cielo refiriéndose a los Morgreed bastante afectado al ver que finalmente habían huido.

			Nora observó en un extraño estado de alegría y tristeza al mismo tiempo cómo finalmente los Morgreed habían conseguido escapar, dejándola allí sana y salva gracias a la última intervención de su amiga Jenny.

			El coche policial en el que iban los Morgreed se dirigía a toda prisa por la carretera del bosque mientras la desequilibrada Margaret pisaba el acelerador a fondo.

			—¡Date prisa, tía, Otto está perdiendo mucha sangre! —gritó Shelly desde el asiento trasero sentada junto a su hermano y su malherido primo.

			—¡Ese policía del infierno no sabe lo que ha hecho, lo asesinaré con mis propias manos, sin armas! —gritó Marga enfurecida.

			La conversación de la maquiavélica familia se vio perturbada cuando por el carril contrario de la carretera se veía un incontable número de coches policiales dirigirse a toda prisa hacia la granja, con todas las luces encendidas y las sirenas rompiendo el silencio sepulcral del bosque.

			—¡Tía, ahí vienen todos! —gritó Abel aterrado al ver que la policía se dirigía por la carretera a toda prisa.

			Marga no se dejó intimidar y para no levantar sospechas continuó conduciendo a un ritmo normal, hasta que la marabunta de coches policiales pasó a toda prisa por su lado sin ni siquiera pararse, ya que seguramente pensarían que se trataba de sus compañeros.

			—¡Sí, tía, sí, increíble, han pasado de largo! —sonrió Shelly felizmente al ver que habían conseguido salir airosos.

			—Habrán pensado que éramos como ellos —dijo Marga fríamente mientras un par de lágrimas comenzaban a brotarle de los ojos.

			—¿Qué te sucede, tía? —preguntó Abel extrañado—. ¡Lo hemos conseguido, deberías de estar contenta!

			—¡Mi hijo está malherido y después de todo esa desagradecida se ha negado a reconocer que nos pertenece! —explicó Marga abatida y mostrándose afectada por lo sucedido—. ¡Después de tantos años no hemos conseguido nada!

			—Habrá tiempo para todo, tía, y nosotros estaremos contigo —dijo Abel a su tía apiadándose de ella.

			—Desde luego, ahora la prioridad es curar a Otto y después comenzaré a pensar en algo —explicó Marga—. Esto no es más que el principio, y ninguno de los que ha sobrevivido esta noche conseguirá volver a escapar con vida.

			Marga detuvo de pronto el coche en mitad de la carretera al observar que el coche de Shelly estaba aparcado a un lado.

			—¡Vamos, ayudad a Otto a llegar hasta el otro coche! —ordenó Marga saliendo del coche policial rápidamente.

			En cuestión de segundos, Shelly y Abel salieron del coche con su primo a cuestas para dirigirse al coche de la hija de los Morgreed para continuar su trayecto en el vehículo familiar.

			Mientras los dos jóvenes se introducían en el otro coche con su primo a cuestas, Marga se quedaba plantada en mitad de la carretera, con su silueta de mujer pérfida y estricta observando la oscuridad del bosque inmersa en sus oscuros pensamientos.

			—¡Vamos tía, ya estamos todos! —exclamó Shelly esperando a que la mujer entrase en el coche con ellos.

			Marga se quedó de pie en la misma posición, con la mirada perdida en la oscuridad en la

			que se adentraba la carretera que conducía hasta la granja, sintiéndose abatida tal vez por no haberse podido salir con la suya tal y como le hubiese gustado.

			—¿Tía, me oyes? —preguntó de nuevo Shelly al ver que ésta no le respondía.

			—Sí, claro que te oigo, pero no puedo quitarme de la cabeza que esos malditos policías estén pisando mi propia casa sin poder hacer nada por impedirlo —explicó Margaret Morgreed mientras apretaba los dientes con fuerza sintiéndose impotente por tener que huir tan inesperadamente sin poder defender su territorio.

			—¡Vamos, tía, no tenemos nada que hacer ya aquí por el momento, tenemos que largarnos y asegurarnos de poner a Otto a salvo, es lo más sensato! —explicó Shelly demostrando parecer ser muy coherente a pesar de sus continuos trastornos de personalidad.

			—No puedo irme de mi casa de esta manera, es mi casa, mi hogar… y estoy renunciando a él como una cobarde —dijo de pronto Margaret firmemente—. ¡Llevo toda mi vida luchando por mantener unida a la familia para ahora tener que largarme de esta manera!

			Shelly observó en silencio a su tía, comprobando el estado de frustración y desánimo en el que ésta se encontraba, al mismo tiempo que Abel continuaba en el interior del coche, sentado en la parte trasera junto a su primo Otto.

			Margaret sintió cómo las lágrimas querían escapársele de los ojos, pero respirando hondo y tratando de sosegarse así misma se guardó aquella tristeza en lo más profundo de su ser, manteniéndose como siempre incapaz de mostrar sus sentimientos hasta delante de su propia familia, por la cual era capaz de hacer lo que fuese.

			—¡Vamos, me estoy desangrando, me duele muchísimo la espalda! —gritó de pronto Otto desde el interior del vehículo esperando que su madre finalmente reaccionase.

			—Y lo que más me duele también es que Stephanie se ha quedado allí, con el corazón de los Morgreed en el cuello… esa joya es tan importante para mí… ha pasado de generación en generación y no es justo que habiéndose rebelado contra nosotros sea ella quien se la quede —continuó Margaret desahogándose con la oscuridad y el silencio de la carretera.

			—¡Ya está bien, tía, tú misma le has dicho que esto solo acaba de empezar y que tarde o temprano volveremos a vernos las caras, ya tendremos tiempo de recuperar el corazón! —dijo Shelly poniéndose delante de su tía al ver que se negaba a irse finalmente de allí. Margaret agachó finalmente la cabeza, y sin decir nada más rodeó el coche y se introdujo en él para colocarse al volante del vehículo, pareciendo dispuesta a alejarse de allí lo antes posible, tal y como ella misma había planeado antes de abandonar definitivamente la granja.

			Shelly se acomodó en el asiento delantero junto a su tía, esperando a que ésta se decidiera a poner el coche en marcha.

			Margaret respiró hondo, y tras tragar saliva sabiendo que le iba a costar marcharse de su querida casa arrancó el motor del coche, alejándose por la carretera rápidamente.

			—¿Y qué pasa con Gabriela? —preguntó de pronto Otto en voz baja y bastante malherido.

			—No te preocupes por ella, sabe a dónde vamos y en un par de horas estará allí, Gema, Evan y Franklin también lo saben, así que ya es hora de descansar y de comenzar a planearlo todo de nuevo —dijo Marga comenzando a diseñar el nuevo plan de ataque mientras mencionaba a tres personajes desconocidos hasta el momento.

			La familia Morgreed se alejó por la carretera, alejándose entristecidos de la granja mientras el rumbo de sus destinos volvía a recaer en las manos de Margaret Morgreed.

			Al mismo tiempo, mientras los Morgreed escapaban tranquilamente, Nora lloraba desconsolada con su amiga Jenny acostada sobre ella.

			—¿Por qué, Jenny, por qué? —se preguntaba entre lloros la muchacha.

			—Te… tenía que… que hacerlo —dijo Jenny en voz baja sintiendo cómo le costaba respirar. Cristian Montálvez corrió malherido hasta la puerta de la granja para ver cómo se encontraba su compañero y mejor amigo Ernesto.

			—¡Ernesto, ya vienen a por nosotros! —exclamó el subinspector a su compañero mientras éste parecía morir por segundos.

			Galya lloraba aterrorizada junto al policía, pues sabía que aquello estaba terminando, pero había visto cómo Marga había disparado también a Jenny sin ella poder haberlo impedido.

			—¡Aguanta, compañero, esto se ha acabado! —explicó Cristian a su compañero.

			En aquel momento, en mitad del caos, los coches policiales llegaron a la granja, aparcando todos en fila para intervenir lo más rápido posible.

			Varios helicópteros aparecieron en lo alto del cielo dispuesto a aterrizar también en el lugar para atender a los heridos en primer lugar.

			Los policías salieron de los coches corriendo hasta el lugar en el que se encontraban Nora, Vic y Jenny, tratando de saber qué estaba pasando exactamente.

			Cristian corrió hasta sus compañeros para explicárselo todo mientras mostraba en su rostro una innegable expresión de fracaso, sin prestar atención a la bala que aún tenía incrustada en su hombro.

			—Los únicos supervivientes están aquí —dijo el subinspector tristemente observando al mismo tiempo el cadáver de su jefe y compañero Jeremías Ballesteros tumbado sobre el césped del suelo.

			Unos minutos más tarde, uno de los helicópteros aterrizó junto a la granja, saliendo varios enfermeros con camillas rápidamente, para trasladar a los heridos al hospital del pueblo.

			—¡Jenny, ya están aquí, ya ha acabado todo! —lloró Nora de alegría al ver acercarse a los enfermeros con camillas para ayudar a la joven.

			Nora se quedó quieta como una estatua con su amiga entre sus brazos al darse cuenta de que la muchacha había perdido el conocimiento.

			—¡Ayúdenla, por favor! —gritó Nora a los enfermeros para que se dieran prisa.

			Unos segundos después, Jenny estaba aparentemente muerta sobre una camilla mientras los enfermeros la llevaban corriendo hasta el helicóptero, al mismo tiempo que Vic abrazaba a la desconsolada Nora en mitad de aquel caótico rescate.

			—¡Se va a poner bien, Nora, seguro, ella es fuerte! —trató el joven de animar a su amiga.

			—¡Vamos, muchacho, tenemos que curarte! —dijo de pronto un enfermero alto apareciendo tras los dos jóvenes.

			Vic se levantó entonces y se fue hacia el helicóptero con aquel hombre, dejando a Nora sola en mitad del patio delantero mientras los policías y los servicios de urgencias inundaban el lugar corriendo de un lado a otro.

			Un grupo de enfermeros sacaron a Álvaro del coche policial con la espalda aún cubierta de sangre y otro grupo sacó a Ernesto en camilla también hacia el helicóptero, dispuestos a llevarse a todos los supervivientes que estaban más heridos de gravedad.

			Nora anduvo casi como un fantasma por el patio delantero de la granja, mientras el sol comenzaba a aparecer en lo alto del cielo simbolizando el inicio de un nuevo día.

			La joven hija del Sr. Estévez comenzaba a asimilar entonces todo lo que había sucedido, aunque se resignaba a creer que casi todos los seres más cercanos a ella hubiesen sido asesinados cruelmente.

			Cristian Montálvez estaba en la puerta principal de la granja, ayudando a dos enfermeros a subir a Galya en una camilla, siendo ella la última de los jóvenes en ser atendida al estar más retirada del patio delantero.

			Nora anduvo hasta llegar a la puerta de la granja, reuniéndose con Cristian y su compañera Galya.

			—¡Lo hemos conseguido, Nora, lo hemos conseguido! —lloró Galya de felicidad mientras los enfermeros la llevaban en peso sobre la camilla hacia el helicóptero.

			Nora se quedó parada junto a Cristian bajo el umbral de la puerta, mientras observaba impasible cómo los agentes de policía cubrían con sábanas los cuerpos de los cadáveres que estaban tendidos en el suelo de la casa.

			—¿Tú estás bien, estás herida o algo? —le preguntó el subinspector a la joven mientras ésta tenía la mirada perdida.

			Nora negó con la cabeza sin tener entonces fuerzas siquiera para hablar.

			La joven comenzó a caminar por el salón de la granja observando el cadáver cubierto de Doris, Cintia y Mady.

			—Muertos, están todos muertos —dijo la joven en voz alta caminando hacia el pasillo de las habitaciones de los Morgreed.

			—¿A dónde vas, Nora? —preguntó Cristian observando cómo la excursionista se dirigía en silencio hacia aquella zona de la granja.

			Nora no contestó, pues parecía haber perdido el juicio después de haber sobrevivido a aquella locura, y continuó caminando hacia la puerta del final del pasillo que daba acceso al sótano de la granja.

			Cristian siguió los pasos de la joven hasta que ésta se detuvo junto a la puerta del sótano.

			—Ahí abajo están todos —dijo Nora con un tono de voz triste.

			El subinspector de policía abrió la puerta y observó cómo al final de la escalera que descendía hasta el sótano se veían algunos cadáveres tendidos sobre un abundante charco de sangre.

			—¡Dios Santo! —exclamó Cristian al comprender que la joven trataba de indicarle el lugar en el que estaban el resto de cadáveres.

			Nora agachó la cabeza pareciendo entrar en estado de shock una vez más.

			—¡Eh, eh, escúchame, tienes que ser fuerte, ya ha terminado todo, siento no poder haber evitado todo esto, pero al menos unos pocos habéis conseguido sobrevivir! —le dijo Cristian a la excursionista observándola a los ojos.

			Nora se abrazó al policía mientras comenzaba a llorar una vez más, sintiendo como los acontecimientos conseguían superarla.

			—Vámonos de aquí, es hora de volver a casa, Nora —explicó Cristian comenzando a andar con la joven abrazada a él sin lograr contener el llanto.

			El subinspector de policía y la superviviente regresaron al patio de la granja, mientras la joven continuaba absorta en sus pensamientos.

			Un par de minutos más tarde, el padre de Nora llegaba a la granja, reuniéndose con su hija en mitad del patio delantero y abrazándola feliz de encontrarla aún con vida.

			—¡Gracias al cielo! —abrazó finalmente el Sr. Estévez a su hija mientras la joven lloraba en su regazo como si fuera una niña pequeña.

			Cristian Montálvez observó la feliz escena alegrándose de que al menos en mitad de aquella tragedia comenzase a suceder algo bueno.

			El Sr. Estévez observó la granja en silencio desde fuera, mientras se sentía tranquilo de tener nuevamente a su querida hija entre sus brazos.

			—Cuídela, es una gran muchacha —sonrió Cristian al padre de Nora mientras a éste se le inundaban los ojos de lágrimas por la felicidad.

			—¿Está usted bien? —le preguntó el Sr. Estévez al subinspector al ver que tenía el brazo cubierto de sangre.

			—No mucho, la verdad, pero sobreviviré —sonrió Cristian al padre de la joven demostrando ser aún más fuerte de lo que aparentaba al tener aún la bala que consiguió alcanzarle en el hombro en mitad de los enloquecidos disparos de Margaret Morgreed.

			Repentinamente, Cristian se quedó parado al creer escuchar una voz cercana a él sin saber exactamente de donde provenía.

			—¡Ayuda! —se escuchó entonces la voz de una joven algo lejana pero a la vez cerca de los tres personajes.

			Cristian se dio la vuelta y observó el viejo pozo que estaba en mitad del patio delantero, creyendo que las voces provenían de aquel lugar.

			—¡Ayúdenme! —se escuchó de nuevo la voz de la joven muy débilmente retumbando en el interior del pozo.

			—¡No puede ser! —gritó de pronto Nora soltando a su padre y corriendo hasta el pozo al creer reconocer aquella voz—. ¡Esa voz… es de Lindy!

			En mitad de aquella confusión, Cristian trató de ver algo a través del pozo, pero estaba demasiado oscuro y era demasiado profundo como para poder ver el fondo desde allí arriba.

			—¡Lindy!, ¿eres… eres tu? —pregunto Nora con los ojos abiertos desmesuradamente creyendo que su amiga estaba viva después de todo en el interior del pozo.

			—¡Sacadme de aquí, por favor, tengo frío! —lloró la joven desde el pozo.

			Cristian echó a correr hacia los coches policiales para informar a sus compañeros de que en el pozo había una excursionista viva.

			Nora lloraba de felicidad al pensar que su amiga había sobrevivido a aquella locura, olvidando durante unos segundos todo lo que había ocurrido.

			Unos minutos más tarde, varios agentes de policía lanzaban una cuerda con un arnés de seguridad al interior del pozo para que la muchacha se lo atara y así pudieran sacarla de allí. Los agentes de policía comenzaron a tirar fuertemente entre todos de la cuerda dispuestos a sacar a la joven mientras Nora cruzaba los dedos para que su amiga saliera de allí sana y salva.

			Cristian y el Sr. Estévez se encontraban junto al pozo, esperando ver salir a la muchacha de aquel profundo agujero negro.

			Después de que los policías tiraran de la cuerda durante unos minutos, Lindy apareció empapada desde el interior del pozo, cogiéndola en peso entre varios agentes y sacándola definitivamente.

			Lindy se tiró al suelo nada más pudo pisar firme, al mismo tiempo que comenzaba a llorar eufórica por haber conseguido salir de aquella terrible oscuridad en la que llevaba flotando desde hacía ya varias horas, mostrándose bastante débil también por la puñalada que Otto le había provocado en el estómago justamente antes de lanzarla al interior del pozo.

			Nora y la muchacha se abrazaron fuertemente, llorando aterradas sin cruzar una palabra sobre lo ocurrido.

			—¡Estás bien, estás bien! —lloró Nora abrazando a su empapada y helada amiga.

			—¡Fue Otto, me apuñaló cuando todos se fueron al lago y me lanzó ahí dándome por muerta! —explicó Lindy asustada recordando lo ocurrido—. ¡Esto… esto no puede ser real… tengo… tengo mucho frío!

			Nora escuchaba a su amiga sin soltarla mientras los policías, Cristian y el Sr. Estévez se alegraban de ver que habían encontrado casi milagrosamente con vida a otra de las excursionistas, convirtiéndose en la sexta de los supervivientes junto a Nora, Jenny, Vic, Álvaro y Galya.

			—¡Está herida, que la suban al helicóptero y se la lleven ya cuanto antes! —gritó Cristian al ver que Lindy tenía una herida en el estómago.

			Rápidamente dos enfermeros separaron a las dos muchachas y subieron a Lindy en una camilla para llevársela también en helicóptero para trasladarla lo más rápido posible a un hospital.

			Nora observó sonriente entre lágrimas cómo los enfermeros se llevaban a su mejor amiga sorprendentemente aún con vida.

			—¡Quiero ir con ella! —exclamó Nora observando cómo se alejaba su amiga en la camilla.

			—Vete con ella, es lo mejor que puedes hacer ahora mismo, aquí ya no se puede hacer nada más —dijo Cristian animando a la joven para que se fuera de allí con su amiga.

			—¡Muchas gracias, gracias por todo! —abrazó Nora feliz al subinspector de policía—. ¡Si no hubieseis llegado vosotros ninguno podríamos haber salido de esta!

			—No tienes nada que agradecer… y ahora vete, ya es hora de que vuelvas a tu vida normal —sonrió Cristian mostrando su afecto hacia la superviviente.

			—¿Es posible que mantengamos el contacto de alguna manera? —preguntó Nora al subinspector de policía sintiendo algo de tristeza por aquel hombre que tanto les había ayudado.

			—Sí, bueno… ¿tienes mi tarjeta aún, no? —sonrió Cristian disimulando aún el dolor que sentía en su hombro por aquel disparo.

			Nora se metió las manos en un pequeño y elegante bolsillo que llevaba en el vestido por la parte trasera, sacando de su interior la ya arrugada tarjeta que el policía le había dado en el bar del pueblo cuando se conocieron, la cual le había servido a la joven de gran utilidad para poder llamar al subinspector cuando tuvo la ocasión.

			—Cuando tengas algún problema no dudes en llamarme —sonrió por última vez Cristian a la simpática muchacha.

			Nora se dio entonces la vuelta tras observar por última vez al policía, y tras abrazar a su padre sin parecer recordar en aquel momento todo lo que Margaret Morgreed le había explicado sobre su verdadero origen echó a correr hacia el helicóptero en el que estaba su amiga Lindy.

			El Sr. Estévez observaba la granja con un aire de tristeza en su rostro, viendo el deteriorado estado en el que había quedado la casa después de aquella sangrienta e interminable noche.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó Cristian al padre de Nora poniéndole la mano en el hombro—. Después de todo debe de alegrarse, su hija es una de las pocas que podrá contar lo que ha pasado aquí.

			—Lo sé… ¿pero cuántas vidas se han cobrado esos desalmados? —preguntó el Sr. Estévez pensando tristemente en todos los que habrían fallecido aquella noche.

			La expresión del rostro de Cristian se cambió de pronto al escuchar aquellas palabras.

			—¿Cómo sabe usted que eran unos desalmados? —preguntó extrañado Cristian—. Hasta donde nosotros sabíamos solamente había un asesino y ese era Otto Morgreed.

			El Sr. Estévez observó fijamente al subinspector de policía pensando que quizás se había dejado llevar por la emoción y con ello había conseguido delatarse así mismo.

			—Ha sido un placer, espero que todo le vaya bien —se despidió educadamente el Sr. Estévez dándose la vuelta para regresar al helicóptero y marcharse de allí junto a su hija.

			Cristian Montálvez se dispuso entonces a hablar con el padre de Nora al haberle extrañado que en apariencia él supiese antes que nadie que había más de un asesino, pero varios enfermeros lo rodearon al instante, casi obligándole a que entrara en una de las ambulancias para atender la herida de bala que aún tenía en el hombro.

			Unos minutos después, el helicóptero en el que se encontraban Nora, Lindy y el Sr. Estévez comenzó a ascender rápidamente desde el patio delantero de la granja, mientras en su interior Nora observaba cómo la granja se hacía cada vez más pequeña a medida que se alejaban por el cielo de aquel lugar.

			La sensación que la superviviente notaba a medida que el helicóptero ascendía era similar a una especie de paz interior al saber que definitivamente todo había terminado.

			La muchacha estaba sentada junto a su padre, observando lo pequeña que parecía la granja desde tan alto.

			—Ya todo ha acabado, pequeña, a partir de ahora todo irá bien —trató el Sr. Estévez de tranquilizar a su hija mientras le cogía la mano derecha.

			—No estoy tan segura de eso… lo único que quiero es que Jenny se recupere y que consigan encontrar a los Morgreed antes de que puedan alejarse más —explicó Nora.

			—No te preocupes por esa familia… la policía ha cortado todos los accesos y lasa salidas del bosque, así que es cuestión de horas que los cojan —explicó el Sr. Estévez pareciendo confiar a ciegas en la labor policial de los agentes de Sacrilegio.

			Nora respiró hondo sin saber cómo podría enfrentarse a su propia vida después de haber conseguido sobrevivir ante una situación tan crítica.

			Lindy estaba tumbada en la camilla a un escaso metro y medio de los dos personajes, al mismo tiempo que los enfermeros parecían controlar la herida de su estómago y la muchacha conseguía tranquilizarse un poco tras haber sufrido una crisis de ansiedad al salir finalmente del pozo.

			—No quiero que pienses en nada, hija, sé que va a ser difícil y todos los medios de comunicación van a estar encima de ti los próximos días, pero no pienso separarme de ti ni un segundo, nadie más volverá a intentar hacerte daño —explicó el Sr. Estévez ejerciendo su papel paternal de nuevo.

			En aquel momento, Nora recordó el angustioso momento en el que Marga le mostró una fotografía de su supuesto padre, haciéndole saber que realmente él era su tío abuelo, no obstante, la superviviente estaba demasiado cansada como para querer buscar respuestas en aquel momento, así que se limitó a asentir con la cabeza ante todo lo que el Sr. Estévez intentaba decirle.

			La joven se levantó de su asiento sin cruzar una sola palabra con su supuesto padre, y acto seguido se acercó a la camilla en la que se encontraba su amiga, cogiéndole las manos fuertemente para que ésta sintiera que estaba con ella después de todo lo ocurrido.

			Lindy observó tristemente a su amiga mientras respiraba oxígeno a través de una mascarilla, sin poder decirle nada.

			—Te pondrás bien —sonrió cariñosamente Nora a su amiga mientras ésta asentía lentamente con la cabeza.

			Sin soltar ni un solo segundo las manos de su amiga, Nora observó a través de las ventanas del helicóptero cómo la granja se veía a lo lejos en la oscuridad del bosque, como tratándose de una pequeña casa de muñecas… aquella imagen se quedó grabada en la mente de la joven como la última vez que vio la granja de los Morgreed.

			Nora cerró los ojos mientras rezaba para que algún día consiguiera olvidarlo todo, dejando al mismo tiempo atrás para siempre aquella granja y sus imborrables recuerdos…

		

	


	
		
        

			CAPÍTULO 15: SOMBRAS

			 

			17 de Junio de 2013

			Hospital la Paz, Madrid

			12:30


			
Había pasado solamente un día desde lo ocurrido en el pueblo de Sacrilegio, y evidentemente lo ocurrido había causado un gran revuelo a nivel mundial, pues todos los medios de comunicación no cesaban de hablar sobre la terrible matanza de la granja de los Morgreed.

			Aquella soleada mañana de verano, Nora Estévez se encontraba sentada en la sala de espera del hospital, junto a los padres de su amiga Jenny.

			—Tiene que estar bien, mi niña tiene que salir de esta —dijo tristemente la madre de Jenny observando el suelo con la mirada perdida.

			Repentinamente, un doctor entró en la sala de espera, acercándose a los padres y a la amiga de la joven.

			—¿Cómo está? —preguntó Nora esperando escuchar buenas noticias, pues desde que habían vuelto a Madrid el estado de su amiga era bastante delicado.

			—Ha entrado en coma —explicó el doctor al grupo de personas—. Hemos conseguido estabilizarla pero la bala que impactó en su pecho ha conseguido deteriorar bastante su estado.

			—Entonces… ¿qué va a pasar ahora? —preguntó tristemente la madre de Jenny abrazada a su esposo mientras los ojos se le empañaban de lágrimas.

			—Lo siento mucho, señora, pero por el momento no podemos hacer nada más, es posible que despierte en un par de días, de semanas o incluso de años, pero estaremos pendientes de ella —explicó el doctor haciéndoles saber que a partir de aquel momento podrían esperar cualquier noticia.

			El doctor mostró sus respetos hacia los padres de la joven, y acto seguido volvió a marcharse de la sala de espera, dejando a la madre de Jenny desconsolada entre llantos mientras abrazaba a su marido.

			Nora salió de la sala de espera y entró en el cuarto de su amiga sin esperar a que nadie le diera permiso, pues necesitaba verla aunque fuera dormida.

			La hija del Sr. Estévez se sentó junto al cuerpo inmóvil de su amiga, mientras la observaba sonriente a pesar de lo sucedido.

			—No eres tú quien tendría que estar ahí —dijo Nora—. Y todo esto ha pasado por querer protegerme a mí.

			Jenny continuaba con los ojos cerrados evidentemente, pareciendo descansar finalmente.

			—Siempre he escuchado que la gente que está en coma es capaz de escuchar lo que le dicen… así que quiero decirte que estaré contigo hasta el final, igual que tú habrías hecho conmigo —dijo tristemente Nora mientras cogía la mano derecha de su amiga.

			Hospital San Lucas

			Sacrilegio

			12:45

			
En mitad de aquella calurosa mañana, Cristian Montálvez sacaba un café de una máquina en la sala de espera del hospital del pueblo, mientras mantenía el brazo izquierdo escayolado después de que le hubieran extraído la bala del hombro.

			—¿Cómo estás? —preguntó de pronto una voz de mujer tras el subinspector de policía. Cristian se dio la vuelta y observó a Claudia tras él, sonriéndole como siempre, aunque con un cierto aire de tristeza.

			—Bien… el problema es Ernesto, aún no está fuera de peligro, me he pasado la noche entera al lado suya, pero aún no se ha despertado, los médicos dicen que aún está grave… ¿cómo iba a estar después de llevar tres balas en el cuerpo? —preguntó Cristian claramente nervioso ante la situación.

			—Tranquilízate, Cristian, Ernesto es muy fuerte y seguro que sale de esta— trató Claudia de animar a su jefe y amante.

			—Todo esto no ha servido nada más que para confirmar todo lo que llevaba sospechando de los Morgreed durante tantos años —explicó Cristian sin escuchar las palabras de la secretaria.

			—¿Se sabe algo de ellos? —preguntó Claudia mostrando su interés por el asunto.

			—Nada, es como si se los hubiese tragado la tierra… casi nos matan a todos y a pesar de todo consiguieron escapar, aunque sospechamos que deben de seguir por alguna parte del bosque —explicó Cristian—. Esos mal nacidos no saben lo que han hecho con todo esto… y al mismo tiempo todos los medios de comunicación no paran de hablar sobre lo ocurrido.

			—Lo sé, pero es normal, una tragedia como esta por suerte para la humanidad no ocurre todos los días —dijo Claudia tristemente—. Esta mañana he puesto la tele y lo primero que he escuchado por enésima vez es que en total han sido trasladados a Madrid los cadáveres de diez jóvenes y los dos profesores… y no he podido evitar sentir como una sensación de rabia por dentro de pensar lo terrible que tuvo que ser para ellos acabar así.

			—Sí, lo sé, diez jóvenes, dos profesores, la monitora del ayuntamiento, tres policías y el comisario… —dijo tristemente Cristian al recordar también la muerte de sus tres compañeros y su jefe Jeremías, el cual para él había sido como un padre—. Un total de diecisiete cadáveres, una matanza en toda regla…

			—Supongo que es cuestión de tiempo que todo esto vuelva a la normalidad —dijo Claudia pensando lo más positivamente que podía.

			—No, Claudia, esto no es cuestión de tiempo… es cuestión de encontrar a esos cabrones y encerrarlos de por vida —dijo tajantemente Cristian demostrando su odio hacia los Morgreed.

			Repentinamente, al fondo del pasillo aparecieron Fred y Edna Morgreed, como si estuviesen buscando a alguien por allí.

			—No me lo puedo creer… —dijo Cristian en voz alta al ver a los propietarios de la granja aparecer de pronto.

			—¿Qué sucede, acaso ellos también han resultado estar implicados? —preguntó Claudia extrañada al ver la reacción de Cristian.

			—No, los culpables de todo han sido su sobrino Otto y sus dos hijos Shelly y Brett, por no olvidar que la que manejaba a todos era Margaret Morgreed, que resultó estar viva después de haberla dado por muerta hace ya muchos años —explicó Cristian.

			—Entonces… ¿por qué los miras así? —preguntó Claudia extrañada.

			—Porque estoy seguro de que ellos lo sabían todo desde el principio, y aunque no han estado presentes en ningún momento algo me dice que tanto Margaret como ellos estaban detrás de todo esto, aunque lo que realmente me fastidia es que hasta que no se demuestre yo no puedo hacer nada en su contra —explicó Cristian.

			Fred y Edna caminaban por el pasillo cogidos de la mano buscando a alguien con la mirada, hasta que miraron hacia delante y vieron a Cristian al final del pasillo, junto a la máquina de café.

			—Ahí está, cariño, vamos —dijo Edna comenzando entonces a andar hacia el subinspector de policía decididamente.

			—Vienen hacia aquí… ¿quieres que me vaya?— le preguntó Claudia a su jefe al ver que los Morgreed se dirigían hacia ellos.

			—No, quédate, no tengo ni idea de lo que quieren —se extrañó Cristian viendo al matrimonio acercarse a él cada vez más.

			En cuestión de segundos, los Morgreed se plantaron frente a Cristian, mostrando ambos su ya clásica sonrisa.

			—¿Qué necesitan? —preguntó Cristian fríamente observando a los ojos a los dos personajes.

			—¿Es usted Cristian Montálvez? —preguntó Edna observándolo como si tratara de acordarse de él.

			El subinspector de policía asintió con la cabeza, mostrando una expresión de dureza y resentimiento al mismo tiempo en su rostro.

			—Cuando supimos lo que pasó en nuestra casa llamamos a la policía, queríamos hablar con el comisario para que nos explicara lo que había pasado allí, pero nos dijeron que el comisario también había muerto y que el encargado de este caso era un tal Cristian Montálvez —explicó Edna aparentando estar aún algo alterada al descubrir lo que había sucedido en su casa y pareciendo no saber nada de su familia.

			—Ese soy yo… y el comisario no murió… fue asesinado por su hija —corrigió Cristian las palabras de la mujer—. Así como hace diecisiete años dimos por muerta a su hermana, resultó que estaba haciendo de las suyas junto a Otto y sus hijos Brett y Shelly.

			—¡No sé de lo que nos está hablando, nuestro hijo Brett hace más de un año que se fue por su cuenta de este pueblo por decisión propia para estudiar en Madrid, nosotros no sabíamos ni que Marga siquiera estuviese viva! —exclamó Fred tratando de que su mujer y él quedaran fuera de aquel asunto.

			—Eso les puede servir para acallar sus conciencias y para mantener engañado a todo el mundo, pero tarde o temprano se sabrá la verdad… ¿no pensarán que me voy a creer que esa endiablada mujer ha estado diecisiete años escondida en sus terrenos sin que ustedes lo supieran? —saltó de pronto Cristian haciéndoles saber que no confiaba en su palabra—. Quiero que sepan que esta vez se han librado, puesto que los supervivientes dicen que ustedes no estaban en la casa la noche que ocurrió todo y sus huellas no estaban tampoco en ninguno de los cadáveres, pero yo estoy convencido de que todo ese sucio plan para acabar con esa pobre gente inocente también era algo que ustedes conocían, sino… ¿dónde estaban cuando su apreciada familia asesinaba a diecisiete personas?

			—Veo que para llevar usted el caso no está lo suficientemente informado de todo… ¿nadie le ha comentado que nuestro propio sobrino Otto nos ató y amordazó en el granero? —preguntó Edna con rabia en sus palabras pareciendo hablar de corazón—. ¡Sus compañeros de la policía nos encontraron en el granero por la mañana después de llevarse todos los cadáveres, no pudimos hacer nada por esos muchachos, fue Otto quien nos traicionó después de cuidarlo como si fuera nuestro hijo, y claro que no sabíamos que mi hermana estaba viva, de lo contrario le aseguro que no hubiera estado aislada de la civilización durante todos estos años, yo fui la primera en sorprenderme cuando me dijeron que andaba viva y que ella era la culpable principal de todo, no sabía ni que estaba viviendo en el ático de nuestra casa, Fred y yo estamos ya muy mayores y ni siquiera podemos subir las escaleras!

			Claudia escuchaba la acalorada discusión sin intervenir en ningún momento, pues Cristian y los Morgreed parecían saber muy bien de lo que hablaban, mientras la secretaria no tenía tantos datos de lo sucedido.

			—Mi pregunta es… ¿cómo se puede tener un sobrino y dos hijos asesinos y no darse cuenta de ello? —preguntó Cristian demostrando que no conseguirían convencerle.

			—¡Basta ya, no hemos venido aquí a que nos interroguen, todo el mundo ha perdido a alguien con esto, y nosotros hemos perdido a nuestro sobrino y a nuestros hijos, nos hemos quedado solos! —gritó Fred al policía pareciendo no querer hablar más del asunto.

			—No, ustedes no han perdido nada porque esos psicópatas aún andan sueltos por alguna parte… las familias de esa pobre gente por el contrario sí han perdido a su gente y a estas alturas deben de estar enterrándolos sin vida bajo tierra —finalizó Cristian aquella conversación.

			—¡Escúchenos! —señaló Edna furiosa con el dedo índice al subinspector—. ¡Hemos venido aquí para decirle que en medio de toda esta locura se ha perdido un broche familiar que para mí era muy importante!

			—¿Cómo dice? —preguntó Cristian extrañado sin entender lo que la mujer quería decirle.

			—Un diamante en forma de corazón, es un colgante que vale muchísimo dinero y para mí tiene un valor aún más importante por ser de mi bisabuela —explicó Edna desvelando finalmente el motivo principal de su visita—. Alguno de los supervivientes debió de robarlo de mi habitación porque en mi casa no está.

			Cristian recordó al instante haber visto a Nora durante toda la noche con un colgante en el cuello que correspondía a la descripción de la anciana Edna, a pesar de todo, optó por no decirles nada a los Morgreed.

			—Pues lo siento por usted, si se descubre algo desde luego tenga por cuenta que la avisarán —dijo Cristian mintiendo por primera vez.

			—Se lo ruego… usted no imagina el valor y la utilidad que tiene ese diamante para mí —dijo Edna pareciendo ocultar algo más.

			—Ya le he dicho que haremos lo que podamos… de todas formas seguramente de aquí en adelante nos veremos a menudo, ya que pienso rastrear todo el bosque de arriba abajo para encontrar a los culpables de todo esto —explicó Cristian volviendo a su tema de conversación.

			—Si los encuentran no les hagan daño… no son mala gente —dijo Fred sonriente como si estuviese hablando de cuatro excelentes personas.

			—Vámonos a casa, Fred, aquí ya no tenemos nada que hacer —dijo Edna cogiendo de nuevo a su esposo de la mano para marcharse de allí.

			Cristian y Claudia se quedaron en la misma posición viendo como el matrimonio comenzaba a caminar para abandonar finalmente el hospital.

			—¡Ah, Cristian! —se dio entonces Edna la vuelta llamando al policía por su nombre y dejando de llamarle de usted—. ¿Hay alguna noticia sobre mi sobrina Ángela o aún sigue desaparecida también?

			Cristian sintió como si le hubiesen hincado un cuchillo en el corazón, pues con aquellas últimas palabras la mujer demostró que a pesar de todo recordaba quién era él, al igual que su hermana Margaret, consiguiendo tocarle al policía aquella parte de su vida que tanto se empeñaba en ocultar frente a todo el mundo, excepto a Claudia y a sus compañeros.

			—¡Lo que tengo más claro que nunca es que ella debe de estar viva en alguna parte, y ahora que sé que su hermana Marga está viva estoy seguro de que la tendrá escondida en alguna parte, ella es especialista en esconderlo todo! —gritó Cristian—. ¡Márchense ya de una vez tranquilos, pero tengan muy claro que pronto volveremos a vernos!

			Fred y Edna observaron por última vez al policía y se dieron la vuelta para seguir con su camino.

			—De eso puede estar completamente seguro, nos volveremos a ver —se rió Edna en voz baja mientras caminaba de espaldas al policía—. Vamos a casa, cariño, tenemos que hacer que la granja se levante una vez más.

			Con sus frases de doble sentido y su apariencia dulce e inocente, los Morgreed salieron tranquilamente del hospital, dispuestos a regresar a la que consideraban su casa. Cristian observó con odio como el matrimonio se alejaba por el pasillo, jurándose así mismo que algún día la verdad saldría irremediablemente a la luz.

			—Entonces… ¿crees que Ángela aún debe de estar viva? —preguntó Claudia al subinspector sabiendo que aquello entorpecería su relación con él.

			—No lo sé, Claudia, estoy muy cansado y lo único que quiero ahora mismo es que Ernesto despierte sano y salvo —dijo Cristian dándose la vuelta para entrar en el cuarto de su amigo. Claudia se quedó sola en el pasillo, sin saber si lo mejor entonces sería entrar al cuarto de Ernesto, pues al parecer los nervios seguían a flor de piel y la secretaria no quería hurgar más en la herida.

			La secretaria introdujo una moneda en la máquina de café para tomarse uno e intentar poder pensar con claridad.

			Mientras tanto, Cristian observaba a su mejor amigo postrado en la cama sin recuperar la consciencia, sintiendo ganas de romper algo y de gritar a cielo abierto para verlo abrir los ojos.

			El subinspector se sentía saturado ante la caótica situación que le estaba tocando soportar. Cuando menos se lo esperaba, la máquina que marcaba los latidos del corazón de Ernesto se paró, comenzando a sonar un ensordecedor pitido que indicaba que el policía ya no respiraba.

			Cristian salió corriendo de la habitación dando gritos para que fueran corriendo a tratar de reanimarlo.

			Claudia se quedó petrificada por el miedo cuando escuchó a Cristian dando voces desde la puerta de la habitación, sin poder evitar que se le resbalase de las manos el vaso de café.

			En cuestión de segundos varios enfermeros entraron en la habitación de Ernesto dispuestos a salvarle de nuevo la vida al policía, mientras le ordenaban a Cristian que esperase fuera, ya que no podía estar presente.

			Claudia corrió hasta la puerta de la habitación para reunirse de nuevo con su jefe, sin poder disimular los nervios.

			—¿Qué… qué sucede? —tartamudeó la secretaria esperando escuchar una respuesta coherente de su jefe.

			—No lo sé… de repente se ha parado esa dichosa máquina que marca las pulsaciones… —se explicó Cristian lo mejor que pudo a pesar de estar muerto por los nervios.

			Claudia respiró hondo intentando pensar en positivo.

			Unos minutos más tarde, en mitad de aquella tensa situación y del silencio que se interponía entre el subinspector y su secretaria, uno de los doctores que había entrado en la habitación salió de nuevo al pasillo, dirigiéndose hacia Cristian especialmente.

			—¿Cómo está? —preguntó el subinspector esperando buenas noticias.

			—Lo siento, pero no hemos podido hacer nada por él, llegó en estado muy grave y a pesar de haberlo intentado las heridas eran demasiado delicadas, ha sido imposible mantenerlo con vida por más tiempo —explicó con mucho tacto el doctor.

			Cristian se quedó quieto como una estatua en la misma posición en la que estaba, mientras el doctor se alejaba dejándolo boquiabierto en compañía de Claudia.

			La secretaria no pudo aguantar más y comenzó a llorar casi en silencio para que Cristian no la viera sufriendo.

			—Él no se merecía esto… —dijo Cristian agachando la cabeza sin terminar de creer que su mejor amigo también hubiese muerto—. Esa familia ha conseguido arrebatarme una vez más a las personas que más quería… y todo delante de mis propios ojos.

			Claudia abrazó a Cristian comenzando a llorar más aún al entender la gran pérdida que suponía la muerte de aquel compañero para ambos.

			—Ya no puedo hacer nada por él —dijo Cristian tristemente aguantándose las lágrimas mientras Claudia se agarraba fuertemente a él.

			—¡Lo siento, lo siento! —lloraba Claudia sin saber qué decir en aquel delicado momento.

			—Por favor, Claudia, déjame solo… necesito pensar en todo esto… son demasiadas cosas —dijo suavemente Cristian a la mujer separándose de ella.

			El subinspector de policía comenzó a caminar por el pasillo para alejarse de aquella habitación, intentando poner en orden sus pensamientos y tratando de tranquilizarse así mismo.

			Claudia se secó las lágrimas al mismo tiempo que observaba a su jefe alejarse en un estado de tristeza que nunca antes había visto.

			La secretaria comenzó a caminar para alejarse también de la habitación, pero la mujer se detuvo en mitad del pasillo cuando escuchó como su teléfono móvil comenzaba a sonarle en el interior de su bolso.

			Claudia buscó el aparato entre la gran cantidad de pertenencias que llevaba en el interior de su bolso, y tras encontrarlo lo descolgó y se lo colocó en el oído derecho.

			—Te hemos encontrado —dijo de pronto la voz de un hombre aparentemente desconocido para ella a través del auricular, consiguiendo estremecer a la secretaria al instante.

			—¿Quién… quién es usted? —preguntó Claudia sintiéndose aterrada al verse sola en mitad del enorme pasillo del hospital mientras todos los trabajadores caminaban a su alrededor sin prestarle ninguna atención.

			—Han pasado muchos años querida… pero tarde o temprano las cosas se acaban descubriendo, por más que uno trate de esconderlas —dijo el hombre pareciendo conocer algún secreto de la mujer—. ¡Nunca te tendrías que haber marchado, pero ahora sabemos que estás aquí… así que vamos a por ti y es inútil que te escondas más!

			Claudia colgó entonces el teléfono, volviendo a guardarlo en su bolso para dirigirse hacia la puerta del ascensor que descendía hasta la planta baja del hospital.

			A pesar de que Claudia parecía ser una mujer de lo más normal aquello demostraba que todo el mundo tenía algo que esconder, pareciendo sentirse aterrada tras aquella llamada anónima.

			Claudia Tornel, en aquel momento, solamente podía pensar en marcharse lo antes posible de Sacrilegio…

			Cementerio Sur

			Madrid

			13:35


			
En la entrada del cementerio se encontraban sentados en un banco Vic y Álvaro, esperando a que comenzara una misa especial que se había organizado para después enterrar a todas las víctimas.

			A las puertas del cementerio se encontraban agolpados todos los medios de comunicación, los cuales querían grabar en exclusiva las primeras imágenes de los supervivientes, debido a que hasta el momento todos habían estado con sus respectivas familias sin querer hablar sobre el asunto.

			—Voy a marcharme, Vic —le dijo Álvaro a su amigo conservando aún moratones por la cara y teniendo vendada la espalda—. Mis padres me han dicho que lo mejor es que nos marchemos una temporada fuera de Madrid, aquí dicen que solo voy a estar recordando lo que ha pasado y continuamente acosado por los periodistas, y sinceramente creo que va a ser lo mejor.

			—¿Y a dónde os vais?— le preguntó Vic interesándose por su amigo.

			—A Valencia, allí viven mis tíos y conforme se han enterado de todo no han dudado en ofrecernos su casa por un tiempo, y mis padres van a pedir el traslado en sus trabajos —explicó Álvaro algo triste a su amigo aunque en el fondo pensaba que lo mejor era alejarse de todo para empezar una nueva vida—. ¡Pero tío, esto no es el fin de nada, volveremos a vernos y hablaremos por teléfono, no perderemos el contacto!

			—Sí, me alegro por ti, yo creo que sí me voy a quedar aquí, aunque ya la mayor parte de vosotros no estéis —explicó Vic—. Supongo que empezaré la universidad y trataré de seguir por mi cuenta.

			En aquel momento, Galya, andando con ayuda de unas muletas y sus padres pasaron por delante de los dos jóvenes, quedándose la muchacha atrás para hablar con sus compañeros.

			—¿Cómo estáis? —preguntó la joven parándose frente a ellos y apoyándose en sus muletas—. No os había visto desde que nos trajeron en el helicóptero.

			—Bueno… supongo que bien, ¿cómo se puede estar después de todo esto? —pregunto Vic tratando de sonreír a pesar de que le costaba bastante.

			—No lo sé, Vic, yo tampoco sé cómo voy a afrontarlo todo —dijo tristemente Galya—. Cuando me dieron el alta en el hospital después de sacarme la bala y volví a mi casa solo podía estar pendiente del móvil, no sé por qué pero seguía esperando a que Martín me llamase, como siempre solía hacer.

			Los dos muchachos vieron como a la joven se le empezaban a empañar los ojos pareciendo echarse a llorar aún dolida por todo.

			Vic se levantó del banco y abrazó a su compañera demostrándole que contaba con su apoyo, mientras Álvaro se levantaba también y abrazaba a los dos con los brazos abiertos.

			—¡Eh, chicos, tranquilos, ya no voy a llorar más! —trató Galya de sonreír—. Ya he llorado bastante y creo que no me quedan lágrimas, lo único que quiero ahora mismo es que encuentren a los Morgreed… y al traidor de Abel.

			—Yo me voy a ir a Valencia, Galya, pero no quiero que perdamos el contacto entre nosotros, supongo que si seguimos hablándonos a menudo eso nos ayudará —explicó Álvaro dando su opinión.

			Galya asintió con la cabeza indicando que ella pensaba lo mismo.

			—¿Sabéis algo de las chicas? —preguntó Galya a los dos jóvenes.

			—Sí, Nora estaba en el hospital con los padres de Jenny esperando a que el médico les dijera algo… pero hablé con ella por teléfono y me dijo que Jenny está en coma, no han podido hacer nada por evitarlo —explicó Vic contándole a sus amigos las novedades.

			Galya y Álvaro se quedaron en silencio al escuchar aquello, pues sabían que significaba que su compañera a pesar de continuar también con vida seguiría estando en peligro hasta que abriera los ojos.

			—¿Y Lindy? —preguntó Galya de pronto—. Me sigue pareciendo casi un milagro que después de no saber nada de ella y haberla dado por muerta estuviese viva dentro del pozo, y nosotros sin imaginárnoslo.

			—No lo sé, la verdad es que la he llamado pero no he conseguido hablar con ella —explicó Vic.

			—Pues hablando de la reina de Roma… por la puerta asoma —sonrió Álvaro mirando hacia la puerta del cementerio.

			Vic y Galya se dieron la vuelta para observar a Lindy dirigiéndose hacia ellos andando bastante despacio.

			Vic se acercó hasta la joven y la abrazó fuertemente, consiguiendo que su compañera se pusiera a llorar al instante.

			Galya y Álvaro se acercaron sonrientes también a su compañera, reuniéndose los cuatro excursionistas supervivientes, a excepción de Nora y de Jenny, la cual evidentemente no iba a estar con ellos aquel día.

			—Aún no me puedo creer que todo esto haya pasado de verdad —explicó Lindy a sus amigos—. Esta mañana cuando desperté, me intentaba convencer a mí misma de que todo había sido como una pesadilla, pero cuando encendí la tele y escuché todo lo que decían sobre la granja me derrumbé, me sentía tan sola…

			—No te sientas sola, sabes que cuentas con nosotros, estamos todos juntos en esto —explicó Galya cogiendo de la mano a la joven.

			—Solo quiero que pase ya este día, no me sentía con fuerzas de venir para ver los ataúdes de todos y aguantar la misa, pero tenía que estar aquí —explicó Lindy.

			Los cuatro jóvenes escucharon las campanas de la pequeña capilla del cementerio sonar, indicando que iba a comenzar la misa para después terminar con el entierro de los fallecidos.

			Los supervivientes comenzaron a andar hacia la capilla, dispuestos a pasar por aquel triste momento, pues se sentían como si estuviesen en deuda con todos los que habían muerto. Unos minutos más tarde, un sacerdote leía la Biblia mientras se escuchaban de fondo los sollozos y suspiros de todos los familiares de las víctimas, frente a los cuales se encontraban doce ataúdes cerrados: los de los diez excursionistas y los dos profesores.

			Al mismo tiempo que el sacerdote intentaba transmitir palabras de fe y aliento para todos, los cuatro excursionistas no podían evitar contener el llanto y mirar entristecidos aún por la pena los ataúdes que tenían frente a ellos.

			—Esto no puede ser real —dijo Lindy en voz baja a pesar de que Vic la escuchó.

			La mejor amiga de Nora parecía ser la que llevaba peor lo sucedido, pues al haber estado casi toda la noche atrapada en el pozo no sabía lo que había ocurrido ni quienes de sus compañeros habían muerto una vez había salido de él.

			Los cuatro excursionistas buscaban con la mirada a su compañera Nora, pues esperaban encontrarla entre la gran masa de gente que allí se encontraba.

			—Parece que Nora no ha venido —le dijo Vic en voz baja a sus compañeros mientras ellos asentían con la cabeza en señal de que no la veían tampoco por allí.

			—¡Oremos por las almas de las doce inocentes víctimas que ahora estarán al lado de nuestro señor Jesucristo! —gritó de pronto el sacerdote levantando los brazos hacia el cielo mientras los calurosos rayos del Sol rodeaban la pequeña capilla del cementerio—. A veces la vida nos pone duras pruebas que sobrellevar, pero no son más que señales del todopoderoso para que nos acerquemos más a él, nuestro Señor los ha reunido a todos junto a él para que disfruten de la vida eterna.

			—¿Eso cree usted? —se escuchó de pronto una voz detrás de todo el mundo.

			Los asistentes se giraron y dejaron paso al personaje que había interrumpido la misa tan inesperadamente.

			Algunos no la conocían, pero los cuatro supervivientes observaron que se trataba de Nora, la cual finalmente parecía haber ido al último adiós a sus compañeros y profesores.

			La hija del Sr. Estévez avanzó entre todos los asistentes al entierro y se colocó justamente frente al sacerdote, mientras el hombre se quedaba en silencio, con la Biblia en la mano observando perplejo a la muchacha.

			Nora iba con un traje negro que la cubría desde el cuello hasta los pies, consiguiendo recordar a la ya legendaria Margaret Morgreed.

			—¿Quién de los que está aquí hoy cree que ellos descansan en paz o que están en un mundo mejor? —gritó Nora con una expresión en su rostro de rabia y furia que nunca antes nadie había visto en ella.

			Los asistentes se quedaron en silencio, pues no entendían qué pretendía hacer aquella muchacha.

			Los cuatro compañeros de la joven se quedaron con los ojos abiertos escuchando lo que decía la quinta superviviente, comenzando a pensar que después de todo había perdido el juicio.

			—¡Nosotros no hicimos nada malo, solo fuimos a un viaje de fin de curso para pasarlo bien todos juntos, y nos encontramos con una manada de asesinos que lo único que pensaba era en asesinarnos a todos! —chilló Nora fuera de sí apretando los dientes con rabia—. ¿Por qué Dios ha querido que todos ellos mueran?

			El silencio del lugar se rompió y los asistentes comenzaron a murmurar en voz baja sobre la repentina aparición de la excursionista.

			—Hija… tranquilízate, aún está todo muy reciente… —dijo el sacerdote apoyando sus manos en los hombros de la muchacha para tratar de relajarla.

			—¡No me toque, que nadie se atreva a tocarme! —gritó Nora quitándose las manos del hombre de encima—. ¡Estoy cansada de la vida eterna, de los sacrificios del todopoderoso y de toda esa sarta de mentiras, los que hemos sobrevivido a eso estamos tan muertos como ellos!

			Los cuatro compañeros de la joven escuchaban atónitos las palabras de Nora, preocupándose por el estado de la muchacha, en especial Lindy, que no parecía reconocer a su mejor amiga detrás de todo aquel discurso.

			—¿Qué vida eterna nos espera a los demás? —gritó Nora levantando los brazos e imitando los gestos del sacerdote minutos antes—. ¿Quién puede pensar en nada positivo después de cómo los asesinaron y mutilaron a todos?

			Todos se quedaron boquiabiertos cuando vieron como la desequilibrada superviviente comenzaba a abrir los ataúdes uno a uno, apareciendo en ellos uno por uno los cadáveres pálidos de todos los fallecidos.

			—¡Basta, ya basta! —gritó el sacerdote al ver que la joven había abierto el ataúd de los dos profesores y de tres de los excursionistas.

			Cuando Nora abrió fuertemente y sin compasión por el resto de la gente el sexto de los ataúdes, apareció el cadáver de Martín Rojas, consiguiendo que Galya se desmayase en mitad de aquella tensa escena.

			Lindy corrió hasta su amiga Nora, mientras todos los asistentes comenzaban a gritar y a escandalizar el lugar, sin entender cómo aquella joven podía estar allí sola causando tal revuelo.

			—¡Nora, cariño, para ya, por favor! —dijo Lindy llorando y cogiendo a su amiga de las manos para impedir que continuara abriendo los ataúdes del resto de fallecidos.

			Vic, Álvaro y los padres de Galya trataban de reanimar preocupados a la joven, mientras el resto de asistentes armaba un gran escándalo dando voces.

			—¡Déjame Lindy, tú tendrías que haber muerto en ese pozo, al igual que todos deberíamos de estar también muertos! —gritó Nora a su amiga mirándola furiosa a los ojos pareciendo haberse transformado en Margaret Morgreed.

			Lindy soltó las manos de su amiga al instante tras escuchar aquellas palabras, llegando a sentir incluso miedo ante la rabiosa mirada de su compañera.

			Repentinamente, el padre de Nora apareció en la escena, corriendo hasta su hija y cogiéndola en peso por la cintura para sacarla de allí inmediatamente.

			—¡Perdónenla, no sabe lo que dice, se escapó de casa y supuse que vino hacia aquí! —le dijo el padre al sacerdote tratando de excusarla.

			Ante el asombro de todos los asistentes, el Sr. Estévez comenzó a alejarse del lugar con su hija en peso, la cual no paraba de gritar y de maldecir fuera de sí a todo el mundo.

			—¡Moriréis todos, os pudriréis en el infierno malditos hijos de satanás!— gritaba la muchacha hablando exactamente igual que Margaret Morgreed.

			Lindy se quedó quieta como una estatua observando como su mejor amiga había dejado de ser ella misma, pues nunca antes la había visto de aquella forma tan enloquecida y maldiciendo a todo el mundo.

			El padre de Galya cogió a su hija en brazos y salió corriendo con ella a cuestas lo más rápido que pudo, seguido de su esposa y de numerosos personajes más que habían asistido al entierro.

			Vic y Álvaro se acercaron a Lindy, la cual aún estaba junto a los ataúdes abiertos, observando como el Sr. Estévez se perdía a lo lejos entre las tumbas con su desequilibrada hija única.

			—¿Por qué… por qué ha hecho esto?— lloró Lindy preguntando a sus amigos sin entender el comportamiento de su mejor amiga.

			—No te preocupes, es cuestión de tiempo que empiece a asimilarlo todo —explicó Álvaro tratando de pensar coherentemente.

			—Vámonos de aquí —dijo Vic comenzando a caminar detrás de toda la masa de gente que comenzaba a abandonar el lugar después de aquel desagradable momento.

			—Esa que se han llevado a cuestas no era Nora —dijo Lindy tristemente secándose las lágrimas—. Y no creo que vuelva a ser ella, todo esto la ha desbordado.

			—No pienses más en eso, vámonos de aquí, Lindy —dijo Álvaro abrazando a su amiga mientras los dos comenzaban a caminar lentamente detrás de Vic para salir también del cementerio.

			Unos minutos después, los doce ataúdes se quedaban frente a la única presencia del sacerdote, el cual comenzaba a cerrarlos nuevamente todos uno por uno.

			—Que descansen en paz, y que el señor los guarde en su gloria —dijo el sacerdote santiguándose tras cerrar todos los ataúdes.

			Residencia de los Estévez

			Madrid
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Nora se encontraba tumbada en su cama, mirando al techo de su habitación con la mirada perdida y aún algo empapada con un albornoz blanco tras haberse dado un baño.

			La habitación estaba llena de velas encendidas por todas partes, mientras la joven observaba las sombras de los muñecos que danzaban sobre sus incontables joyeros, al mismo tiempo que éstos danzaban y emitían diferentes piezas musicales.

			El padre de la joven abrió la puerta de la habitación desde fuera, observando a su hija tumbada sobre la cama observando el techo como si estuviese en trance una vez más. El hombre observó todas las velas encendidas como si se tratase de un velatorio y las sombras de los muñecos que danzaban sobre los joyeros reflejarse en el techo y las paredes de la habitación, pareciendo personas andando por todas partes.

			El Sr. Estévez sintió un escalofrío al ver el tétrico estado en el que se encontraba envuelto el dormitorio de su querida hija.

			—Nora… ¿te encuentras bien, hija? —preguntó el hombre aún preocupado por el decadente estado de la joven.

			Nora continuó observando el techo sin pronunciar una sola palabra, como si estuviese viviendo en su propio mundo y no hubiese escuchado nada.

			—Hija… por favor, dime algo, no me has dicho nada desde que has vuelto a casa —explicó el Sr. Estévez acercándose a su hija.

			Nora estaba con los ojos abiertos casi fuera de las órbitas ignorando las palabras de su padre, pareciendo haber perdido completamente el juicio.

			—¿Por qué no me contaste la verdad? —preguntó con un tono de voz frío y distante la joven girando de pronto la cabeza para observar a su padre fijamente a los ojos—. Toda mi vida no ha sido más que una gran mentira… desde el principio, me has engañado desde el primer día.

			—No… eso no es del todo cierto, hija, no sé lo que pasó en esa granja pero te aseguro que estás equivocada te contaran lo que te contaran— trató de explicarse el Sr. Estévez algo nervioso al ver la frialdad con la que hablaba la joven.

			—¿Quiénes son mis padres, y por qué me ocultaste todo? —preguntó Nora tratando de saber toda la verdad—. Fue esa psicópata la que tuvo que abrirme los ojos en mitad de aquella locura.

			—¿Abrirte los ojos, de qué estás hablando? —preguntó el Sr. Estévez tratando de ocultar nuevamente la verdad ante su hija.

			—¡Tú no eres mi padre, ni yo tu hija, lo sabes perfectamente! —gritó de pronto Nora sentándose en la cama acusando a su padre de falsedad—. ¡Tú eres también uno de ellos, eres Steve, el hermano de Edna y Marga!

			El Sr. Estévez agachó entonces la mirada al entender que a pesar de haberle ocultado la verdad a la joven durante tantos años, al final la verdad había salido a flote.

			—No tuve más remedio que huir de allí para no terminar siendo como ellos —explicó el Sr. Estévez mientras le temblaba la voz recordando su doloroso pasado al lado de su familia—. Yo te salvé la vida a ti, y me hubiera gustado hacer lo mismo por tu hermana… pero era demasiado tarde… tú eras la pequeña de las dos y la única que lloraba… tu hermana dormía mientras tú estirabas los brazos para que te sacaran de aquel lugar… así que me fui de allí en cuanto pude, sin poder evitar que tu hermana muriera entre las llamas…

			—¿Mi hermana, qué hermana? —gritó Nora pareciendo perder del juicio de nuevo.

			—Déjalo, hija, este no es el mejor momento para que te cuente todo —explicó el Sr. Estévez dándose la vuelta para salir de la habitación.

			—¿Y cuándo va a ser el mejor momento, cuándo vuelvan a buscarme, Steve? —gritó Nora desde la cama.

			Cuando el padre de la joven escuchó aquel nombre se detuvo en mitad de la habitación, dándose la vuelta para observar a su hija esperando una respuesta.

			—¡Nunca, nunca más vuelvas a llamarme así, yo ya no soy Steve Morgreed! —gritó el Sr. Estévez—. Desde hace casi dieciocho años soy José Estévez, ¿entiendes?

			—Puedes hacerte llamar como quieras, pero siempre serás Steve Morgreed, sabes que ese apellido te perseguirá toda la vida, al igual que a mí —dijo Nora intentando sembrar el pánico en su padre político.

			El Sr. Estévez salió de la habitación de su hija, cerrando la puerta tras un fuerte portazo que hizo temblar hasta los tabiques de la casa, indicando que se había enfurecido.

			—No pasa nada tío Steve, bebe un poco de whisky y seguro que así después verás las cosas de otra forma —dijo Nora con un inquietante tono de voz.

			La joven se levantó de su cama y se dirigió a un mueble tocador que estaba junto a la puerta de la habitación, el cual tenía un gran espejo y unos pequeños cajones en la parte baja.

			Las siniestras melodías de los joyeros continuaban sonando por toda la habitación, consiguiendo crear un clima inquietante en todo el dormitorio.

			Nora abrió uno de los cajones del mueble, sacando de su interior el vestido blanco que llevaba la noche que ocurrió todo, a pesar de que estaba aún sucio, roto y con restos de sangre seca.

			—Bonito traje, Stephanie —se dijo la joven así misma mirándose al espejo habiendo perdido la razón.

			La superviviente abrió otro de los cajones, sacando de su interior el diamante en forma de corazón que su novio y a la vez primo Abel le había regalado horas antes de que comenzara el baño de sangre en la granja de los Morgreed.

			Lo que Nora no sabía era que aquella misma valiosa joya era la que Edna y Fred buscaban, pareciendo tener un significado especial para ellos.

			Nora se quitó el albornoz, dejándolo caer al suelo y quedándose completamente desnuda frente al espejo, observándose así misma.

			—Eres bella Stephanie, muy bella —se sonreía la joven sin ser consciente de lo que hacía o decía.

			Nora se colgó el diamante al cuello y se puso nuevamente el vestido que su amiga Jenny le había dejado, pareciendo volver a estar una vez más en la granja.

			La joven comenzó a bailar ella sola por su habitación escuchando la música de los joyeros, pareciendo encontrarse bien consigo misma.

			En mitad de sus interminables delirios, la joven escuchó una voz que le decía: «mata, mata, mata, muere, muere, muere».

			Nora estalló en carcajadas acercándose de nuevo al espejo.

			Mientras los muñecos que danzaban en los joyeros continuaban con sus danzas, la muchacha sacó unas tijeras de uno de los cajones de su tocador.

			Nora se agarró el cabello y comenzó a cortárselo hasta dejarlo por la altura de los hombros aproximadamente.

			Cuando la muchacha se dio cuenta de que lo que estaba haciendo no tenía sentido, se observó de nuevo frente al espejo, echándose a llorar al parecer haber vuelto en sí.

			Mientras tanto, en el piso de abajo, el Sr. Estévez se aferraba como siempre a su apreciado vaso de whisky, bebiéndose uno detrás de otro pareciendo perder también el control.

			—No sabéis lo que habéis hecho con todo esto —se lamentó el hombre pensando en su familia—. Le habéis destrozado la vida a mi pobre hija.

			El Sr. Estévez tenía la mala costumbre de ahogar sus penas siempre que algo se le complicaba en el whisky, incluso en aquella ocasión, ignorando que su hija se encontraba en un momento crítico de su vida al haber dejado de ser ella misma para convertirse en una joven desequilibrada y superada por los terribles acontecimientos.

			El hombre se bebió de un solo trago el vaso y volvió a llenarlo de whisky en cuestión de segundos, dirigiéndose entonces algo mareado al cuarto de su hija para volver a hablar con ella ahora que ya se sentía más relajado.

			El Sr. Estévez se plantó frente a la puerta del cuarto de su hija, tratando de respirar hondo para afrontar con entereza aquella delicada conversación que probablemente podría haberse dado por zanjada con normalidad años antes si hubiera decidido contarle la verdad a su hija antes de que ella lo descubriese todo involuntariamente.

			—Nora, hija… ¿puedo entrar? —preguntó el hombre llamando a la puerta desde el pasillo—. Quiero que hablemos… tienes razón y es hora de que sepas toda la verdad, quizás así consigas comprenderme a mí.

			El Sr. Estévez no escuchó nada al otro lado de la puerta, suponiendo entonces que su hija había vuelto a sumirse en aquel extraño estado de trance.

			—¿Nora, me estás escuchando? —preguntó de nuevo el Sr. Estévez.

			Finalmente, y sin esperar el consentimiento de la joven para entrar en su habitación, el hombre abrió la puerta, dispuesto a encontrarse de nuevo a su hija acostada en la cama mirando hacia el techo.

			—¡Dios mío! —gritó el Sr. Estévez dejando caer al suelo aterrado su vaso de whisky. Ante el asombro del padre de la joven, la muchacha estaba de pie, en mitad de la habitación, observándole con los ojos en blanco y con el cuerpo lleno de sangre desde la cabeza hasta los pies, aún vestida con aquel elegante traje blanco y con el diamante colgado en el cuello.

			—Pero… ¿qué… qué demonios? —tartamudeó el hombre aterrado.

			Nora dejó caer al suelo las tijeras y estiró los brazos mostrándole a su padre cómo se acababa de cortar las venas, así como ella misma se había hecho varios cortes por todo el cuerpo con las tijeras, encontrándose de pie prácticamente muerta.

			Nora trató de sonreír a su supuesto padre como si estuviera orgullosa de lo que acababa de hacer, y después de aquello, al sentirse sin fuerzas cayó de boca rápidamente contra el suelo, quedándose allí tendida mientras las sombras de los muñecos y la melodía de los joyeros continuaban su marcha entre aquel incontable número de velas que le daban a la habitación un aspecto siniestro.

			El Sr. Estévez se tiró al suelo junto a su hija observando que estaba perdiendo mucha sangre y aparentemente la joven no respondía, pareciendo haberse suicidado finalmente.

			—¡No, hija, respóndeme! —lloró el hombre abrazando y zarandeando al mismo tiempo a su hija aterrado al ver que ya no podía hacer nada por ella—. ¿Por qué has hecho esto hija, por qué has hecho esto?

			Mientras el hombre gritaba aterrado y abrazaba el cuerpo de su desequilibrada hija, a través de la ventana, al igual que un par de semanas antes, una misteriosa joven rubia vestida de negro desde los pies a la cabeza observaba desde la calle la habitación de la joven.

			—Por fin sé dónde te encuentras… tantos años escondida y resulta que llevas una vida de lo más normal —dijo la mujer pareciendo saber lo que acababa de ocurrir en el interior de aquella habitación al mismo tiempo que observaba la ventana desde la desierta acera de la calle—. Algún día nos volveremos a ver, no sé cuando, pero no pasará mucho tiempo Stephanie, de eso puedes estar segura.

			En mitad del silencio de aquella zona residencial, la mujer se dio la vuelta y comenzó a caminar calle abajo, mientras a lo largo de la hilera de las viviendas solamente se escuchaban los gritos de terror y desesperación del Sr. Estévez intentando que su hija abriese nuevamente los ojos…

			FIN Continuará…

			VERSIÓN COMENZADA EL 1 DE AGOSTO DE 2011 Y TERMINADA EL 4 DE DICIEMBRE DE 2011.
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